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El  encuentro. 

Los  últimos  rayos  del  sol  poDieote  empd' 
zabaD  á  dorar  las  oevadaa  cimas  de  la  alta 
cadeoa  de  los  Alpes  que  rodea  el  pintoresco 
lag-o  de  los  Cuatro  CaotoEies. 

Después  de  ud  caluroso  dia  del  mes  de 

agosto  del  año  1S5 una  libera  brisa  que 

soplaba  del  Oeste  y  apenas  rizaba  la  super- 
ficie de  las  a^uas,  refrescaba  saavemeote 
la  atmósfera,  impregnáadola  de  embalsa- 
mados perfumes.  Una  calma  perfecta  rei- 
naba ea  aquella  comarca  y  toda  la  natura- 
leza se  preparaba  si  reposo  de  la  oocbe; 
DO  ee  percibía  más  ruido  que  el  del  tictí- 
neo  de  las  campanas  de  la  pequeña  ciudad 
de  BruDuea,  tocando  al  Ave  Maria. 
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El  cielo  se  habla  cubierto  de  todos  los 
matices  del  arco  irif>,  desde  el  amarillo  de  oro 
hasta  Qi  púrpura,  pasaodo  loego  al  Wolsdo 
y  verde  mar  y  tarmiDando  6d  el  más  bello 
azul.  Sobre  aquella  bóveda  de  mil  colo- 
readas tíDtas,  en  la  que  flotaban  algunas 
ligeras  nubes,  parecidas  á  copos  de  algo- 
dón, se  moatr£.ba  igasSmente,  aunque  ape- 
nas visible,  el  pálido  pero  luciente  disco 
de  la  luna. 

Un  joven  de  «nos  veinte  sños  do  edad, 
sentado  sobre  la  yerba,  al  pié  de  la  capilla 
de  Guillermo  Telt,  psrecia  absorto  en  el 
magníñco  espectáculo  que  le  ofrecía  aquella 
espléodida  naturaleza.  Ds  vez  en  cuando  bus 
miradas  se  separaban  de  las  montañas  tan 
imponentes,  da  aqual  flrmamooto  tan  bri- 
llantes P^ra  seguir  la  estela  que  había  de- 
jado el  último  vapor  salido  de  Huelen,  es- 
tela quo  parecía  una  larga  eerpiente  arraS' 
trándose  sobre  las  ondas. 

Una  paleta,  pinceles  y  un  álbum  puestos 
en  el  suelo,  al  lado  del  joven,  demostra- 
ban que  habí»  estado  ocupado  en  bosque- 
jar alguna  pr.rle  del  bello  püDortma  que 
se  deaarro'laba  k  su  vista.  Su  aseado  traje, 
su  porte  elegante  y  diatioguidc,    indicaban 
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ciaratneDte  que  do  era  ud  artista  obligado 
k  trabajar  para  ganar    su  sustento. 

Mientras  ae  deja  arrastrar  por  sus  erran- 
tes pensamiento?,  examiDaremos  su  ex- 
terior. 

Una  cabellera  Daturalmente  rizada  y  de 
ese  rubio  dorado  que  los  ioglOBes  llaman 
auburn,  rodeabti  su  ñoa  é  inteligente  ca- 
beza. Ofandea  ojos  de  azul  oscuro,  nariz 
recta  7  regular,  boca  algo  graude  perfecr 
tacnecte  dibujada  y  provista  de  bermcBa 
denti^dura,  pequeñas  patillas,  manos  finas 
muy  bien  cuidadas,  y  unido  á  esto  alto  y 
esbelto  cuerpo;  tal  es  el  retrato  físico  de 
nuf^cro  j'ivon  artista  de  fantasía. 

Los  pensamientos  en  que  se  hallaba  sa- 
ntido  no  parecían  ser  de  carácter  triste, 
si  bien  una  expreEíon  de  profundo  hastío 
ee  notaba  en  su  agradable  Qsooomía. 

Al  fio  se  decidió  &  abandonar  la  con- 
templación del  paisaje,  para  dirigirse  á 
BU  morada,  que  por  el  momento  era  una 
pequeña  hospedería  da  Brunnen.  Se  dis- 
ponía ya  k  recoger  su  paleta  y  sus  pin- 
celes, cuando  un  penetrante  grito  que  03  ó 
&  través  del  espacio  le  hizo  eitremecer. 
Aquel  grito  tenía  un  sonido  tan  ronco,  tan 
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extraño,  que  ao  parecía  proceder  de  aa 
eér  humano. 

Escuchó  Ud  íDstaDte,  y  aquel  primer  grito 
fué  Beguido  de  otrca  dos  ó  tres  de  la 
lüisma  naturaleza,  tan  salvajesi  tao  estrié 
detitee,  tan  penetrantes. 

Bvideotemante  eran  más  bien  gritos  pro° 
Vocadoa  por  uo  acceso  de  rabia  ó  mi£do¿ 
que  no  exclamacionea  arrancadas  por  el 
dolor:  pero  fáe  dónde  6  de  quién  proce- 
dían...r  iAqaelloa  rugidoe,  semejantes  á  los 
de  una  fiera  eafurecida,  salían  de  un  pecho 
humano...?  íNo  importal  tales  como  eran, 
impresionaron  de  tal  modo  e!  corazón  del 
joven,  que,  sin  teflaxionar  más,  se  lanzó 
hacia  la  cumbre  de  la  montaña,  de  donde 
parecían  salir  loa  gritos. 

Le  fué  preciso  subir  bastante  altu  ;  du- 
rante unos  doce  mioutos,  en  cuyo  tiempo 
el  grito  fié  repetido  aun  de  nuevo,  cada 
vex  más  próximo,  antes  de  que  hubiera 
podido  llegar  á  descubrir  la  causa  da  su 
emoción. 

Al  vencer  el  ángulo  saliente  de  una  roca 
que  la  obstruía  el  paso,  quedó  como  pe- 
trificado ante  el  cuadro-  que  ee  presentaba 
i  BUS   ojos. 
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A  pocos  pasos  de  é',  una  tina,  eo  a 
limite  de  esa  edad  Pb  qtie  la  iofancia  cede 
el  puesto  á  la  juvoDlud,  Be  ofreció  á  fiu 
Vi  ta  bajo  uo  aspecto  do  meóos  extraer 
ditiario  que  los  gritos  que  ella  babia  de- 
jado oír  y  de  los  que  a'gucos  auD  se  es- 
capaban sordamente  de  sus  trémulos  labios. 

ÜDO  de  loe  dorados  rajos  del  eol  po- 
Diente  la  inundaba  por  completo,  bscieudo 
resaltar  el  cuadro. 

Estaba  vestida  coo  uoa  simple  camisa 
de  tela  burda,  de  dudosa  blancura,  que, 
cajeado  de  su  bombro  derecbo  y  dejando 
descubiertos  su  cueüo  y  lo  alio  del  brazo, 
se  bailaba  sujeta  á  la  cintura  por  no  pe- 
dazo de  Ma  de  lana  gris,  arrollado  en  faja 
alrededor  do  aquel  cuerpo  débil  y  enfla- 
quecido. Otro  retazo  de  la  misma  tela  ro- 
deaba BU  cabeza,  dejando  escapar  hermo- 
Bcs  cabellos  negro?,  que,  apenas  trer>zad08 
csi^Q  scbre  eub  rodillas. 

Su  tez  era  moren  ;  sus  facciones,  fioas  y 
regulares;  sus  grandes  ojos,  de  un  negro 
aterciopelado,  teoiao  uua  saivaje  expresiotí 
7  lanzaban  furi-^sas  miradas  á  través  da 
las  largas  pestañas  que  les  daban  sombra. 
La  coDtraccioQ  de  sus  espesas  cajas  t  da 
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BUS  entre3bi:t'to3  Ihbiv.g,  que  dpjabati  vsr 
ÍU3  tüectss  üpieta  1.3  cciivulsivameijte,  de- 
aotsb;íii  UGS  vioienía  ciUera,  acomp&üaíia  de 
terrcr.  T  eu  la  mare  a  con  que  se  habia 
refugiado  eo  e'.  hue;o  «e  ia  roca,  rodeando 
con  sus  brazos  una  cabra  que  cstrechíiba 
contra  su  pecha,  se  aJivicaba  quü  era  este 
animaíita  á  quimil  quería  prctrger  y  librar 
de  siguí  peligro. 

Sus  mir.idas  iodí^aaijas  y  furiosas  te 
dirigían  hacia  uo  matoíra',  del  que  fuer n 
lanza^ias  ulgutias  pi:.1i;ia  (d  el  moroeoto 
6ú  qua  el  jcvea  arli::tj  apareció  en  la 
esceca, 

üm  do  aq'i^I'os  p"0;  ediles  alcanzó  á  la 
caí>ri>,  y  j^l  rriomfato  e-\  híííiüij  gri  o  es- 
lriL*ejte  y  8;.^v;ije  ^n  ere  pó  dd  1,8  ^abioa 
da  tüQ  fxtaD-i  c;i  lur.!,  á  ia  veí  laa  bíd- 
gu-LF  y  fii.eiic5. 

Gastón  d.i  ia  B  rr^t,  q  ^e  asi  te  !lann':ba 
el  joveo,  ae  si;iiió,  ao  ^ó.n  vivameote  im- 
preeionr-do  per  la  pstrtí  artííiticu  de  ñqiiei 
cuadro,  aír,o  t^imtiien  coatnovido  de  pied:!d 
pnr  aquel  áér  débii,  y  \Paz&o6ose  á  log 
msto-raipa,  quign  cisligar  a!  cruel  agresor 
de  taota  debitidad  é  i:.oceacia.  Poro  éste, 
Tiendo  qu3  se  le  presentaba  un  adversario 
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mas  impomct;  qu^  una  delicada  Diña,  es- 
caló rñpiíiaDnente  la  montsñp,  y  Gastón 
cAlo  pulo  V.1T  qiie  el  que  huía  era  dd  al- 
deano de  Qiai  ssptcio  y  de  cabsUera  roja. 

Conseguido  E.U  objeto  lie  libertar  i  !a 
pobre  niña,  y  lo  impoitándoie  ja  prose- 
guir BU  pariecucioo,  Gaafon  se  volvió  al 
punto  en  que  babia  dejado  á  su  protegida, 
üsta  p^rtnaiiecia  inmóvi!  erj  el  njismo  sitio 
y  en  la  misma  posición  en  quo  aquél  la 
b»bia  sorprendido. 

Al  vevie  aparecer  solo,  y  sin  su  eníimigr»,' 
miró  á  EQ  a!rededi;r  con  cierla  inquietud, 
PtTsuadidí  ¡ueg..'  de  que  el  peligro  habia. 
p&FaíJo,  sin  p'jfiear  en  :gr;d  cer.e  su  cari- 
ta'ivíi,iot?rv  oci  n,  so  puso  á  acariciar  á 
su  c  briti,  naiándoia  un  lerguaja  io-om- 
prpneib  e  r.i'a  nii-tlro  joven,  dc  meijcs  ex- 
traño que  les  griít  3  q';e  ítnteri  había 'de- 
jalo  cir.  Eli  imposibie  s  ;car  feolido  al- 
guno de  aquel'as  incolieieDti-s    palabras. 

Gasten  se  aprcxmó  á  p.quel  grupo  en- 
caníador,  y,  dirigiÓQ'iose  á  la  joven,  dijo; 

— Trñoquiíizao.",  mí  pobre   niña;  el  hom- 
bre que  os  ba   asustado   ha  desaparrcidc; 
nada  tenéis  que  tomar. 
Ella  fijó  en  él  sus  grSQies  ojos  negros, 
I 


y  Google 


12       FOLLKTIS  DEL    DlARlO  DE  MÁNEi-A 

y  parecia  quarer  cnrriprender  lo  que  la 
decía. 

Viendo  que  do  enííindiael  alemaa,  Gsstoc 
repitió  la  frase  pd  fr.tncés,  f.eio  no  obluvo 
tsmp'co  reepuesta  alguo^.  Eiia  articuló  lyts 
sólo  alguncs  sonidos  ÍDÍt:te!igib!es,  y  luego, 
coDrciendoque  él  tampoco  la  eotecda,  hizo 
un  gesto  de  impaciencia,  y,  k>nzáDdc9e  fuera 
del  hueco  de  la  roca,  trepó  por  la  mcn- 
t  ña  con  It  ligtíiezadp  uaa  gacea,  síguida 
de  su  cabra,  y  desspüreció  en  ud  abrir  y 
cerrar  de  gjgs  ante  la^'  miradas  del  jovtn 
exti-íiDj.rí.'. 

El  ptimtir  movimiento  de  éste  fué  se- 
guirlí';  pf.ro  la  nDche  su  vi^Día  encuna,  y 
al  reflexionar  q  le  dCücoDCCí.'  per  ccmpk-to 
el  r-BÍ3,    di  s"fí;ó  da   su   pr-;fó  ito. 

Sin  embargo,  se  p-otinro  tu<car  á  la 
macana  eiguieute  á  aquelii  exlríña  cria- 
tur.",  y,  tomada  c-ct-'.  resojucicn,  d-.-fecetídió 
h^cia  la  orilla-  del  lago,  cü  busca  de  li 
barca  y  del  bttoleío  qu^?  de'>ia  esperarle 
cerci  da  la  capilla  de    GuiliiTmo  Tdí. 

S  .lo  despor'3  dfi  pacuUir  vioh'f- temerle  al 
bravo  nií.ritaüé*,  que  re  híítjia  dofmido  pro- 
fundament?,  ¡cgió  quo  se  despeslasa  y  cc- 
gieae  ios  rímos  para  regref.ar  ii  Bi  uunen. 
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Í3ur3tilo  e!  trayficto,  hizo  al  batoíaro  ai- 
guias  preguntas  ai^erca  de  la  Diña  de  la 
montaña;  pero,  sea  que  el  sueüo  hubiera 
^Dtorpecido  liS  facuHadíS  íoteltctiiíjles  (<el 
buen  licmbre,  sea  que  la  duscripcion  de 
GasloD  íaese  demasiado  poética  para  ser 
H,uy  clcra,  lo  cierto  ei  que,  al  partcer, 
D!  compreadió  lo  que  quería  ni  á  lo  que 
sp  referia. 

S6  o  cuaoio  Gislon  bizo  meDcioo  de  loa 
gritos  saivajes  de  la  niñi,  pareció  com- 
prender y  cfjnfestó: 

— ;AÍi!  sf;  ¡ea  la  locül 

Aquellas  palabras  imp'eaionarnD  doloro- 
sameote  ííI  h^ví'ü  vizconde  de  la  Barre. 

¡Líf-  !...  Hé  .'qui  !a  fxpiicarion  de  aque- 
llos gritoB,  aquellos  gosios  extraños,  aque- 
llas pi,ia-.r.i9  i'JCúhfr;otí?s,  incumprensi- 
h  esl . . . 

Q  ston  pt>rmaDrció  isrgo  tiempo  sumido 
en  las  tristes  reñ'xioues  que  ie  sugirió 
la  rcepue^t-i  dñ\  batelero.  ¿Tanta  belitza  y 
lauta  grücia  f'ebían  sor  perúidaa  para  el 
muiiilc?...  ccndenadas  á  vtgclar  pn  un  rs- 
tado  de  abyección  y  deaprecic?...  á  Ha- 
guiíiec  r  en  un  sueño  no  intnrrumpidcf,.. 

Cuando    preguntó  al    montañés,  sobre  cl 
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nombre  y  pairos  d;  h  oiñ',  ésli  no  f-u^í» 
darle  dato  a¡gi3:jo,  y  como  ja  era  baslaGt-í 
tardo  cujDdo  Üegrjron  á  BruQinen,  el  joven 
vizconde  sa  vio  cbJigado  á  acos'arse  síd 
ver  satie[ech;i  su  curiof.i'¡ai. 
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Después  ds  algunas  pruebas  infractaosai; 
renuDció  á  tertüinar  el  boceto.  Él  moví- 
miento  que  empegaba  á  notarse  en  el  hotel 
le  advirtió  que  do  sólo  toa  buéspedes  ee 
babiab  levantado,  sino  ^tie  también  era  ja 
bora  de  dedicarse  i,  sus  ocupacíODes  ba> 
bitualeB;  bajó^  pue?,  al  comedor  j  pidió 
el  desayuno. 

Mientras  se  lo  Eerviao,  sus  ojos  pasa- 
ban revista  á  loa  grábales  nráa  que  me- 
dianos que  adornabao  las  paredes,  emba- 
durnadas con  colores  más  ó  menos  chillones. 

Aquellos  g^rabados,  colocados  en  modestos 
marcos  negros,  representaban  loa  inevita- 
bles diferentes  epiífodios  de  la  historia  de 
Guiltermo  Tfl!. 

Había  llegado  ea  su  examen  al  aconte- 
cimiento Ir&gico  del  s^lto  peligroso  de  Teli 
en  el  punto  del  Isgo  de  ,  los  Cuí-.tro  Can- 
tone'',  en  donde  so  e'evó  poateiiora3ente 
la  capilla  que  había  visitado  la  víspera, 
y  sus  pensara  ¡putos  pPSiroo  naturalmente 
de  allí  á  su  aventura,  cuando  el  fondista 
apareció  á  la  puerta  del  comedor,  para 
presentar  sus  respetos  al  huésped. 

Ed  cualquier  ctro  día  el  joveo  vizctode 
hubiera  prescindido  de  aquella  ceremoDÍ£} 
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t>ero  esta  vez  entabló  coDveraadoD  cod  cierta 
aWdes  ;  pronto  la  coadajo  al  asunlo  que 
tanto  le  interesaba. 

No  tuvo,  sin  embargo,  más  satisíactorio. 
resaltado  que  había  conseguido  la  víspera  del 
batelero.  El  fondista  le  respondió,  poco  más  6 
menos,  en  los  miemos  términos  que  aquél. 

— lAbl  El  señor  quiere  hablar  de  la  loca 
de  Hüitlisberg.  Es  una  nioa  salvaje,  ex- 
traña, pero  inofensiva,  sobre  todo  si  no  se 
la  contraria,  porque  en  este  ú'timo  caso  se 
convierte  en  una  fiera. 

—Pero,  ^quiénes  son  sus  padrest 

—No  lo  sé,  mi  buen  señor...  La  vieja 
montañesa  con  quien  vive  esa  niña,  no  pueda 
ser  su  madre...  lodo  lo  más  podrá  ser  su 
abuela.  Ademas,  no  es  del  país.  Hace  po. 
eos  años  que  ha  venido  á  este  cantón. 

—Habéis  mencionado  bace  poco  un  lugar 
llamado  Hüitlieberg...  ¿Es  donde  vive  esa 
deegraciadaT 

—Sí,  señor. 

— í  A  que  distancia  se  baila  de  aquif 

—El  pueblo,  ó  más  bien  la  aldea  de  Hüit> 

lisberg    se   bal'a  á   unas   dos  leguas.   La 

vieja  y  la  niña  que  deseáis  visitar  vivea  en 

un  pobre  chalet  aislado,    situado  mhs  allá 
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de  la  aldea,  pero  formaDdo  parte  da  la  mls' 
ma.  Udu  de  mis  hijos  os  guiará  hasta  el 
pnoto  de  la  costa  en  donde  arranca  ud  seo- 
dero  qae  conduce  al  Hiiitlisberg.  Es  un  pa- 
seo que  os  agradará. 

Gastón  aceptó  la  proposición  del  fondista, 
7  se  puso  en  camino,  acompañado  del-jo- 
ren  guia. 

El  trayecto  en  barca  que  tuvo  quehacer 
fué  menos  lai^o  que  el  de  la-vispera,  y  una 
veE  en  tierra  firme  lomó  un  sendero  para 
él  desconocido. 

Era  nn  camino  áspero  y  escarpado,  y  como 
el  dia  estaba  muy  caluroso,  Gasten  tuvo 
que  detenerse  á  menudo- para  tomar  alieuto- 
Pero  cada  alto  le  proporcionaba  una  vista 
admirable-  El  lago  á  sua  pies,  y  las  mon- 
tañas cercanas,  tomaban  mil  formas  tan  fan- 
tásticas, que  estaba,  muy  lejos  de  quejarse 
de  eatoB  forzados  descansos. 

El  hijo  del  fondista  era  un  muchacho  in- 
teligente, y  se  divertía  con  sus  observa- 
ciones y  ocurrencias,  tan  vivas  como  im- 
pregUEuias  de  gracia  natural. 

Llegaron  asi  á  la'  cumbre  de  la  mon- 
taña, desde  dOQde  el  sendero  contin  laba 
d.  Ir&Ves  del  bosque,  alejándose  del  lago. 
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Dsspues  de  qdb  hora  de  marcha  desea- 
brieroD  la  aldea  de  Hüitlisberg,  cujas  ca^a- 
ñ»a  parecían  baber  eido  colocadas  si  arar 
ea  la  fulda  de  la  montaña;  tao  ésparcid&s 
Be  hailabao  sobre  el  césped  verde  como  utia 
esmeralda. 

El  guía  del  joveo  vizconde  le    señaló  un 
pequeño  chalet  colocado  qd  poco    Ecparado' 
de  loe  demás,  ;  le  dijo  que  aquella  era  la 
inorada  de    la  loca  y  de    la  vieja  monta 
ñesa. 

No  pudiendo  equivocarse  de  camiuo,  e 
vizcoQde  propuBO  al  joven  que  descansase 
en  la  aldea  mieutras  él  continuaría  hasta 
el  chaUt  aislado. 

lodicándole  la  primera  raba&a,  le  encargó 
que  se  encontrase  allí  dos  horas  más  tarde, 
--para  acompañ-rle  á  Bruncen. 

Gasten  se  bailaba  demasiado  impacienfe 
de  volver  á  ver  su  aparición  de  la  víspera, 
para  concéderEe  un  poco  de  reposo,  y  po- 
niéndose inmediatamente  en  marcha,  trepó 
ligero  por  la  rápida  pendiente  que  le  sepa- 
raba del  objeto  de  su  carrera- 
Al  acercarse  á  la  miserable  cabana,  hi- 
rieron BU  oído  estridentes  roces  dé  üná  ínu* 
jer.  La  persona  quedaba  aquellos  gritos  poco 
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arnioDio80f>,  parecía  estar  domloada  por  la 
cólera,  y  griUndo  cod  toda  la  íuersa  de  sus 
pulmones,  daba  redoblados  golpes  sobre  un 
objeto  de  madera,  &  ju7gar  por  el  ruido  qne 
tales  golpes  prodacían,  porque  el  autor  de 
todaaquella  batahola  estaba  auD  invisible. 

GastoQ  aceleró  el  paso,  y  en  el  momeólo 
de  llegar  al  chalet  percibió  el  objeto  de  bus 
'  pesquisas  sentada  eobre  uoa  piedra,  á  poca 
distancia  de  él.  Como  la  vísperi^,  se  quedó 
absorto  aote  el  gracioso  cuadro  que  ofrecía 
la  pobre  niña,  cuadro  qua  et  chalet  le  ha- 
bí^ ocultado  hasta  eutonces. 

Estaba  sentada  en  actitud  peosativa;  uno 
de  suB  brazos,  apoyado  en  sus  rodillas,  bos- 
tenia  su  ñoa  y  original  cabeza.  Sus  ojos 
erraban  por  el  espacio  y  tenían  en  aquel 
momento  una  expresión  muy  diíereote  de 
Ja  \íap6ra,  porque  en  vbe  de  lavehemcDle  có' 
lora  que  eutonces  los  animaba,  demostraban 
ahora  uca  profanda  y  sombríi  mtlaocolía. 

Estaba  vestida  tan  pobremeola  y  de  una 
masera  taa  fanlástici  como  la  tarde  prece- 
dente, y  la  blanca  cabrita  triscaba  igual- 
meole  Á.  su  lado. 

Después  de  haberla  contemplado  un  ine- 
tao'ely  bíq  que   ella  notase  sa  presencia, 
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dastoD  iba  7a  á  acercars?,  cuando  ana  vieja 
desarrapada,  de  repngoaote  aspecto  y  pro- 
duciendo el  efecto  de  uoa  bruja,  cod  bua  Ca- 
bel'bs  grísea  exteodidoa  al  vieulo,  se  ]ati2ó 
fuera  da  la  cabana,  blandiendo  un  garrote^ 
continuando  los  ahullidoa  que  el  joveti  viz- 
conde oía  desda  hacía  algunos  momentos. 

Era  evidentemente  la  pobre  niña  quien 
había  excitado  la  rabia  de  aquella  furia, 
porque  en  cuanto  la  echó  la  vista  encima, 
corrió  hacia  ella,  y  levantando  el  palo,  gritó 
ccín  tod.'^a  eua  fuerzas: 

— ¡Abl  geatás  sbí,  gr&nnjal...  ;No  oyes 
que  te  llamo!  ¡Tienes  tapados  los  oídos!... 
Espera...  yo  te  les  abriré. 

Y  juntando  la  acción  á  la  palabra,  se 
arrojó  sobre  la  desgraciada  victima,  basta 
entonces  inmóvil  y  como  indiferente  á  los 
gritos  de  la  megnara,  la  descargó  un  vio- 
lento gsrrjtazo,  que  Gasíon,  acudiendo  i 
proteger  la  niña,  no   pudo  evitar. 

Pero  cogiendo  entonces  el  brazo  de  la 
furia  y  desprendiendo  bu  mano  que  se 
había  apoderado  del  pelo  de  la  niña,  con-, 
siguió,  al  menos,  que  no  la  hiciera  más 
daño.  La  joven  saltó  súbitamente  de  su 
apatía  des^e  el  momento  en  que  la  vieja 
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la  babia  tocado.  Como  una  leona  herida  dejó 
oír  el  grito  salvaje  da  la  víspera,  y  «al* 
taado  eobre  sus  pies,  los  ojos  inyectados 
ea  BaDgre»  respirando  agitada,  se  bubiara 
arrojado  Beguramente  scbre  la  meguera 
paira  ^ttacerla  pagar  caro  el  golpe  quá  habla 
recibido,  sin  la  iDlerveDCion  del  artista. 
Pero  viendo  qae,  gfacias  á  este,  la  vieja 
DO  era  ya  de  temer,  su  cólera  se  calmó 
tao  GÚbitameate  como  habla  aacido,  y  al- 
zando los  hombros  cod  desprecio,  se  volvió 
á  sentar  en.  el  mismo  puesto  fijando  sus 
negros  ojos  á  su  defensor. 

l,a  vieja,  por  au  parte,  se  quedó  sor- 
prendida de  vene  inopinadamente  sujeta, 
7  por  los  brazos  de  ua  ser  que  le  era 
.completa mente   extraño. 

Si  el  traje  de  este  ú'timo  no  te  bubiera 
revelado  al  hombre  de  dislinctcn,  se  ha- 
bría vengado  de  su  forzada  dinaccioo  des- 
cargando una  nube  de  invectivas  contra  el 
que  se  atrevii  á  interponerse  entre  ella  y 
la  que  llamaba  su  hija. 

Pero  al  verse  frente  á  un  joven  ele- 
gante, la  faltó  el  valor,  y  pasado  al  primar 
momento  de  estupor,  cambió  como  por  en- 
canto la  expresión  de  su  semblante,  reem- 
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pla23Qdo  una  obsequiosa  BODiisa  la  repug- 
oaote  coDtraccioa  da  sos  coléricas  fucciODeS' 

locliDáDdose  delaote  de  Gasten,  balbuceó: 

— Perdoaad,  señor,  no  os  había  visto... 
Sin  eso  DO  hubiera  castigado  &  esa  pe- 
rezosa que  DO  me  ayuda  eo  nada,  em- 
pleando BU  tiempo  en  ver  volar  las  cor- 
nejas,      f 

lldiolat...  íNo  me  oyesr...  ¡Te  moverás 
da  una  vez? 

La  misma  expreaioD  de  odio  volvió  á 
aparecer  eu  el  rostro  de  la  vieja  íuria, 
acercándose  de  nuevo  á  ia  pobre  oina  ame- 
nazándola. 

Pero  Gasten,  interviniendo  por  segunda 
vez,  la  arrojó  una  moneda  de  oro,  inti- 
másdola  que  se  retirase  y  no  atormentase 
más  &  la  pobre  niña. 

A  la  vista  del  oro,  la  vieja  se  apoderó 
de  la  moneda  como  de  una  presa,  y  quiso 
besar  las  manos  del  vizconde  para  demos- 
trarle su  reconccimieato;  pero  éate  retiró 
8ü  mano  con  disgusto  y  la  hizo  señal  do 
que  se  alejase,  lo  que  ella  ejecutó  por  Bn, 
pero  no  sia  murmurar  mil  bendiciones  j 
acciones  de  gracias.  , 
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£¡D  cuanto  la  odiosa  vieja  desapareció  de* 
tras  de  la  paerta  de  la  cabana,  Gastón  se 
volvió-  hacia  la  joven  7  la  teodió  sa  maoo. 

Pero  ella  había  vuelto  á  caer  ea  el  es- 
tado de  apatía  y  de  iudíereDcla  en  el  que 
(lastOD  la  había  eocootrado;  j  aunque  le 
miraba  cod  beDevolencia  y  pareció  reconocei* 
al  que  en  el  espacio  de  veinticuatro  horas 
la  había  preservado  de  matos  tratamleotcs, 
DO  respondió  á  su  saludo. 

SId  embargo,  le  dejó  seatarse  á  su  lado, 
■  cogerla  una  nrano  que  no  trató  de  retirar, 
7  mirarla  á  todo  su  placer. 

Un  secreto  íostioto  decía  á  la  desgraciada 
criatura,  que  era  ao  amigo,  on  deíeoaor, 
quien  se  acercaba  á  ella;  7  por  él  abandoné 
Su  habitual  redeza  sin  conocer  que  así  daba 
ona  prneba  de  simpatía  excepcional. 
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Y  hasta  La  cabrita  blanca,  tan  sorprendida 
como  BU  ama  de  ver  á  uaeitrano,  dejó  UQ 
momeóte  de  pacer,  j  haciendo  oir  uo  dulce 
balido,  se  acercó  á  su  nuevo  amigo  olfa- 
teándole con  verdadera  curiosidad.  Gastón  la 
hizo  algunas  caricias,  que  el  animalito  re- 
cibió mu;  bien;  luego,  tranquila  al  pa- 
recer del  resultado  de  su  examen,  se  es- 
capó saltando  de  roca  en  roca,  volviendo 
á  pacer  tranquilsmente. 

Dirigiéndose  entonces  &  la  joven,  Gastón 
la  preguntó  en   alemán: 

— íEsa  vieja  os  maltrata  á  menudo,  mi 
pobre  niña! 

Esta  pareció  prestar  atención,  para  en- 
tender lo  que  decía;  pero  no  comprendién- 
dole, sacudió  la  cabeza  con  impaciencia, 
j  no  respondió  nada. 

Gastón,  tratando  de  imitar  el  dialecto  de 
aquel  catitan,  que  es  una  mezcla  da  (ranees  y 
akman,  repitió  su  pregunta.' Ésta  vez  con- 
siguió UD  gran  éxitOj  porque  la  niña  res- 
pondió inmediatamente  en  el  mismo  dia. 
lecto,  con  un  solido  de  voz  dulce  ;  melo- 
dioso que  contrastaba  de  una  manera  extraña 
con  sus  gritos  salyajes.  .1 

—Sí,  sí,— dijo,— ella   ma  pega  á  menudo. 
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pero  yo  mé  quedo  atrae. 

Y  al  hablar  así  bus  ojos  tomaron  una 
feroz  expresioD.' 

GrastQD  DO  pudo  mcDOS  de  Bus)>irar  pro- 
íuDdameDte  al  pensar  en '  la  esiateocta  qiie 
ebía  llevar  aquella  pobre  oi&a  tan  bel-a  y 
taa  iuleresaote. 

Habiendo  descubierto  et  medio  de-liacerse 
comprender,  continuó  su  interrogatorio. 

— jY  esa  anciana,  qaé  es  vuestra' jEs  ana 
parioDle?  ¡Vueslra  abuela,  tal  vezí 

— jOhl  DO,  no,_9xciamó  la  niña  indignada. 
— Es  decir,  no  lo  creo, —añadió  oon  acento 
indeciso. 

— ¿Sabéis,  al  menos,  desde  cuándo  os  ha» 
liáis  bajo  su  tutsla  y  habéis  venido  al  paia? 

La  Joven  pareció  un  poco  cortada  á  esta 
pregunta,  y  apoyando  la  mano  sobre  la 
frente,  como  para  reunif  sus  ideas,  parcdó 
reflexionar  aeriamaote.  Pero  varias  vbcea 
iotsrrumpió  aiis  prolongadas"  reflesiones' 
psrí  aurmurar  algunag  íraaea  ininteligi- 
bles, mientras  qoe  sus  miradas  teolati  una 
fijeza  extraña.  Había  tal  t«z  recaidb  en 
uno  de  esos  accesos  de  desarreglo  mectal 
de  que  hablaban  las  gentes  del  país. 

Hasta   entóneos    sus    respuestas   habían 
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sido  perfectamantB  claras  y  razooabl  s;  pero 
ihabría  el  vizcoada  tocado  por  casualidad 
uoa  cuerda  demasiado  eeaaible  de  aquBlIa 
iDteligeDcia  tan  débil  y  tan  delicada? 

'Su  corazoD  se  oprimió  dolorosamaote  a. 
tal  idea,  y  eo  su  impaciencia  de  ver  disi- 
pados sus  tamorea,  creyó  do  poder  esperar 
el  momento  ea  que  aquella  desrenturada 
saliese  da  su  eDBimiamamieDto. 

Por  üa  alzó  la  cabeza  y  OastóD  rió  en- 
'  tODces  que  su  lindo  rostro  estaba  impreg- 
aado  de  uoa  violenta  emocioD.  Su  sem- 
blante se  hallaba  encendido,  y  algunas  lá- 
grimas corrían  &  lo  largo  de  sus  flacas 
mejillas. 

— iNo  sé  qué  cootestarusí — dijo  con  aire 

'  desolado  y  tocándose  su  (rente.— Tnego  aqui 

.alguna  cosa  que  me  impide  recordar.  Creo, 

aia  embargo,  que  hace  mucho  tiempo  que 

me  hallo  aqui. 

Estas  palabras,  que  confirmabao  éa  parte 
las  a^srciones  qu9  corrían  respecto  &  la 
pobre  niña,  calmaron,  sin  embargo,  las  in< 
quietudes  de  Gastón,  probándole  que  tal 
vez  habría  de  curar  aquella  organización 
enferoia. 

Lleno  d"  cf^mnasion.  Guatón  tomó 'a  mano 
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de  la  joven  eotre  las  suyas,  7  estrecháo- 
doEela  dutcemente  al  mismo  tiempo  qne 
admiraba  bu  flQura,   la  dijo: 

— No  es  asiléis,  pobre  niña;  tal  ves  eo 
otra  ocasión  recordéis  voealro  pasado.  Ade- 
más, sólo  oa  pregUDto  por  vuestro  interés 
y  DO  por  mera  curiosidad.  Quisiera  ayu- 
daros, bija  mía,  porque  me  parece  que  sois 
mu;  desgraciada  con    esa  vieja  magera. 

La  joven  suspiró  profundamente,  como 
para  asentir  a  las  palabras  de  Gastón.  Luego 
se  estableció  un  largo  silencio  entre  ella  7 
su  nuevo  amigo,  durante  el  cual  éste  no 
pedia  separar  sus  ojos  de  aquella  fisouomia 
itü  interesante  como  bella.  - 

—iCómo  03  llamaisT 

~Ella  me  llama Ana,~ contestó  concierta 
especie  de  desprecio; — pero  ese  no  es  mi 
nombre. 

— ¡Gómoi  (Qué  no  es  ese  vuestro  nom- 
bre? ¿Pues  cuál  es,  entonces? 

Ella  DO  respondió,  7  el  malicioso  gesto 
que  apareció  en  sus  labios  pareció  indicar 
su  resolución  de  no  instruir  al  vizconde 
respecto  &  este  particular. 

—iNo  queréis  respondeif— repuso  Oaston. 
— iNocnnoeei"  que  deseo  ser  vuestro  amigo. 
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vuestro  protector?  iNeceeito  repetiros  que 
mis  preguntas  no  tisofln  más  objeto  que 
desearos  bacer  biea,  y  que  no  sabría  abu 
aar  de  vu^tra  conñanzal 

La  jov€a  fljó  una  íurtiya  y  timida  mi- 
rada sobre  ,el  vizconde,  como  para  sonde!  r 
ona  vez  más  en  fiBOoomía  y  convencerse 
que   no   babia  peligro  (d  confiarse    á  él. 

—Veamos,  querida  ni Ba,— dijo  Gasten  son- 
riéndosp, — jcómo  debo  llamaros^...  Ana? 
como  loa  demás?... 

— ¡Nof  ¡üo!— exclamó  ella.— Es...  es...— 
y  bajando  la  cabeza  con  aire  confuso  y  va- 
ciiaDtP,  dijo  con  tan  ligero  acento  que  Qaston 
apenas  pudo  percibir  el  sonido  de  eátas 
palabras;— es  Ilooa  como  yo  quisiera  que 
me  llamaseis. 

— illona,  decís?...  Jamás  he  oído  seme- 
jante nombre. 

—¡Y  sin  embargóles  el  idío!— dijo  la  jo- 
ven alzando  la  frente  cob  dignidad  y  orgu- 
llo.—íNo  os  parece  bonito  tal  ve;? 

—Ma  parece, encantador,  por  el  contrario^ 
pero  tan  original,  que  do  puedo  menos  de 
preguntaros  si  os  acordáis  da  baber  sido 
llamada  así  antes  da  vuestra  veoida  a  estas 
mootañaa^.. 
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"-iCiertatnenle  que  sil— respondió  la  Diña 
bíd  la  msDor  vacilacioú. 

— iNo  aeríá  ab  efecto  de;,  vaestf á  imági- 
DacioQ  lo  que  os  baria  cree^  eo  la  eiietea- 
cía  real  de  esté  hombrea 

—No  08  compreDdo.  Solo  sé  que  me  Ha 
maban  liona,  y  qo  de  otra  manera,— coD 
teetó  dando  cpn  el  p!e  en  el  sneló  con  c6 
lera. 

—¡Vamos,  Eo  os  incomodeie,  Ilonál  ¡Oa 
prometo  do  dudar  ya,  y  aprovecharme  siem- 
pre del  privilegio  que  me  cóacedeis  de  lla- 
maros aeil...  SaaoaoB  buenos  amigcB  y  de- 
cidme aliora  cuál  es  vuestro  segundo  ncm 
bre,  el  uombre  de  familia,  el  apellido. 

— iNombre  dé  familia!  lapellidol  Y  eso 
¡qué  &b^ 

—Toda  persona  que  forma  parte  de  l'&  so- 
ciedad civilizada  posee  dos  nombres:  él  de 
bautismo  y  el  déla  famiiíaáque  perteoéce 
Aíí,  ya  me  llamo  CtastOD,  lo  que  equivale 
al  vuestro,  liona,  y  además  La  Barre,  que 
es  el  apellido  de  mi  padre...  jCoDáo  solla- 
maban los  vuestros; 

— iMis  padresl..  iMi  apellido!...  iNoIosét 
[Quisiera  poderos  contestar;  ^  pero  layl  irV 
noro  todo  cuanto  se  reSere    k  mi  pasacloí 
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iTaa  Bolo  me  parece  qoe  era  en  otra  parta 
que  QO  aquí  donde  me  llamabao  Ilonal...  Si, 
BÍ,— añadió  pareciendo  reñexíonar  profunda- 
moDte:— lalli  qo  babia  montañas!  |No  habia 
Di  lago,  Di  boaques,  dí  rocaSí  nadamáaque 
ana  iDmeosa  llanura  que  ae  extendía  basta 
perderse  la  vista!  ¡Y  luego  una  casa  grande, 

.  m&s  grande  que  el  Grao  Hotel  de  Lucerna,  y 
mucha  gente,  caballos,  carruajes...  j;  70  iba 
sentada  en  uno  de  estos  carruajesl... 

.  Y  como  si  el  cuadro  que  ella  evocaba 
bubiera  desligado  su  memoria,  se  puso  á 
cantar,  prioiero  dulcemente  ;  luego  con  voz 
tn&s  fuerte,  una  extraña  balada  en  idioma 
que  parecía  ser  el  mismo  de  sus  palabras 
de  la  víspera.  Era  evidentemente  un  canto 
Dacional  de  uoa  melodía  original  y  melan- 
cólica, mezclado  de  gritos  casi  salvajes  y 
decadencias,  ya  leotas,  ya  animadas. 

La  ñsonomfa  móvil  de  la  joven  seguía 
todoa  las  fases  de  aquel  variado  canto,  y 
los  sentimientos  mas  diversos  se  reflejaban 
sobre  bub  regulares  facciones.  ¡Desde  la 
melancolía  mis  profunda  basta  la  más 
loca  alegría;  desde  la  ternura  más  dulce 
hasta  la  rabia  y  la  desesperación! 
Gastón  la  contemplaba  con  sorpres?,  pre. 
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gUDtáDdoee  cod  el  más  vivo  ÍDlerés,  cod 
la  mSB  crücieDte  ccmpaeioD,  si  todo  io  que 
oía,  todo  lo  que  vtia,  no  eran  más  que  las 
aUicilaciones  do  una  oigaDízecica  cDfrrinn, 
fragmentos  do  uiia  imiiginaria  leyenda,  ó 
si  era  GencÜlameote  la  verdad. 

T»írminjdo  el  canto,  ia  Diña  quedó  su- 
mida en  Eus  Feflexioors,  eíd  que  ai  parecer 
notase    la    presencia  del  joveD  cxlranjero. 

Este  se  lévenlo  cníoDCs  y  dirigiéndose 
á  la  cabana,  r63olvió,  á  pesar  del  dipg-usto 
que  le  iospiriba  !a  vieja,  tratar  de  saber 
por  ella  a'guuos  detsües  respecto  a  la  des- 
gri3ia(!a  niña.  Le  parecía  imposible  con- 
tentarse con  los  raros  recuerdes  de  ésta, 
y  al  menos  quería  persuadirse  de  que 
realmente  eran  recuerdos. 
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La  vieja  montañesa  recibió  cod  lepogoan- 
cia  al  joven  extracjero,  y  éste  quiso  apro- 
vecharse de  la  buena  impresión  que  babia 
producido  su  moneda  de  diez  francos. 

Pero  deade  sus  primeras  preguntas  res- 
pecto á  la  pebre  niña,  la  vieja  le  miró  con 
aira  soBpechoso  j  pareció  querer  interrum- 
pir toda  pregunta  por  algunos  monosílabos 
iusigniflcaules,  así  como  por  la  aflrmacioa 
tiectia  con  voz  stca  de  que  la  niña  era  su 
sobrina,  liija  de  una  hermana  menor,  muerta 
al  darla  A  luz. 

Kl  vizconde  se  quedó  al  pronto  parado 
por  aquella  respuesta,  que  nada  tenia  de  íq- 
veroaímil.  Pero  una  convicción  interior  é 
irrcsislib'e,  así  como  el  recuerdo  de  lo 
ÍU3  acababa  de  oir  de  boca  de  la  niña,  I9 
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decían  que  la  horrible  vieja  le  ocultaba  la 
verdad. 

Queriendo,  en  todo  caao,  hacer  una  oueva 
teütativa,  dijo  at&zar  y  con  acecto  tetmi- 
Daote: 

— ¡No  hay  nada  de  verdad  en  lo  que  decísl 

La  vieja  pa  ideció  á  estas  palabras  y 
balbuceó  temblando: 

—¡Paro,  efiñor,  no  sé    lo  que  queieis,..! 

—  ¡Sé  lo  baslanle  para  repetirfts  que  men- 
tís! GoDÍesad,  puea,  la  verdad,  y  os  doy 
mi  palabra  de  houcr  de  que  no  se  es  hará 
mal  alguno.  Aquí  tedeia  otra  piera  de  veicte 
francos,— añadió  moatrándoEeSa;— Ecrá  el  pre- 
cio de  vuestra  coofldencia. 

A  la  vista  del  oro,  la  innoble  criatura 
sufrió  UD  terrible  combate  en  su  alma;  mur- 
muraba palabras  ininteligibles;  varias  veces 
Gastón  creyó  que  iba  á  hablar;  luego  ella 
se  detenia  de  nuevo,  como  si  temiese  al- 
guna terrible  congecuencia. 

Sin  embargo,  cu;- oto  más  evidente  era 
BU  vacil  cioo,  tanto  más  el  vieconde  sen- 
tía aumentar  su  interés  eo  penetrar  aquel 
misterio.  Si  la  n'itf^  le  perleaecía  por  los 
lazos  d(!  la  sang,-' ,  j^^^r  qué  vacilaba  en 
coDfüsartof 
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El  temor  de  ver  desaparecer  aquel  oro, 
objeto  de  su  avaricia,  ganó  la  victoria  ea 
el  alma  de  la  vifija.  Pero,  qnerieodo  auo 
persuadirse  de  que  tas  ioteacioDes  del  jo- 
ven DO  le  eran  hostiles,  le  preguntó  desde 
luege: 

— ¿Si  el  señor  quisiere  decirme  dn  doode 
procede  es»  estraordinbrío  interés  por  uua 
desconocida?  Porque  no  la  habéis  vi^to  hasla 
ahrra... 

_No.  jSi  la  conociese,  si  supitse  cuál  es 
su  origen,  no  veu.'itia  á  preguotáros^o!...  ¡03 
Juro,  ademáe,  que  só  o  la  pisdad  que  me 
inspira  esa  iofeliz  es  lo  que  me  hace  despar 
saber  cómo  os  ha  sido  confiada  y  quiénes 
son  sus  padres! 

—¡Obi  en  cuanto  á  sus  padres  no  los  co- 
nozco ni  Gó  absoiutc^ meóte  nada  de  ellos. 

— ¡Cómol...  ¿No  sabéis  nad:?...  Procurad 
DO  añadir  una  segunda  mectira  k  la  que 
acabáis  de  proDUQCiar...  ¡Os  aeeguio  que 
perderíais  en  ello,  porque  mi  intenciou  era 
haceros  participar  de  ios  beneficios  que  pen- 
saba (jispeosar  Á  esa  desgraciadal... 

— ¡Ah,  señor...  es  la  pura  verdadi...  toa 
lo  jurol—exclamó  el!a  con  voz  lacrimosa 
7  juntando  las  manos    en    ademán    supli- 
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caDtel— Sé  que  do  tratáis  de  perjudicarme, 
8i  me  aprovecho  de  vuestra  genarcBidadl... 
¡S07  una  pobre  mujer  que  do  tiene  con  que 
vivir...  y  coD  esa  mucli:icha  á  mi  cargol... 
Si  el  señor  quiera  preguLt'^^rme,  responderé 
como  mejor  aepa,  que  no  será  gran  cosa... 
—¿Esa  Diña,  es  pariente  vuestra' 
—No,  señor. 

— íT  añrmais  que  uada  sabéis  de  su  oiigent 
— Nada,    señor;  uada    absolutameote,   os 
lo  repito. 

—Pero,  iDo  podréis  decirme  dónde  se  ea- 
cueotraD  sus  padres,  auaque  iguoreis  su 
nombre? 

— No,  señor,  os  jaro  que  do  sé  nada  res- 
pecto al  oacimiento  da  esa  niña  dí  de  su 
familia. 

La  vieja    hablaba  esta  vsz  coq  el  acento 
de  la  verdai;  el  vizconde  se    vio  obligado 
á  resignarse,  y  prosiguió  su  interrogatorio. 
—¿Por  quióD  08  ha  sido  confiadí? 
—Por  un  exlranjñro,  &  quien  no  he  vuelto 
á  ver  más? 
—¿No  es,  pues,  de  este  paisf 
—No   creo    que   lo    sea...    pero    nada  sé 
de  cierto. 
— Pretendéis  ignorar  a   quien    perteneca 
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esa  Di&a  y  al  mismo  tiempo  teméis  osa  in- 
discfecioD    por  mi  parte. 

iCon  quién  tiabeís  coDlraido  el  compro- 
miso de  callar? 

La  vieja  pareció  alarmarse  á  esta  pre- 
guDta,  y  vacilaba  eo  cootestar. 

El  TJzcoDde  resolvió  desligarle  la  lengua 
y  pODieado  uoa  segunda  pieza  de  oro  al 
lado  de  la  primera,  le  dijo: 

— ¿Veis  eete  oro*  Pues  bien,  ¡vuestro  ea 
si  coQsenlís  ea  hacerme  !a  relacíoo.  pero 
relación  detallada,  de  la  manera  con  que 
esa  niña  fué  puesta  en  vuestras  manos. 
Pero  no  admito  ninguna  reticencia,  nio- 
guoa  ambigüedad.  Quiero  saber  la  verdad 
pura   y  exacta. 

E'tss  palabras,  proDunciadas  con  voz 
firme  y  decidida,  parecieron  ejercer  tanta 
impreaiúQ  sobre  la  vieja  como  la  vista  de 
los  cuarenta  íraDCos  que  bcíllabao  ante  sus 
ojos,  y  de  los  que  no  podía  separar  su 
oblicua  mirada. 

fiaaton    la  oyó    murmurar  algunas    pa- 
labras como  si  se    consultase  í  si  misma. 
—  iCuarenta    francos!...  iQué    buena  for- 
tuna!... |Y  cómo   me  ayudaría  ésto!    iPero 
Bi  el    Rojí    llegase    h    saber    que  he    ba- 
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bladol...  ¡Me  peg:iría,  segiirameotel.-.  ¡No 
seria  la  primera  vez,  es  cierto!...  ¡Y  li]í>go 
que  DO  s^ba  dóndo  pooer  la  oiña!...  Sio 
ésto,  haca  tiímpo...  |Y  l-á  verdad  es  que 
bace  más  da  ud  año  que  no  veo  sido  ios 
miserabi63  y  Ipoco  sueHos  que  ói  quiero 
dErme.l... 

Por  tía,  decidiéodcee,  babió  en  estos  tér- 
micos: 

—Hace  cosa  de  cioco  ^iúcs...  ai,  sí,  ese 
tietQpo  hará— óijo  contaodo  por  los  dedoa; 
—mi  vaca  negra  vivía  aun  y  hace  cuatro 
años  que  ha  muerto  cayendo  en  un  preci- 
picií?.  .  O'i  decía,  pues,  caba  lero,  que  haca 
cinco  años  roe  h9lkba  yo  uoa  noche  sen- 
tada en  est»  misma  cabana,  ocupada  en 
hacer  media  á  la  luz  de  una  candela,  re- 
zando a!  mismo  tiempo  mis  oraciones,  por- 
que UD  tsrribie  huracán  se  había  desen- 
cadenado en  la  montaña,  í,  coDsecueocia  de 
una  violenta  tempestad  que  descargó  su 
furia  aquella  tarde. 

A  cada  refaga  creía  ver  deítibada  mi  mi- 
serable cabana,  y  me  moría  d»  miedo.  Es- 
tábamos entonces  á  fines  de  juho,  pero  no 
sabré  deciros  el  dia  exactamente...  ¡Oajuro, 
seDor,  que  no  me  acuerdol  -  dijo  Üjando  sus 
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ojos  eo  el  vizconde  como  queriendo  excusarse- 

El  joveo  la  bizo  eeñal  de  que  contiDuase, 
y  ella  prosiguió  a^í  su  relato: 

—Eü  medio  del  horrible  fragor  de  la  tor- 
meota,  creí  distioguir  de  pronto  voces  hu> 
inaD38  que  se  aproximaban  á  la  cabana.  Un 
instante  después  llamaron  á  mi  puerta  con 
repetidos  golpes.  Auuque  ;o  era  una  pobre 
mujer,  tuve  miedo  pensando  íueGeo  ladrones, 
y  vacilaba  en  abrir  á  una  hora  tan  avan- 
zada, cuando  reconocí  la  voz  de  mi  sobrino 
Juan  Jacobo,  á  quien  las  gentes  del  país 
llaman  el  Rojo,  á  cauea-del  color  de  sus 
cabellos. 

Gritaba  que  abriese,  j  cuando  descorri 
ppGBurosa  el  cerrojo  para  que  entrase,  v( 
con  gran  sorpresa  que  no  estaba  solo,  ün 
hombre  de  alta  estatura,  y  cujas  faccio- 
nes estaban  enteramente  ocultas  por  las 
anchas  alas  de  su  sombrero,  encaequetado 
hasta  las  cejas,  le  Eeguia. 

Los  des  llevaban  un  bulto  envuelto  en 
una  gran  capa,  y  lo  dejaron  en  ese  banco 
de  Q.'adera  que  veis  ahí.  Mi  sobrino  y  el 
extranjero  cambiaron  algunas  palabras  en 
voz  baja,  y  el  primero,  volviéndose  éi  mí. 
me  preguntó  si  coneentia  en  encargarme 
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dorante  algún  tiempo  de  usa  criatura  que 
aquel  extranjero  acababa  de  bailar  aban- 
donada en  e!  camino  real.  Yendo  de  viaje, 
;  BÓlo,  DO  podía  llevarla  con  él  en  aquel 
oiomeoto. 

Mi  sobrino  añadió,  entregándome  una 
cantidad,  bien  módica  por  cierto,  os  lo  ase- 
guro, que  aquel  sefior  bq  encargaba  ig-ua!- 
mente  de  proveer  á  la  maDutencion  de 
aquella  ioíeliz  criatura. 

Yo  era  una  pobre  mujer,  lo  mismo  que 
sor  ahora,  y  oo  viendo,  por  otra  psrte, 
en  lo  que  se  me  pedía,  más  que  una  obra 
de  candad,  consentí  en  lo  que  deseabao. 
El  extraojero,  que  basta  entoncea  do  había 
pronunciado  una  sola  palabra,  descubrit)  una 
niña  como  de  nueve  años,  que  l'evaba 
oculta  bajo  la  capa  y  que  dormía  Iraoquila- 
moDte. 

Después  de  habérmela  entregado,  se 
alejó  acompañado  de  mi  sobrino.  Eata  es, 
se&or,  ta  verdad  de  lo  que  pasó  en  aquella 
época. 

La  vieja  montañesa,  creyeDdo  entonces 
haber  ganado  sus  cuarenta  fráDcos,  iba  á 
apoderarse  de  ellos  sin  esperar  el  permiso 
del  joven  vizconde;    pero  éste,    delenieado 
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)-u  codrciLíta  maoo,   le  dije: 

—  ¡Ud  íDStantel...  ¿No  tenéis  idea  alguna 
n't  del  nombre  de  esa  Diña,  ni  de  la  po> 
sicicD  social  de  bus  paires? 

—I  No,  señor! 

—¿Pues  c6mo  bao  hecho  llegar  á  vuestrp 
poder  el  dinero  que  debjais  recibir  para 
su  manutención   j  sosteDimientot 

—  El  Rojo  bajaba  todos  los  años  á  Ln- 
cerna,  eo  la  misma  época  que  correspondía 
á  la  llegada  de  la  niña,  á  buscar  el  dinero, 
que  según  parece  se  hallaba  depositado  en 
casa  de  un  banquero. 

— jY  era  considerable  esa  sumgf 

— ¿Oh,  no  Eeñorl  Es  decir,  el  primer 
año  si...  porque  entonces  fueron  quinientos 
francos;  pero  desda  al  segundo  sño  no  he 
recibido  más  que  doscientos  en  cada  uno, 
j  hace  más  de  un  año  que  nada  se  me  paga, 
;  bín  embargo,  ¡esa  holgazana  crece  y  copie 
como  un  sabañón!  -  exclamó  la  vieja  rechi- 
nando los  dientes  y  mostrando  el  puño  ha- 
cia el  lado  en  que  debía  haUarsela  chiquilla. 

Gastón  interrumpió  aquel  acceso  de  rabia, 
preguntándole: 

—íBfltais  segura  de  la  probidad  de  vues- 
tro sobrino? 
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—lOhl  ¡que  do!  (muy  lejos  de  es..!...  ¡Ptro 
qué  hacerle?  Ud  día  traté  de  seguirle  ocul- 
tamente cuando  se  dirigía  á  casa  det  ban- 
quero da  Lucerna...  Averiguado  de  este 
modo  donde  vivía,  fui  al  año  siguiente,  en 
la  época  del  pago*  á  donde  ellos  llaman, 
JO  creo,  la  caja.  Sio  «mbargo,  á  pesar  de 
que  len  dije  que  era  yo  quien  cuidaba  á 
la  Diña,  que  era  yo  sola  quien  debía  re- 
cibir el  dinero  destmaJo  á  su  soatenimienlo, 
me  contestaron  que  no  tenían  que  pagarme 
nada,  ni  Dada  que  tratar  conmigo. 

¡Yo  me  incomodé  formalmente,  y  me  echa- 
ron a  la  calle!  {Parece  que  también  se  que- 
jaren al  Rojo,  ó  que  se  enteró  de  otro 
modo  de  lo  que  jo  había  hecho,  porque 
en  esta  ocasión    me  sacudió   de  firme! 

— La  niña,  ¡estaba  vestida  como  gente  del 
pueblo  cuando  os  la  entregaron? 

—No;  sus  vestiditos  indicaban,  segura- 
mente, una  posisioD  más  elevada. 

—Su  ropa  «DO  tenia  alguna  marca  6  ci- 
fra cualquiera? 

—Habían  quitado  ó  arrancado  visible- 
mente las  marcas,  porque  la  ropa  se  hallaba 
rota  ó  cortada  en  el  sitio  de  la  cifra...  Sin 
embargo,  70  be  descubierto  algunas  trazas... 
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Pero, — añadió  jeodo  &  uoa  caja  de  madera 
colocada  eo  un  riacon  del  cuarto  j  sacando 
uj  paauelito  de  fina  batista,— ¡miradl  iBete 
es  el  úoico  objeto  que  me  queda  del  primer 
traje  de  la  niña!  Lo  he  cooservado  precisa* 
mente  porque  existen  en  él  a'guuas  se&ales 
de  una  cifra...  AqDÍ...  en  esta  puDta, Beñor. 

Y  mostró  al  vizconde  algunos  tiílos  blan- 
cos, que  sin  duda  do  habían  tenido  tiempo 
de  arrancar. 

Gastón  se  apoderó  del  pañuelito  con  cierta 
emoción  é  inclinándose  hacia  la  ventana  del 
chalet  para  ver  mejor,  descubrió  loa  restos 
imperceptibles  de  una  letra  que  podía  ser 
una  I.  ó  una  S.  La  segunda  letra  estaba 
períectsmente  intacta,  7  era  sin  duda  al- 
guna 1. 

Bucima  de  la  cifra  se  hallaba  un  rasgón, 
como  si  íe  hubiera  querido  arrancar  con 
violencia  aquel  indicio  de)  origen  de  la  niña; 
pero  sin  embargo,  quedaban  a'guoas  trazas 
de  puntos,  como  si  hubiera  otra  marca  ade- 
más de  las  dos  letras... 

jSeria  una  corona?...  Oaston  no  quiso  ad- 
mitir esta  suposición  inverosímil,  tanto  mhs 
que  el  pañuelo  había  sido  lavado  y  la  ba- 
tista podía  haber  sido  pisada  en  aquella  parte. 
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Mientras  esamiDaba  cod  ¡ttencioD  aquel 
údíco  recuerdo  de  la  pobre  Diña  abasdo- 
Dada,  la  vieja  le  dijo: 

—¡Muchas  veces  he  pensado  vender  este 
paouelik),  por  el  que  me  hubiera  Eacsdo 
segoraoieote  dos  ó  tres  francos;  pero  siem- 
pre roe  ha  detenido  la  idea  de  que  esto 
podría  servir  para  racoDocerla  algún  día. 

— lY  DUQca  ha  venido  nadie  á  infor- 
marse de  esa  iofaliz? 

—No,  eeñor. 

— ^Podríais  reconocer  al  hombre  que 
acompañaba  á  vuestro  GObrinc'' 

—  lOh)  nr,  señor;  ¡imposible!, ..  [No  he 
visto  sus  facciones  ni  oído  el  sonido  de 
su  vczl... 

— íNo  03  ha  hecho  trasmitir  ninguna  orden, 
expresar  algún  deseo  relativamente  á  la 
instrucción  de  ta  niña,  por  ejemplo,  á  la 
religioní 

—No,  señor,  no  me  han  dicho  nada  res- 
pecto á  eso.  Además,— 'añadió, — esa  chiquilla 
63  incapaz  de  aprender  n&da,  porque  es  un 
poco  loca. 

~lLcca!...  íEs  630  verdadf 

— iOhl  seguramente,  señor;  ¿do  lo  habéis 
notado  al  momento? 
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— lY  desde  cuaDdo  eelái  aeil 

•~NuDca  U  he  visto  difareote  de  to  que 
es  hoy.  Empezó  per  estar  poligrosamente 
etiferma  de  uoa  violenta  fiebre  coa  delíHo, 
y  ésto  desde  la  primera  ooctie  que  pasó 
bajo  este  techo.  Creo  que  ya  estaba  eofer- 
ma  cuaDáo  la  trajo  aquel  hombre;  al  meaos 
8u  Guefio  de  entonces  me  pareció  extracrdina- 
rio;  no  había  medio  de  despertarla,  y  sólo 
fué  interrumpido  por   e!  delirio. 

E-íttívo  enferma  durante  alguoaB  semanas 
y  el  médico  que  trajo  mi  sobrioo  declaró 
que  era  una  fiebre...  uba  fiebre...  h  íé  mía, 
que  no  recuei'do  el  nombre  que  le  di¿. 

—Una  fiebre  cerebral,  ¿no  es  eso?— le  in- 
dicó el  vizconde. 

— ¡Si,  sí,  eso  es  loque  dijo!...  CuaDdo  por 
fio  se  halló  en  estado  de  poder  andar  y  salir, 
se  repuso  bastante  pronto;  pero  al  momento 
noté  que  alguna  cosa  le  faltaba  aqui. — aña- 
dió la  vieja  desigoabdo  la  frente.  — £s  una 
niña  intrátatele,  violenta,  y  que  me  dfr  mu- 
chos m9los  ratos,  os  lo  aseguro,  sfñor. 

Gastón  suspiró  involuntariamente,  pero  sin 
contestar  á  la  última  observación  de  la  vieja. 

Conservaba  siempre  en  la  mano  el  pañue- 
lito  de  batista,  j  teodiendo  á  la  motítañefa 
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las  piezas  de  oro  que  había  ganado,  dije: 

~j&o  cuánto  me  venderéis  este  pañuelo? 

— Ya  veie,  señor,  70  no  ha  querido  des 
hacerme  de  él  hasta  ahora,  por  miedo  de 
perder  esta  úoica  prueba  de  la  identidad 
de  la  niña...  [Auoque  tuviese  necesidad  de 
diaero  no  le  eotregaría  más  que  en  interés 
de  la  chiquilla! 

— Y  JO  no  deseo  poseer  este  pañuelo 
más  que  para  tratar  de  descubrir,  jal  ve?, 
COD  ayuda  de  este  iodicio,  los  padres  de 
eea  desventurada  niña,  que  me  inspira  la 
piedad  más  sincera. 

Podéis,  pues,  tenor  tranquila  vuestra  coq- 
ciencia  en  esto...  Temad  otros  veíale  fran- 
cos, que  es  veiote  veces  más  de  lo  que 
obleodriais  si  trataseis  de  vender,  k  quien 
quiera  que  fuese,  este  pañuelo  roto.  ¡Os 
aconsejo  qus  aceptéis  el  trato  que  os  pro- 
pongo! 

Esta  vez  la  vieja  tampoco  supo  resistir  á 
Ja  vista  del  briliaflle  metal  que  se  le  ponía 
delante  de  los  ojos,  j  después  de  una 
corta  vacilación  cedió  el  tan  codiciado  pa- 
Quelito  al  vizconde,  que  le  ocultó  en  el 
pecho. 

Pero  apenas  quedó  terminado  el  arreglo. 
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la  vieja,  acomatida  de  qd  tarror  súbito, 
exclamó: 

— ¡S^Borl..  íDO  habréis  venido  á  quitár- 
mela? ¿No  es  coa  ese  objeto  por  lo  que  me 
hacéis  taotas  preguntase 

—No  tal,— respoodió  G-astoo  alzándose  de 
hombros:— debo  repetiros  que  syer  he  visto 
por  primera  vez  esa  Diña  y  que  no  la  co- 
nocía  antes  de  ahora. 

Tranquila  da  nuevo  por  las  palabras  de 
Gasten,  la  montañesa  no  resistió  ni^s  que 
eo  una  últíoia  pregunta  que  él  la  diiigió. 

Tratábase  de  saber  ei  nombre  y  la  di- 
rección del  banquero  encargado  de  pagar 
la  pensión  de  la  nina. 

A  esta  pregunta,  fijó  sobre  él  una  mirada 
socarrona  y  maliciosa,  y  respcni!i>5  per  fin 
que  no  recordaba  el  nombre,  que  creía  que 
hacia  largo  tiempo  que  había  abandonado 
al  Lucerna,  mil  subterfugios  de  esta  género 
que  probabar,  que  sospechando  evidente- 
ment'J  quería  el  vizconiio  quitarla  su  ga- 
nancia,   había  resuelto   no  decir  la  verdad. 

Aunque  el  joven  se  hallase  muy  contra- 
riado de  impaciente  por -do  poder  obtener 
aquel  Informe,  precisamente  f1  más  impor- 
atDte,  porque  hubiérale  servido   para    des- 
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cabrir  el  país,  la  nacioDalldad,  7  tal  vez  el 
nombra  de  los  padres  de  la  ciña,  se  rió 
obligado  k  abaadouar  la  cuestión  por  aquet 
momeato. 

Era  preciso,  ante  todo,  asegurar  k  la 
vieja  é  iospirarla  conflania  respecto  á  sus 
iateDcicnea;  otra  vez  seria  más  afortunado. 
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El  Rojo. 

Terminada  la  converaaciOD,  Oaston  pre- 
sunto a  la  monlaáeaa  bí  podría  servirle  ana 
taza  de  leche  ;  qaeso,  porque,  á  pesar 
del  interés  de  sus  investigaciones,  la  natn- 
ralezá  reclamaba  sus  derechos,  recordín- 
dole  que  no  había  tomado  nada  aquella  ma- 
ñana. 

La  montañesa  le  contestó  que  todo  lo  que 
había  en  casa  estaba  á  su  dieposicion  j 
púeoae  al  momento  á  prepararle  su  frugal 
almuerzo. 

Ed  medio  de  bu  trabajo  salió  fuera  de  la 
cabana,  delante  de  la  que  el  vizconde,  pen- 
sando eo  lo  que  acat>aba  de  oir,  esperaba 
el  fin  de  sus  preparativos. 

La  vieja  empezó  llamar  á  voces  de  la 
Qiña,  que  había  abandonado  su  puesto. 

Acom  tido  el   joveo  de  una  idea  sábila 
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detuvo  á  la  vieja  qua  iba  á  laozírse  en  busca- 
de  ella,  diciéndola  que  él  ea  encargaba  da 
traerla. 

DirigiéudoBe  eotoüces  bácia  una  pequeña 
elevaciOD  del  terreoo  que  se  baliaba  detrás 
del  chalet,  ;  desde  donde  ee  dominaba  la 
moDlaña,  dejó  errar  sus  miradas  pero  sio 
conseguir  descubrir  la  füDtítetica  silueta  de 
la  joven. 

PoDíéndcse  entonces  Iss  meóos  eu  forma 
de  bocina,  griló: 

—lliona...!   ¡Tona.,.! 

Apenas  repitió  este  uombre  dos  ó  tres 
veces,  \ió  aparecer  á  la  pobre  niña  á  quien 
llamaba,  k  distancia  de  ucea  cien  pasos. 
Una  nueva  emoción  se  pitaba  en  su  rostro, 
^slaba  muy  encendida  y  jadeante,  apoyando 
una  de  eus  macos  en  el  c^irazon,  ccal  si 
quisiera  comprimir  sus  latidos. 

Gastón,  yendo  á  su  encuentro,  la  dijo 
sonriéndoso: 

— liona,  soy  vo  quien  os  ha  llamado: 
¿queréis  venir  junto  á  esa  ancisina,  que  os 
llacDa  con  uígencia? 

— jAh...!  ¿erais  vos — dijo  ella  calmán- 
dose poco  t  poco,  y  obedeciéndcsa  esta 
vez  sin  resistencia  á  la  llamada  de  su  te- 
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rrible  madre  adoptiva,  A  la  qae  ayudó  k 
servir  al  joven  extranjero. 

Pero  este,  mirando  .el  re'oj,  vio  que  ha- 
bía pasado  la  bcra  de  su  cita  coa  el  guia, 
;  almorzando  apreEuradameote  ;  pagando 
expléodidamente  coq  gran  satisfacción  de 
la  vieja,  salió  de  la  cabana,  rog-ando  i  bu 
pequeña  protegida  le  acompañase  hasta  el 
pueblo. 

Su  repugoacte  huéspeda  pareció  alarmarse 
de  aquella  petición,  pero  no  se  atrevió  á 
oponerse  á  ella,  aunque  el  interés  tan  mar- 
cado del  jovfu  extranjero  por  una  niña 
cubierta  de  harapos,  le  daba  naucho  que 
pensar. 

El  temor  de  perder  el  nuevo  manantial 
de  ganancia  que  parecía  ofrecerse  á  ella, 
dominó,  sin  eonbargo,  (oda  otia  inquietud; 
y  GastoD  adivinando  sus  terrores  secretor, 
la  dijo  riéndose  que  podia  fácilmente  ver- 
los desde  la  puerta  de  la  cabana. 

Y  prcmetiéndo'a  otra  visita  en  la  si; 
guiente  mañaca,  se  puso  en  camino  acom- 
pañado  de  la  joven. 

Conforme  iban  andando.  Gastón  dijo  á  esta: 

— iSabeis,  qierida  niña,  que  pienso  volver' 
á  veros?  j,Os  agrada! 
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L»  Diña  solo  CQOtestó  con  uoa  señal  afir* 
mativa,  y  Gastoa  coDtiouó: 

— iMe  permilís  que  siempre  os  llame  Iloaar 

— jOh!  ¡81,  8í!— conteeló  con  ojos  brillan- 
tes de  alegría. 

—¿Tan  dulce  ea  para  vos  ese  oombref 

— -lOhl  qae  sí...  Ks  como  una  delicioEa 
música  que  acaricia  mis  oídos. 

-~Pues  eQtooces,  (por  qué  no  os  hacéis 
llamar  así  por  ta  vieja  montañesa? 

— ¡Ella.'...  ¡ohl...  ¡no! — eic'amO,  mien- 
tras qua  usa  expresión  de  odio  trastor- 
*  naba  sus  fjccioDes.— /No  quiero  absoluta- 
meóte  que  ella  proauDcie  eae  nombrel  ¡Ade- 
más, que  et<a  no  sabe  nada  de  ese  nombre 
de  otro  tiempo! 

Y  ^al  prooUDCiar  eslaa  palabras:  otro 
tiempo,   sus  ojos    se  llenaron  de  lágrimas. 

¡Pobre  niñal  Cuanto  más  la  miraba  Gas- 
tón, más  atraído  se  sentía  hacia  ella  por 
uD   imán  irresistible. 

— lOs  sentís  muy  desgraciada,  mi  pobre- 
liona?— ta  preguntó. 

—¡Oh!— dijo  ella  con  un  súbito  arranque 
de  desesperación  y  retorciéndose  las  ma- 
nos.—Me  siento  aislada...  desg:raciada  desde 
haca   algún  tiempol...    Antes  de  eso...  no 
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«é  como  esplicar  lo  qoe  «sperimentaba... 
pero  todo  me  era  íD^ifereDle...  do  pensaba 
ea  nada...  ;  do  me  acordaba...  A'guna 
cosa  aguí,— añadió  aeñalaado  la  frente  cod 
UD  dedo,— eetaba  como  cerrada  &  lodo  peo- 
sarDíento...  7  cada  asomo  de  idea  me  hacia 
sufrir!...  lExperimeoto  más  rarameote  ahora 
esta  extraña  seosaciOD,  pero  en  cambio,  ms 
V07  pODieodo  más  triste  á  medida  que  voy 
reñexioDaodo  más... I 

jSeria  posible  i)ue  eeta  niña  que  ahora 
se  explicaba  tan  fácil  j  tan  claramente, 
eatuviese  aan  bajo  el  golpe  de  una  alie- 
oacioD  menlaiT 

Esto  era  lo  que  Gasten  se  preguntaba  el 
escuchar  á  la  pobre  niña  Lo  qne  ella  decfa. 
asi  como  lo  que  habia  oído  contar  de  ella 
á  la  vieja,  probatia  evidentemente  que  bu 
inteligencia  habia  sido  trastornada  con  vio- 
lencia por  algún  choque  moral;  puede  ser 
también  por  algún  otro  inídme  medio,  tal 
como  un  brevBje  de  naturaleza  deletérea, 
y  que  no  hubiera  tenido  el  apetecido  re- 
sultado. 

La  grave  enfermedad  de  la  niña  cuando 
llegó  al  chalet,  hacia  pensar  3  G36to>i  en 
a'guD  crimen  de  esle  género. 
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Mientras  retlexioDaba  en  esta  hipótesis, 
e^parando  al  mismo  iiempo  que  todo  pe- 
ligro de  desarreglo,  roeotal  se  disiparía  poco 
á  poco,  ta  pobre  díd3,  cerno  para  desva- 
necer S118  eí'peraozas,  se  detuvo  de  re- 
pente, lanzando  el  mismo  grito  de  rabia 
salvaje  que  la  babia  oído  ja  dos  veces. 

Siguiendo  entonces  la  dirección  da  las  fu- 
riosas miradas  de  ta  joven,  notó  qae  ha- 
blan llegado  á  la  aldea  y  que  su  guia  de 
por  la  mañana  le  esperaba  íl  a'guoos  pasos 
de  allí,  delante  de  la  iprimera  cabana  del. 
pueblo. 

Pero  DO  se  encontraba  solo;  el  hombre 
que  en  la  víspera  había  excilaJo  tan  vio- 
lentamente la  cólera  de  la  po^ire  niña  por 
sus  crueles  tormento?,  estaba  hablando  coa 
el  hijo  det    posadero    de  Brunuen. 

Ed  cuanto  vio  que  se  acercaban  eljovea 
extraojero  y  la  niña,  saludó  profundamente 
aj  primero  mirándola  con  aire  ioquieto  7 
envió  á  la  p?  quena  un  beso  volado  con  uua 
burlona  sonrisa, 

Pero  ésta,  que  desde  luego  habia  que- 
dado como  petrificada  á  su  vista,  lanzó  ua 
segundo  grito  de  cólera  á  aquel  gesto  de 
ana  ternura  tan  íamilisr  como    irónica,  y 
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huyó  coD  tal  rapidez  que  el  vizconde  do 
tuvo  tiempo  pata  detenerla  Di  para  decirla 
una  palabra  de  despedida. 

Snspiró  á  aata  nueva  prueba  de  la  violen- 
cia del  carácter  de  la  desgraciada  niña, . 
pero  al  mismo  tiempo  do  pudo  dominar  un 
movimiento  de  impaciencia  y  aun  de  re- 
pulsión hacid  el  individuo  á  quien  veia  por 
segunda    vez   atormentar    así   á    la    pobre 


Por  eso  apenas  le  concedió  una  mirada, 
á  pesar  del  deseo  evidente  del  montañés 
de  entablar  conversación. 

Haciendo  seml  íi  bu  guia  da  que  le  si- 
guiese, cantineó  su  caminó. 

Sin  embargo  había  visto  lo  bastante  de 
la  fisonomía  do  aquel  hombre  de  roja  ca- 
bellera, para  adivinar;  en  su  repugnante 
semí^janza  con  la  meguera  del  cbalft,  que 
era  el  sobrino  de  que  ella  le  había  ha- 
blado- La  misma  mirada  dura  y  sesgada, 
la  misma  expresión  baja  y  serval.  El  color 
de  sus  cabeUos  le  designaba  además  como 
el  Rojo. 

En  cuanto  Gastón  se  vio  fuera  del  al- 
cance de  la  voz  del  montañés,  preguntó  á 
su  guía  cerno  se  llam-aba  pqusl  hombre. 
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—Es  Juao  Jacúbo  Malet,— dijo  el  guia.— 
7  la  geote  del  paia  le  ha  pueato  el  apodo 
de  el  Rojo;  es  ua  sujato  mu;  mal  afa- 
mado. 

— iNo  es  Bobriao  de  la  vieja  mujer  del 
chalet  que  esta  allá  arriba! 

— Si,  seoor.  Estaba  mu;  sorprendido  7 
basta  inquieto,  al  parecer,  de  veros  hablar 
coD  sa  lía.  Me  ha  hecho  mil  preguntas 
sobrft  vuestro  nombre,  vuestra  posición,  7 
especialmente  sobre  la  razón  j  el  objeto 
de  vuestra  permanencia  aquí.  Ya  me  iba 
íastidiando,  cuando  habéis  aparecido. 

—Está  bien.  SI  vuelve  á  la  carga,  res- 
pondadle que  venga  á  preguntarme  a  mí 
cuanto  desee  saber  sobre  mi  cuenta  70  sa- 
brá quitarla  las  ganas  de  preguntar.. 
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Aquella  Docbe  Gastón  se  retiró  mucho  mAB 
impreaionado  ;  preocupado  de  la  abundo- 
Dada  Diña  que  la  víspera.  Todo  caaoto  ha- 
bla sabido  respecto  de  ella,  le  iospiraba  do 
solo  el  más  vivo  iuterés,  sioo  que  ademle 
despertaba  en  él  ud  irresistible-  deaetf  de 
desgarrar  el  velo  que  parecía  cubrir  la  his- 
toria de  la  desgraciada  victioia,  j  ésto  4 
pesar  de  que  los  informea  obteoidos  do  eraa 
más  que  fragmeotos  interrumpidos  ile  qd 
pasado  tan  lúgubre  acaso  como  euTuelto 
eo  espesas  Uoieblas. 

Eq  vaoo  BU   razoQ  le  acoDseJaba  que  ue 
se   inmiscuyese  inútilmente  en  una  histo- 
ria cuyas  apariencias   no  pj-ometiaD   dada  - 
de  honroso,  y  que  abandonase  ft  su  suerte 
&  aquella  niña  que  le  era  extraña. 

Su    corazón    permadecia    sordo  a    estoi 
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coDsejoB,  y  el  encanto  irresislible  que  sobre 
él  ejercía  la  pobre  pastorcilla  da  Histlisberg, 
era  más  poderoso  que  todas  las  adverteo- 
das  que  podía  sugerirle  su  razoD. 

Elate  oacieote  ioterés  llegaba  t^mbieo  eo 

DDa  época  de  la  exiateacia  del  joven   viz- 

coDde,  eD  que   su    corazón    experimentaba 

UQ  profundo  dafiencanto,  por   do    decir  ua 

-.^,  yació  abeolulo 

n)j  üaatOD,  huérfano  de  padre  ;  madre  desde 
W  m&B  tierna  infancia,  fue  confiado  á  los 
-^  fM]ida4os  de  uoa  tía,  hermana  de  su  padre. 
,  j  ir  La_,baroQfea  de  Kercadet,  asi  se  llamaba 
9b  9aU  foflora  viuda  y  sin  hijos,  concentró 
..;>  deedf  ^^«;gQ  todas  sus  afecciones  sobre  su 
¿    ,sobn^o,  de  edad  de  tres  anca   en  aquella' 

ci  í  ^l<a  JÍFajf(U^a  «ra  lina  da  esas  naturalezas 
oíi-'tWí  biSR^  y  aíectuoqa^  ?omo  débiles  de 
cuerpo  y  espíritu  Sj^  blando  y  tieroo  cc- 
,,.  ^zpnE(«ft'.í9fl^?8ÍÓ  apaBÍoDadameote  á  la 
.í,.4ffbil£jiíp4fB'"aj%»«^'«ia  i"at?  suerte  entregaba 

3]-,euCií¡)J^^g^^n^eon  un  3mor,  una  af¡ne- 
gacÍ09,„|^^üim^dQs,  cpipQ  desprovistos  de 

aoií("*'b  ¿U*cefipir5n^nJ^^  Él^nmo  fue  bu  fdQto,  su 
tirano,  y  evidentemente    se  habría  resen- 
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tído  de  una  manera  deplorable  de  ¡a  elu- 
Cícioü  que  e^la  le  hubiera  dado,  si  su 
tutor,  ol  conde  de  Loudeac  no  hubiese 
remediado  este  peligro. 

Dirigió  DO  solo  los  primeros  estudios  y 
el  género  de  vida  de  Gastón,  tanto  como 
lo  admitía  la  ciega  ternura  de  la  baronesa 
y  te  colocó'  en  un  excelente  colegio  de 
París,  en  cuanto  ia  edad  de  su  pupilo  se 
lo  permitió- 
Lía  baronesa  de  Ksrcadet  no  perdonó  ja-  ~ 
mfts  al  conde  de  Loudeac  el  que  le  hubiese 
quitado  at  niño  objeto  de  toda  su  eoücitud 
y  afección,  y  sobre  todo  el  habérselo  qui- 
tado para  dar,'e  una  educación  villana,  ésta 
era  sii  írase,  y  para  exponerle  &  toda  clase 
de  peligros. 

Su  imagiuacioa  lé  veía  sucumbiendo  h 
las  enfermedades  que  ganaría  por  falta  da 
cuidados  ó  por  los  golpes  qae  sus  inaobtes 
caraaradas  se  atreverian  á  darte  d  él,  & 
este  querido  niño  que  tenía  puesto  en  tas 
niñas  de  sus  ojos. 

Todo  cuanto  la  naturaleza  timorata  de  la 
baronesa  podía  experimentar  de  resenti- 
mientos, st  concentró  desde  entonces  sobre 
la   perBooa  del  ooDde  de  Loudeac,  y  esta 
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fienticaíeDto  fuá  taoto  más  profundo,  cnanto 
que  ella  no  se  atrevía  i  demostrarlo  abierta- 
mente, porque  el  conde  1«  inspiraba  al  mismo 
tiempo  el  miedo,  mis  grande  en  el  mundo. 
Sus  tristes  presentimientos  respectp  á  los 
inevital^les  re&ulfados  de  la  educación  bár- 
bara dada  á  su  sobrino,  no  se  realizaron 
felizmente  en  manera  algalia. 

El  joven  Gastón,  iquy  ,  al  contrario,  pros 
psraba  k  ojos  vistos,  íortaleciéadoie  en  su 
fisico,  y  en  cuanto  a  lo  moral,  haciendo  rá- 
pidos progresos  en  sua  estudios,  satiefa- 
«iendo  6.  8US  profesores  y  dejando  á  un 
lado  algunas  calaveradas  de  colegial,  no 
hapiéodc^se  c^asuraUe  por  ningún  concepto. 
i  La  baronesa  d^  Kercadet  no  podía  menos 
de  rendirse  á  la  evidencia,  pero  jamis  se 
la  pudo  convencer  de  que  la  educación  del 
Golegrio  babía  contribuido  principalmente  al 
desarrollo  de  las  cualidades  de  sa  sobrino. 
i'i  M  gozo  de  SQ  corazón  era  ioniepso  al 
.  verla  jtaQ  perfecto  f.  le  admiraba,  hasta  el 
punto  de  hacer  de  él  uq  semi-dios;  pero  al 
mismo  tiempo  ieeía  que  grafías  i,  sxa  íer- 
vieQtdfl  .oraciones,  dirigidas  al  c^lo  para 
que  aqpel  querido  niño  fae89  prewvado 
de  los.íDuapisrable'  peligros  que  sabia  le 
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rodearoQ  duraote  tao  larga  'fleparacion,  ee 
había  salvado  casi  milagroeametite. 

El  coDdé  de  Loudeac  alzaba  los  hombros, 
de  ^ie^ad,  al  oir  &  aquella  exeleote  mu-' 
i«r;  pero  como  toda  disensión  sobre  el  aeuDlo 
□o  hacia  máa  que  enTéoetiar  los  iojustos 
seotimíentoB  de  la  baronesa  rebpeclo  al  tu- 
tor de  su  sobrÍDO,  éste  evitaba  con  cuidado 
toda  aluBíoD  h.  sus  opiniot\eB  sobre  ednáa- 
cioQ,  prosiguiendo  con  firmeza  en  el  plao 
qne  había  decidida  para  Gastón. 

La  baronesa  de  Kercadet  era  sinceramente 
piadosa;  j-.  aunque  esta  piedad  no  estuviese 
exenta  de  prácticas  íueriles  7  basta  de 
Buperstícioúes,  consecuencias  naturales  de 
8u  carácter  (¡mido  7  débil,  su  vida  entera 
estaba  consagrada  á  las  buenas  obras. 

Su  delicada  salud  no  le  permitía  salir  de 
so  castillo  de  Bretafia,  7  adem&s  sus  ideas  ' 
aristocráticas  padecían  mucho  por  el  es- 
tado'social 'actual  do  Franísla.  En  su  ÚU' 
tima  estancia  en  París' se  había  visto  niaj 
ofendida  éo  sus  oplnioées  absolutistab/eo 
sus  gustos  7  sus  miras  ijue  databan  d«r 
siglC  pasado  para  desear  "TOlvet-  álaeapitfín  ' 

Ebcerráda,  por  consigiuiente,  no  solo  ka 
sus  dominios,  eino  hasta  en  sus  cuatro  pa- 
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redes,  y  ésto  duraote  una  grao  parte  d&l  año, 
había  ido  adquiriendo  peco  á  poco  las  coa- 
tumbres  y  macías  de  una  verdadera  solterona. 

Su  amor  por  Ga&toa  Üesaba  su  corazoo; 
pero  íDmediatameate  despuéj  da  esta  aTéc- 
cioD  domioaate,  seguía  su  pasión  por  los 
^atós,  estando  rodeada  de  ellos  ocche  y 
día,  y  ésto  con  grao  desesperacioD  de  sos 
amigos  ;  coaccidos. 

No  se  podía  ir  &  vería,  ni  circular  por 
las  babitacioDee,  dí  sentarse  en  ninguna 
parte  sin  experimentar  el  desagradable  susto 
de  revenUr  á  uno  de  aquellos  numerosos 
<;uad;Üpedos  entendidos  por  todos  los  rin- 
conea  y  encima  do  todos  los  mueblen? 

Esle^  susto  y  este  temor  se  aumentaba 
aún  más  per  I»  media  luz  que  reinaba 
siempre  en  ias  babit^cioaes  de  la  baronesa, 
k  causa  dü  lá  üetiilidji  de  sus  nervios  y 
de  8U3  ojos. 

SI  prematuro  Bn  de  ^na  gata  favorita, 
victima  del  conde  de  Loudesc.  bombl-a  de 
una  gran  corpulencia  q\i%  se  había  dejado 
caer  á  cuerpo  muerto  en  una  silla  ocupada 
por  el  pobre  aDlmalito,  no  había  contribuido 
peco  á  mantenfr  el  odio  ipcfensívo  de  la 
baronesa  per  el  cocfle. ' 
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A»i  es  que,  en  cuanto  se  adivinaba  la' 
llegada  del  conde,  ee  alejaban  del  salón  á 
toda  prisa  los  favoritos  de  la  baronesa  7 
sus  progenies,  para  preservarles  de  todo 
peligro. 

Otra  mania  de  la  buena  baronesa  codsÍb- 
tia  60  una  pasión  desordenada  por  el  cal- 
zado. 

Constantemente  ocupada  y  preocupaba  de 
sus  botinas,  de  sus  zapatos,  loe  admiraba, 
les  cuidaba,  los  revolvía  eu  todos  sentidos 
7  los  colocaba  delante  de  ella  con  una  ale- 
garía iníuntii. 

Tenia  ya  una  inmensa  colección,  ó  mas 
bien  colecciones  y,  sin  embargo,  siempre 
estaba  encargando  obra  nueva.  Todo  el  lujo 
de  tocador  que  se  permitía  la  excelente 
mujer  estaba  concentrado  en  sus  innume- 
rables botas  y  zapatos. 

El  pié  que  se  encerraba  en  aqueMos  za- 
patos, verdaderas  joyas  de  elegancia,  era 
no  menos  encantador,  tan  pequeño  j  taa 
deIg:ado  como  toda  la  persona  de  la  baro- 
nesa. Esta  manía  habría  sido  natural  7 
hasta  perdonable,  bajo  el  punto  de  vista 
de  las  debilidades  humanas,  si  la  baronesa 
hubiera  sentido  alguna  vanidad  por  su  pre- 
9 
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cioBO  pie;  pero,  todo  lo  contrario,  su  pie 
no  la  importaba;  ¡era  solo  su  envoltura  lo 
que  la  eDcaataba! 

To4os  los  que  la  coDociao,  y  su  sobriDO 
el  primero,  la  perdonaban  fácilmente  estas 
maDÍas  y  caprictios,  eu  razoQ  de  las  cua- 
lidades esenciales  que  adoroaban  bu  co- 
razón, de  su  insgotsble  bondad  y  de  bu 
sincera  piedad  y  de  su  caridad  indiscu- 
tible. 

Gastón  la  quería  entrañablemente,  mos- 
trándola el  más  vivo  reconocimiento  por  los 
cuidados  incesantes  de  que  había  rodeado 
su  infancia.  Abí  es  que  do  admitía  jamás 
que  nadie  se  atreviese,  eo  manera  alguna, 
á  ridiculizar  en  su  presencia  las  debili- 
dades da  su  tía,  y  él  mism^  trataba  de 
excusarla  lo  mejor  que  podía. 

A  pesar  de  los  principios  de  piedad  que 
la  baronesa  le  habla  ioculcsdo  desde  la 
infancia,  el  joveo  Gastón  no  había  podido 
evilar  completamente  la  influencia  peligrcsa 
de  la  juventud  escéplica  é  irreligiosa  que 
le  rodeaba;  asi  es  que  Ee  dejaba  arras- 
trar por  la  corriente,  sioo  de  las  ideas,  al 
menos  de  las  costumbres  desordenadas  de 
los  j^iveoes  de  su  siglo. 
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Y  la  baronesa  redoblaba  sus  oraciooes 
y  BUS  obras  de  caridad  á  cada  síntoma  de 
este  géaero,  esperando  así  obtener  la  cod- 
TereioD  de  su  qaerldo  hijo. 
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Un  amor  de  gran  señora. 

CaaDdo  GastoD  terminó  de  uoa  brillante 
manera  sus  estudios  de  colegio,  y  tomó  el 
grado  de  bachiller,  se  eacoatró,  por  la 
maerte  de  sdb  padres,  «o  posesiao  de 
magDíficas  propiedadee  tu  Bretaña,  asi  como 
de  las  grandes  rentas  que  produciao  7  que 
hablan  aumentado  en  ua  doble  durapta  su 
menor  edad,  gracias  á  la  inteligente  admi- 
nistración de  su  tutor. 

Rico,  buen  mozo,  dotado  de  mil  cuali- 
dades morolas,  usando  un  bello  apellido,  el 
mundo  le  abrió  sua  puertas  bajo  los  toas 
lelices  auspicios.  Así,  00  supo  resisíir  t>í 
á  sus  placeres,  ni  a  sus  seduccioDes,  y  ee 
dejó  arrastrar  por  sus  peligrosos  atrac- 
tivos. 

Dolido  de  uoa  imagioacíoD  ardiente,  uo 
«e  daba  cuenta  de  la  realidad;  adornaba  y 
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doraba  todo  lo  que  Teía,  todo  lo  que  le 
atraía,  cualidadee,  encantos  que  él  deseaba 
7  que  ordioariameate  eoIo  existíaa  eo  sos 


Después  de  haber  marcbado  así  de  de- 
cepción en  decepción,  creyó  baber  encon- 
trado al  fin  el  corazón  que  le  faltaba. 

£8ta  vez  fué  en  las  clases  elevadas  de 
la   sociedad  de  Paria   donde  lo  encoutró. 

Oasloo  habla  llegado  á  los  veintitrés  años, 
cuando  una  noche,  en  udo  de  los  salones 
m^s  aristocráticos  de  la  gran  capital,  ha- 
biendo hablado  un  poco  largamenta  con 
la  Joven  y  bella  marquesa  de  Lajensls, 
descubrió  en  ella  una  sensibilidad  y  un  en- 
canto enteramente  nuevos. 

Conocía  bacía  tiempo  á  ta  marquesa,  sin 
haberla  admirado  jamás  particularmente; 
pero  aquella  noche  fué  como  una  chispa 
eléctrica  que  le  atravesó  el  corazón,  ha- 
ciendo extremtcar  todo  su  ser. 

La  marquesa,  aunque  contaba  algunos 
años  más  que  el  vizconde,  se  hallaba  en- 
tonces 80  la  flor  de  su  belleza  y  sa  sentía  bella 
y  seductora.  Espiritual,  amable  y  encanta- 
dora, sabía  usar  de  estos  don^sde  la  na- 
turaleza con  uaa  coquetería  írlina  y  graciosa. 
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Decían  que  era  mu?  desgraciada  en  su 
matrimonio,  abandonada  por  no  marido  in- 
fiel, lo  cual  daba  más  interés  á  su  atrac- 
tiva ap:;ricioD;  pero  Gastón,  siempre  mis 
ó  menos  ocupado  e¡n  otras  partes,  do  babia 
DreBtado  hasta  entonces  ningana  atencioD 
á  los    múltiples   encantos  de  la  marquesa. 

Sin  embargo,  desde  aquella  noche  se  la 
acercó,  la  buscó  y  la  galanteó  tanto  como  . 
pudo,  no  comprendiendo  cómo  había  tenido 
vendados  los  ojos  ba'^ta  entonces.  Cada  diéi- 
logo,  cada  visita,  desarrollaban  naturalmente 
el  sentimiento  que  empezaba  á  desarrollarse 
en   su    alma. 

Aunque  habituada  á  los  frianfos  y  las  con- 
quistas qne  le  valia  su  belleza,  la  mar- 
quesa se  sentía  impresionada  por  el  candor 
y  la  frescura  de  aquel  joven  corazón  que 
&  ella  se  ofrecía,  adivinando  los  eentimíentos 
de  Gastón,  ant's  que  él  se  los  confesase, 
desplegó  contra  é<  todas  las  seducciones  de 
su  espíritu  y  de  eu  be  \ez<i,  para  cautivarle 


Obrando  de  este  modo,  la  marquesa  do 
estaba  impulsada,  ni  por  un  movimiento 
de  ternura  ni  por  frió  cálculo.  Su  coqufi. 
teria   la  llevaba  simplemente   al  deseo  de 
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arrastrar  tras  de  sn  carro  ai  joven  y  e'egante 
vizcoDde  de  la  Barre,  al  que  Dio^uaa  de 
las  damas  de  \^  sociedad  tiabía  podido 
contar  eo   el  número  de  su  adoradores. 

Vana  y  fútil  gloria  qne  l9  estaba  reser- 
vada, porque  Gastón  cayó  completamente 
eu  las  redea  de  [a  bella  sirena.  Fascioado 
desde  luFgo  por  el  espíritu  ;  el  encanto 
de  la  marquesa,  y  deepue<i  conmovido  de 
piedad  por  sus  confidencias,  por  su  triste 
posición  7  por  el  aislamiento  eo  que  se 
bailaba  al  lado  de  su  marido  indiferente  y 
libertino.  Gasten  la  amó  app-sionadameate 
y  se  creyó  pagado  con  el   mismo  amor. 

Tal  vez  no  se  engañaba  sino  á  medias  en 
lo  qne  concernía  &  ios  sentimientos  de  la 
marquesa,  porque  ésta  concluyó  realmente 
por  sentir  bácia  Gastón  tanto  afecto  como 
su  naturaleza  ligera  y  frivola  era  capaz  de 
experimentar.  iPero  eo  el  fondo,  lo  que  ella 
te  manifestaba  no  era  más  que  el  reflejo 
de  la  pasión  de  Gastón;  el  corazón  frío  de 
la  bella  Camila  do  se  calentaba  más  qne 
á  la  llama  que  brotaba  del  suyo! 

Gastón  estaba,  sin  embaído,  dominado  por 
sns  encantes,  veía  en  ella  no  ser  dotado 
de  todas  las  EeJacciones,  de  todas  las  vir' 
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tudes,  de  todas  las  cualidades  del  corazoD 
y  del  espíritu.  Habria  matado  á  cualquiera 
que  pretendiera  haber  sido  el  primero  eo 
obteoer  el  amor  de  Camila...  Ademas,  era 
demasiado  generoso  para  censurar  una  de- 
bilidad que  le  bacía  el  más  feliz  de  los 
mortales. 

Durante  el  espacio  da  ud  año  y  súa  más 
su  pasioD  por  la  marquesa  se  conservó  ar- 
dienta  y  preservada  de  toda  nube.  El  mis* 
terio  que  rodeaba  aquella  relacioo,  y  que 
Gastón  procuraba  mantener  intacto,  con  todo 
el  escrupuloso  cuidado  que  le  sugería  bu 
exquisita  delicadeza,  no  hacia  mÁ»  que  au- 
mentar el  encanto  y  avivar  la  llama  da  su 
amor. 

Poco  á  poco,  sin  embargo,  los  capiicboB, 
las  exigencias,  así  como  la  coquetería  ili- 
mitada de  la  joven,  desgarraron  el  velo  que 
cubría  los  ojos  de  Gastón  y  le  revelarou, 
en  toda  su  implacable  desnudez,  el  verda" 
dero  carácter  de  su  ídolo. 

Se  sentía  afligido  de  verla  caer  del  ele- 
vado pedestal  sobre  que  su  amor  la  ha- 
bía colocado,  y  sufría  cruelmente  de  aquella 
nueva  desilucioo,  mucha  mis  dolorosa  que 
todas  las  precedentes. 

10 
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Sin  embargo,  do  ie  ocurrió  romper  coo 
la  marqQe3a.  Se  creía  ligado,  por  honor, 
coD  aquella  mujtr  que  todo  le  habia  sacri- 
ficado; y  Bo  dejaba  de  eerJe  siDC^rameote 
adicto,  auDqne  los  numerosos  dsfectos  á& 
la  marquesa  liubiesea  hecbo  moderar  el 
ardor  de  su   pasioD. 

Pero  Camila,  por  su  parte,  adivinó  muy 
pronto  que  baliia  perdido  en  la  eetimadel 
joven,  y  aunque  la  afección  que  la  había 
inspirado  fueae  de  las  m&s  calmudas  mien- 
tras se  creyó  dueña  absoluta  del  corazoo 
de  Gu  amact",  se  sintió  profundamente  he- 
rida al  hacer  este  desagradable  descubri- 
miento. 

Hubiera  deseado  conservar  al  vizconde 
en  el  cantero  de  sus  esclavos,  guardarle  ó 
despedirle  á  su  antojo,  y  ahora  temía  que 
se  le  escapase. 

Esto  producía  escenas  y  recriminaciones 
sio  fin,  que  desolüban  á  Gastón  y  que  le 
hacían  muy  desgraciado. 

Esta  relación,  con  sus  diferentes  peripe- 
cias, duraba  hacía  dos  años,  cuando,  ha- 
biendo ido  la  marquesa  á  tomar  las  aguas 
<iQ  Alemania,  Gasten,  lejos  de  afligirse  de 
esta  separación  momentánea,  se  aprovechó 
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Ú6  ella  para  bac^r  por  au  parte  nn  viaje 
á  Sniza,  7  eotregarse  por  completo  á  la 
piDtura 

Aotes  de  separarse  de  la  marquesa,  le 
babía  prometido  Gaaton,  reunirse  cod  ella 
en  Bideo,  á  donde  pensaba  ir,  terminada 
la  e&taciOD    de  las  aguas. 

Es,  potjs,  en  esta  época  de  su  exiiteo- 
cia  cuando  nosotros  bemos  eocoDtrado  al 
joveu  vizconde  da  la  Barre,  establecido  eo  la 
peqneña  ciudad  de  Brunneu,  y  súbitameata 
atraído  por  la  piedad  h&cia  la  extraña  niña 
4]e  la  montaña. 
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Gsta  iostante  da  roflexicD  aumentaba  eo 
el  alma  de  Gastón  el  profundo  inlerés  que 
le  íDBpiraba  la  pobre  niña,  que  síd  duda 
pertenecía  éi  una  cíase  elevada  de  la  eocie- 
dad.  Su  imagíDacioD,  una  ves  despertada, 
se  complacía  en  persuadirle  da  que  así 
era,  y  que  fué  abandonada  por  sus  padres, 
crueles  7  desnaturalieadoa,  para  ser  en- 
tregada &  la  ígQoraDCia,  á  la  miseria  y& 
los    más  duros  tratamientos. 

Negábase  é.  creer  la  historia  de  la  Diña 
expótita,  y  todo  su  ser  se  revelaba  enu- 
merando los  sufrimientos  que  babia  debido 
pRdecer  la  desgraciada  peqaeña  llena,  y 
pensando  en  la  «ruelddad  de  su  familia. 

En  medio  de  so  indignación,  una  nueva 
idea  acudió  súbitamente  á  au  espíritu:  ¿no 
seria   sencülamenta  nna  oiña  robadaf  ¡Ro- 
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bada  tal  vez  por  bobemioB,  por  esa  t&zí 
maldita  j  errante  en  el  mundo  entero?  Li 
aparicioD  faotástica  de  la  Diña,  su  extrañe 
leuRiiaje,  Bua  cantos  iDcompreDBJbles,  todc 
esto,  jDO  prestaba  al^un  motivo  para  se- 
mejaots  suposición?  Paro,  ¿y  la  cantidad 
anual  pagada  para   su  sosteoi miente? 

íC6mo  combinar  estas  dos  versioDestíDabia 
admitirse  que  el  ertranjero  la  había  encon- 
trsdof  íPero  porqué  entonces  s* ocultaba? 
Por  el  momento  Gastón  conoció  que  no 
había  medio  de  salir  de  aquel  dédalo,  así 
es  que  abandonó  toda  reflesion  respecto  al 
asunto,  y  sin  pesar  más  las  coosecuencias 
da  su  generosa  acción,  no  mirando  mas 
qas  la  obra  de  caridad  que  se  le  ofrecía, 
resolvió  ocuparse  seriamente  de  aquella 
pobre  desvalida,  mejorando  en  lo  posible 
BU  triste  suerte  y  tratando  de  desarrollar 
8D  adormecida  inteligencia. 

Pero  para  ejecutar  su  plan,  era  preciso 
ponerse  inmediatamenta  &  la  obra,  procu- 
rando entenderse  con  los  innobles  protec- 
twes  de  la  joven,  organizando  con  sa  ayuda 
ana  nueva  existencia. 

Bsto  le  ocuparía  algún  tiempo,  y  estaba 
decidido  á   macharse  al  día   siguiente  k 
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Badén  á  reucírse  á  la  marquesa.  iPodia 
dejar  da  cumplir  aquel  compromino  eia  oleo- 
der  gravemente  Á  la  jov(>d  Beoora? 

La  úUima  carta  de  Camila  oslaba  fechada 
en  Carisbad,  pero  le  expresaba  un  tierno 
deseo  de  hallarle  eo  Badeu,  &  donde  se 
dirigiría  uno  de  aquellos  dias. 

No  habiendo  enconlrado  en  Carisbad  á 
DicgUDO  que  la  divirtieie  ó  la  inspirase 
algua  interés,  la  marquesa  había  sentido 
reanimarse  au  gusto  por  Gaaton  y  le  había 
escrito  bajo  esta  impreiioa  una  buena  y 
afectuosa  carta  que  debía  llevarle  á  sus  pies. 

Gastón  sa  eiiitió  realmente  conmovido, 
aunque  Íes  ternezas  de  la  marquesa  no  tu- 
viesen ya  el  peder  de  reanimar  en  su  alma 
ilusiouee  muertas  hacía  tiempo.  Pero  la  au- 
sencia había  ejercido  en  él  «u  encanto  ha- 
bitúa', haciéndole  olvidar  sus  faltas  j  dul- 
cificando la  amargura  acumulada  poco  á 
poco  en  su  corazón  tan  lacerado. 

No  había,  pues,  vacilado  en  acudir  á  la 
afectuosa  llamacia  da  Camila,  si  bien  sentía 
alguna  inquietud  eu  ^ista  de  la  sociedad 
j  de  los  luidoscB  placeres  de  Badén,  en 
medio  de  los  que  temía  encontrar  nuevos 
motivos  de  disgasto. 
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CoDocia  h  la  marqueEa  mejor  que  ella 
misma,  y  sabia  que  do  era  capaz  de  re- 
sistir a  ciertas  eeducciones. 

Se  eculia  profunda  meo  te  preocupando,  des- 
pués de  BU  segunda  visita  á  Hütlisferg^ 
sis  conflaDza  eo  el  porvenir  y  no  sabiendo 
como  armoDizar  bu  partida  para  Badea  con 
su  projecto  relativo  á  la  pequeña  ttoDa. 

Después  de  haber  reflexioDado  uoa  parta 
de  la  noche  eo  estas  diflcultades,  el  süeño 
vico  por  fin  á  poner  término  á  sus  inte- 
riores dcliberaciODes,  preseotándole  la  ima- 
gen fautistíca  de  la  pobre  abandonada,  Á 
quien  veía  perseguida  por  una  bella-  dama, 
sia  que  á  él  le  fuera  posible  defenderla. 

El  sol  le  despertó  bastante  adelajtada 
la  mañana.  S^Iió  de  su  lecho,  j  mientras 
se  vestía,  decidid  retardar  algunos  días  su 
partida  para  Badén,  aprovechando  ese 
Kempo  para  hacer  algún  arreglo  teneflcioso 
á  su  protegida. 

Lo  primero  que  hizo  fué  recorrer  la  ciudad, 
deteniéndole  en  todos  los  almacenes,  £t  üa 
de  reunir  algunos  objetos  que  contaba  llevar 
á  la  pobre  liona.  Compró  también  un  pe- 
queño Crucifijo  de  madera,  un  rocario,  uq 
fichú  de  seda  y  un  collar  de  bisutería. 
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Dejando  para  la  Doche  su  reepaeata  á  la 
marquesa,  tomó  «1  oamioo  de  Hüllíeberg, 
DO  feclamaiido  esta  vez  la  ayad»  del  bate- 
lero más  que  (Mira  el  trajéalo. ea  barca 
bast-j  el  sendero  d«    ta  nkmtaái. 

Subió  tigeramente  la  escarpada  peodiante 
T  llega  8iD  tropiezo  si  alelado  chalet. 

Al  acercarse  detuvo  el  paso  esperando 
descubrir  á  su  nueva  pietegida  iadicada 
flobre  alguna  roca  de  los  alrededores.  Pero 
por  más  que  mirab?,  oo  reía  ¿  la  pobre  niña. 

Llegado  á  la  puerta  del  ch^et,  Oaston  076 
Tocei  «D  el  interior,  7  crejeodo  que  eran 
la  pequeña  7  la  vieja  que  estaban  riaeado 
otra  ver,  se  detuvo  un  momento  á  escuchar* 

La  vieja  ara  quien  hablaba,  6  mis  bien 
vociferaba  las   siguientea   palabras: 

—Te  repito  que  me  dejes  tranquila  7  no 
me  fastidies  más  con  tas  aecadadas  7  ri 
diculas  observaciooeB...  jNada  me  impor- 
tan!... iMás  valia  que  te  ocupases  de  tus 
iutereseel  iNo  has  tenido  nunca  derecho 
púa  criticar  lo  qoa  se  hace  eu  mi  casa 
desde  que  no  veo  el  oolor  de  ese  dinero 
que  me  ha.  ían  prometido!  1S07  70  quien 
tengo  la  carga  de  esa  vagabunda  7  4niero 
ayudarme  en  lo  que  pueioi...  ^don  que  se 
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presenta  uti  bueD  señor  que  por  para  ca- 
ridad m*  daría  alguDoa  dineros  para  la 
chiquilla,  j  30  ao  debo  aceptarlo,  ebV.. 
l£so  8i  que  Dol...  iVele  al  diablo  cod  tu» 
disparatea! 

—Pero  yo  te  dis:o  quo  acaso  sea... 

El  vizconde  conoció  la  voz  del  Rojo. 

GattOQ  DO  quiso  oír  mas,  a  pesar  del  deseo 
que  tuviese  de  oir  precisamente  la  reapoesta 
del  digno  sobrino  de  la  vieja  montañesa. 

Empajó,  pues,  la  puerta,  ;  ectcé. 

A  su  vista,  la  iODobla  pareja  biio  ud 
gesto  involuntario  de  terror  j  de  eorpresa, 
7  loe  dos  tt  acercaruD  al  jcveu  extraojero, 
7  para  ocultar  bu  embarazo  le  cfrecieron 
asiento,  reíresoos,   etc. 

Qasloo,  soportando  con  trabajo  la  re- 
pulsión que  le  inspiraban  aquellos  dos  seres, 
respondió  que  aceptaba  an  vaso  de  leche 
y  queso. 

Luego  preguntó  donde  se  hallaba  la  niña. 

—[Oh,  mi  buao  Eeñor...!  me  preguntáis 
demasiado,  y  no  paedo  contestaros.  Uno  de 
los  puntos  de  locura  de  esa  niña  es  tomar 
la  buida  en  .cuanto  ve  llegar  á  mi  se- 
brino...  V  sin  embargo,  Dios  sabe  qut 
DUDca  la  ha  hecho    daño,  y  que  por    t 
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contrario  siempra  ha  sido  baeoo  para  ella...t 
iNo  es  verdad,  Joan  Jaeobot 

Este  DO  habla  perdido  de  viata  al  vil* 
oonde:  desde  sa  entrada  lo  examinaba,  dando 
á  30  flsoDODifa  nna  aire  de  hombría  de  bien 
en  lugar  de  la  expresión  socarrona  y  ma- 
ligna que  le  caracterizaba  babitas.lmeDte. 

Interpelado  por  en  tia,  dijo: 

— ¡Pobre  niña...!  jCómo  no  tener  com- 
paaioQ  de  nna  desgraciada  criatura  aban- 
donada en  un  camino  por  padres  desoata- 
ralizadca...  Pero  al  menea  ha  encontrado 
quien  ia  amase;  noaotrcs,  mi  buen  señor; 
toa  lo  aseguro! 

Gastón  aabia,  qné  atenerse  en  cuanto  h 
e3ta  última  seguridad  del   Rojo. 

Sin  embargo,  no  hizo  ademan  de  nada  ; 
después  de  nn  instante  de  reflexión  se  dijo 
que  era  mejor,  en  interés  de  la  pobre  niña, 
tratar  de  ganar  á  su  causa  al  Rojo  j  i 
su  innoble  tia. 

Gastón  hubiera  deseado  ante  todo  poder 
alejar  á  aquel  ser  repugnante;  pero  no 
había  que  pensar  en  ello,  siendo  preciso, 
como  era,  resignarse  á  contemporizar  con  él. 

Dirigiéndose,  pues,  á  Juan  Jacobo,  qne 
tenia  fljaa  en  él    ana  miradas,  como  qua- 
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rieado  adivinar  el  «bjedo  da  lus  refl  ixiones, 
le  4ijo: 

-^Escachad.  SabtU  a6mp  aDleayer  la  ca- 
inabdad  trn  búo  encontrar  á  «si  Dina, 
atcaido  por  aue  gritos  sal^ajea.  Su  ex^aña 
aparioioQ  me  Ilsm6  la  sAeocioD,  y  habiendo 
preguntado  i  las  gentes  del  país  (aquí  la 
víQJa  hizo  un  moTimiento  d^  ioqniej^ad.  que 
DO  pasó  deBaparcibilQ  para  Gastón),  todo 
lo  que  me  han  contado  me  ha  hecho  en- 
trar en  deseo  de  ocuparme  de  esa  ppbra 
at>|ind<uiada.  Bs  uaa  obra  de  caridad  la 
que  quiero  hacer,  y  A  taque  no  creo  pre-^ 
sentéis ;  obstáculo  alguno. 

— No  Bó,  señor...  Eao  ^peode  de..> 

—Oíd  lo  qne  os  propongo.  D^sde  hoj, 
yo  sufragaré  los  gastos  de  sostenimieato 
de  la  nina,  j  como  mí  intencioD  es  pro- 
veer largamente  i  el'.o,  á  vos  os  cúrres- 
poude  fijar  la  suma  que  juegusis  necesaria 
al  objeto. 

Oasipn  en  seguida  encargó  i  la  vieja  1» 
pr«^airsBe  a!  desayuno  mientras  daba  un 
cor4o  paseo.  £n  et  momento  de  alejarse  se 
volTJÓ  49  nuevo  al  Rojo  y  le  prfiguntó: 

— ¿SabsíB  ipoeitiv^mente  qae  esa  desgra- 
ciada es  una  niña  hallada  en  un  camino* 


y  Google 


ILOHA  8B 

— PositivameDte,  Mñor,— eoDfestó  el  moD- 
tañés  con  perfecta  fle^raridad:— estaba  sois, 
taDdida  ea  medio  del  camioo  real,  cuando, 
habiéadola  encontrado  asi,  la  recogí  y  la 
traje  para  que  mi  tia  la  cuidase,  lo  cual 
h^  hecho  con  esmero  durante  cinco  ahosl... 
|Y  creed  que  no  es  fácil  cuidar  i  esa  niña; 
os  lo  aseguro,  señor! 

La  TaraiOD  del  Kojo,  tan  diferente  de  la 
de  8a  tia,  sin  hacer  mención  del  extrao* 
jero  que  había  intervenido  en  la  entrega 
de  la  ntha,  confirmó  &  Gastón  una  vez  m&s 
en  su  desconQaDzá   respecto  al  aldeano. 

Nada  dijo,  sin  embargo,  de  esta  diver- 
gencia entre  loa  doa  relatos,  7  acoai?ejaado 
de  Quevo  al  montañés  que  pensase  en  el 
modo  mejor  de  arreglar  su  trato,  j  re- 
ñ^xionase  en  sus  proposicioDes,  salió  del 
cba)et,  dirigiéndose  k  la  montaña» 
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Flor  salvaje. 

No  (tescubrieodo  k  la  pequeña  liona  por 
loi  alrededores  de  la  cabana,  Gastón  pe- 
netró en  el  bosque  que  ee  extendía  haeta 
el  pie  de  la  moctañ?,  ;  después  de  haber 
dado  una  veinteDa  da  paseos,  empleó  la 
fórmula  mágica,  que  la  víspera  bízo  Teñir 
&  su  lado  i  la  pobre  abandonada. 

— illona!...  iIloDal...— gritó. 

Habiendo  becbo  sonar  este  nombre  que 
loe  ecos  repercutían,  Gastón  miró  de  nuevo 
á  BU  alrededor  sin  descubrir  nada,  ;  sin 
que  ningún  grito  respondiese  á  su  llamada. 

Pero  después  de  alguaos  minutos  de  ee- 
pera,  07o  nn  ligero  ruido  entre  los  mate- 
riales, 7  Tolvidodose  víó  la  original  cabe- 
cita  de  sn  protegida  á  través  de  las  hoja» 
de  un  chaparro;  desde  donde  parecía  querer 
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recjDocer  el  t3rreiio  acites   de  avaotararse 
á  presentarle. 

Máü  en  cuaulo  se  coDveució  de  que  era 
el  jovc-Q  extraojero  taD  buetio  quien  be  <íd- 
coDtraba  E'lli  enteíametite  solo,  se  Iüdzó  a 
él,  ligera  y  gracioid  como  ia  cabrita  que 
la  seguia. 

Uaa  viva  i-legñi  se  pintó  al  mismo  tiempo 
eo  su  lindo  rostro,  ;  Gastón  ^xpirimeotó 
por  8u  parte  ud  verda  ero  placer  al  voirer 
&  ver  &  aquella  pobreciila  que  tanta  con- 
CiaDza  le  mostraba. 

Le  tendió  su  mano,  que  eila  cogió  con 
una  timidez  tmto  mas  eocaotadora  cuanlo 
que  coDtrastiiba  notabiemente  con  todo  su 
aer  tao  brubco  y  tan  vivo. 

— Bueoos  dia^,  liona. 

—  Buenos  días,   señor. 

— íPor  qué  os  ocultabais  así?...  ¿Por  qué 
habéis  salido  del  chalet?..,  Oa  eslave  es- 
perando largo  tienspo. 

La  niña  se  ruborizó  mucha  7  bajó  los 
ojos  como  si  se  avergonzase  de  lo  que  iba 
'  á  responder.  Pero  alzando  de  pronto  la  fíenle 
con  UQ  movimiento  de  indignación,  dila- 
tadas sus  narices  convulsivamente,  dijo 
dasdo  con  al  pie  en  «I  suelo: 


y  Google 


reconocer  el  terreno  antes   de  avaoturarse 
íl  preseatiarde. 

Máu  «D  cuauto  se  coaveució  da  que  era 
el  jovc-Q  extraojero  taD  bueuo  quien  te  na- 
centraba  ^!li  enteíacaetite  solo,  se  hozó  a 
él,  ligera  y  gracioBd  como  la  cabrita  que 
la  seguía. 

Una  viva  ¿.legriu  se  piutó  al  mismo  tiempo 
en  8u  lindo  rostro,  y  Gastón  txpirimenló 
por  8u  parte  un  verda  ero  placer  al  voivur 
&  ver  &  aqualla  pobrecüla  que  tanta  con- 
fianza le  mostraba. 

Le  tendió  su  maco,  que  ella  cogió  coa 
una  timides  tiento  mÉis  encantadora  cuanto 
que  contrastaba  notablemente  con  todo  »a 
ser  tan  brusco  y  tan  vivo. 

—Buenos  diai<,  liona. 

—  Buenos  días,  señor. 

— íPor  qué  os  ocultabais  asi?...  ¿Par  qué 
habéis  salido  del  chalet?..,  Od  estuve  es- 
perando larg-o  tiempo. 

La  Diña  se  ruborizó  mucha  y  bajó  loe 
ojos  como  si  sa  avergonzase  de  lo  que  iba 
'  á  responder.  Pero  alzando  de  pronto  la  ítente 
con  UQ  movimiento  de  indigaacion,  dils- 
tadas  BUS  Darices  convulsivamente,  dijo 
dando  con  el  pie  en  el  suelo; 
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me  causáis  muctia  peoa  al  mostraros  asi,— 
cOQtiQUó  Gastón;— 7,  sio  embsrgo,  teoia  in- 
tencioD  de  socorreros,  ÜoQa,  y  de  mejorar 
vuestra  suerte. 

A  estas  palabras,  dichas  cod  voz  dulce 
y  cariñosa,  !a  pobrecilla  miró  al  joven 
coa  una  expresión  üq  prcCuoda  sorpresa, 
que  se  cambió  eo  viva  emoción,  llenándosele 
los  ojos  de  lágrimas. 

Probablemente  do  bahía  comprendido  el 
verdadero  alcance  de  las  palabras  de  Gas- 
tón; pero  sentía  en  la  manera  afectuosa 
con  que  él  la  bablabs,  que  la  baria  biep, 
que  iba  de  protegerla,  y  !a  pobre  Joven  co 
estaba  habituada  á  encontrar  bondad  mi  ca- 
riño á  su  alrededor. 

Con  la  espontaneidad  que  caracterizaba 
todos  sus  mcvimieotos,  cogió  la  maso  de 
Gastón  y  apojó  un  ella  sus  labios  antes 
de  que  este  pudiera  adivinar  su  intención. 
GastoQ  la  retiró  al  Oiomento,  imprimiendo 
un  beso  en  la  mejilla  habitualmebte  pá- 
lida de  la  niñs,  pero  que  entonces  se  ha- 
llaba encendida  por  una  sensación  desco- 
nocida y  nueva  para  ella. 

Gastón  la  dijo  al  mismo  tiempo.^ 

— ¡Me  prometeíp,  no  es  verdad,  liona,  ser 
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más  bueoa  y  má?  da'ce  en  lo  Fucesivol 

— ;Sí  BÍ,  señor!  Pero...  íes  oecesario  tam- 
bién que  sea  buena  para  el  Rojof... 

Gastón  no  pudo  meioa  de  aonreirsa 
vieodo  el  terror  impreso  en  el  semblanta 
de  la  DJD3,  á  la  sola  idea  de  qae  ee  le 
podría  exigir  renuaciase  á  su  aotipatíipor 
el   montañés. 

No  respondió  át  prjnto  a  su  pregunta, 
pero  conduciéndola  bácia  un  promontorio 
cubierto  de  muígo  que  se  veía  á  algunos 
f.asos  de  allí,  1%  hizo  sealar  y  colocándose 
á  8u  lado  sacó  de  sus  bohlDos  loa  re- 
galos  qua  traia. 

A  medida  que  ib)  mostrando  aquel  os 
modestos  objetos,  que  para  la  pobre  expó- 
sita representaban  verdaderas  maravillas, 
loa  ojos  de  la  Qiaa  se  dilatabao  más  y 
mkt.  Sin  embargo,  no  so  atrevía  á  to- 
carlos. 

Pero  cuando  Gastón,  que  gozada  de  su 
sorpresa,  la  dijo: 

—Estas  bagatelas  sod  para  vos,  liona... 
Oi  pertenecen. 

Entonces  juntó  tas  manos,  y  no  teniendo 
valor  para  creer  en  taota  dicha,  balbuceó, 
temblando  y    Ajando  sus  inquietos  ojos  eo 
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Gíston,  para  leer  la  verdad  en  sus  f'C- 
cioDes: 

— iPara  mi?...  ¡Todas  esas  cosas  sod 
verdaderamente  para  mi? 

— jSí,  ciertameote,  hija  mía;  son  para  vos! 

— iPara  que  yo  las  guarde?...  iNo  me 
las  quitarán? 

— N),  DO,  Uona;  nadie  tiene  derecho  é. 
quitároslas,  una  vez  que  son  vuestras.  Po- 
déis creerme. 

EntODces  la  pequen^,  saltando  con  gritos 
de  alegría  y  hi  tiendo  las  man.^s,  99  en- 
treyó  á  demostración  os  que  teDÍ:iD  un  ca- 
r*cter  algo  salvaje.  Luego,  cogiendo  ávida- 
mente su  tesoro,  como  dominada  por  el 
miedo  de  que  Q  ;ston  no  se  lo  volviese 
&  quitar,  se  puso  á  admirar  los  objetos, 
moviéndolos  en  todos  sentídoR,  para  mejor 
apreciar   todas  sus    bellezas. 

Apoierándosa  primero  del  fichú  color 
punzó,  se  lo  puso  en  la  cabeza  en  lugar 
del  pedazo  de  tela  encarnada  que  usaba 
babitualmente,  7  coloc&odoBe  en  e1  caello 
el  collar,  iba  á  arrollarae  á  la  muñeca  el 
rosario  á  modo  de  brazalete,  cuando  Oüston, 
absorto  en  la  contemplación  de  aquel  ser 
tan  gracioso  basta  en  sqb  movimientos,  le 
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dMuvo  ccD  UD  gesto. 

— Q  ré  baciMEi,  IlonaT  E^o  no  es  no  bra- 
zeiete,  gído  ud  rosario.  SipODg:>^  que  co- 
noceréis so  uso,  y  que  sabréis  rezar. 

—Rezar...  iqnéí...  jqwé  es  un  rosario^ 

— iCómo!  itNo  híbeia  aprendido  nanea  á 
rflzar  el  rosario!...  lEsto  me  sorprende!. .. 
I  Yo  creía  que  todos  tos  bübitaotes  daiestos 
cintonea  eran,  no  so'o  buenos  calólicos, 
sino  también  muy  farvientes  y  muy  piadosos! 

La  pequeña  la  miraba  entontecida  como 
8i  le  liiblaRe  eu  un  idioma  desconocido* 
Luego,-8ia  preocupares  de  lo  que  él  la 
preguntaba,  púsose  Á  examinar  el  ú'timo 
regalo  que  le  quedaba,  es  decir,  el  cru- 
cifljo,  del  qus  eviden  temen  te  no  sabía 
qué  hacer. 

Dt  pronto  dijo  &  Gastco,  delante  del  que 
se  había  sentado  sobre  las  rodillas: 

— iQuéies  esta  flg-ura   de  maderat 

Oaston  quedé  un  momento  dotoroEíameote. 
impresionado  por  la  pregunta  de  la  mña. 

— iCómo,  Ilanal^rla  dijo; — íes  posible  que 
me  preguntéis  seriamente  lo  que  as  un 
cruciñjof  iNo  satseis.  que  es  la  imagen  de 
nuestro  SaLvadorf 

liona  comprendió  que  acaba  da  decir  ana 
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cosa  que  indignaba  i  su  protector:  pero 
auoqua  eila  se  raborizd,  como  Biempre  á 
la  meDor;egit3cioD,  su  expresión  de  sorpresa 
demostraba  que  no  ee  daba  oueota  de  la 
importüDCia  de  la  pregaota. 

—  No...  no...  DO  sé  630,— dijo  al  fio  va- 
cilando macho. 

— iPobre  niña!— eicíamó  Gastoo  habHn- 
dose  á  si  mismo,— si  no  viese  cod  mis  ojos, 
8i  no  oyese  con  mis  oidos,  rehusaría  creer 
qu9  pueda  hallarse  en  nuf^stros  dias  iio 
ser  tan  completamente  abandoDadol...  ly 
«o  el  ceotro  de  la  civiiizacioDl.  .  ¡Esto  es 
infame! 

L'í  pequeña,  viendo  su  creciente  indíg* 
nación  7  creyendo  haber  cometido  alguna 
falta  iavoluntaria,  se  echó  á   llorar. 

Pero  Gastón,  cog-iéodoU  de  las  m^noa  y 
haciéndola  sentar  á  su  lado,  le  dijo  coq 
toda  la  profunda  pietíad  que  llenaba  su  co- 
rason  y  acariciánd'ila  para  consolarla: 

—Mi  pobre  ílona,  no  llorei',  y  respon- 
dedme  con  fraDqu?za.  {Decfs  siempre  iá 
vardadf 

La  nina  le  miró  Bjameote;  pero,  al  pa- 
recer, sin  oomprendeíi'JP'  '''í'-'-se  te  pre- 
guntaba. -   •';'ÍG.;-    ■'      M. 
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— iDecía  íaa  cosas  tales  comu  sobl...  Por 
ejemplo,  después  de  haber  salido,  do  di- 
réis que  habéis  quedado  en  el  cbalet;  ó 
bien:  si  \a  vieja  os  pregruotüss  quíeo  os 
ha  dado  estos  objetos,  jle  cootestareia  que 
he  sido  yo? 

La  Diña  se  puso  á  reflexionar,  y  luego 
respondió: 

—Si;  le  diría  que  he  salido  y  que  sois 
vos  quien  me  ha  traído  estas  lindas  cosas; 
I&  DO  ser  qud  temiese  me  pf  gase  por  haber 
salido  ó  me  quisiese  quitar  mis  queridos 
regalos! 

GaslOD  suspiró  prclunidameote  al  oír  la 
ÍDgecua  confesión  de  la  niña. 

—¡No  sabéis,  pues,  que  es  malo  mentir, 

—¿Malo'...  jMentirf... 

— Si.  íNo  03  han  dicho  jamás  que  hay  uca 
gran  diíeríDcia  entra  el  mal  j  ti  bieol  ¿c{\i« 
es  preciso  evitar  lo  udo   ;  pructícar  lo  otroT 

lioua  sacudió  la  cabeza  y  dijo: 

— Sclofé  que  ella  me  pegará  si  no  tra- 
bajo ó  si  -salgo  á  correr  por  si  borque, 
eso  es  todo. 

—¿No  08  han  enfaenado  ninguna  oración? 

— iOracior»'    V    ;, ,-   es  eso» 

— iPer^,  uu  nci- Kre  fiel  cielol  ¡Esos  móos- 
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traoB  OS  haa  dejado  ignorar  qae  ba;  silá 
arriba  un  Ser  Supremo  que  se  llama  Dioe, 
que  ha  creado  todo  lo  que  toís,  que  ob  ba 
creado  á  vo3  misma,  liosa,  que  recom- 
peusa  el  bieo  7  que  castiga  ei   mai7 

liona  compreudia  meaos  cada  vez  y  pa- 
recía más  ;  D^áa  sorpreudida  de  aquei  in- 
terrogatorio. 

G^stoa  reiteró  eutOQces  iateriornieate  la 
cuestión  que  Be  babta  dirigido  hacia  dos 
diae:  ¿3ra  aquella  Diáa  realmente  !o  que 
preteadictD  los  doe  únicoe  seres  qua  la  co- 
Bociai?  Teoia  por  momentos  au&eDcias  que 
impedían  toda  idstcuccíon,  todo  desarrollo 
intelectual. 

Ninguna  de  sus  acciones,  ainguaa  de 
BUS  palabras  había  jüstiQcado  hasta  entonces 
aquella  crual  noción.  La  parecía,  ai  con- 
trallo, que  e  la  era  peifectamente  apta  para 
compreader,  por  ejemplo,  las  primeras  nc- 
cioces  de  religíoQ,  para  aprender  á  rezar, 
&  leer. 

— Don»,— ie  preguntó  de  pronto,— írecor- 
dais  si  esa  mujer  ha  tratado  de  enseñaros 
ó  haceros  enseñar  á  Eeerí  iNo  os  hablado 
de  Dios! 

—Sí;  cuando  se  encoleriza,  la  oigo  gritar 
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algunas  vece»:  «[Por  vida  de  Dios...I>  ó 
bien...  <iQaé  Díob!..,> 

— iBasta!  ¡basta!  ¡liona!...  ¡No  quiero  oir 
másl...  ¡Esto  es   horribleí 

— jOa  he  disgustado,  señor?  Sin  embargo, 
es  la  verdad  lo  que  oa  be  dicbol—reptícd 
la  pobre  Diña  algo  azorada  por  la  viva- 
cidad de  Crastot), 

— iNo,  DO,  hija  mía,  DO  es  contra  vos  mi 
iadigaacioDl  ¡Dios  me  libre!. ..  ¡Al  coolrario, 
os  compadezco  en  lo  mas  profundo  da  mi 
corazón! 

Y  UD  iDStaute  después,  anadió: 

—  lElsto;  decidido  mAa  que  dudcp,  des- 
pués de  lo  que  acabo  de  oir,  k  oc  parme 
seriamente  de  vos,  ['ona;  á  proporcionaros 
un  poco  de  educación,  b  arraacaros  á  ese 
horrible  estado  de  ignorancia  en  el  cnal 
08  bao  dejado  esa  mujer  y  su  indigno  sc- 
brinol 

Ai  menos  tiaré  todo  lo  que  pueda  para 
conseguir  mi  objeto.  Pero  vos,  liona,  pro- 
metedme  por  vuestra  parte  escucharm*  j 
seguir  mis  consejos    j    mis  exhorlaciooes, 

—¡Sí,  si,  haré  todo  lo  que  ordeneisl 

— íGomprendeis,  no  es  verdad,  que  soy 
vuestro  amigo? 

—[Oh!  si— dijo  la  pobre  diña  estrechán- 
13 
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dose  coDlra  él  y  apoyando  c«n  un  getio 
BDcautadar  di  conflaaza  bu  linda  caben 
en  el  hombro   de  su  protector. 

— Bieo;  vclvanaoa  ahora  ai  ch'ilet,  en 
donde  voy  á  tcm^r  un  vaso  de  leche  anier 
de  regresar  á  la  ciudad. 

— Pi>ro, — replicó  I  ooa  retrocediendo  COH 
terror  a'gu'jos  pasie;— aun  estará  ^^  allit 

— Vecii,  pues  nada  debéis  temer  yendo 
coatnigo. 

Y  lumáQdo'a  por  la  mano,  la  condujo  á 
la  cabana,  dond^j  la  hizo  entrar,  á  peear 
de  que  eHa  iTnUbz  de  huir  de  nnevo  al 
oir  la  voz  del  Rj"»,  y  viéadole  asomada 
á  la  ventaca  espiando  su  vuelta. 
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liona  ayudó  á  la  viejí  &  servir  al  joven 
íxtranjero,  sin  esperar  ord-o  a'gURa;  lufgo, 
adotáadoBe  en  no  rí  con,  se  entretuvo  en 
examinar   au  t^Boro. 

Daraata  este  tipmpo,  tomando  fu  frugal 
desayuDo,  que  ppgó  espléodidn mente,  Gastón 
preguotó  á  la  tía  j  al  scbrioo  £i  hablan 
terminado  sus  cáícaloB. 

— La  verdad  es, — respondió  el  Rojo, — 
que  mi  tía  y  yo  nos  h3'h:mos  inkcisoa 
para  aceptar  dinero  de  vop,  qua  nos  sois 
lin  extraño  como  &  la  niña.  Y  luego  que 
HO  sabemos  qué  castidad  fijar. 

Al  formular  esla  frase,  el  Rejo  trataba 
de  darse  un  aire  de  sencillez  y  ccrtedselí 
Bftnejaodo  el  scmbrero  entre  loa  dedos. 

OastoD  Qo  taé  victima  de  eala  comedía; 
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paro  sio    dejnr    descubrir   su  peoaamieato, 
respondió   tranquilamente: 

— ¿Por  qaé  DO  ac9pUriaÍ9  de  mí  un  so- 
corro roaterial,  sieod')  mi  intención  avular 
á  esta  ni5a  más  qu»)  pod-'is  hacerlo? 

—Es  que  voa  no  sois  del  pah  8>íño%  j- 
permaneceréis  aqui  poco  liampr»,  y  uia  vez 
que  os  va;aiB,  olvidareis  prooto  h  U  pe» 
quena  y  lodo  lo  qaa  con  ella  se  re'actooa. 
Como  nosotros,  contando  con  ese  dinero, 
haremos  algunos  arreglos,  jnos  veremos 
burlados  si  nos   tüUl 

— lAhl  iEa   eso    lo  que   os  inquieta?  ¡Pa- 
rece que  DO  inspiro    mucba  conflanzai 
— |0h,  señor,  00  be  qu^jridn  ded*   esol... 
— iOa  coQtentariais  con  una  orom'^sa  por 
escrito  que  oa  asegurase  por  cisno  uúnaero 
de  años  una  pensión  fija  para  la  niñ  ? 

Eite  era  precisamente  el  punto  á  q<]>^  el 
Rojo  quería  llegar;  asíes  qae  se  apresuró 
A  aceptar   y  dar  las  gracias  a!  vizcuod». 

G.iHton  DO  veia  incunveDÍente  alguao  ea 
comprometerse  así  con  el  Rojo  y  su  tía, 
porque  estaba  decHído  á  no  copsiderar  su 
obra  de  benefícancia  como  una  lantaeía 
pasajera,  a^no  Á  llevarla  &  efecto,  si.  la 
dejaban  posibilidad  para  ello. 
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Sacando,  pues,  su  cartera,  arrancó  una 
boja  y  se  puso  k  bacer  una  minuta  de 
flu  contrato  con  el  Rojo.  En  el  momento  de 
escribir  el  nombre  da  la  pequeña,  se  detuvo. 

—¿Qué  nombre  debo  poaer  para  designaj 
&  la  Diña? 

—Nosotros  la  hamos  puesto  Ana  Deseada, 
por  les  dos  santos  del  2(j  y  37  de  julio, 
porque  fué  en  la  noche  del  26  al  27  cuando 
ia  encoDtré,— contentó  Juaa  Jaco!  o. 

—Y— observó  el  vizconde,— ¿sabéis  si  lia 
sido  bautizada. 

— ¡Ah!  señor,  no  lo  dudo, — dijo  el  mon> 
tañes,  realmante  preocupado  esta  vez. — ¡Su 
traje  de  eotooces  indicaba  una  posición  res- 
petable y  hacia  suponer  que  no  h^bíaa 
olvidado  este  actol 

— |Y  DO  tañéis  otro  indicio  en  epojo  de 
esa  líupoBicioD? 

El  Rojo  probablemente  nunca  Be  había 
ocupado  de  esta  iac¿rtidunibre,  y  no  sabia 
qué  contestar,  pero  la  vieja  acudió  en  su 
ayud».  diciendo: 

— ¡Ohl  si,  spgurameiita  está  bautizada, 
porque  lleva  si  cuello  luia  medalla  de  la 
Sintisima  Virgen,  que  nunca  se  la  be  qui- 
iado...  Mirad,  señor... 
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Y  acercándose  á  U  joveu,  qu?  pírmanecia 
iodiferente  á  lo  que  pasaba  á  su  alrededor, 
absorta  como  se  bailaba  en  la  co'teoipla- 
ciOD  de  eu3  riqueza»,  t''ato  d<í  quitarla  UD 
oordoQ  negro  que  rodeaba  su  cuello. 

Pero  apenas  los  dedos  de  la  vieja  la 
tocaron,  la  Diña,  dando  üd  lugído  de  có' 
lera  seint-jaDle  á  les  que  Gañirá  conocía 
ya,  Cígió  la  mano  de  la  ;  odara,  y  ya 
iba  á  clavar  eo  tila  sus  (i¡ent(-!<,  cuHDdo 
el  vizcoocfe  se  laczó  para  libertiir  eita  vez 
á  la  [nn[)i;.Defa. 

— iliODsI  illona!,.,— le  dijo  eo  tono  de  se- 
vero reproche,— ¿es  eso  lo  qua  n  e  habeia 
prometido? 

— Pero  señor...— respondió  la  niña  Ik- 
rando,— DO  quiero  darle  e'^to...  es  toJo  \s> 
que  me  queda...  y  desde  hüc)  tiempo  treta 
de  robsrmelo... 

—No,  llopa,  08  respcodo  que  nadie  os 
quitará  nada;  moelradme  tan  solo  ese  ob- 
jeto. A  mi  soto, —repitió  viendo  que  auo 
vaci'aba. 

Eotonces  la  niña,  cacando  de  su  seno  el 
cordOD,  le  mostró  noa  medaliita  da  plata 
4e  la  Inmaculada  ConcepciDD.  . 

Mientras  las  lágrimas  corrían  porlas  me- 
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giltas  de  V.ona,  \i  vreja,  sorprendida  d^  la 
¡DSuencia  da  GastoD  sobre  íqücl  a  oioa, 
exlrEiña  p^^ra  é,  mrnrur&ba  apuTs  ja- 
ram^Dtos  eol-e  sus  dieules  desp-^rlinados. 

Li  vista  díí  la  ¡^aüla  toedalla  (fj^Dqniíiió 
comp'eUmente  al  jovea  vizconde.  L^  pobre 
Diña,  t  quieQ  «na  piatiofa  madrf  babia 
sin  duda  ¡¡uealo  al  cuello  el  íeslimcfíio  de 
su  devcciou  y  cirflirza  en  la  protección 
de  la  madre  del  Salvador,  dfhía  fviden- 
iGiDíínte  estar,  do  sofo  bautizedí',  pico  per- 
tenecer ademüe  á   la  igloiia  calóllca. 

DíSfues  de  haKPF  c(  csjdnrado  con  enler- 
necitniert-»  aquel  a  nied^llilp,  sdo  y  ánico 
recuerdo  de  la  tffccinn  de  que  en  otro 
tistopr*  había  gozhiiv  tal  vez  !p  potire  cria- 
tum,  Gastón  la  devolvió  la  joya  que  ella 
DO  había  p-írdido  de  vistP,  por  temor  de 
que  89  la  quilarao,  y  que  (.ntoncs  cogió 
cOD  viveza,  ocuItáDdota  i  d  mediata  mente  sobre 
BU  crrazoo. 

Gastón  acabó  la  minuta  empezada  y  la 
teddió  al  Rijo,  qua  leyó  en  alta  voz: 

«El  abajo  flimado,  Gastón,  vizc'"nde  de 
la  Barre,  de)  castillo  de  PioeneD,  Bretsfia,- 
ee  obliga  á  pagtür  anualmente  la  soma  de 
mil  francos  á  la  viuda  Lacbaud  y  á  sd  ao~' 
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brino  JiiaD  Jacobo  Malet,  eDcargadoB  del 
sustento  y  aBÍBteocia  de  la  llamada  AoB 
Deseada,  niña  recogida...  etc.» 

— Eato,— dijo  GastOQ,— üo  es  más  que  «1 
borrador  de  ua  C'Dtrato  que  haremos  le- 
galizar en  la  municipalidad  del  caotou.  Si 
queréis  ir  mañana  á  eBcootrarme  a  Bruo- 
neu,  al  hotel  del  Caballo  Blanco,  podre- 
mos arreglar  esle  asuuto,  según  tas  leyes 
del  psís. 

Juan  Jacobo  Malet,  eocaotado  de  conocer 
en  fin  el  nombre  y  apellido  del  extranjero 
que  tentaioquiatad  le  daba  hacía  dos  dias, 
BU  sentía  al  mismo  tiempo  tranquílu,  y  esto 
por  rabones  solo  de  él  conocidas,  desde 
que  supo  que  Gastón  era  francée. 

Gastón  no  se  sentía  nada  orgulloso  con 
tales  compatriotas.  Aeí,  prosiguió  sin  apre- 
ciar esta  última  circunst^Dcia: 

—El  banquero  Faller,  en  Lucerna,  para 
el  que  tengo  una  carta  de  crédito,  podra 
daros  sobre  mf  todos  los  informes  j  ga- 
rantías que  juzguéis  cecesarias.  Y  es  en 
su  casa  en  donde  cobrareis,  desde  mañana, 
si  08  place,  e!  primer  plazo  de  la  pensión 
de  la  niña. 

Juan  Jacobo  no  se  atrevía  íi  mostrar  hJssta^ 
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qaé  poDto  eataba  eotasiaemado  por  el 
buea  De^ocio  que  acababa  de  lermioar, 
y   que   él  contaba   explotar  á  su  maDera. 

— Arrrglada  la  coestioD  metálica,— cou- 
tíDiió  OastoD,— falta  qae  añadir  á  nnestio 
contrato  las  coadicioDes  que  tengo  que  poner 
por  mi  parte,  y  qoe  coosisten  en  que  la 
Díñ^  t^Dga  uaa  alimeutactoD  más  sana  y 
más  fuctlficaote  que  Ja  qoe  ba  tenido  baata 
aquí,  á  juzgar  por  bu  apariencia  delicada 
y  endeble. 

rAdemas,  exijo  que  sea  tratada  con  d«l< 
zura  y  boadad:  do  quiero  oir  bablar  de 
golpes  Di  de  otros  trulamiaotos  de  eale 
^oernl 

— lOh!  3»nor!...  jcómo  podéis  suponer...? 
—se  BírpínraroD  á  decir  lia  y  sobrino.—* 
Pr(inet>^ffioe  cuidar  &  la  chiquilla  todo  lo 
ojejor    que  pecamos. 

'  Cuento  tambieu  con  proporcionarla  la 
ropa  Decfpaiia  y  un  poco  de  instruccioD, 
para  lo  que  pienso  arreglarme  coa  ua 
ma-'stror'e  escuela  d^l  paía 

El  Rojo  DO  quedó  muy  satislecbo  de 
esle  ú'timo  deseo  del  vhcoode;  pero  do 
atreviéodose  á  presentar  una  verdadera 
objecioD,  se  contentó  con  decir: 

14 
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— jOhl  el  8«ñor  pronto  se  persuadirá  de 
que  por  esta  parte  Dada  hay  que  bacer,  7 
que  todo  gasto  seria  snpérñuo,  porque  la 
niña  es    incapaz  de  compreoder  nada. 

GastoD,  decidido  á  teotar  la  prueba,  no 
respondió.  Después  de  repetir  &  Joao  Ja- 
cobo  80  cita  para  la  mañana  eigaieole  es 
sa  botel  de  Bruaen,  7  de  decir  ¡adioa!  á 
liona,  se  alejó  del  chalet. 


y  Google 


ZI 

Primeros  ensayos. 

El  contrato  por  el  que  OastOD  da  la  Ba- 
rre Be  compromatía  h  subveoir  á  los  gastos 
de  sabsisteocia  de  la  pequeña  AnaD^Genda, 
faé  redactado  y  legalizado  al  siguíeote  día 
segan  las  lejes  del  pais. 

JaaQ  Jacobo  Malet  h^bia  ido  al  anochecer 
i  Luceroa  á  tomar  if>formes  sobre  el  es- 
tado 7  íortuaa  del  vizconde.  La  casa  Faller 
j  compañía  le  habia  tranqailizado  res- 
pecto á  este  pnoto,  y  regresó  á  BruaneD, 
'COQ  el  corazón   libre  de   todo  cuidado. 

Los  días  sigüíeut^s  GastoD  hizo  uoa  vi- 
lita  cotidiana  al  chalet  de  Hütlisberg,  j 
empezó  sus  ensayos  de  educacioa,  tratando 
de  inculcar  á  la  pobre  niña  algnnas  no- 
ctooes  elementales. 

Qaeria  eonvencerse  por  si  mismo  del 
grado    de  aptitud    de  la  joven  para  cod> 
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Mrvar  en  su  memoria  lo  que  sa  la  es- 
«eóase.  Pasaba  laa  horas  muerta?,  sentado 
á  la  sombra  de  los  árboles,  en  compañía 
de  la  pobre  lona,  que  esperaba  sn  I  egada 
6  le  salla  al  eacueotro,  seguida  de  bu  ca- 
brita. 

La  misioD  que  se  había  impuesto  do  era 
fícil  de  cumplir,  muy  lejos  de  eso.  Así, 
may  pronto  s3  coavaoció  de  ello,  pero  no 
por  eso  se  desanimtí. 
,.  Hibieado  comprado  ea  Branea  algunos 
libros  para  uso  de  dídob  de  corta  edad, 
porque,  á  pesar  de  los  saos  que  contaba 
liona,  era  preciso  empezar  por  al)í,  se 
puso  &  eo'^eüirla  el  alfabeto.  Lu^go  le 
hablaba  machi  y  exleosameota  de  Dios  y 
de  sus  deberes  para  con  su  Creador. 

Guando  la  dirigía  la  palabra,  ella  le  es- 
cuchaba siempre  con  t^ola  ateocion  como 
docilidad,  como  si  eu  voz  ejerciese  sobre 
ella  uu  misterioso  encaoto. 

Pero  no  sucedía  lo  mismo  cuando  tra- 
taba da  hacerla  aprender  palabras  ó  frases 
sueltas.  Aquella  naturaleza  indomable  y 
fantiatica  no  sabía  doblegarse  auna  ccu- 
pacion  seguida,  y  á  pesar  do  la  buena  vo- 
lantad  evidente  de  la  pobre  niña,;  de  con- 
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tentar  á  sa  joven  preceptor,  siempre  era 
arrastrada  por  su  salvaje  vivacidad. 

Más  desde  la  primera  boradeeDseñauza, 
Gastón  se  sorpreadió  de  descubrir  ea  ella 
por  el  coDtrario  de  lo  que  se  le  queria 
hacer  creer,  do  solo  iolelgeroia  oatural, 
SIDO  también  una  facilidad,  noa  aptitud  ex- 
traordinai ias  para  tomar  y  apropiarse  cual- 
quier idea. 

Esto  era  lo  que  mus  le  importaba,  y  lo 
que  le  dio  valor  para  ppraeverar,  porque 
su  protegida  pocia  su  pacit^ocia  á  rudas 
pruebas.  Muchas  veces,  cuando  creía  haber 
obleoido  UD  pequeño  triuofo,  porque  ella 
había  deletreado  bieu  aigaoas  palabras,  7 
el  se  regocijaba  de  su  docilidad,  un  nada, 
att  pájaro  que  se  lanzaba  de  ud  árbol  & 
otro,  ana  flor  que  descubría  &  lo  lejos,  la 
hacían  dar  ud  salto,  arrojar  7  abandonar 
A  su  joven  maestro,  para  correr  traa  de  la 
causa  de   su  distracción  del    momento. 

GastoD  levantaba  ellibro  y  eí^p^raba  tran- 
quilamente que  la  pequpñu  salvaje  vclviese 
é.  ocupar  nn  puerto  á  bu  ladr;  ó  bien  cuando 
tardaba  mucho,  gritaba  una  ó  dos  veces: 
-cillooal»,  seguro  de  que  acudiría  á  su  Ua- 
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Y  ella  llegaba,  ea  efacto,  rergoDZoaa. 
Toborizada,  7  sin  atreverse  &  alzar  ios  ojos 
A  GastOD,  que,  según  la  gravedad  de  la 
falta,  callaba  ó  la  dirigía  una  reprimenda. 
<:oDtiQuabaQ  eotoDces  la  iuterruojpida  lec- 
cioD,  y  la  culpable  do  respoadia  mis  que 
{OQ  ioterrompidos  sollozos. 

La  pobrecilla  empezaba  á  comprender  asi 
la  idea  del  bieu  ;  del  mal,  7  esto  gracias 
á  U  candad  cristiana  de  Gastoo,  y  ea  des- 
■pecho  del  crimina)  mal  querer  de  los  que 
ae  llamabaú  sus  protectores. 

Una  docena  de  días  pasaron  de  este 
modo,  y  Qaston,  habiendo  adquirido  ya  la 
«erteza  de  que  no  solamente  la  iuteligeu. 
cia  da  la  pobre  liona,  si  qae  también  su 
«sorazon,  se  prestaban  a  ser  deaarrollados 
y  adornados  de  todas  maueras,  reeclvió 
volver  á  Brunnen  después  de  su  excursioo 
Á  Badén,  para  organizar  eutonces  todo  un 
plan  de  edacacioQ  Eótida  á  la  vez  que  sen- 
^lla. 

La  víspera  de  su  partida  para  Alemania, 
en  lugar  de  dar  a  Iloaa  la  lección  habitual, 
qoiso  le  Eirviese  de  modelo  para  la  acua- 
reía  empezada  al  dia  siguiente  de  su  prí- 
mai  encuentro  con  aquella  estraoBi  niña. 
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Pero,  icaáDtas  diflcnllades  para  obteoer 
de  fila  UD  solo  momeDto  de  iomovilidadl 

{No  babia  medio  de  hacerla  cemprender 
porqué  era  preciso  permanecer  tranquila  7 
rodeaodo  coa  sus  brazos  k  en  cabrita,  por- 
que quería  ver  lo  que  bacía  Oastoo  con ' 
aquellos  pedacitos  de  colores  con  que  eltft 
quisiera   JDgarl 

A'-í  es  que  Gastón,  á  pesar  de  sus  rupgos- 
más  persuasivos,  do  pudo  obteoer  más  de  •■ 
medía  hora  de  calma,  y  esto  después  de  - 
mil  y  mil  ioterrupcioDes. 

Auuqus  DO  quedase  muy  satÍEfecbo  de  BVt 
brcto,  dabió  cOLteutacse  con  aquel  li- 
gero recuerdo  de  su  protegida,  recuerdo 
que  debía  acompañarle  durante  su   viaje. 

Antes  de  dejar,  tal  vez  por  algún  tiempo, 
el  chalet  de  Hüttisberg  ;  bus  babitaote», 
hizo  las  míB  serias  recomendaciones  á  la 
vieja  y  á  su  EObrioo  respecto  al  bienestar 
de  ToDa.  Los  dos  prometíeroQ  al  vizconde 
que  la  cuidarían  mucho  y  que  no  la  de- 
jaríao  carecer  de  nada. 

EotODces  Q^stoD,  llevaado  a  liona  al  ex- 
tremo del  camino,  la  habló  de  su  partida. 
Pero  ella  no  comprendió  el  sentido  de  aque- 
llas palabras:  «adiós  y  separación.* 
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Tiendo  qre  oí  se  afligía  Di  se  ioqaietab» 
deBU  partid^,  Gaitoo,  detpníén'lpse,  la  dijo 
qtie  ;a  or»  tii^mpo  qun  volviese  at  chalet; 
luego,  tcmáoiola  la  mano  ;  mir^odolar 
afactaoflsmeotp,  repitió  aun  otra  vpz: 

— Adio",  Tona;  sed  bnena  daracteinLaa- 
seGCia.  Vúlvpré  lo  aotes  posible.  Nn os  ol- 
vidéis de  bacer  por  ia  maDana  y  la  oocbe 
la  BPm\  de  la  cruz,  dí  de  decir  las  oracío' 
nes  que  ;o  oe  ti«t  eo-e&^do. 

Alguna  cosa  de  más  ti^roo  ea  el  sonido 
de  la  voz,  ó  bien  >a  exoresioa  de  su  ros- 
tro, dijeroD  oaas  á  la  pobre  Hooa  que  las 
palabras  de  su  amigo,  baciéodola  adivinar 
que  se  trataba  de  od  adiós  mu;  diÍ3reDte> 
al  adics  de  todos  los  días. 

Sa  flsooomia  catDhfó  8Ú''it;>m°»le,  pasaudo 
da  la  roa?  completa  iDdiff re  cia  á  do  vio- 
lento dolor  mezclado  de  temor,  y  arroj&a- 
dose  al  cuello  de  Oastoo,  laozó  oa  grito 
agudo,  a[arrá.ndo8e  á  él  coa  todas  sns- 
íuereas  ÍDÍ^otiles. 

Olvidando  su  reserva  habitual  con  el  joveD 
pareeia  do  estar  domíDa^la  mh-'  que  por  bd- 
deseode  rrtnoerleá  aa  lado.  Y  Gasten  sentía 
todo  el  cuerpo  de  la  desgaciada  niña  violenta— 
meóte  sacudido  por  convulsivos  sollozos. 
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Conmovido  por  aqajl  d--'lor  Un  viro  como 
inesperado  do  )a  pobre  Diña,  empleó  fcdos 
lea  racarsos  qae  le  engería  su  bondad  para 
oslmar  a. 

.  Por  largo  tiempo  sus  raagos  y  sus  bue- 
naa  pal^^bras,  aai  ccma  sos  promesas  d« 
proDla  vuelta.   fueroQ  rano  trabajo. 

Bila  DO  interrumpía  su  ílsnto  más  que 
para  repetir  sin  cesar: 

— jNo  quisto  permanecer  aquí  sia  vo!l..- 
|ObI   IDO  03  sepárela  de  mil 

EscDobaodo,  ea  ño,  lo  que  Gastón  se  es- 
forzaba en  bacerla  creer:  qus  regresarla 
pronto  á  su  lado;  que  le  traería  bonitos 
regalos;  que  oo  la  olvidaría,  etc.,  etc.,  fljd 
en  el  joveo  ens  grandes  ojos  empañados 
de  ligrimas,  j  paresia  querer  al  mismo 
tiempo  leer  la  ver<)ad  ea  6U  rostro,  y  con- 
vencerse de  si  podía  fiarse  ea  sos  pro- 
mesas. 

Gastón  trató  entonces  da  bab.'arla  raso- 
Dablemente,  explicindota  que  sa  veía  obli- 
gado ft  dejarla  por  algún  tiempo;  pero  que 
habiéndola  recoaendado  eflcazmente  i  la 
viuda  Lactisnd,  no  carecería  de  nsda  7 
seria  mu;  bien  tratada  durante  bu  i^usea- 
eia,  que  do  seria  mnjr  Isrga. 

15 
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Seta  formal  seguridad  era  lo  único  capaz 
de  tranquilizar  á  lloda;  7  asi  se  lo  hizo 
repetir  varias  vecea  á  Gastoo. 

Sa  dej4  conducir  por  ét  hada  el  chalet, 
doDde  los  dos  moQUósses,  paestos  delaote 
de  ¡3  paeita,  esperabao  cod  acaiedad  la 
Toelta  de  la  aiñs. 

Oastoa  80  detuvo  ea  cnaoto  les  vio  y 
dijo  á  au  protegido: 

— Aqal  DOS  eeparareoioe,  liona;  volved  ¿ 
easa  dócilmente,  j  ^robadme  de  ese  modo 
qne  me  tfüeis  signo  cariño.  No  olvidéis 
□iogODa  de  mis  recomendacionee;  sed  buena 
j  dalce,  7  que  Dios  oa  guarde. 

ImprimieB^o  eotcacea  ua  beso  eo  la  freate 
de  la  pobreciil»,  la  dejó  apreaoradametite- 

Bila  lio  dijo  oaa  pi^latra,  oi  hito  dq 
gesto  para  reteoerle,  quedando  como  pe- 
trificada eo  el  mismo  pnnto  eo  que  la 
habia  dejado,  fljaodo  sobre  su  amigo  una 
mirada  da  violeota  desesperación. 

£u  el  momento  de  desaparecer  en  ei 
bosque,  OastoD  se  volvió  una  ven  aun  bacía 
elia,  7  !a  vio  siempre  iDmóvil,  laa  dos 
manos  cruzadas  sobre  el  pecho  7  la  mi- 
rada constantemente  fija  en  él.  Bl  viicoade 
la   hizo  una  señal  de  despedida,  7  un  ins- 
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laato  despaes  la  espejara  le  ocultó  i  lai 
miradas  de  la  pobre  liona. 

EotoDCís  el  dolor  coateoido  de  la  DJ&a 
estalló  coD  (oda  la  vobsmencia  de  bq  na- 
turaleza: 

Si  OastOQ  hubiera  podido  verla  arraa- 
ráadose  por  el  suelo,  airaocáadose  loa  ca- 
baltoa,  mieatras  que  sus  gritos  vibraban 
es  el  espacio  j  su  delicado  cuerpo  se 
retorcía  coDvuIsivameDte,  se  habría  eotrís- 
tecido  prcfacdameote  al  var  qne  se  domi- 
Daba  faa  poco. 

Pero  layl  la  pobre  díqi  tenia  que  andar 
mucho  camino  antes  de  llegar  á  saber  do- 
minar sus  sentimientos. 

El  Rojo,  que  se  hallaba  a  poca  dislan' 
cia,  fué  testigo  del  paroxismo  de  dolor  da 
ta  niña;  j  acercándose  con  la  evidente  in- 
tención, fuese  de  reprenderla  é  de  conso- 
Isrla,  iba  k  dirigirla  la  palabra,  cuando, 
notando  su  presencia,  ella  se  levantó  de 
QD  salto  y  buyo  aortiendo  hacia  la  cambre 
de  la  moütaña,  para  no  regresar  al  chalet 
hasta  mu;  entrada  la  noche. 
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La  bella  marquesa. 

Al  día  siguieote  por  la  naafiaDa  baUa< 
moB  á  Duestro  joven  héroe  en  camino  para 
Badea,  donde  lo  esperaba  su  amiga,  la 
bella  marquesa  de  LaDjeoñie. 

Eq  la  época  de  este  relato,  1856,  sqoe 
msgDíflco  sitio  DO  era  ;a  cotoQ  antes  la' 
cita  de  la  fina  flor  de  la  seciedad  ;  de 
la  e'egaDoi3,  el  punto  de  la  leunioo  del 
buen  gostú  j  de  U  diatiocion. 

L^s  íerrccarrilee,  esos  grandes  nivela- 
dores de  barreras  y  ícoetera?,  pontón  ja 
&  Ba'len  al  alcance  de  todas  las  fortunas 
;  todas  las  distancias. 

La  mejor  sociedad  frscceea,  irgieea  6 
rusa,  empcEaba  a  haüarEe  meícladi*,  aci 
como  sucede  hoy,  á  todas  las  celebridades, 
Ub  más  equivocas,  por  no  éscir  al  desecho 
de  todas  las  capitales  de  Europa. 

Durante  los    dos   días    que  entor'~í^s    so 
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empleaban  en  el  viaje  de  Laceraa  á  Badeo. 
los  peDBMoieDtos  da  QastuD  se  reconceo- 
traroQ  natnralmeDte  en  la  que  iba  &  vol- 
Ter  i  ver. 

A  medida  que  se  acercaba  al  lérmiao 
de  sa  viaje,  Beotia  reanimarse  so  afecto 
por  la  marquesa,'  j  esperímentaba  verda- 
dera y  rea)  alegría  á  la  idea  de  reanirse 
á  ella. 

La  noche  estaba  bastante  adelantada 
caando  llegó  á  Badeo,  yendo  &  parar  al 
bolel  de  loglaterra.  Después  de  haber  ce- 
mido  i  toija  prisa,  ;  arregládose  an  poco, 
«e  dirigió  á  la  villa  qua  la  marquesa  habla 
alqailtd)  en  el  paseo  da  Lichtentha',  7 
que  los  camareros  le  indicaron. 

El  vizconde  DO  había  podido  precisar  á 
la  joven  señora  ni  el  dia  ni  la  hora  de  su 
llegada;  pero  sabieodo  que  era  esperado, 
determinó  ir  í  verla  esperando  hallarla  sola. 

Esta  fué  ilasion  perdida  desde  que  Be 
acercó'  á  la  villa,  al  ver  brillar  de  lejos 
SIS  ilumioadas  veatanas. 

Además  varios  carroajes  estacionados  á 
la  entrada  I9  decían  bien  claro  que  la  mar- 
quesa teaia  reuDion  aquella  noche. 

Gastón  se  Biotió  contrariado,  j  hasta  ti- 
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tabeó  eD  presentarle  en  aquel  momeoto. 
El  temer  de  desagradar  á  la  Joven  7  bu 
prupio  deseo  de  verla  lo  mk»  anlefl  pcei- 
bie,  domioaroD  rqaella  contrariedad  y  se 
decidió  h  anbir. 

Al  oír  al  ayuda  de  cámara  aounciar  ioo- 
pioadamente  al  vizconde  OüfltOD  de  la  Ba- 
rre, la  Joven  y  bflla  marqueea  de  Lat- 
jenais  no  supo  reprimir  un  involuntario 
estremecimiento  ni  evitar  que  un  tubito 
rubor  se  extendiese  per  su  rostro  eDcan- 
tador. 

Pero  aparte  de  estos  signes  casi  imper- 
ceptibles,  la  marquesa  recibió  á  Gastón  con 
la  más  peifecta  naturalidad.  Le  tendió  ale- 
gremeole  tu  maso,  diciécdote  con  cierta 
afectada  iodifereccia; 

— iCómol  ^aois  vos,  vizccnde?  iHabeiP, 
pues,  conseguido  arrancaros  á  la  poeela 
de  pintorescas  montañas  para  descender 
hasta  la  prosa  de   nneslro  pobre  Badent 

— Bs  qne  sabia  que  aqui  enoootrarla  la 
poesía,  aunque  revestida  de  una  forma  muy 
diferente,— respondió  Qaston  Borríeodo  y 
eatrecbando  la  maDO  que  la  marquesa  le 
ofrecía. 

Iba  a  ocupar  ana  silla  desocupada  á  en 
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lado;  pero  la  c^pnchdsa  joveo,  TolTíéodose 
hacía  a'guoas  jóvenes  con  Us  que  hablaba 
en  el  rocmeoto  ue  su  llegada,  prosiguió  sd 
aDímada  é  icUiTumpida  cooversacioo,  eíd 
cuidarse  para  Dada  de  la  preEencia  de 
G;i6toD. 

Este,  tieridü  eo  lo  más  vivo  por  aquella 
acogida  tan  fria,  tan  diferente  de  lo  qae 
hatia  soñado,  se  diiigió  iDmediatameDt» 
ha;i3  alguDSs  perdonas  conocidas  que  es» 
tabao  6Q  el  kaloQ,  y  paEó  el  resto  de  la 
80irée  J^Jos  da  ja  marquesa,  esforzándose 
eo  irDitar  a.si  «i  ejemplo  de  iodiferencia  que 
el'a    acabah»   de  dsrU. 

Pero  InvoluDtarismeDte  sus  miradas  bs 
dirigisD  á  la  marquesa,  que  aqaella  noche 
estaba  arrebatadora  coa  ea  esplendente 
belleza. 

Ud  sencillo  traje  de  muselina  blanca  en- 
volvía UD  cuerpo  floo  j  esbelto,  formaudo 
á  3U  alrededor  como  una  vaporosa  nnba. 

Sus  lujuriantes  cabello»  rubíes  estaban 
recogidos  en  tandói  y  arrollados  en  una 
gruesa  tr-nza  sobre  la  cabeza,  que  do 
tetiia  mas  adorno  que  una  rosa  de  musgo. 
Sus  graodes  ojos  azules,  asi  como  toda  su 
isoDcmia,  parecían    chispear  de  aUgria  7 
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animsciDD,  j  bq  tez,  ligerameota  lonrosad?, 
realzaba  fin  belleza,  baciando  resaltar  más 
la  blaucara  de  sus  hombros  ;  su  busto. 

A  pesar  de  la  impaciencia  interior  que 
esperirneutaba  GastoD,  do  podía  meuos  de 
tiaUsrla  mka  encantadora  que  nunca,  y  do 
cesaba  da  admirarla  como  atraído  por  un 
imau. 

Pero  observando  así  á  la  marquesa,  des- 
cubrió muy  pronto  que  dieteneaba  eug  más 
amables  sonrisas,  sus  más  dulces  miradas 
7,  aeguQ  toda  aparieucia,  eus  mar.  expre- 
sivas palabras,  á  uno  Ce  aquellos  señores 
que  la  rodeaban. 

Esta  preferencia  parecía  tan  evidente,  que 
Gasten  sintió  aumentársela  su  despecho  j 
EU  sóida  cólera.  Habiendo  preguntado  el 
nombre  dsi  desconccido  joven  le  contes- 
taron que  era  el  príncipe  Pcutiatftí,  joven 
luso  colosílmette  rico. 

CastoD  se  esforzó  ea  ccuitar  su  mal 
bumor  bajo  una  aparioDCia  de  amabilidad 
éiudiferenci?,  hablando  de  una  manera  ani- 
mada con  todas  las  damas  de  la  sociedad; 
pero  esperaba  coa  febril  impacieocia  el 
flo  de  aquella  .loirée  que  !e  parecía  inter- 
minable. 

16 
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Ed  el  momento  d«  retirarse  con  el  resto 
de  los  iDvítRdo?,  Oastcn  se  acercó  de  nuevo 
t  la  msrqaesr),  qae  adivineodo  lin  dada 
lo  qud  pi^s^iba  en  el  sima  de  Dueetro 
hérce,  le  dijo  con  vez  gazmcña,  pero  de 
tnaDera  qua  no  fuera  oída  más  que  de  él  solo: 
— ¡Veo  qoe  cuD  tos  Ioi  ausecles  son  lo 
culpablesl...  iDespoes  ie  unasaaencía  tan 
lárgame    tcatuis  muy  malí.-, 

Gastón  no  la  ccnteBtó  mis  qine  con  ana 
mirad^i;  pero  bi^&tante  le  dijo  con  ella, 
porque  la  marquesa  añadió  eatrechániJole 
la  mano: 

— ¡Híista  maDana,  querido  amigol  ¡Mañana 
recibo  á  laa  ooce...  pero  &  ves  bo'ci,.. 

Estas  dulces  palabras  solo  apaciguaron  a 
medias  el  resealimiento  qua  batía  tomado 
cnerpo  ea  el  corazón  del  vizconde.  Pero  al 
día  siguiente  la  msrqueea  coosiguió  borrar. 
00  :ec1o  aquel  resto  de  cólerp,  si  no  tam* 
bien  todo  recuerdo  penoso  de  la  vísper». 
Ella  estuvo  irreeistible  da  gracia  y  de 
ternura,  y  él  se  consideró  de  nuevo  como 
el  más  afortunado  de  los  mortales. 

Esla  felicidad,  jue  precisamente  tenia 
qua  ser  efímera,  empegó  &  paidecer  pocos 
dias  dfispuea. 
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Disde  que  la  marqaesa  creyó  afirmado 
BU  poder  sobre  et  corazoo  de  OastOD,  desde 
que  ella  le  vi6,  cerno  ante»,  cautivado  per 
BUS  eucSDio^.  se  sbaodoLó  á  loa  impuJBos 
de  su  coque- teriii,  i  a  tei  rompidos  un  me- 
mento en  su   füVúr. 

Varios  jóveoeB  ee  disputabEü  ttitooces  las 
soEriaaa  de  la  beUa  y  eiegacite  marquEBa 
de  L3DjeDai8,  que  Babia  manU-oer  á  sus 
piea  todos  üus  cumcrosoa  hLmoüjjjfs,  alen- 
tAadolea  y  deeaDímándoIos  á  la  v€z. 

Gl  prÍQcipe  Pouliattír,  que  ge  bailaba  eo 
las  fíl&B  de  estOB  adoradoteo,  fra  el  menoa 
paciente  de  los  asplranteB  ai  ccrazco  de  la 
jovoQ  marquesa. 

Tao  bello  como  seductor,  pero  al  mismo 
tiempo  tsQ  fatuo  como  gastado,  h^üluado 
4  loa  IriuDÍcs  fáciles,  y  por  fst'--  tau  cod- 
veocido  de  su  poder  BObre  las  mujeres  crmo 
escéptico  respecto  tt  su  virtud,  ti  príncipe 
Be  caneaba  pronto  de  todo  ademan  de  re- 
sistencia. 

Peio  aunque  su  galantería  traspasaeo  al- 
gunas veces  los  limites  del  respeto  y  las 
convenienciss,  la  marquesa,  fe]t-s  de  ofen- 
derse  6  ¡Gcomodarap,  di  t'nguíüiil  priacipe 
más  que  a  los    otros  y   desplegi^ba  para  él 
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todas  las  gracias  da  su  espirita,  todos  les 
eacaotos  de  su  baiteza. 

Parecía  tamer,  antM  qae  todo,  verle  abac- 
donar  el  puesto  que  h>ibía  tomado  en  eu 
carro. 

Gastos,  qae  desde  su  llegada  había  adi- 
vinado perfectamente  las  iatencíoaes  del 
principe  y  la  debiiiad  de  la  joven  por  el 
bello  moscovita,  se  sintió  dolorosamente 
berido  y  apenado,  viéodoae  de  nuevo  con- 
vertido en  juguete  de  los  caprichos  de  la 
marquesa. 

6e  atrevió  á  hacer  algunos  reproches, 
alsuuas  observacicnes  afectuosas  con  mo- 
tivo de  la  coquetería  de  la  señora  de  Lan- 
jenais,  observaciones  que  ella  puso  ea  ri- 
dículo, burláQdose  de  sus  celos  exagerados 
y  absurdos. 

Después  de  loa  ruegos  y  de  las  bromas 
llegaron  ambas  partes  á  las  recriminaciones 
y  eacenaa  de  una  naturaleza  más  seria,  y, 
en  fin,  Gastón  concluyó  por  sentirse  ver- 
daderamente desgraciado  y  por  arrepentirse 
de  haber  dejado  la  calma  de  sus  queridas 
montañas  para  do  hallar,  en  cambio,  más 
que  peaaa  y  decepciones  en  lagar  ds  la 
dicha   apenas  entrevista. 
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Ed  esta  dispoaicioD  de  espíritu,  ea  esta 
soledad  del  alma,  mié  eeosible  en  m«dío 
de  DDa  mu  titud  desconocida  7  poco  slir- 
pática,  loa  peaaamieDtos  de  Oastoo  vol^iaQ 
bíq  cesar  bacía  la  pobre  niña  abandonada 
que  le  habU  proporcioDado  el  BOEitimíeDto, 
tSD  dulce  y  tao  bueoo  para  él,  de  cumplir 
uoa  buena  accioo. 

Hubiera  deseado  poder  asociar  k  Ca- 
mila á  esta  obra  de  caridad,  eeperaado  io- 
teresarle  en  la  suerta  de  la  desgraciada 
niña.  Al  efecto,  la  haliia  hablado  de  sa  ex- 
traño eccueotro  ea  Hüt'isbsrg,  atti  como  de 
BUS  proyectos  para  el  porveoir  de  la  pobre 
criatura. 

Pero  en  esto  también  encontró  Gaetoo 
una  mayor  decepción.  La  marquesa  accgió 
su  entusiasta  relato  coa  burloua  sonrisa  7 
se  puso  á  burlarse  aobre  sus  nuevas  ideaa 
ñlantrópicas,  que  le  hacían  exaltar  con  mo- 
tivo de  una  pequeña  idiota  haraposa  y  ee- 
gurameute  muy  sucia. 

Viendo  que,  lejos  de  unirse  &  él,  ella  no 
le  comprendía  absolutamente,  Gasten  no  in- 
sistió y  dejó  da  hablarle  de  sus  piense 
sobre  su  protegida  liona. 
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ExcufisiOK  Á  LAS  Ruinas. 

Después  que  Gasten  pasó  una  quinceDa 
divírtiéodoae  ¡ocaoieDte  A  tos  ojos  det 
muDdo,  dividiecdo  su  tiempo  entre  ol  ruido 
de  la  sala  de  coQversacioD,  las  partidas  de 
campo  eD  las  deliciosafl  cercaoias  de  Ba- 
d^D,  las  reuDÍ0D£3,  los  bailes,  loa  concier- 
tos; encontrando  siempre  nuevos  motivos 
de  queja  contra  la  marquesa,  sintiéndose 
tan  fatigado  de  lodos  ^luellos  mal  llama- 
dos placeres  como  descooteDio  de  lí  mis- 
mo, concluyó  por  preguntarse  si  no  baria 
mejor  eu  alejarse,  dejando  en  toda  liber- 
tad á  Camila  y  abandonanilo  una  mansión 
tan  peco  Bs  ti  i:  factoría  p  ra  él. 

No  podía,  sin  embargo,  pensar  en  seme- 
jante resolución  síq  esperimentar  una  vio- 
leota  luctia  interior,  y  esto  á  pesar  de  sut 
qafjas  contra  la  bella  marquesa.  [Era  tan 
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Fedtictora,  tan  bella)  Su  corazcD  Be  rebe- 
laba á  la  idea  de  cederla  á  otro. 

Va  paseo  dado  eo  namerosa  sociedad 
al  antiguo  castillo  de  Badén,  debía  poner 
térmico  á  ¡as  JrresoiacioDee  c'el  vizconde. 

Se  habíaa  reunido  eo  casa  da  la  mar- 
quesa, qaieo,  encardada  de  diBtribuír  la 
■ocíedad  en  difarentQs  carruajes,  babfa  en- 
contrado  medio  de  colocar  en  su  propio 
faetón  al  pTiucipe  ruso  con  una  amiga  de 
circunstanciaB,  at  psso  que  Gastón  se  vio 
obligado  a  acompanar  A  uoa  señora  frac- 
ceea  conocida  Euya. 

Bata  era  mu;  amable  y  espiritual,  y 
Gasten  hubiera  pasado  el  ti«njpo  de  una 
manera  agradable  á  no  habtr  tenido  de- 
lante ¿e  la  vista  i;quel  fieton  que  con- 
ducía á  Camila  con  «1  objeto  de  bus  amar- 
gos celos. 

Cuando  llegaron  al  punto  de  !a  excnr- 
sioD,  y  dgaron  ios  caruajes,  toda  la  ale- 
gre baoda  se  paso  á  recorrer  las  ruinas 
cubiertas  de  musgo  y  yedra,  pero  dejando 
adivinar  peilectamecte  la  extensión  y  forma 
del  castillo  tan  imponente  en  otros  tiempos 
j  babítado  por  los  aotigncs  margra^ea  de 
Badea. 
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Sí  puede  circular  bíq  temor  j  bíd  peligro 
por  las  ruíDss  del  viejo  castillo,  ;  subir 
hasta  la  citna  del  edificio,  gracias  k  loa 
cuidados  dei  grao  duque,  que  tiene  interés 
en  conserrar  estos  restos  de  bu  antigua 
grandeza. 

Cada  brecha,  cada  ventaua,  á  través  da 
las  cuales  crecen  ramas  de  árboles  qua 
han  echado  raices  od  laa  hendiduras,  ofrece 
un  punto  da  vista  admirable  sobre  la  ciudad 
primero,  y  luego  sobre  el  ralle  tan  verde, 
las  montañas  de  los  alrededores,  salpicsdas 
da  otras  ruioas,  j  en  ña,  á  la  lejos,  sobre 
la  extensa  llanura,  en  medio  de  la  que 
serpentea  el  Rhin  cúmo  una  ancha  cinta 
de  plata. 

Oaston  estaba  apoyado  en  una  de  sgua- 
Ilaa  ventanas,  absorto  en  el  magolfico  cjadro 
que  se  desarrollaba  á  sus  pies  mientr;:»  que 
el  resto  de  la  sociedad  continuaba  explo- 
rando las  ruinas. 

Püco  á  poco  sus  pensamienlos  pasíiron 
de  la  eontemp'acicD  de  la  bella  naluraltza 
á  la  tristeza  que  invadía  su  a!in£;  £e  pre' 
guotdba  por  la  cectestina  vez  lo  que  debía 
resolver,  cuando  una  mano  se  puso  sobre 
BU  braeo  y  la  dulce  voz  de  Camila,  reao" 
17 
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nando  í  su  rido,  le  (Jijo: 

—  ¿Qvé  teiieis,  Gasten?...  ¡Por  qué  huia 
de  mS  con  tanta  peísisteocia? 

—¡Y  vos  me  lo  preguntáis!...  iFícgia  no 
Baber  lo  quaeu  mi  paasl... — respondió  Gastón 
miFündo  Sjamante  á  V^  marquesa. 

Eéí3  no  pudo  sostener  aquella  mirada 
cargada  de  reprccbes,  y  ruborizándose, 
dijo; 

—Si  tal,  08  lo  pregur4o...  ¡Qaé  nuevo 
crimen  ha  comalido  que  excite  vuestra  ae- 
veridadí 

— íA  qi;é  vieciin    esas  ro criminaciones? — 

replicó    Gíston  alFándoee  de  hombros S' 

aun  me  am!;is,  comprendereis  lo  que  debo 
■uííir  coa  vuestras  ccqu'jtiiísa  tan  provo- 
cativas, coa  vu.;stra  preferencia  concedida 
&  eío  hombre  indigno  da  vns;  &  esa  íatuo 
qu.e  ni  oa  ama  peco  que  tiene  la  revancha 
üe  coDtaroa  en  el  número  de  sus  conquis- 
tas, Diab'io'íose,  tal   vtz,  tía  eu  triunfo... 

— iSiempre  e309  odiosos  cíilos,  Gastón  ..I 
iCelos  que  os  hacen  muy  injusto  para 
CODO!  i  gol 

— Lo  repito;  ei  me  habéis  conservado  un 
peco  de  afecto  reRl,  ccmpreadereia  mis 
seotiraieiitoB,  sufriréis  vos  misma  de  verme 
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repra^entar  el  ridículo  papel  que  me  ha> 
beis  impuesto  llam&Ddome  &  vuestro  lado. 
—¡Oh!  Gastoa,  [qué  cruel  eoía...!  Dudáis 
da  mi  amor...  j  sin  embargo,  ¿cónra  ei 
esto  posible,  después  de  la  ternura  que  os 
mauifieEto. 

Y  mientras  hab'aba  asi,  los  ojea  de  Ca- 
mila ae  llenaban  de  lágrimas  7  miraba  á 
Q:¡atoD  con  aire  suplicante. 

Estaba  entonces  tan  bella  que  Gastón  n@ 
sintió  conmovido  y  vaciló  de  onevo  en  sua 
convicciones. 

Cogiendo  la  mano  de  Camüa,  le  dijo  ei 
tono  de  dulce  reproche  que  no  tenia  nada 
de  le  cólera  anterior. 

— jPor  qué  me  desdeñáis  sin  cesar,  Cs- 
milaT  jGómo  queréis  que  pueda  creer  en 
la  profundidad  de  vuestros  sentimientos  por 
mí,  cuando  un  instante  después  de  haberme 
asegurado  vuestro  cariño,  os  veo  prodigar 
vuestras  m^s  seductoras  soDrisas,  vuestras 
más  afectaosis  palabras  Á  ese  hombre  dea- 
preciable? 

— iQuisiérais,  acaso,  que  ponga  &  (oda  la 
sociedad  en  la  confianza  de  miamorTiQné 
arriesgue  mi  reputación  no  ocupándome 
sino  de  vos  soloí 
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—Me  parece,  Camila,  que  todo  ouestro 
pasado,  tan  dulce  á  mi  corazón,  podrá  coq- 
teetar  á  eaas  Buestioues,  si  es  dignaíB  acor- 
daros. Nadie  sabe  mejor  que  vos  misma 
hasta  qué  grado  me  es  querida  vuestra 
reputación,  7  cuarto  cuidado  lie  teuido  en 
ocultar  mi  felicidad  á  les  ojcs  del  mundo 
eoterol 

— Si,  si;  ¡ya  sé  que  sois  tan  tueno  como 
generoso,  y  cé  también  que  os  amo,  ruio 
cal osol— añadió  eco  su  voz  la  m&s  tierna 
y  más  iasiDuaote. 

Gastón,  atrayéndola  á  eí,  la  dijo   mirán- 
dola tierosmente: 
—•Camila,  ¿es  verdad? 
Camila  no  pudo  conlestar,  porque  en  aquel 
momento,  mii  carcajadas,   repetidas  por  el 
eco  de  las  bóvedas,  hirieron    sus  oídos. 

OastoD  solo  tuvo  tiempo  para  estrecharla 
un  momento  contra  su  corazón,  y  enseguida 
ella  huyó  para  rsunirse  al  resto  de  la  so- 
ciedad, al  mismo  tiempo  que  él  se  ale- 
jaba  en  sentido  contrarío. 

Otra  vez  la  paz  estaba  firmada,  pero  paz 
engañosa  si  las  hay. 

Muy  pronto  se  sentaron  á  la  mesa.  La 
comida,  servida  at  aire  libre,  á  la  sombra 
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de  los  olmos  y  de  loa  pinoe,  do  dejó  oada 
que  ddsear  en  cnanto  á  la  excelencia  de 
los  manjares  y  &  la  alegría  desenfrenada 
que  pronto  rai&ó  entre  los  convídadcs. 

£1  champagne,  que  corría  á  torrentes,  no 
coottibuyó  poco  á  la  animación  general. 

OastoQ  había  vivido  la  vida  de  joven  en 
una  gran  capital,  para  do  escandalizarse 
fácilmente  del  tono  ligero  admitido  en  al- 
gDDOB  salones  de  nasBtros  días.  Su  deli- 
cadeza hacia,  sin  embargo  una  diferencia 
marcada  entre  las  clases  de  la  sociedad 
que  frecuentaba. 

Habia  ese  género  de  ocurrencias,  chistes, 
bufonadas,  que  sabía  admitir  eln  ofenderse, 
en  una  reunión  de  grisetas,  cómicas  y  otras 
por  el  estilo;  pero  no  podía  ver  ni  sopor- 
tar semejante  libertad  de  lenguaje  7  de 
maneras  en  un  círculo  de  damas  de  la 
mks  alia  aristccracia,  que  debía  dar  el  ejem< 
pió  del  mejor  tono  y  de  los  modales  más 
exquisitos. 

Sobra  tcdo  sufría  cruelmente  al  ver  la 
mujer  á  quien  amaba  no  solamente  ríán- 
dose  y  divirtiéndose  coo  todos  aquellos  equí- 
vocos inconveniente,  sino  mezclándose  en 
ellos,  y  basta  provocándolos. 
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Uoa  de  aquellas  señoras,  usa  coodesa 
polaca,  80  puso  Á  cautar  uüoa  couplets  muy  en 
boga  eo  aquella  época,  gracias  á  una  ds  las 
celebridades  de  los  aiés-  conciertes  de  P^rís. 
La  condesa  S^biu^ita  los  reprodujo  aqutl 
dia  coü  gracia,  talento  y  oncaotidor  csprií, 
no  puada  negars»;  pero  las  palabras  que 
pasaban  por  sus  iiodos  k^bios  lc9  mao- 
cbaban  con  su  contacto  impuro  birieodo 
toda  idea  de  conveniencia  y  de  buen  tono. 
La  bel'a  marquesa  de  Laajsnais  parecía 
tan  entusiasmada  como  ia  mayor  parte  de 
los  convidados,  y  no  casaba  de  pedir  á  su 
amiga  otros  couplets  de  un  génaro  aun 
más  libre. 

Gastón,  más  y  más  indignado,  le  lanzuba 
severas  admiradas,  pero  ella  no  ias  vela, 
absorta  como  estaba,  tanto  en  su  diver- 
sión como  3D  eu  coquetería. 

Ei  priucipa  Poutialetf,  SQuíailo  &  m  lado 
en  la  mesa,  no  babia  tíejad,i  da  hiblsrla 
en  Toz  baja  durante  toda  la  comida.  Ca- 
mila babia  empezado  por  ccotest-irle  de  una 
mauera  reservada  y  hsata  fría,  síotoma 
que  Gastón  observó  coa  alegría,  viendo  en 
eiU)  la  consecuencia  de  su  explicación  en 
las  raioas. 
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fero  80  coQteoto  lué  de  corta  duración. 

I^uoee  efecto  de  lae  palabras  del  prín- 
cipe, fuese  el  efecto  más  vulgar  del  chani- 
psgce  que  el  jovea  ruso  la  vertia  sin  das* 
canso  obligándola  á  beber,  fuese,  en  fin, 
resultado  de  la  locura  general  de  que  par- 
ticipaba, pronto  olvidó  los  sufrí  ofiientos  de 
QastoD  y  se  hizo  la  más  animada,  la  mis 
extravagante,  la  m&s  loca  de  la  sociedad, 
abandon&ndoae  al  mismo  tiempo  &  la  co- 
quetería más  provocativa  con  el  joven 
príncipe. 

Este,  aatiEfecho  de  su  triunfo,  no  eco< 
nomízaba  ningún  medio  para  excitar  más 
á  la  bella  Camila,  lo  qu3  conseguía  dema- 
siado bien.' 

Aquel  almuerzo  fué  un  verdadero  mar- 
tirio para  el  pobre  Oaston. 

Ofendido  en  sus  sentimientos  más  íntimos 
4e  delicadeza  j  sensibilidad,  sufrido  todas  las 
penas  dal  mundo  para  guardar  su  sangre 
tria  hasta  el  So  y  observar  todas  las  leyes 
de  la  política  y  de  la  cortesía  con  sus  dos 
vecinas  de  mesa. 

Pero  desde  que  terminó  el  almuerzo  y 
le  fue  posible  escapar,  se  alejó  apresura- 
damente Bín  poderse  ya  contener. 
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EoceDdieodo  lio  cigarro  |!ú3oee  á  pasa, 
por  el  bocque  que  rodea  el  viejo  castillo, 
7  esto  «n  ua  estado  de  ezasperafilou  í&cil 
de  compreoder. 

Si  las  coDVeoiencias  ae  lo  hubieran  per- 
mitido, babria  vuelto  al  momento  a  Ba- 
dén, i  ña  da  evitar  el  resto  de  aquella 
partida  de  placer,  tan  poco  en  armonía  con 
sus  gustos  y  sus   senUimiectos. 

Haciéodcse  alguna  violencia  dírigi  su;ó 
pasos  bacia  el  sitio  ea  que  supooia  se  ha> 
Haba  reunida  la  sociedad. 

Ea  et  camino  se  eoconlró  dos  ó  Irea  pa- 
rejas amorosas,  que,  como  él,  buscaban  la 
soledad. 

No  queriendo  estorbarles  cqa  su  presen- 
cia, pastí  adülaole  después  de  cambiar  al- 
gunas palabras. 

Se  detuvo  un  instante  delante  de  la  boca 
del  célebre  subterráneo,  tan  conocido  de 
los  touristes,  y  ya  iba  á  penetrar  en  él, 
cuando  de  pronto  una  voz,  la  de  Camila, 
le  bi£0  estremecsr  y  echarse  bacia  atr&s, 
ccultándoae  en  un  frondoso  seto  que  se  ba- 
ilaba á  la  entrada, 

Su  movimiento  fué  instintivo  ó  más  bien 
producido  por  su  deseo  de  evitar  una  nueva 
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recriminacioii  sobre  las  escenas  impropias 
del  almuerzo.  Pero  ua  8eg;uQ(Io  después  se 
íeliciló  de  elio,  porque  Ja  toz  del  príucipe, 
raEpODdiecdo  á  la  de  Is  marquesa,  le  probó 
que  era  su  rival  quien  acompañaba  á  Ca- 
mila,, y  le  hubiera  sgradadc^  verse  frente 
á  ellos. 

Evidentemente  habían  visitado  el  sub- 
-UfráDeo,  parque  ojó  á  Camila  que  en  squel 
momento  decís; 

— rtíjadme  aslir,  príncipe,  es  lo  ruego... 
iQhía  (^scilridad  ma  da  miedol... 

— iCómo!...  i'ereis  miedo  estando  yo  i 
vuestro  lado?...  ¡Soio  muy  cruel,  marquesa! 

— Es  que  podría  llegar  alguno,  y  encon- 
tramos... solos...  aquí  .. 

— N.da  Irmsis,  todos  se  hallan  al  otro 
extremo;  si  se  acercan  oiremos  sus  veces... 
Ya  veis,  eetanioe  cerca  áo  la  Eaíida,— añadió 
el  príncipe  sdelanteodo  algunos  pases  con 
la  marquesa,  de-  m^do  que  Gasten  pudo 
diatioguirlOB  en  !a  somi-oscuridad  en  que 
se  hadaban. 

Su  corazón  latía  con  violencia;  ¿qué  iba 
á  (att 

—Por  íavor,  üóDcededme  sud  algunos 
instantes,— dijo  el  principe  llevando  &  su 
18 
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labioi  la  maao  de  la  marquesa,  que  esta 
DO  retiró.— Dejadme  deciroe  aquí  lejoi  d* 
lai  miradas  y  obserTacionet  de  los  cario- 
soc,  lo  que  ya  sabéis  hace  tiempo,  que  70 
os  amo... 

— lOh!  icallad,  priacipel...  ¡Si  os  oyeraol 

— iQuiéQ  puede  oiraos  aqaír...  Además, 
¿qué  ba;  de  sorprendente  en  qaa  se  os  ad- 
mire, en  qae  se  os  amel  íNo  sois  hccba 
para  ser  adorada  por  todosf  iQod  dama 
bay,  entre  t»das  las  reonidas  aquí,  qae  pu- 
diera pensar  en  rivalisar  con  tos  en  be- 
lleza, en  gracia,  en  períeccionea  de  todo 
género? 

—Os  engañáis  sobre  Toeetros  sentimientos, 
ereedme  ..  iSi  apenas  me  conocei&I 

— iOhi  basta  un  día,  una  bora,  el  tiempo 
de  yeros  para  quedar  subyugado  por  vues- 
tros encantos.  Pero  ya  no  sois  la  misma 
para  mi.  Hasta  la  llegada  de  ese  amigo,— 
7  apoyó  irÓDÍcamente  esta  palabra,— de  ase 
joven  Tiscoade,  con  quien  pienso  enten- 
derme uno  de  estos  dias,  babfa  concebido 
alguna  esperaosa;  pero  desde  la  inoportuna 
aparición  de  ese  hombre,  que  con  su  as- 
pecto serio  y  severo  parece  vuestro  mentor, 
tenéis  un  rigor  que  me  d<»se'pera. 
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—Oa  imaffiaais  cosas  pirfscUmtDte  ab- 
BUrdas,— dijo  la  jovsa  tratando  de  ocaltat 
bajo  BoarJta  foriada  el  vivo  aparo  en  que 
se  veia.— El  vizconde  de  la  Barre  es  uno 
de  mis  mifs  antigaos  conocidos  de  París 
que  siempre  me  ha  ¡Dspirado  macba  amis- 
tad, esto  es  todo.  En  cnanto  t  él,  ipobre 
macbacbol  me  ama.  ea  verdad,  pero  70... 

^iVoa  sois  indiferente  á  sn  amor,  querel 
dscirt 

La  joven  bizo  an  gesto  qae  Qastoo  do 
pudo  ver  distintamente,  pero  que  adivtnd 
con  verdadera  rabia. 

Sin  embargo,  se  contuvo,  qneriendo  oÍr 
basta  el  flo  7  ver  i  donde  llegarla  la  per 
ñdia  de  aquella  mnjer  &  qnien  habla  amade 
tan  tiernamente,  7  qae  an  momento  antes 
le  había  jurado  que  solo  á  él  amaba. 

El  príncipe,  viendo  sin  dada  la  dene- 
gación de  la  marquesa,  denegación  qae  ad- 
mitía sin  creer  en  ella,  cogi6  la  mano  de 
Camila  7  la  cubrió  de  besosi  7  luego,  arre- 
balado  por  la  pasión,  estrechó  en  sns  bra* 
zos  a  la  joven,  que  parecía  no  recbatarle. 

Y  con  voz  de  inflexiones  m&s  ;dulces, 
mnrmoró: 

— iUna  paíabra,  ana  sola  palabra,  Cami 
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tal...  ¿Puedo  csporar  qua  vuestro  crrazoo 
será  miel  Mi  amor,  mi  adoración  apaeic- 
oada»  ihallaráo  ud  eco  ea  vuestros  sEnti- 
mieotos  para  mí^.„  ¡Lo  que  acabáis  de 
asegurarme  me  da  alguo  valor!,,.  ¡Olí'  idt- 
cídma  que  puedo  esperan 

CsiDÜa    reBpoodió    uoa   palabra  en    voz 
baja>  pero  tau  baja,  que  OaeEoo  no  hubiera 
podido  ccmpreDdsr  el  set^lido,  búd  cu&ndo 
QO.  bubisra    buido  de    alli   loco  á9  cólera 
7  de    iodigDaciOD,  lanzando  uo    rugido  de 
rabia. 
lAquello  era   ;a  detnaBísdol 
iPor  qué  no  leoía  derecho  para  pelir  una 
salisíaccion    &    aquel   hombre  ,ó    para  cas- 
tigar á  aquella  mujer  infldl  7  desleal?  ^Pero 
qué  hubiera  ganado  con  dar  un  eecándakf 
Ud  deslello  de  reñtxion    le  hizo  conté- 
;  neree  ft  tiempo,  porquera  iba  á  volverse 
airas  para   preseotaf-se  á  la  mujer   pérfida 
;  ii  rival  que  se  la  arrebataba. 

£1  disgusto  que  la  conducta  de  Camila 
le  iospiraba-  domiuó  eu  rts^ntimiouto.  Uo 
iQstante  había  ba&tado  para  matar  todas 
&U3  ilusiones. 

.  Agüella  mujer  j^más, le. había  amado,  de- 
masiado lo  vei-3  en  aqaeí  oioment'-',  y  todo 
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lo  que  es  él  quedaba  de  dulces  creencias, 

caía  deshojado  á  sus  pies. 
'      RtCübrando  su    valor  y  sangre    fria,  se 
deMdió  A    reQDírse    á  la   sociedad,  cd    la 
bora  Ajada  para  el  regreso. 

Prontos  ya  los  carruajes  evitó  etcoDtrarse 
con  la  pérfida  Camila,  y  moDlacdo  eo  el 
ccche  do  la  coodeba  de  Freil,  que  era  la 
dama  &  quieo  antes  había  acompañado,  la 
sirvió  de  caballero  basta  Badeo,  sin  hacer 
hacer  caso  de  la  marquesa,  que  vio  con 
despecho  y  sorpresa  que  el  vizconde  ni 
auu  siquiera  la  saludó  al   llegar. 
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LA   VUELTA. 

Uegado  &  su   hotel,  Oastoo  ae  puso  ft 
escribir  la  carta  sigulante: 
«Camila: 

^Cuando  leáis  estas  líneas  ya  estaré  lejos 
>de  Badeo. 

»No  pnedo  expilcaros  esta  brusca  partida 
>BÍQO  diciéndooB  que  me  hallaba  A  la  eo- 
>trada  del  snbterrioeo  cuando  estíibais  allí 
»coD  el  príncipe. 

>No  os  dirijo  reproche  algnao.-l  Antes  al 
contrario,  mi  roto  sincero  es  que  nanoa 
lleguéis  á  arrepentiroB  de  ta  elección  que 
acabáis  de  hacer. 

»OAÍtTON.> 

Después  de  eehar  él  mismo  esta  carta  en 
el  buzón  del  hotel,  el  vizconde  de  la  Barre 
hizo  sus  preparativos  de  partida  7  dejó  el 
hotel  para  tomar  el  primer  tren 'que  pasase. 
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H^bia  decidido  volverse  directaiceDte  á 
Lucerca  y  BruaDeo,  (aparando  corar  roíi3 
íáciimeote  6d  medio  de  Iob  esplendores 
de  la  naturaleza  la  herida  que  le  había 
sido  hecha. 

Queriendo  olvidar,  sus  pensamientos  le 
recordaban  contíaugmente  un  pasado  que 
hubiera  querido  borrar  de  su  memoria. 

Recordó  asi  con'proíiinda  amargura  aquella 
época  de  su  existencia,  en<!ODtrando  á  cada 
paso  ya  una  duda,  ya  un  doler,  ya,eañ!}, 
»tlo  goce  que  conocía  haber  sido  mentido. 

Sa  despreciaba  a  si  misoio  por  haber 
sido  tan  largo  tiempo  el  juguete  y  la  burla 
de  la    m'arqueEa. 

Llegó  á  Lucarna  de  muy  mat  humor,  y 
el  cielo  cubierto  de  gruesas  nubes,  y  las 
montañas  quo  apenas  se  entreveían  h  tra- 
vés de  su  empego  manto  de  húmedos  vapo- 
ree, se  armoBízaban  perfectamente  con  la 
melancolía  que  invadía   su  alma. 

AtravesanJo  el  bgo  en  vapor,  Gastón  de 
la  Barre  Ileg6  á  Brunnea  en  la  tardecita 
del  segundo  día  de  su  pbrtida  de  Biden. 

A  la  mañana  siguiente  la  comarca  para- 
cía  querer  festejar  su'  fuella,  revistiéndose 
de  todas  sus  más  bellas  ga'as. 
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I 'Q  sol  radiaDle  ilumiDaba  el  paisaje,  pues 
las  Dubes  de  la  vi?p;ra  so  ha  í^d  disipado 
t:;mo  por  eacanto,  ao  quedando  más  qua 
alguGoa  cúcQU'os  de  vapor  contra  las  fal- 
das de  las  montañas,  que  los  ravcs  del 
sel  hacíaQ  desaparecer  h  su  vez. 

GastOQ  DO  pudo  resistir  á  la  inúaeccía 
de  aquel  bello  y  lisueno  día,  y,  sicuiiieido 
la  torpeza  que  le  domioíiba,  ae  dirigió  muy 
temprano  al  chalet  de  Hüilííiberg',  cargado 
de  regaiitoü  comprados  eo  Badea  para  su 
protegida. 

A  medida  que  se  acercaba  al  cbalet,  sus 
pensamientos  hacían  lugar  á  la  curiosidad 
de  ver  cómo  liona  le  recibirí),  y  deseaba 
al  mismo  tiempo  que  una  f:lJz  casualidad 
Be  la  hiciese  encontrar  lejos  de  sus  odio- 
sos guardianes. 

Su  de^eo  ss  vio  satisfecbc},°porque  si  lle- 
gar al  lindero  do!  bosque  le  pareció  oiría 
vez  de  la  niña.  Se  detuvo  para  escacharla. 

No  se  había  engañado;  era,  en  efecto,  el 
canto  extraño  que  solo  pertenecía  á  liona. 
Se  adelantó,  pues,  en  la  'dirección  indicada 
por  les  sonidos  y  entrevio  muy  pronto  á 
la  pobre  niña,  sentada  como  de  costumbre 
19 
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en  el  tronco  de  un  arb^I, 

OastOD  etnpe  i  por  observarla  aoles  de 
presentarse  A  ella.  Su  liodo  perfil  se  di- 
bujaba  flobre  el  íoodo  aiui  de  la  montaña 
y  sus  0)08  aterciopelados  tecfan  una  ex- 
presión vaga  y  reflexiva,  mieotrES  que  la 
brisa  llevaba  &  lo  lejos  las  notas  de  su 
canto,  tan  melancó'ico  como  salvaje. 

Gasten  se  sintió  muy  impresionado  al  ver 
caído  sus  pies  uno  de  los  libros  de  estudio 
que  había  recomendado  i  su  aplicación. 

El  libro,  abierto,  probaba  que  había  es- 
tado leyendo  cuando  sin  duda  bus  reflexio- 
nes la  habían  arrastrado  lejos  del  chalet 
y  del  objeto  de  sus  estudios. 

Pero  lo  que  más  placar  causó  á  Gastón 
fué  que  BU  protegida  tenía  no  solo  buen 
semblante,  sino  que  además  ya  no  mos- 
traba aquel  aire  desgraciado  y  agrio  deloi 
primeros  días  da  su   encutnlro. 

Su  traje  era  más  aseado,  inás  cuidado, 
conservando  una  cierta  originalidad  en  su 
arreglo,  que  sentaba  tan  bien  al  tipo  de 
*D  bellsEa. 

Cuando  la  última  nota  flipíró  en  sus  la- 
bios con  una  especie  de  grito  salvaje,  ade- 
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lantóas  bUcia  el'a  leclameote. 

Al  raido  de  algunas  ramas  secas  en  que 
tropezaron  eus  pies,  liona  toItíó  la  cabera 
y  eo  el  mismo  ioataDle,  de  ud  salto  pú> 
sose  en  pie,  rubcrizándose  j  palideciando 
a  la  vez,  y  fijando  sa  mirada  tu  Gasten, 
pero  bíd  atreverse  A  mover. 

—Y  bien,  liona,  ¡po  me  reconoceifct...  |Y 
no  tenéis  aada  que  deciitne?... 

Al  sonido  de  esta  voz  amiga,  la  pobre 
niña  lanzó  ana  exclamación  de  ategria  j 
se  arrojó  al  cuello  de  Gastón,  quedando 
suspendida  como  si  temiese  que  al  soltarse 
desapareciese  de  nuevo  á  sus  ojee.         _ 

No  decía  nada;  pero  gruesas  lágrimas  co 
iriño  a  tú  largo  de  sus  mejillas. 

Ln  diclia  tan  sincera  j  tan  viva  al  mismo 
iiempc  que  esperimentaba  á  su  vista,  con- 
movió al  joven  vizconde.  Tratando,  sin  em- 
bargo, de  calmarla  y  tranquilizarla  con 
dulces  palabras,  la  bízo  sentar  en  el  tronco 
del  árbol,  ccbcündoEe  á  su  lado. 

—Ya  veis,  querida  niñs, — le  dijo, — que 
he  cumplido  mi  palabra,  y  que  he  vnelto 
á  vuestro  lado,  según  oahabia  prometido... 
tMe  esperabais,  no  es  ciertc? 
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llosa,  qna  no  había  cesado  <fe  inifarle  m 
sileDcio  mientras  hablaba,  le  cootesló  tt< 
tubeaodo:  . 

— iSi...  y  DOt... 

— iCóiaol  (Si  y  DoT— replicó  Qastoo  son- 
ríéadose;— ieao  gutera  decir  que  dudabais? 

liona  hizo  uq  gesto  afirmativo. 

— [Pues  hacíais  malU..  Pero  ahora  que 
estamos  en  el  capitulo  de  las  coDÍestouea 
es  preciso  que  me  couteis  cOidq  habéis 
pasado  el  tiempo  en  mi  auseocia.  iDecidme, 
habéis  sido  buena?  ¿Habéis  pensado  eo  m's 
recomendacionesT  iHabeis  rezado  por  la  ma- 
hana  y  por  la  noche! 

— lOh!  isil— dijo  la  Diña. 

—Bien,  leto  me  gusta! -dijo  UastOD  es* 
trecb&Ddole  la  mano.— Y  vuestras  relacio' 
oes  coD  la  vieja  Lachaud  y  su  sobrino  el 
Aojo,  iqué  tal?  íOs  habéis  dejado  arras- 
trar á  las  mismas  cóleras  y  arrebatos? 

A  tala  pregunta  bajó  la  cabeza  toda 
avergoDsada,  mientras  que  un  vivo  rubor 
cubría  sus  mejillas,  pero  no  contestó  una 
palabra. 

OastOD  entrevio  la  verdad,  pero  queriendo 
saber  lo  que  diría  la  niñs,  esperó  a'gunos 
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seg'undos  y  luego  reiteró  su  preganta. 

Viando  qae  el  vizconde  ÍDsistía  en  una 
respuesta,  la  pobrd  llosa  íqcIíqó  más  la~ 
cabeza,  retorciéudoee  las  manoa  eo  bu  ex- 
tremo seDtimisDto  dj  vergüaDza,  7  balbaoaó, 
eu  ñu,  de  una  rnaaera  apenas  iQtellgible: 

—Es  que  el  Rojo  me  atormentaba.  Ha 
querido  hacerme  fiestas;  pero  70  no  quiero 
sus  caricias.  Y  entonces  le  be  pegado,  dos 
veces  tan  solo. 

OastoD  reprimió  con  trabajo  una  sonrisa 
al  oir  esta  ingéana  confesioo;  paro  experi- 
mentó al  mismo  tiempo  un  vivo  sentimiento 
de  satiificcion  por  la  vergüenza  que  sentía 
Ilooa,  así  como  su  repugnancia  á  confesar 
BU  íilta,  sentimisntos  dominados  por  su 
franqueza,  y  que  eran  prueba  da  que  había 
conseguido  desportar  en  ella  la  voz  de  la 
conciencia. 

-Vos  misma  conoceif,  Iloba,  lo  mal  que 
habéis  hecho  en  dejaros  arrebatar  hasta 
el  extremo  de  dar  g:olpes  al  Rojo;  pero  la 
franquciza  que  habéis  tenido  en  coDíes&r- 
meló  repara  en  alg-o  vuestra  fa'ta,  lo  cua 
hace  que  os  la  perdone.  Tratareis  de  ser 
más  dulce  ;  paciente  otra  vez,  jno  es  asíf 
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Y  alzaodo  con  bondad  el  rostro  eoceDdido 
de  la  Diña,  U  miró  sonríe  do. 

La  pobre  liona,  viéndose  perdonada,  dejó 
e3C3p3r  un  suspiro  de  desah  go,  jr  levó 
á  BUS  labios  la  mano  de  Gastón.  Lu^go  le 
dijo,  COD  los  cjos  húmedos  de  etncuion: 

—lObl  ahora  qae  habéis  vuelto  eoj  fi^liz 
j  todo  irá  bien. 

— jHaQ  sido  buenos  para  vobT 

— ¡Ohi  18ÍI...  \Y  me  ha  sorprendido  Ío 
cambiados  qua  estüQ  para  mil 

—jTanto  mejor!...  ^Y  como  habéis  pasado 
el  tiempo,  liona?...  Contadme  todo. 

_jOhl  al  proQlo  estuve  muy  triet?.  No 
podia  decidirme  á  estudiar  la  lección,  como 
vos  decís  que  se  Ilitma  esto...  Pero  luego 
me  dije  que  era  preciso  obedeceros  y  hacer 
todo  lo  que  me  h^bi^^ia  recomendado;  des- 
puea  espigaba  todos  los  días  votos  volver 
y  quí'ría  ei^tuvié-jeis  contento  de  mi...  ¡pero 
cuando  II  guba  la  coche  y  no  babiaíB  ve- 
nido no  hacia  mas  que  Korar  en  mi  cama!-.. 
Eq  üo,  e&ioA  úUÍm< «  dias  estaba  irisie, 
jmuy  inste!  Yo  me  decía  que  ya  no  pea- 
eábais  voiver  al  lado  de  una  pobre  mu- 
chacha como  701...  ,  ' 
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— ]Esa  suposicioo  por  vuestra  parte  do 
era  nada  laudable,  Iloaai  -dijo  Gastoa  ama- 
Dazáodola  con  el  dedo.—Para  probaros  que 
yo  DO  OB  babia  olvidado,  aquí  tenéis  di- 
versos objetos  que  be  comprado  para  vos. 
Y  se  puso  &  mostrar  sus  regales,  que  cod- 
sistíao  en  algunos  libros  de  lectura  y  es- 
tampas, en  un  sencillo  traje  ;  diversos  ob- 
jetos de  fantasía. 

La  alegría  de  la  pobre  ciña  fué  inmcDsa, 
y  Gastón  gozaba  con  eu  inocente  diclia. 
Etla  QO  cesaba  de  batir  palmas,  de  sal- 
tar locamente  y  de  darle  gracias  repetidas 
veces. 

Los  libras  de  grabados  pare^cían  eccao' 
tarla,  y  Gastón  se  puso  &  explicarla  algu- 
nas de  las  láminsks. 

Cogiendo  entonces  el  libro  de  estudio 
caído  en  tierra,  y  que  do  era  más  que  un 
a:fubeto,  seguido  de  a'gunas  eettencias  sobre 
la  existencia  de  Dios,  pre'imiuareí  de  un 
catecismo,  Gastón  examioó  á  la  niña  y  fuá 
agradab'ementa  sorprendido  al  ver  que  ta.~ 
bia,  Q9  solo  recitar  todas  las  palabras,  to- 
das las  frases,  sino  que  tambifin  no  babia 
olvidado  sn  significación. 
Contento  del  celo  de  su  díscípula,  la  ma- 
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oiíestó  toda  su  aatisíaccioD,  lo  que  pareció 
hacerla  la  más  feliz  del  muodo. 

Ayudándola  enseguida  á  trasportar  sus 
nquezas,  se  dirigió  al  chakt  con  ella,  en- 
coDtraodo  á  la  vieja,  á  la  que  también  ex- 
presó su  aatisfaccioD  por  los  cuidados  pres- 
tados &  su  proteg:ida,  i  ñú  de  alentarla  á 
perseverar  en  aquella  vía. 
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El  joven  vizconde  de  la  Barre  «stableció  . 
de  ctievo  su  cuartel  geoeral  ea  Bruoces, 
do  doQde  iba  regularmecte  al  chalet  ú* 
HüUisberg  para  pasar  algunas  lioraa  c«i 
dis,  horas  que  rdparlia  entre  las  lecclcoaa 
«ine  daba  a  liona,  ;  en  los  (aseos  que 
daba  con  la  niña,  que  de  dia  en  dia  1«  ia- 
teresaba  más. 

Qaiada  y  ensenada  por  este  Eiaestro  i: a 
du^ce  como  afectuoso  é  inteligente,  la  ^o- 
bre  niña  sa  desarrollaba  á  la  vista. 

Sin  embargo,  no  fué  en  el  espacio  de 
algunas  semanas  ni  de  algunos  meses  ^aa 
Oaaton  pudo  salir  victorioso  de  todas  iig 
diúeultades  y  luchas  que  le  ofrecía  «I  ai^.a- 
biliario  carácter  de  llena. 

Debió  recurrir  muchas  veces  a  toda  su 
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á  buen  ña  la  obra  de  caridad  la  obra  de 
caridad  emprendida  respecto  á  ia  joveo, 
que  ameDulo  tenia  accesos  de  ia  violeQcia 
que  la  caracterizaba. 

Pttro  &  medida  qua  se  lialló  en  estado  de 
apreciar  la  bondad  de  Gastoo,  sus  carita- 
tiyas  7  generosas  intenciones  respecto  á 
elfa;  á  medida  también  que  empezaba  a 
comprender  que  no  tenía  otro  medio  de  ma- 
Difestíile  su  reconocimiento  más  que  obe* 
decíéctiole  en  todo,  el  calo  y  la  docilidad 
de    la  pobre   joren  no  dejaron    nada    que 


Li  admiración  que  le  inspiraba  Oaston 
aumentaba  de  dia  en  dia  j  se  mostraba  á 
veces  de  una  manera  do  menos  extraña  que 
toda  ella,  tomácdoto  por  un  ser  sobrena- 
tutal,  idea  que  Oaston  procuró  desvanecer 
cou  sus  sanas  reSesiones. 

Así  pasó  el    vizconde  algunos  otases    en  ,- 
las  orillas  del  pcétioo  lago  de  los  Cuatro 
Cantones. 

El  estío  y  sus  risueüos  diari  cedieroD  el 
puesto  al  otoño  con  sus  espesas  nieblas  que 
cubtian  con  ud  velo  húmedo  el  lago  y  su 
cintura  de  piotoresoas  montañas,  y  el  viz- 
conde psrseveraba  siempre  en  su  misíOD. 


y  Google 


ILOKA.  155 

Su  tia,  la  vieja  baronesa  da  Kercadel,  do 
cesaba  de  reclamar  la  preBeocia  de  au  que- 
rido hijo,  oomo  siempre  le  llamaba,  j  se  ad- 
miraba de  que  pudiese  permaDocer  tanto 
tiempo  OD  lo  que  ella  caliácaba  de  «horri- 
ble poaaia  de  pueblo,»  posada  eituada,  aeguo 
ella,  en  medio  de  salvajes,  y  en  donde  ee- 
guramente  ae  moriria  de  frió,  dada  la  ra  - 
deza  da  aquel  clima. 

GaetoD  se  someia  con  aquellas  cartas,  ; 
bada  cuanto  podía  por  calmar  las  isquie- 
tudes  de  su  buena  tia;  pero  siempre  per- 
manecía fiel  en  su  puesto. 

Mientras  duró  la  bella  estación,  el  viz- 
conde había  interrumpido  la  monotonia  de 
su  permanencia  en  Brunoen  por  largas  ei- 
carslones  por  aquel  país,  enriqueciendo  su 
álbum  con  preciosos  croquis  y  acuarelas 
que  debían  recordarla  los  pintorescos  sities 
que  había  visilado. 

Pero  al  Qa  de  noviembre  los  caminos  se 
habían  puesto  intransitables,  7  entonces  ne- 
cesitó de  toda  la  firmeza  de  su  carácter 
para  perseverar  en  su  visita  diaria  á  Hüt- 
lisberg. 

Al  acercarse  el  invierno,  la  viuda  Laobaud 
había  abandonado  el  chalet,  yendo  k  cata- 
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blecerse,  segnu  oostumbre,  á  la  aldea,  6d 
casa  de  bu  sobriao  Juan  Jscobo. 

El  Rojo  babfa  arreglado  lo  mejor  que 
podo  la  sola  habitación  uo  poco  pres«D- 
table  de  su  casa,  ;  que  aervia  al  mismo 
tiempo  de  alcoba  i  liona,  de  comedor  j  de 
sala  de  estudio. 

Era  allí  donde  GastOD  daba  lección  todoS 
los  dias  á  su  joveo  discfpula. 

Si  la  baronesa  de  Kercadet  hubiera  po- 
dido verle  eu  este  ttosvo  pape),  si  hubiera 
podido  Jurgar  del  bien  moral  que  su  que- 
rido hijo  saoaba  de  aquella  obra  de  caridad 
cristiaua  practicada  con  taoto  ardor,  ha- 
bría bendecido  á  la  Providencia  ea  vez  de 
orar  ;  gemir  de  su  larga  ausencia. 


y  Google 


CuaDdo  llegó  el  mts  de  eosro,  do  fué  ja 
poBíble  á  OastOD  coDtiouar  sus  visitas  &  la 
aldea.  Los  hielos  babiao  becbo  imprsctica- 
bles  y  peligrosos  los  camioo?,  j  se  vio 
obligado  á  iaterrumpir  bu  curso  de  iostruc- 
cioQ  7  se  decidió,  por  ño,  á  bacer  una  vi- 
sita &  su  tia. 

A  pesar  del  crecieote  interés  que  le  oíre- 
cíbq  los  cDidadoa  prestados  &  Üooa,  el  viz- 
coDde  debió  confesarse  que  eo  vista  del  por- 
vecir  de  la  pobre  oiaa,  seria  conveDieote 
colocarla  en  alguna  escuela  6  pensionado 
en  que  pudiese  recibir  una  completa  edu- 
cación, 

Pero  á  Jas  primeras  palabras  que  dijo  & 
Juan  Jacob»,  este  se  negó  rotandameote  ; 
declaró  de  un  modo  positivo  que  no  daría, 
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un  provecto  que  debía  separarle  de  sa  hija 
adoptiva- 

Ddspaea  de  varióse  ioútilee  pasos,  dados 
por  GastOD  en  Lucerna  para  averiguar  el 
nombre  del  banquero  que  había  sufragado  tas 
primeras  peosioass  de  liona,  tuvo  que  dejar 
&   BrunosQ  stn  haber    aclarado  sus  dudas. 

Pjro  antea  de  alejarse  de  la  joven,  hizo 
uD  arreglo  con  su  amigo  el  cura  de  Brun- 
nen,  mediante  el  cual  la  joven  debia  ir  una 
vez  &  la  semoa  al  presbiterio,  en  cuanto 
la  estación  lo  permitiese,  para  continuar 
allí  sus  estudios  con  el  digno   sacerdote. 

Gastón  dejó  a  su  protegida  algunos  li- 
bros á  su  alcance,  seguro  como  estaba  de 
^ue  no  dejarla  de  aprovecharse  de  su  lec- 
tura, tanto  por  gusto  como  por  el  deseo  de 
agradarle. 

A.  pesar  de  la  oposición  del  Rojo  á  es(« 
nuevo  arreglo,  Gastón  insistió  con  firmeza 
en  la  ejecución  de  su  voluntad,  7  el  mon- 
tañés prometió  conformarse  con  ella. 

La  pobre  niña  no  cerró  los  ojos  durante 
las  dos  DDcIies  que  precedieron  á  la  par~ 
tida  de  Oaston,  7  no  locó  &  ningún  ah- 
mentó  excepto  &  lo  que  él  la  hizo  comer 
á  su  presencia. 
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CuaDdo  llegó  el  momeoto  de  loe  adioses, 
el  TÍzcoDde  vio  demasiado  eQ  su  palidez, 
eo  la  coDtracioQ  de  fos  labios,  basta  qaé 
punto  era  violento  el  combate  que  éü  ella 
se  trababa,  j  los  esfuerzos  que  teoía  que 
bacer  para  no  estallar  eu  uno  de  aquellos 
accesos  de  Tehemencia  que  había  prome- 
tido dominar. 

GastoD,  conmovido  por  esta  victoria  al- 
canzada solo  por  amor  suyo,  la  atrajo  tiacía 
si  y  abrazándola  la  dijo  dulcemente: 

—Gracias,  mi  querida  liona,  por  dominar 
vuestro  dolor  á  fin  de  no  disgustarme.  Veo 
lo  que  os  cuesta,  pero  creed  en  mi  palabra, 
volveré  dentro  de  dos  ó  tres  meses  lo  más 
tarde.  Prometedme  do  dudar. 

Ella  hizo  una  señal  de  cabeza  por  toda 
respuesta,  porque  las  lagrimas  la  quitaban 
la  palabra. 

Luego,  abrazándola  por  última  vez,  se 
alejó  precipitadamente. 

Anles  de  despedirse  de  liona,  el  vizccnde 
babia  dado  un  graliñcacion  especial  &  la 
vieja  Lacbaud  y  á  su  sobrino,  recomendán- 
doles continuasen  durante  su  ausencia  los 
buenos  cuidados  que  tenian  por  su  protegida. 
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Gastón  se  puso  en  cairiDO  para  Francia, 
7  después  de  haberse  detenido  un  día  en 
París  continaó  su  viaje  á  Bretaña,  es  decir, 
al  caetillo  de  Rochers,  situado  cerca  de 
Vitre,  donde  habitaba  su  táa  la  baronesa. 

Fué  recibido  con  los  brazos  abiedos,  como 
el  hijo  pródigo  á  quien  se  íesteja  coo  doble 
ternura  en  razón  ít  sa  larga  ausencia  j  á 
sus  errores  perdonados  y  olvidados. 

Uaston  se  sintió  poseído  de  reconocimienlo 
por  lae  vivas  muestras  de  afección  que  la 
daba  su  excelente  tia. 

Vueito  más  humilde  por  sus  recientes 
decepciones,  soportó  con  la  paciencia  más 
ejemplar    bs    numerosas  debilidades  de  la 


Llevó  su  deferencia  hasta  acariciar  á  los 
gatos  favoritos,  hasta  admirar  la  colección 
de  sus  zapatos,  encerra<tos  en  preciosos  ar- 
marios. 

La  soledad  en  que  vivía  la  baronesa  au- 
mentaba de  día  en  día  úslas  riiMcalas  nia- 
DÍis  de  solterona. 

tíaston,  que  amaba  7  respetaba  á  su  tiu 
&  pesar  de  sus  debilidades,  sufría  real- 
mente al  ver  cuánto  las  había  desarrollado 
pI  comp'elo  sii'lainierto  <\a  f»  <'j\f\cr,c'-s 
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El  castillo  ub  Ploeven. 

El  viicoaáe  Gastón  de  la  Barre  poseía 
coQsiderablea  propiedades  en  Bretaña,  he- 
rencia de  EUB  majcrea.  Habitaba  cod  pre* 
íareDcia  ud  casti.lo  situado  to  lejos  de  la 
ciudad  de  Cbateaulio,  7  que  se  llamaba 
Pioevcn. 

Esla  bella  propiedad  precedía  6e  su  ma- 
átd  y  le  era  particularmeDte  querida,  do 
EO  o  á  causa  de  los  Dumero^ús  recuerdos 
de  su  ÍDíaDCía,  bído  tambioa  por  la  impc- 
ceDte  grandeza  del  sitio. 

El  castillo,  de  arquitectura  aotig'ua,  pero 
tan  vasto  como  cómodo  y  flanqueado 
cou  cuatro  tortecilas,  estaba  edificado  bq 
io  alto  de  ud  acantilado  de  la  bahía  de 
Dcuaroecez,  contra  el  que  se  eetreliaban 
furiosas  ba  espumosas  olas  del  Oceaoo. 

Uq  ancho    7    espacioso   terrado    coQlor- 
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neaba  el  castillo  j  coDducia  eo  espiral 
hasta  «I  íúDdo  del  abismo. 

Visto  desda  el  mar  aquel  ediñcio  de  tintas 
gríaea  causaba  uq  efecto  imponente,  domi- 
nando las  rocas  batidas  por  la  espuma  de 
la9  olas,  7  destacJiDdoee  sobre  el  verde 
sombrío  del  parque  que  se  exteodia  ea  e' 
ÍODdo  hasta  las  inmediaciones  de  Cbauteüo. 

Todo  lo  que  el  arte  y  la  maoo  del  hom- 
bre  pueden  hacer  para  fertilizar  uo  suelo 
ingrato,  babia  sido  empleado  en  Ploeven, 
para  trasformar  en  jardín  la  lauda  antes 
inculta  7  apenas  sembrada  de  algunos  bre- 
zos 7  raquíticas  retamas. 

Aquel  jardín  dejaba  mucho  que  desear; 
pero  t«l  como  era,  regocijaba  7  alegraba 
la  vista,  á  menudo  fatigada  ó  asombrada 
por  el  aspeólo  horriblemente  grandioso  de 
la  inmensidad  del  mar  siempre  furioso. 

Fué,  púas,  en  Ploeven,  en  medio  de  las 
nieblas,  de  los  huracanes,  de  las  lluvias  y 
de  laa  nieve?,  consecuencias  inevitables  de 
esta  época  del  año,  en  úoaÚQ  Gastón  Ee 
estableció  al  separarse  de  su  lia. 

Hacia  máa  de  un  año  que  no  había  puesto 
allí  los  pies,  7  la  estación  era  rDU7  poco 
t   prn"ó'''ti  '»'•''  n-rp-r-i'^nflr'e  difllrarri^n 
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60  UD  antiguo  castillo  inhabitado  bacía 
largo  tiempo,  y  eo  doade,  Á  pesar  de  gran- 
des fuegoa  sDcendidos  eo  todas  las  chime- 
Dea^,  g1  frío  peDelrbba  por  las  paredes, 
por  lulas  íaa  puertas  7  por  todas  ids  veo- 
tan&s  de  aquella  vasta  morada. 

Asi  OastoD  DO  pudo  manos  de  sentirse 
disgustado  desde  la  primera  DOctie  de  sa 
llegada  al  castillo. 

Avergonzado  de  este  seutimiento,  que  se 
parecía  A  pusilanimidad,  desde  el  día  si. 
guíente  puso  manos  k  la  obra,  Á,  fio  de 
cumplir  !oB  deberes  que  33  tiabía  impuesto; 
poniendo  orden  en  sus  asuntos,  revisando 
cuentas,  rectificando  los  etrcrea  y  abuses 
qae  se  habían  deslizado  eul  la  administra- 
ción durante  eu  larga  ausencia. 

Gastón  no  ee  contentó  con  una  actividad 
que  no  se  extendía  más    que  A  sus   inte- 


Qjíso  además  contribuir  en  cuanto  pu- 
dieee  á  U  felicidad  ;  bienestar  de  los  po- 
bres adeanoB  de  sus  dominios. 

Con  esta  iutencion  fué  á  visitar  al  cura 
de  Ploeven,  santo  varón  &  quien  había  oido 
a!abar  por  todo  el  bien  que  hacia,  pero 
puyot'Pto  haMa  dí^adoñsdo  basta  «otrncea* 
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Sa  visita  excedió  á  sua  esperanzas,  pcr- 
qa3  eccoütró  uq  hombre  venerable  sobr» 
cujss  facciDnes  la  caridad  eristisoa,  la  dul- 
zura, la  bondad,  habían  impreso  su  ine- 
fable  eeilo,  j  que  le  recibió  con  la  major 
cordialidad  y  pclilica,  olvidando  las  pecas 
cocsideraciones  que  Gastou  lo  había  líia- 
pensado  hasla  eutoncEs,  eviláadole  así  teda 
espücacion  com¡)roinet:d3. 

El  viEcrnde  se  persuadió  biea  prcDto  de 
que  e!  á\gao  sacerdote  rsunia  eu  si  todss 
las  virtudes  angé-ioae.  A?!  es  qoa  se  sintió 
fitrado  h'ícia  él  por  uca  irresistible  bíg:- 
patía  y  le  habló  con  eütera  cooñanza  ád 
fiQ  deseo  y  de  su  iüteDCiOD  da  hacer  par- 
tic!p^r  de  su  gran  ícrtuzía  á  los  ÍDdigeDtes 
de  PlOEvca  y  de  Ic-s  alrtdedcres. 

Ef  cura,  tan  sorprcndiíio  cerno  entusias- 
mado por  el  iDPEperado  ofrecimieoto  del 
jovea,  no  lardó  en  ponerle  en  ocasión  de 
realizar  sus  caritativos  proy;  dos.  Muy  prcnlo 
se  pusieron  da  acuerdo  sobre  varias  obras 
que  había  que  hacer,  sobre  difereníes  catii- 
bios  ueceearios,  coi: venientes  para  el  ade- 
lacto  moral  y  bienestar  material  de  los  fe- 
ligreses de!  bu;n  cura. 
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¡Luna  isd 

•Una  espaolosa  vieja  niíguers,  digna  de 
ggarar  eotre  las  brujiis  de  Macbelb,  y  un 
¡sobrino,  dos  ¡DdividQos  tan  adyeclos  el  uno 
coiQo  el  otro,  á  cuyo  lado  una  desgraciada 
suerte  arrojó  é.  e4a  desvaoturada,  preteodea 
bacer  creer  que  ia  han  oDcoütraáo  uDaoocbe 
ea  QQ  camioo  ;  qu9  igncrao  abeolutameDte 
el  país  y  la  familia  de  doDde  ha  eelido. 

;»Pero  difereotes  circuD^taacias,  iDdicios 
verdadoramante  impercaptiblea  me  haceo 
supoDer  que  saben  mucbo  más  de  lo  que 
erica  qüifareo  CQrifesar.  No  pcdré  decirte 
sobre  lo  que  es  Cunda  asta  suposición,  por- 
que probablemente  te  rairias  de  mi. 

»Lo  cierto  3S  qae  [lotia  (elta  me  asegura 
que  este  ca  su  nombre,  mientfas  la  vieja 
dice  que  se  llama  Ana-Deseada)...  lo  cierto 
es,  pu^s,  que  lloaa  dic<ij  ciertas  palabras, 
canta  canciooos  tsa  estiañas  tas  uuas  cerno 
las  otras,  y  que  no  se  parecen  á  nada  de 
lo  que  be   oido, 

sAparto  deesfjs  palabras  y  estos  caatos, 
ella  DO  sabe  nada  de  su  pasado  y  solo 
recuerda  algunos  detalles  de  uua  grandeza 
invosimil.  Parece  que  sus  facultades  inte- 
Uctuales  han  sufrido  una  violenta  crisis  a 
consecuencia  de  una  fiebre  cerebral, 
22 
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>HabieDdo  empreodido  eDSeáarla  los  pri- 
meros rudimeotos  de  ediicacioD,  me  he 
coDvencido  da  que  mi  pobre  liona  e8tA  per- 
ledamente  dotada  por  la  naturaleza,  y  ade- 
más animada  de  ia  roejor  voluntad  de  ins- 
truirse. 

íPienao  y  he  determinado  volver  á  su 
lado  ;  cumplir  ¿asta  el  fin  la  misión  que 
me  he  impuesto...  jNo  terias,  amigo  mio!..« 
Me  lo  he  propuesto,  y  ajudado  por  el  cielo 
conseguiré  mi  objeto... 

»P3re  el  fuego  que  se  apaga  so  la  chi- 
menea, las  ráfagas  de  viento  que  hacen  tam. 
balear  hasta  los  cimisntss  mi  viejo  cas- 
tillo, y  que  par2ceo  penetrar  hasta  mi  ga- 
binete, el  frió,  60  fia,  que  comienzo  á  sen- 
tir, rae  advierten  que  ya  es  tiempo  de  ter- 
minar mi  carta  y  ahorrarte  más  largas  di- 
vagaciones por  mi  parte. 

sAdios;  ten  paciencia  hasta  otra.  Me  dea- 
pido  estrechándote  cordialmenle  tu  mano. 

sGASTOit.» 
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XIX 

Amenazas  de  lucha. 

El  mes  de  abril  empezaba  trayendo  tras 
de  sí  loe  primeros  indicios  de  la  primavera- 

Ga9toD  de  1&  Barre,  termiasda  la  revi- 
sión de  sus  aeuDtOB,  se  preparaba  á  em- 
prender el  camino  de  Saiza. 

Al  despedirse  de  su  buen  cura,  á  quisa 
hsbia  tratado  y  querido  mucho,  ie  reco- 
mendó que  sin  Tacilacion  recurriese  á  so 
bolsillo  en  el  caso  de  que  las  cantidades 
asignadas  por  él  á  obras  de  caridad  no 
fuesen  suficientes,  y  recomendándose  á  sus 
oraciones,  abandonó  el  castillo  da  Ploevea, 
psra  ir  &  presentar  sus  respetos  á  su  tu- 
tor, el  conde  de  Loodeac. 

Este  babilaba  en   el  Morbiban. 

Después  de  una  corta  visita,  por  decirlo 
asi  de  etiqueta,  Gastón  pasó  ub  dia  en  el 
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castillo  de  Rocbers  con  su  tia,  y  luego  partió 
6  Lucerna. 

Mientras  dura  su  viaje  en  f',rroci-rriles  y 
carretaras,  digamos  elgunas  palabras  de  ia 
marqugsa  de  L^ojeDSi?,  a  quien  la  respuesta 
firme  y  decidida  de  que  hacia  mención  Gas- 
tón en  la  carta  de  su  amigo,  respuesta  tan 
diferente  de  Ja  qua  ella  esperaba,  la  había 
llenado  de  sorpresa  y  de  dolor. 

Por  uno  de  esos  cambies  sorprendentes, 
pero  no  sin  ejemplo,  del  corazón  hamsno, 
la  marquesa  amaba  ahora  al  Tizcoode  como 
nuDCH  quizas  le  había  amado. 

Oasde  tíl  memento  en  que  se  vio  privada 
de  la  afección  tun  tierna  del  joven  vizconde, 
empezó  á  temer  haber  perdido  para  siem- 
pre aquel  coraeon  tan  leal  que  solo  había 
sabido  atormentar.  Desde  aquel  momenlo  do- 
minó  como  dueño  absoluto  aquella  alma 
antes  tan  frivola  y  tan  iris. 

Trató  al  pronto  de  dominar  su  pena,  de 
despreciar  sus  icquieludes,  y,  sobre  toco, 
de  distraerse  admitieodo  los  homenajes  det 
principe  PontiatEÍf,  que,  encantado  de  verse 
libre  de  su  rival,  creía  su  victoria  ase- 
gurada. 

Pero  su  triunfo   fué   de   corta  duración, 
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porque  después  da  la  partida  de  GastoD  ]a 
marqueía  lo  despidió  friamente,  j  no  pu- 
dieudo  era  misma  soportar  más  largo 
t'9'Dpo  el  ruido  y  lorbeSiino  mundano  de 
Biideo,  se  dirigió  á  pa&ar  una  temporada 
á  BUS  tierras. 

Alii  vivió  6D  uoa  completa  soledad,  es- 
perando de  día  en  día  recibir  una  caria 
d:íl  vizccDde  ó  verle  llegar  á  él  mismo' 
DO  existiendo  eo  el  fondo  más  que  por  esta 
esperanza  eog-añOEa. 

Cuando,  por  orden  da  bu  marido.  le  fdé 
preciso  volver  &  Püris.  tretó  de  continuEr 
a'ü,  en  lo  posü  le,  el  mismo  género  de  vida. 

Toda  diversión,  toda  invitación  todo  deber 
d3  sociedad,  Is  eran  odiosos,  eotregada  como 
S3  hallaba  á  bus  penas,  sus  agitaciones  y 


A  medida  qua  el  invierno  adelantaba,  y 
que  en  lugar  de  traer  i.  Gastón  á  París, 
este  ccDtJDUsba  bu  permani^nci^*.  en  Suiz^, 
la  bella  Camila  se  sintió  st<}rmeQt:;da  per 
nuevas  y  amargas  inquietudes. 

No  pudiando  creer  en  ta  pogibilidad  de 
un  interés  serio  por  parte  de  Gastón  por 
una  pobre  mendiga,  ella  imaginó  que  tu 
prolongada  ausencia  ocultaba  alguna   otra 
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atraccioD  m&B  peligrosa,  Ul  vez  por  alguna 
joTBQ  belleza  rústica  de  squel  paíe. 

Los  celos,  seotimisato  desconocido  para 
ella  baGta  eotúoces,  empezaron  á  atormeo- 
tarla. 

Uq  dia,  CD  fin,  UDO  de  ios  amigos  del 
vizconde  la  informó  de  que  eate  ultimo  aca- 
baba de  atraTOssr  la  gran  capital. 

Se  quedó  aterrada  por  esta  noticia  y  ef- 
críbió  la  carta  de  que  se  ha  hecho  men- 
ción. La  respuesta  que  recibió  redobló  eu 
desesperación,  7  no  teniendo  ning:un  soeten 
interior,  ni  principios,  ni  sentimientos  reli- 
giosoa  para  fortificarla  en  esta  ruda  prueba, 
usó  del  remedio  ficticio  de  Iss  almas  in- 
crédulas, y  pidió  Á  los  placeres  del  mundo 
el  cons'jelo  y  la  cura  de  su  pobre  corazón 

Entretanto  Gastón  había  üegado  k  Brun- 
neo,  doBde  volvió  á  ocupar  sn  antigua  ha- 
bitación en  el  hotel  del  Caballo-Blanco,  con 
gran  satisfacción  del  fondista. 

Su  primera  visita  fué  para  el  cura,  al 
había  oonSado  la  instrucción  religiosa  de 
la  pequeña  liona. 

Lo  que  supo  no  era  de  naturaleza  parft 
satisfacerle,  porque  desda  que  el  bueno  del 
cura  lo  vio  1«  dijo,  tendiéndole  la   mano; 
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— lAh!  i3oi8  vos,  caballero?  Os  esperaba 
coD  viva  impaciencias  para  participaros  el 
poco  éxito  que  baD  teoido  naestros  arre- 
glos ea  favor  de    vuestra  protegida. 

— iCómoI...  jQaé  ha  pasado  eü  mi  au- 
89QCia(— pregUDló  Gastoo  con  inquietud.— 
iLa  Diña  está  enferma? 

— No...  do;  elJa  est&  buena;  al  menos  te- 
nia buen  aspecto  la  úUima  vez  que  la  he 
visto,  y  lo  que  es  mSf ,  me  pareció  ser  una 
excelente  muchacha,  dotada  de  las  mejores 
disposiciones!...  Pero  ese  hombre,  ese  Ma- 
let  es  un  malvado,  que  en  el  fondo  no 
quiere  que  ella  tenga  ningún  género  de 
iastrucciOD,  ni  religiosa  ni  social. 

— ¡Ah!  icooque  no  quierel  Ta  le  diré  yo... 

— Perdonad,  caballero,  no  sé  cual  es  vues* 
tra  autoridad  sobre  eea  niña  y  aun  sobre 
ese  hombre;  pero  si  esa  autoridad  no  llega 
é,  permitiros  retirar  esa  infortunada  del  cen- 
tro depravado  en  que  se  encuentra,  temo 
que  vuestros  esfuerzos  para  conducirla  al 
buen  camino  cristiano  aean  inútiles  y  no 
puedan  vencer  ia  mala  voluntad  de  bus  pro- 
tectores. 

Toda  esa  familia  hoza  desde  hace  bas- 
tant*  número  de  añoB  de  ta  más  mala  re- 
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putacioD,  ;  adivino  qae  ese  Malet  tiene  ra- 
zón eD  temer  relticiODes  que  permitaa  á 
una  autoridad  cualquiera,  la  mia,  por  ejem^ 
pío,  eabgr  la  verdad  y  ver  claro  en  sus 
manc'joB. 
—Pero,  eo  flo,  iqué  ha  oi-ado  intstitarí 
—  Nada  grave,  por  el  raomeoto.  Uaica- 
meote  tía  impsdido  á  la  Diña  venir  A  mi 
casa  &  tom^ir  sus  teccioQes,  bajo  pretexto 
del  mal  tiempo;  y  casndo  quise  por  mi 
parta  ir  al  menos  ana  vez  á  la  aldea,  en 
dos  ocaaiones  me  fué  imposible  hacermo 
abrir  la  puerta  da  su  caea. 

Por  más  que  grité  y  llamé,  nadie  pa- 
reció oirme  y  me  vi  obügado  á  volverme 
sin  poder  cumplir  la  promesa  que  os  había 
becbo. 

— iPero  estáis  seguro  de  que  la  viuda 
de  LdChaud  y  la  niña  se  encuentran  en 
Hütliaberg?-prtgmíló  Gasíon  con  ansiedad. 
— lOh,  ei!  Asi  lo  creo  al  meaoe,  porque 
no  hace  quince  dias  que  la  niña,  escapas- 
dose  de  £a  cas?,  vino  á  verme  aquí,  y  ms 
cxpücó  llorando  que  no  se  la  permitía  obe- 
deceros absolutamente;  que  la  cast'garían 
implacablemente  si  ella  iníríDgía  la  probi- 
bicion  de  venir  á  mi  casa,  que  ella  arries- 
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gaba  aquel  día  seoiejaote  tralamieoto;  pero 
que  QO  babieodó  podido  recibiros,  porque 
al  Kojo  la  leia  sus  cartas,  había  querido 
suplicarme  os  dijese  volvieseis  lo  máS  proDto 
posible. 

DeegraciadameDte  la  pobrecilla  do  sabia 
vuestra  direccioo,  7  dí  auo  sospechaba' que 
esto  fuese  aecesario  para  avisaros. 

—  ¡Pobre  IloDal 

— Yo  la  consolé  como  pude,  exborláadola 
á  perseverar  en  él  bien,  7  a  rogar  á  Dioi 
COD  fervor.  Luego  la  di  algUDOS  Ubros  7 
la  iosté  á  que  se  volviese,  i  £q  de  evitar 
algua  mal  proceder  por  parte  del  Rojo.  Ella 
ms  obedeció  eoo  uaa  prontitud  que  demos- 
traba bien  el  terror  que  la'  dominaba. 

— lY  qué  haeerf  -  exclamó  OastoD  coo  des- 
aKeoto:— temo  que,  no  teoiecdo  derecbo  al 
guQO  sobre  esta  niña,  do  podré  conseguir 
Eiustraerla  por  completo  á  la  mala  icHuea- 
cia  de  estas  geat99...l  Mas,  sia  embargo, 
estoy  decidido  k  luchar  todo  lo  que  pueda 
para  oo  abandonarla  á  su  triste  suerte. 

—Dios  os  recompeosara,  caballero,  por 
tan  caritativa  iotenciOD. 

—Respecto  al  Rojo,  vuestro  relato  me 
confirma  una  vez  más  en  mis  suposiciones 
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de  que  este  miaerable  tisae  algaoa  razón 
secreta  para  impedir  que  otros  se  ocapea 
de  esa  Diña,  y  para  vigilarla  él  solo... 

Pero  iqué  objeto  es  estef...  iQuó  espera 
del  porvenir?...  ¡Abl  ¡si  yo  pudiese  desco- 
rrer por  UD  momeoto  el  Telo  que  cubre  el 
destíDO  de  esa  desgraciada!...  jPor  abora 
espero  conservar  cierta  especie  de  auto- 
ridad sobre  ese  hombre,  y  esto  gracias  al 
vil  metal,  que  es  omnipoteote  sobre  ese 
ser  abyeetot...  [Pero  si  este  medio  cesase 
de  obrar  sobre  él,  mi  pobre  liona  se  vería 
perdidal 

— [Esperemos  que  do  será  así,  caballero. 
7  rogcemoB  á  Dios  que  bendiga  nuestra 
obrai 

El  vizconde  estrechó  la  mano  del  exce- 
lente sura  y  se  separó  de  él  dirigiéndose 
&  la  aldea. 
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La  relaciOQ  tan  poco  lalisfaetoria  del  cura 
de  BruDneD  había  tmpresioDado  dolorosa- 
mente  á  Gastón. 

Preveía  lucha  iBcseante  coo  la  ÍDQoblo 
familia  de  Hütlisberg  bí  quería  persistir  eo 
BU  obra  de  boDaficencia, 

Esta  preocupación  la  absorbió  todo  lo 
largo  del  camíDO,  que  á  causa  del  dea- 
hielo  ae  hallaba  íDtriDaitabte. 

Asi  es  que  OaatoD  adelantaba  difícilmente 
i  través  del  terreno  erapapadoen  agua,  y 
varias  veces  se  vio  obligado  á  dar  algunoi 
penosos  rodeos. 

Pero,  en  ñn,  llegó  á  la  casa  del  Rojoi 
donde  no  era  esperado  porque  no  había 
Ajado  el  día  de  su  llegada  á  Braunea. 

Después  áe  haber  tratado  eu  vano  de  abrir 
la  puerta  de  la  cabana,  llamó  fuertemente. 
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Ea  el  moirento  vio  egi'afse  ia  corlinilla 
de  la  ventana  como  ei  alguno  tri^tisee  da 
descubrir  -di  qu»   ilamalis. 

AiguDOs  segundos  despuir  la  vieja  La- 
ch:iud  corrió  dos  6  tres  cerrrjoa  y  la  puerta 
86  abrió  con  precaución.  ¿1  leccaocer  al 
TiccoDde  ae  coaianrnt  en  excusas  con  mues- 
tras de  respeto  ;  de  alegría  á  propÓ5il(> 
üo  8U  rpgrssc. 
Pero  GaaloD  la  interrumpió,  diciéodiiL^: 
— Bueaus  díss,  s^  ñ'  ra  L^jchaud;  parece  que 
teméis  una  invasión,  cuaodo  tac  crrredaie- 
ncia  la  puerta. 

—¡Ah,  s'íñorl  íes  queb:-y  tan  tocias  gec 
tee  8D  el  paí  I— rtpuso  la    vieja  por  decir 
algo. 
—¿Dónde  et-té.  la  tina* 
—¡Aquí,  fiflüor,  en  su¡cu-,rto,  j  siempre 
cci  sus  übrcrl 

y  abriendo  la  prerta  de  la  pitza  princi- 
pal h;zo  pssar  á  Gastón,  que  en  seguida  viii 
á  su  protegida. 

Bf^trsba  sentada  con  Irs  codos  apoyados 
en  a  mesa,  snstf  niendo  la  cabeza  en  eus  Úl  b 
riiPDOí',  y  lan  absirla  en  su  lectura  que  ihj 
oyó  ei  ruido  que  Gasten  hizo  al  entrsr,  puoBlo 
que  ni  aún  a'zó  los  ojoa  de!  libro. 
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La  vifija  cerró  la  puerta  j  desapareció. 

Gastón  esperó  a'guncs  segundes  durante 
¡03  cnales  czamÍDÓ  á  la  Diña.  Uu  rayo  de 
sol  penetraba  hasla  ella  y  la  cubría  por 
coiDplelo.  La  pareció  que  había  crecido  y 
adquirido  bsalaote  íiesarrollo. 

Se  Edelactó  entonces  y  la  llamó  duice- 
mente. 

—liona. 

A  (8le  nombre,  al  EODido  de  esta  voz, 
la  pobre  niña  se  levantó  como  electrizada, 
y  luego,  poniéndose  pálida  oomo  una  muerta 
V  fijRndo  en  Gastón  sus  asustados  ojos,  ss 
queiJó  inmóviL  y  temblando  en  el  mismo 
sitie.  Ppro  al  oir  á  Gastón  llamarla  segunda 
veE  y  abrirle  ¡oh  brazos  Gooriendo,  se  lanzó 
a  ellos  c  n  uD  grito  contenido  por  loe  so- 
llozos. 

Gastón  estaba  violentamente  conmovido. 
Tr:<Viado.  sin  embargo,  do  calmar  á  la  joven 
con  algalias  dulces  palabras,  y  tomándola 
l^js  manos,  la  preguntó  sobre  su  género  de 
vidn  durante  su  ausencia. 

A!  bábtarla,  al  escuchar  Ise  respuestas 
de  ia  pobre  liona,  que  eonreia  i  través 
de  sus  ligrimas,  pudo  apenas  ocultar  su 
sorirei^a    al    de^-cubrir    el  c?mbio  que  los 
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últimos  meses  babiao  obrado  ea  el   exte- 
rior de  su  protegida. 

Se  babía  robustecido;  su  tez  babía  adqui- 
rido una  blancura  mate  7  trasparente  que 
hacia  resaltar  más  el  negro  aterciopelado 
de  sus  grandes  ojos,  velados  por  largas  7 
sedosas  pestañas. 

Su  pequeña  boca  roja  probaba  que  uda 
saogre  pura  7  vigorosa,  efecto  de  uua  ali- 
mentacioQ  sana,  circulaba  abora  por  sus 
veuas. 

Eú  una  palabra,  Gastón  habi3  dejado 
una  niña  aun  bastante  euclenque  para  bailar 
una  joveo  en  lodo  el  desarrollo  de  su  rara 
belleza. 

La  expresión  de  las  facciones  de  la  pobre 
liona  se  había  también  modiflcado.  En  lugar 
de  la  mirada  inquieta  y  hasta  feíOE  que 
antes  la  daba  un  aire  tan  extraño  7  sal- 
vaje, BUS  ojos  oslaban  impregnados  de  una 
dulzura  7  una  melancolía  que  revelaban  una 
naturaleza  privilegiada. 

Oaiton  observó  también,   en  la  manera 
con  que  la  joven  le  trataba,  cierto  emba- 
razo y  timidez,  de  que  ella  misma  no  se 
daba  caenta. 
Caando  llegaron  A  hablar  de  las  Isccio- 
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DSB  del  cura,  íerzosameQte  descuidadas, 
UoDa  le  dijo  eo  Baplicaota  tono: 

— iCreo  que  no  sospechareis  de  mi  de  ba- 
beros querido  desobedecer,  señori 

—No,  DO,  mi  pobre  Ilooa:  sé  &  qué  ate- 
Derme  respecto  á  eso. 

— iHubiera  sido  tao  feliz  de  poder  apro- 
vecbarme  de  sa  eoseñanzal...  Pero...  élmet 
ha  prohibido  daros  otra  razón  que  la  deí 
mal  tiempo.  Sin  embarg:o.-. 

—No  83  la  exacta,  ¡verdad,  yquereis 
decir? 

La  joveo  hizo  un  gesto  afirmativo. 

—Gracias,  mi  querida  liona.  Veo  que  ea 
lo  sucesivo  puedo  fiarme  de  vos...  ¡No  me 
digáis  nada!— añadió  Oastoo,  viendo  que 
ella  iba  &  explicarla  el  estade  de  les  cosas.— 
Sé  todo  por  el  señor  cura,  y  mas  vale  que 
no  me  habléis  cada,  á  fin  de  poder  res- 
poDder  con  franqueza  i  las  preguntas  que 
os  haga  el  Rojo. 

La  niña  le  dio  las  gracias  con  una  mi- 
rada, y  luego  se  ocuparon  de  sus  estudios. 

Su  dulce  ooQversacíon  duraba  hacía  más 
de  uoa  hora  cuando  fueron  interrumpidos 
por  la  llegada  del  Rojo. 

Este  no  pudo  disimular  enteramente  su 
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embíir&zo  al  eDconlrarse  con  el  vizconde, 
suDqufl  se  puso  á  bablar  coo  voliibilidad> 
expresando  su  cooteoto  de  volver  á  verle, 
así  como  la  esperanza  de  que  el  vizconde 
quedaría  satisfecbo  de  la  buena  salad  da 
ta  niña. 

Oaston  respondió  que  en  efecto  la  joven 
parecía  gozar  de  un  estado  flerecienta  de 
salud,  lo  cual  probaba  que  no  le  habíao 
faltado  buenos  cuidados. 
'  —Pero — añadió — ¿tan  destrozados  é  im- 
practicables hsn  ettlado  los  camines,  qufi 
la  Diña  no  ha  podido  ir  una  sola  ves  á 
Brunnen,  según    ;o  lo  babía  dispuesto! 

—¡Obi  el  señor  no  sabe  lo  que  es  el  in- 
vierno en  nuestras  montañas...  Esta  chi- 
quilla hubiera  corrido  riesgo  de  OD  acci- 
dente, ó  de  caer  enferma  á  consecaeccia 
de  salir   con    tan  mal  tiempo. 

— Y  por  qué  no  habéis  admitido  al  señor 
cura  cuando  ésta  se  proEantó  á  vuestra 
puerta,  tomándose  el  trabajo  da  venir  dos 
veces  aquí  para  dar  lección  á  la   niñaí 

— ¡Ei  señor  cura)  lia  le  he  visto,  y  esta 
es  la  primera  vez  que  oigo  hablar  de  eso. 

—Ha  encontrado  la  casa  cerrada,  y  nadie 
ha  querido  responder  á  su  llsmada. 
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■-  Es  que  eíd  duda  habriamos  salido. 
— lAhl  ¿CoD  tan  mal  tiempoT  Pero  no 
hablemos  más  de  ello,— dijo  QaetOD,  que  do 
queria  llevar  más  adelaote  bu  toTesligacioQ, 
á  üa  de  mantener  su  autoridad. — Ya  lie 
vuelto,  j  me  encargo  de  la  iostrucoioD 
de  la  pequeña. 

— lAh!  jpeDsais  eetableceros  de  nuevo  an 
el  paísr 

— jCiertamcDte!  Y  mi  intencioD  es,  igual- 
mente, el  veoir  todas  ISé"  mañanas  á  dar 
miu  leccioues  á  liona,— reepondcó  Gastón 
UD  poco  sorprendido  de  la  pregunta  del 
Rojo. 

Este  se  incüuó  sin  añadir  una  palabra,  ; 
salió  da  la  habitacioa. 

Gastón  «ntregó  eotonces  á  liona  los  re- 
galos y  libros  que  había  traido  de  París 
y  que  ae  había  olvidado  de  ofrecerle,  en- 
tregado á  la  emccioD  de  volverla  á  ver. 

liona  se  mostró  profundamente  recono- 
cida por  aquella  atención;  pero  esta  ves 
fué  más  bien  la  expansión  de  un  corazón 
vivamecte  conmovido  que  no  el  placer  al- 
borotado 7  pueril  de  una  niña. 

Dos  gruesas  lágrimas  corrieron  á  lo  largo 
de  sus  mejillas,  mientras  estrechaba  las  ma- 
24 
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Qos  de  üBStoa   y  Ig  daba  las  gracias  con 
palabras  eatrecortadas. 

GaetoD  la  dejó  entregada  al  goce  de  nue- 
vas Jflcturas  y  Be  volvió  á  su  botel- 
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Eesde  su  vualta  al  piatoreaco  lago  de  loa 
Cuatro  Caotones,  el  vizconde  de  la  Barre 
tomó  el  géoero  de  vida  que  había  tenido 
el  año  preoedeote. 

No  le  Beguiremos  en  sus  diterentea  octi' 
paciones;  pero,  ein  embargo,  conoceremoa 
sus  impresiones  en  esta  época  de  su  exis- 
teocia,  telendo  la  siguiente  carta,  dirigida 
i.  GU  amigo  Eduardo  Duroy. 

«Brunnen,  agosto  J867. 

»Mi  querido  Eduardo: 

sTe  había  prometido  darte  cuenta  de  la 
marcha  ;  progreso  en  la  modesta  educa- 
cacion  que  he  emprendido  en  Hütiisberg. 

»Si  hasta  aquí  ninguna  relación  de  mis 
hechoa  ha  llegado  á  tn  noticia,  debes  atri- 
boirto  ÚDioameDte  it  mi  deseo  de  observar 
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más  largaaieute  i  mi  pi^queoa  llena,  antes 
de  derte  parte  de  la  alearía  que  isuoda  mí 
corasoQ  á  la  vista  da  la  fslíK  ;  delicio?» 
metamorfosis  que  loe  últicocs  mcESS  bsD 
producido  en  esta  ciña. 

íPtTO  tiago  muí  en  llamarla  ssi.  La  h'¿- 
bjj  dejado  siendo  uoa  niña  y  la  hR  encoc- 
trado  convertida  en  uoa  encantadora  joven, 
de  sin  igual  gracia  y  da  u^a  belleza  idsci. 

»M!  ojo  de  artista  no  finíde  mni'^s  do 
admirar  su  belleza  física,  sus  líneas  tan 
puras  y  tan  sustvf-s,  kub  formas  dolccTieiite 
contornesdaí-,  sus  ojos  que  \amzü  profuDdts 
y  ardientes  mirad&s. 

»iQuó  cambio  en  el  espacio  da  ud  oqoI 

■Sus  progresos  iotctlectualea  do  bod  mecos 
maraviltcBOS  qne  su  desfrrolto  físico.  En 
estos  doce  m.-^ses  ba  apreoííido  más  que 
Iris  dfmás  niños  eo  cuatro  ó  cinco  ecos, 
y  su  íDsecisbla  sed  de  satier  me  hacf  te- 
mer por  eu  salud  y  me  obiign  á  templar 
Eu  srdintiento. 

»A  maáiia.  que  adelanta  en  su  ia^trnccica 
la  pobre  niña  va  comprendiendo  más  el 
horror  de  su  posición,  y  ftiás  de  una  vez 
he  tenido  que  recurrir  á  toda  mi  inauencia, 
(tara  arrancarla  á  la  negra  melancolía  que 
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se  apodera  da  ella  á  coüsecnercia  de  sus 
re.Qexiones. 

»CaBi  todos  los  diaa  doy  ua  largo  písco 
PT  lae  oriilaa  áñ  la  espléndida  babia  de 
Uri,  eD  ccmpañíi  da  mi  qu(:rida  difcipula. 

»EstC8  paseos  lienen  la  desgracia  de  in- 
quietar pri'digirjeam£cte  8l  innoble  guar- 
dián de  lioDa,  Trata  de  poner  ü  ellos  toda 
especie  de  trtbr.s  quo  destruyan  mi  firme 
vilnnlad,  á  la  qus  cade  per  vil  inlerós. 
Pero  68  tnuj  raro  que  no  vfacasi  siempre 
asomar  su  roja  cabülíera  por  d&tiás  da 
alguna  roca  ó  m&torrai,  acecbándonos  ó 
esi?i5nilcnos  de  iejoa. 

>]E3t8  desagradable  ó  íbcóiugíÍo  parsotiaja 
mo  hará  pasar  muy  malíB  rstosi...  ¡Pero 
«apero  salir  TÍclorioso  de  la  lucha,  como 
basia  íshotal 

»Uf»  £ií?gu!ar  Éfccto  dt-l  dessrrcüo  de  liía 
f 'Cu')ta<^«q  intelectuales  de  mi  querida  liona, 
es  qu»  á  medida  que  su  memoria  ee  eD- 
ríquiíce  con  una  instruccícn  real,  todos  los 
vit'jcs  recuprdcs  do  su  pasfdo  mistericso 
66  hsQ  torrado  por  completo. 

«Apenas  r^cufrda  una  ó  dos  pa'abras  da 
e^a  lengua  estrs&a  que  dice  hablaba  antes. 

>íDa  qué  país  procederá  Uona? 
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sMlloDes  áe  veces  me  hago  esta  pregunta 
y  eólo  el  Rojo  pudiera  guiarme  en  este  dé- 
da'o;  ipero  Dada  puedo  couEeguir  de  él  cii 
por  ardides,  oí  por  )as  promesas  mtts  bri- 
llantes, DÍ  por  jmeDazael...  Todo  lo  lie  eo- 
eajado  para  que  me  couBase  el  secreto  de 
esta  Diña,  7  siempre  be  tropezado  con  la 
iavariable  respuesta  de  «que  do  sabia  nada. 
»que  DO  pedia  saberlo,  que  fa  aioa  fué  ao- 
»coDtrada  en  un  camino.» 

sUo  dia,  eio  embargo,  tratando  de  esta 
cuestión  con  liona,  me  ocurrió  preguntarla 
bí  do  babia  observado  que  el  Rojo  recibía 
cartas  ú  otras  comuDíoaciones  del  extranjero. 

>E!la  reSexionó  un  instante,  y  luFgo  me 
dijo  que,  eD  efecto,  recordaba  haberle  visto 
de  tiempo  en  tiempo  leer  una  carta  que 
luego  rompía  eu  menudos  pedazos. 

»— íT  esas  cartas  llegaban  por  el  co- 
rreo?—le  pregunté. 

V— No  lo  creoTT.  pues  no  recuerdo  haber 
visto  Dunca  al  cartero.  Pero,— a&adió  vaci- 
lando un  poco,— me  parf^ce  que  las  traia 
enando  iba  á  Lucerna...  SI,  ai...  jestoy  se- 
garal...  Ahora  me  acuerdo  de  que  una  vez 
estudiaba  una  de  esas  cartas  {porque  lea 
muy  mal)  en    bq   últimii  excursioa  A  Lu- 
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cerna»  baca  cosa  de  trea  meses-..  Y  basta  me 
coDsaltó  sobre  qd»  palabra  que  yo  le  des- 
cifré con  trabajo,  porque  estaba  eo  alemán. 

»— jDecís  que  la  carta  estaba  en  alemaiit 

»— Si,  estoy  aegura,  porqua.como  bablaa 
eu  ese  idioma  aquí,  comprendo  alganae  pa- 
labras. 

B— [Ah!  cuáoto  daría  yo  por  conseguir 
una  de  esas  cartas!...  (No  recordáis  cómo 
era  el  sello  de  esas  cartasT 

»— No:  el  sobre  era  lo  primero  que  el 
Rojo  destruía:  además,  eo  una  de  esas  oca< 
sioDes  me  llamaroo  la  atoDcioo  los  cua- 
dritos  pintados  que  estaban  peg-ados  eu  el 
sobre.  Quise  examinarlos  de  cerca,  pero 
apenas  lo  había  tocado  con  mis  dedos, 
Juan  Jacobo  me  lo  arrebató  cotérico  y  lo 
arrojó  al  íuego. 

«Esta  eonyeraaoion  con  liona  te  probará 
lo  poco  ó  nada  que  adelanto  en  mis  ave- 
riguaciooes.  jGn  fin,  sea  lo  que  lUos  quiera! 

>Lo  que  abora  me  preocupa  es  que  para 
cumplir  mi  obra  de  beneñcencia,  será  pre- 
ciso  separar  á  liona  de  mí  dirección  j  con- 
fiarla a  otrae  manos,  á  las  de  una  mujer 
que  se  tome  el  trabajo  de  acabar  su  edu* 
cacioD. 
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iPara  Qtlo  he  pensado  en  la  supericra 
del  convento  de  Iss  Ursulioas  en  Pcreotruj, 
pequeña  ciudad  situada  en  les  coofines  da 
Suiza. 

:»La  madre  Angelice  ei  un  alma  santa, 
una  persona  de  gran  mérito,  á  quien  he  po- 
dido conocer  y  apreciar  por  sus  relacionea 
con  mi  tía  la  bart  oesf)  d»  Kercadet,  de  la 
que  63  amiga  do  la  ir>fancia. 

»jY  cua!  será  el  resultado  de  todos  mis 
Efanssí  Tal  vez  ¡¡egue  uu  dia  en  que  me 
vea  obligado  á  casarla  con  aigun  honrado 
empleado  ó  colcao  da  mis  tierras. 

»¡Eao   no! 

aiCólno!  jHabró  trabajado  y  esperado  para 
que  otro  se  aproveche  de  mi  obra  y  CECoja 
todos  los  baueflcics,  todas  ias  utilidades^... 
iNo,  y  mil  vecss  Dot...  Preferiría  cederla 
á  Dios  ei  se  sintiese  ccn  vocacicD  do  con- 
uagrar  su  existencia  al  cielo,  si  pudiese 
decidirse  a  vivir  en  un  convento... 

•Pero  hé  iiquí  que  me  dejo  arrebatar  por 
mí  egoísmo...  ¡Me  avergüenzo  de  mi  mis- 
roo!...  No  me  juzgues  muy  ligeramente... 
Adiós. 

«Gastón  » 
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»P.  D.  iMd  praguatfS  cuík^s  iod  abora 
m^  re'uciones  con  la  marquesa  de  Lanje- 
naH^...  Te  coütestaié  qua  dfs:!e  Duestras 
cartaB,  cambígdas  eu  la  primavera,  Camila 
ao  ha  vuelto  6.  acordarse  de  mí. 

>l0jalá  me  baya  oWid^dü,  por  completo 
jOjilá  baya  comproDiiido  fa  razoü  'qne  me 
hn  hecha  huir  de  eu  prosead.),  lo  mismo 
que  cualquier  ütro  peligro  de  la  misma  na- 
turaleza!» 
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Pocos  días  después  del  eovio  de  la  carta 
que  8«  acaba  de  le«r,  y  en  una  hermosa 
mañana  de  TeraDo,  la  conmovedora  cere- 
monia del  bautismo  coodicioDa)  y  de  la 
primera  comuaioa  de  la  pobre  expósita  d« 
Htttiisberg  se  celebró  qú  la  iglesia  parro- 
quial de  Brunnen. 

GastOQ  de  la  Garre  íaé  el  padrioo  de  la 
joveD,  que  recibió  los  nombres  de  Ana-Eíena- 
Deseada,  porque  su  proteator  babía  obser- 
vado que  el  saguado  de  estos  nombres  co- 
rrespondía mejor  al  de  Uona,  tan  querido 
á  sn  coraeoD,  7  por  e!  que  queria  cootlauar 
llamándola. 

Gnando,  después  de  medio  día,  Qastoa 
laé  k  encontrar  í  su  protegida,  ésta  le  es- 
peraba en  el  bosqnacillo,  sentada  en  una 
piedra  y  perdida  en  sus  eosueoos. 
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Al  acArcArssie  se  levaotó  7  le  salió  al 
eoGuentro. 

Gastón  quedd  admirado  de  la  ek^aocía 
de  8u  cutrpo  y  de  su  porlt^,  que  aquel  día 
era  más  aparente  grsciaa  á  ,8U  nuevo  tra|«, 
perfactameDte  hecbo  y  qtse  le  eéntaba  ma- 
rá vi  llosa  meóte. 

Bien  pelDSda  y  vestida  cerno  Ikna  eetaba 
BDtOEcea,  Oaston  adivinaba,  no  eíq  que  eu 
coraiOD  latiese  violantamante,  lo  que  po- 
dría ser  aquella  joven  srrebítadcra  que 
reunía  ya  las  íormss  da  la  mujer  a!  gra- 
cioso  absDdoDO  de  la  oiña. 

lAy!  iNo  íué  él  sx.lo  quiso  la  etímicó 
aqual  dial 

Pasercn  el  resto  del  dia  faablíndo  y  enu- 
merando las  conmovedorsB  seQ^acioiiss  da 
I3  msQaDa.  licna  00  cesabii  de  sgracíeoor  a 
GastoD  el  íDmauBo  beneficio  de  que  le  era 
deudora,  mieDlras  qu9  dulces  lágrimas  de 
recooccimionto  inundaban   su  bello  rcslro. 

La  tarde  rdsjíondía  á  Eqneiiaradiaijie  ma- 
ñana; no  Gtt  cansaban  de  admirar  ia  m^g- 
DÍQca  puesta  del  sol,  que  t^or  sus  maravi- 
llOBos  efectos  de  luz  recordaba  á  Gastón  el 
espectáculo  no  manes  bello  de  la  tarde,  tan 
ÍQtare&aDle  para   su  corazón,  de  su  primer 
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encuentro  or<n  la  pobre  liona. 

Este  recuerdo,  así  como  las  diíereotes 
emocioaea  del  día,  conmoTíeroD  k  Gaetoo 
de  una  manera  particular.  Ss  preguntaba 
sin  ccisr  7  con  sorpresi,  observando  í  !a 
joven  sentada  en  un  b»Dco,  si  ara  eQ«fecto 
la  desarrapada  niSa  del  año    anterior. 

Su  puro  perdí  se  dibajaba  distintamente 
sobro  el  ñrmamcuto  abrasado,  k  pesar  del 
cre^iúsculo  que  empelaba  &  extenderte  por  el 
Talle. 

£staba  con  su  barba  apocada  en  al  hueco 
de  la  mauo,  posición  habitual  cuando  re* 
ñjxion&ba,  j  sui  húmedas  miradas  giraban 
vagamente  por  el  espacio. 

Un  IsTgo  silencio  se  había  establecido  entre 
loa  des  jóvenos,  absortos  como  se  baila- 
ban  en  In  coutümpiacion  de  los  diftírentes 
cuadros  que  la  naturaleza  ofrecía  á  su  vista. 

D-i  pronto  liona,  elevando  su  dulce  voz, 
83  puso  »  cantar  una  d»  las  baladas  de  su 
infancia. 

Pero  había  escogido  la  m&s  suave  j  la  m&s 
tieroa,  moduláudola  mágica  y  tristemente. 

Este  canto  tan  melodioso  embriagó  mis  7 
más  Á  Gastón,  7  acabó  por  turbarle  exlra- 
oamente. 
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iNo  podía  decidirse  &  separarse  de  la 
Joveo,  y,  sia  embargo,  era  preciso,  porque 
se  iba  hacieodo  tardel 

Sacudiendo,  en  fio,  coQ  UD  violeoto  es* 
fuerzo  la  laoguidez  que  de  él  te  había  apo- 
derado, se  leraató,  ;  teodieodo  la  maDO 
á  Ilcoa,  )a  dijo  coi  ahogada  voz: 

— jAdios,  liODal...  Ya  es  tiempo  que  nos 
separemoBl 

El  sonido  de  aquella  voz  hizo  alzar  la 
viita  3  la  jovcD.  Eutoocea  vio  la  palidez 
de  su  amigo. 

—4QuáteDdí8?...jB3taÍe  enfermo?— exclamó 
COD  inquieto  acento. 

Bi  vitcoade  do  respondió,  y  derúrindola 
con  fa  mirada,  hiso  un  morimiealo  para 
atraerla  hacia  sí. 

Pero  la  Joven,  advertida  por  un  secreto 
instinto,  tanto  como  asustada  de  la  tur- 
bada expresión  del  vizconde,  le  rechazó 
dulcemente,  ruborizándose  involuntariamente 
y  bajando  la  cabeza  con  aire  confuso. 

Gastón  vió  aquel  ingenuo  rubor,  que  le 
recordaba  su  deber.  Avergonaado  de  aquel 
momento  de  debilidad,  pasó  la  mano  por 
BU  frente  como  para  librarse  de  un  indigno 
pensamiento,  y  poniéndola   luego  sobre  la 
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cabeza  de  Ilooa,  la  dijo  oon  voz  a/go  m&t 
ílrme: 

— iBaenas  Qoches,  hija  mía;  que  Dioa  us 
guardel 

UODB  le  aiguió  coD  la  vista  mieDtras  el 
bosque  oo  lo  ocultó  &  sqs  miradas;  pero 
cuando  7a  iba  á  seatarse  pecsativa,  la 
ruda  v:>z  del  Rojo  la  arraocó  á  su  preo- 
cupaciOQ. 

—iVamosi— gritó  é8te: — ¡proDto  ü  casal — 
iBasta  da  tonterías  y  jeremiadas^ 

Y  cogiéndola  brutalmente  de  una  mano, 
traté  de  arrastrarla  coosigo. 

Pero  liona,  sorprendida  de  aquel  acceso 
de  mal  humor,  se  soltó  con  viveza.  Iba  á 
ceotestarle  con  do  menos  irritación;  pero  el 
recuerdo  de  la  santidad  del  dia  le  sellé  loe 
labios,  T  sin  dacír  palabra  siguió  al  mon- 
tañés. 

Si  Gastón  é  liona  no  estuvieran  tan  preo- 
cupados en  su  paseo  7  en  su  conversación, 
podrisD  naber  visto  al  Rojo,  que  los  segoía 
&  distancia,  obBervándolos  con  inquietud. 

Instintivamente,  y  con  uno  rabia  inex- 
plicable, adivinaba  los  sentimientos  de  Gas- 
tón, j  cuando  éste  se  había  aproximado 
por    UB     inataote    t   Uooa,   el    motttañés 
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experímeotó    ud   feroz   deseo   da  lanzarse 
sobre  él. 

Sia  embargó,  caaodo  vi6  i}ue  Qaetoa  ee 
alejaba,  se  oootentó  con  hacer  un  gesto  ame- 
Qazador,  rcoBtráadoIe  loa  puños  7  murmu- 
rando QD  juramaoto. 

Oaat6D  pasó  uga  nocbe  bíd  reposo  Di  luefiOt 
atormejtado  por  los  reproches  ds  au  cod 
ciencia. 

¿Qué  quería?...  iqué  deseaba?...  ¿iba  i. 
arrastrar  en  el  lodo  un  BeatiEoiento  antes 
t3D  puro  y  desínteregadoT 

Su  obra  de  beneñceocia  idebia  terminar 
mancillando  aquella  flor  de  puresaéinoeencia? 

No,  7  mil  veces  no,  se  repetía  Gastón, 
pensando  en  la  tentación  que  el  demonio  la 
enviaba  de  nuero.  Pero  la  virtud  había 
echado  hanijas  raices  en  su  corazón  para 
DO  hacerle  salir  victoriOBO  de  aquella  prueba. 

Lh  mañana  siguiente  lo  encontró  con  toflo 
BU  equilibro  moral,  calmado,  como  de  eos* 
lumbra,  7  pronto  ii  volver  á  sus  ocupaciones, 
bíd  que  Dada,  en  bu  modo  de  ser,  revelase 
las  lamuUuosas  emociones  da  la  viipera. 
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La  carta. 

LoB  iucideotea  que  acabañóos  de  leer  ha- 
biaD  hecho  lugar  a  la  rutina  crdioaria  de 
la  existencia  de  Oaííon  y  de  gq  discípula, 
cusQ'io  un  dii  llooa  se  halló  Isn  preocu- 
pada y  distraída  duracte  sus  estadios,  que. 
el  vizcoDd«  le  preguntó    la  oauea. 

— iNd  sé  Ri  debo  ccntestaroal— dijo  la 
j,)Tei!.— Tal  vez  baria  rcíjcr  íd  no  hablaros 
de  lo  que  me  atcTmeuta...  Sois  tao  bueoo 
para  mí,  que  temo  iocomodaroe  cootándocs 
toriterias. 

—  No  tal,  decidme    todo. 

—PueB  bisD,  desde  hace  algna  tiempo 
el  Rojo  me  parece  cambiado. 

-■  ¡Cómo!  iSe  atrevería  otra  vez  ft  mal- 
trataros? 

—¡Oh,  Dol  No  es  eao  lo  que  quiero  decir' 
No   se  permite  ya  la  menor  rudeza  coa 
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migo;  al  conErario,  pL;ro  sua  maneras  Ee 
hiD  becbo  Wü  extr^üaa. 

— iSa  qué?  Esp;ic303,  por  íivor,  I'o'ja. 

—Es  que...  por  ejemplo,  no  me  quita  !a 
vista  de  etjcima  duiaoto  hcrsa  eolarap,  <!■ - 
vorándome  cnn  eu  mirada  stlvajs  y  se- 
carrona, basta  que,  no  padieado  resiatirl  , 
huyo  para  librarme  de  elia. 

Enseguida  lr£ta  de  íidivid?!'  iodo  lo  q!e 
puede  sgradarias,  y  sa  pcfurecc  cuando  vü 
que  á  pesar dü  todos  sus  esfm^rzcsno  c-jrsigtio 
darme  gusto.  Pasa  su  tiempo  en  eípiaoit)  y 
en  perseguirme  coa  sus  cdiosas  ateüciones. 

Ea  coacto  á  vos,  parece  aborr-rc-roe. 
¡Y  como  yo  no  admito  qae  pe  strüv:»  á  pro- 
nucciar  deldi,t9  de  uí  una  pihbra  cfeDsivB, 
descarga  tiit&nces  scbíe  mí  su  cólera,  ik- 
nSndcQie  de  iuveclicas  y  leprochaí»!...  (Ua 
inatants  después  síeote  cLtcs  accesos  líe 
luror  y  me  dide  perdón  de  ello! 

iSoD  e6ce::aa  ¡n?eBactes  de  esta  género 
que,  á  pesEF  de  egíb  buenag  resclucicnea, 
me  hacea  inc'icar  á  mi  snligua  violencí?:!... 
iTcdo  e-to  me  atrrmenlajma  eotrist  cel 

Gasten  estaba  lívido  durante  el  relato  de 
ta  joven;  pero  había  (s>:uchado  sin  tnte- 
rumpirla,  poique  h  vez  le  tiltaba. 
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S:;rpretidiij3  do  su  £i!er.cio,  elia  alzó  los 
ojos,  que  btbia  teoi^o  indiDadoB  b\  suelo 
mientras  babiata,  y  se  puso  consttrQadu 
al  ver  la  olUncicn  de  sus   facciones. 

— iDícs  mió!  ¡Ya  est&is  iDComodadoI  iVed 
cómo  JO  t'  Día  raíOQ  no  quiriíntfo  hablaroa 
ce  tulfs  sbEurdrs! -exclamó  deeclada. 

— lAl  coDtraflo,  hija  mi"',  bab¿i9  bocho 
muy  bien,  y  cueLío  conque  si.  mpre  obreiB 
1j  misiTiOl  ¡Soy  vuKstro  amigo,  el  tuásaic- 
ccrr,  eí  ún'co  qua  tsüci",  aii  pcbro  niña; 
y  por  esta  Ululo  merezco  vacslri  confianza 
la  mas  absoluia.  ¿SoleQdeis?...  No  bagaba 
Cífio  iiiguDO  í"e  &is  imprcsioneB,  y  decít'- 
meio  iodo...  E!  Rojo,  i3e  ha  litritedo  á 
tficer  simples  atencioofs  con  vc-sí...  ¡No  ee 
ba  {iGrmitido  tomar  atguoaQ  litertadesf 

La  joven  f9  rubc-rizó  á  esta  preguDta 
tan  directa,  pero  fué  mts  bitn  por  un  Beii- 
timiíiito  da  ináfgnacioo,  porque,  alzándola 
cab&za  coa  un  movimieDto  de  indecible  or- 
gj  lo,  respondió: 

_lüh,  EÍ...1  A^er  lard;  quiso  abraiar- 
me...  paro  no  lo  rtpeütá,  etlcj  tegura... 
¡SaSe  de  qué  macera  será  recibidol 

Gasten  sititió  un  dolor  agado  al  escuhar 
estaa  palabras,  prsaÍQlieido  »A  grave  peli- 
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gro  á  que  iba  &  estar  «zpnesta  ta  querida 
Diña  de  bq  corazón. 

No  se  atrevía  á  enterar  claramente  á 
í.quella  ioocenle  y  pura  criatura  de  la  in- 
mioeocia  del  peligro...  Se  extremecia  tila 
idea  de  lo  que  podía  suceder,  y  uo  rugido 
da  cólera  se  escapó  de  su  pecho  pfD^aodo 
en  lo  que  pcdíaa  tentar  la  audacia  y  la 
perversidad  do  aquel  hombre. 

¡Ahí  sería  preciso  arrebatarla  á  la  laíTza 
p;ira  preservarla  de  las  garras  de  aquel 
moDStrao,  y  Gastoo  estaba  decidido  á  ioten- 
tarlo  todo  antes  que  resi^sarse  á  seme- 
jante dolor. 

Por  al  momesto  exigió  de  llena  la  pro- 
.  mesa  formal  de  no  quedarse  sola  con  el 
Rejo,  y  esto  bajo  Eittguo  prítexto. 

Ela  se  comprometió  a  todo  lo  que  él 
daecaba,  íaliz  de  poder  tranquiliz:irle  un  poco. 

Gastón  recordó  Etntonc&a  haberle  llamado 
la  atención  en  aquel'ra  áUimoe  tiSi'tGos  liis 
continuíts  entradas  y  salidas  en  Ja^^lade 
estudio,  y  durante  sus  conversacioDes  al 
aira  libre. 

Gastón  pasaba  todas  las  penas  del  mundo 
para  contener  su  impaciencia  á  cada  nueva 
aparición  de  Juan  J^oobo;  pero,  en  ñu,  ae 
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decidía   ¿    marchara  queriwndo  evitar  nn 
rompimiento  cod  aquel  raisfflffttble. 

Recomendó  meotalmente  fc  HODa  A  la 
protección  de  la  Virgen,  7  recordSodoln 
una  vez  niáa  su  prcmeía,  io  d  ¡jo  adiós,  para 
encontrarse  con  tortas  soe  aogustis  en 
cusnto  se  vio  solo  y  lesfs  dt     «'l^- 

Hasta  por  la  mañapa  siguí  i=ut9,  en  qu^ 
muy  tímprfino  tom6  el  catnijao  del  chalst, 
?!a  fititió  aíHliailo  por  los  cuadtoe  mái 
sinieatroa  7  más  desgarradores  d&  su  cora- 
zón. Su  ar-Jieule  imsgitiacioife  no  1®  dejaba 
Di  tregua  ni  reposo. 

No  ñxpeiimeataba  más  hq.-í  qb  deseo,  quo 
un  objeto,  el  de  coDsegatr  coiOí.  ''•*'^  ^  ^" 
protegidA  en  algura  c^sa  de  enocscift  "'  como 
e!  coHveato  de  iai  l¡ra«U!í&a  de  Pí.t"  sntruy, 
y  sustraerla  asi  al  peligro  que  !a  ama^í,   ''^'*'^* 

Pero  icóma  lograiía  llevar  á  cabo      ® 
proyecto? 

Ifona,  el  objeto  de  tanta  solicitud,  par» 
cia  hiiber  adivinado  loa  termento.!  qu* 
tortarabao  et  alma  de  eq  protector,  por* 
que  aaliéodoía  si  ancuenlro  ie  mostró  im 
rostro  tan  alogre,  t^in  fresco  y  aonriísdtp, 
que  tsta  visita  disipó  por  un  ioetaDle  los 
secretos  temores  de  Craston* 
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— [Ah!  lya  habéis  venidcl— esc'aaió  Igí.- 
ilióndola  la  mano.— iQué  soraresa  tais  dulce 
e!  vcrjB  taa  tompraDc!...  Pe"o  casi  Jo  es- 
peraba y  esto  me  ha  dist'aido  dur-i[;te  m' 
íeciura,  — añadió  ruboriaándoss  de  uca  ms- 
riera  enoaatadcra  y  como  si  hubiara  come- 
tido 3!gaDa  falta. 

El  cambio  de  los  Eetitimieatos  de  Gastón 
fué  la u  viülgnto.  so  eiütió  tíio  fe'iz  si  Terli 
tan  iD'jif-jr0LEte  y  al  gro,  qae  no  supo  cod- 
tsalai"  una  jialabra. 

— jParo  qué  teoei  ?-c3iit¡QU'i  eüi.— !No 
me  decís  Dadal...  iQjé  pAliio  esljíi!...  ¡De- 
ciííidatneiíe  desde  h-sca  uüob  d-aa  eo  eslaU 
bueno. 

— Nd,  do,  liona,  ^:o  ea  nada,  ctesdíre. 
Ua  pazo  di  (stigí  y  ni  Ja  má3.  Calmaos,— 
aBadió  sonrieodo  psra  lraí;q'ñiiíarlí- 

— ¡Tanto  mejor,  á  Dios  gracissl  -  dijo  «!Ia 
oc-o  UQ  Suspiro  tío  aatisf-iccicn. 

— íY  vop,  Lona,  estsia  biei,? 

— iOht  ¡pr,rf8cUR!crit8  bieijl 

—Y...  el  R"JL>...  ih3  vuelto  á  'as  auyaa? 

—¡Oh,  nal— rapoüdió  ei'a  riando,  5jd  com- 
prander  su  angartia  y  sioudieiKío  su  Üada 
cabeza  con  aire  de  enfado  infaclil  qu^  le 
sflütaba  &  las  mil  miravilias.-— Me  ene  rrá 
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e"i  mi  cuarl'),  íljjáalüla  que  mg  Támara  y 
buscara  ea  vano. 

Esta  mañjaa  se  h%  visto  otiligído  á  ir 
á  SisigiD,  de  Buort'j  qua  me  veo  libre  de 
su  (Idiosa  prcseücia  duraníe  clguo:;»  h'-ras. 

Ptíio  ya  me  olvidLiba  da  nuevo  de  h::- 
biarce  de  3tgua,i  cosa.  Ayer  fui  baslanta 
aturdida  para  do  mostc^roa  ésto. 

Y  sacó  da  gu  spdo  uu  pedaso  de  pípel. 

—  Ya  r;c;rdareÍs—.-.íia{íió—  habsrme  pre- 
ganíiido  üü  úíi:  ;ei  yo  do  hatia  conse- 
guido ver  utia  da  les  cart*s  qua  ei  Rojo 
ti-dia  de  au3  excurs'onss  á  Lucerna... 

—Sí,    sí,  lo  r¿cnsrJo  p-^rfect:  m  ate. 
— Pa?-s  bien,   C'quí    teñáis    ud  pedazo  da 
una  fie  esas  caita?. 

—  lQ(ié  decís! 

Y  Gasbn  iba  á  apoierarse  dal  psdrzi 
da  papel,  cua'.do  la  jovea  pareció  arrdpen- 
tirEe,  y  paÜJeciendo  eetrechó  el  papel  con- 
tra su  pecho. 

— ¡Q'.}é  li?.C!'Í8.  1  onat  iDadma  ese  papfl! 

— lAh!— Tíaíocdió  ella  coo  todoa  los  sig- 
nos lie  .la  más  viva  emocioD,-  ya  sabrie, 
amig:o  mió,  si  estoy  descosa  de  descobrir 
alguD  indicio  relativo  á  mi  origen!...  iVoa 
que  l'tis  en    mi  corazón,  que   conocsis  rai 
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iriateza,  sabéis  lo  que  sufro  k  la  idea  ds 
Q)i  aislamiento,  oo  sabiendo  h  qué  lado  del 
horizoDle  dirigir  los  gritos  de  mi  alma,  que 
desea  tSTfto  poder  .imar  á  ud  pa^lrp,  &  una 
madrel 

Paro  so  el  momento  de  desgarrar  tal  .vez 
al  velo  que  cutre  mi  destino,  vacilo  y 
tiemblo...  ¡Ti^imblo  de  descubrir  una  reali- 
u'j'l  más  terrible  aun  que  el  misterio  que 
me  í*¿VU«i:.l 

Ardiente.?  ¡^grimas  brotaban  de  !oB  ojos 
iíe  la  ilfl3veatu.''ad3  ÍO''«'J.  J  Gasloo,  con- 
movido de  piedad,  íadijo  dulcemente: 

— iMi  pobre  llena,  DO  penséis  ahora  «n 
vuestra  triste  eusrtel  iPensad  que  tenéis 
rn  mí  an  amigo,  ua  protector  tan  fiel 
como  deaititeresado,  y  tened  confianza  en 
Dios!  ¡Dadme,  os  lo  ruego,  ese  fragmento 
dt)  carui  de  que  mg  habluie! 

Eila  se  lo  entregó  y  Gastón  vio,  en  efecto, 
dos  fragmentos  de  uoa  carta  que,  habiendo 
sido  rasgada  por  el  medio,  eetab^tn  unidos 
á  la  altura  de  un  csatímotro,  de  modo  que 
juntándolos  as  podía  deacifrar  bu  contenido 

La  escritura  ara  casi  ilegible,  y  se  com- 
ponía de  letras  latinas.  La  carta  estaba  en 
alemán. 
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GasloD  se  hallaba  [elizxeot^  bselante 
iaettaido  en  esta  lengua  pera  poder  coo:- 
preuder  el  aeDtido  da  \ts  pocas  p:Ií<bras 
q<'e   hafaiao  escapado    á  la  desíruccioa  de 

ia  catts;  y  evideotsmíDie  aquél  era  el  fioat, 
poique  en  el  extremo  del  papal  ae  h..lií;ba 
i¡Q  nombre  mis  Ü.-gibla  aua  qua  todo  el 
rostro. 

Por  e)  mom'^Dto  solo  ^udo  deic^frar  la 
iaicia),  qae  era  una  V;  dei'pufs  seguiín 
a  y  ch,  segaa  psrsüi^^;  pero  en  cuaDto  á 
la  termiQacbD  dal  noaibrí',  que  sq  perdía 
ea  UQS  gran  lúbnc?,  era  impcsiiíle  aiJivi- 
ijario. 

Ea  cuanto  á  hs  f  asea  corladas,  solo 
pi3^o  descifrar  lo  qua  sigue: 

«Lo  que  decís...  lo  siento...  caráctfTr  vio 
leiíto...  hiri3  ore^r  eEf-rmedid...  dar  aviso... 
GODtestar  pron...  fkbría  m:dio...  iriútil  de- 
cir... dioero  diapo.íicíoQ...  iolúrlu-rs  •.  tuea 
eEtsbleaimrontd  ..  rasca  ca  tarde...  ofrece 
ecgQriíiad...  eftoy  contfDto...» 

La  ¡ov;n  I'ona  sífguia  Coq  ansiedad  c!  mi- 
nuci'130  y  trabajoso  ex ioieQ  de  Gist'.'C,  qua 
86  guardó  muy  bien  da  tradyíir"  cnuchaa 
de  lia  palabras  que  deicíf';iba. 

Quoríi  rfflíX'onar  sobre  el  sentido  vago 
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de  algunas  paUbras  satltts,  aatea  de  iot- 
ciar  h  la  pobr«  joran  «o  lo  qne  tsl  vez 
aumentaría  sus  aogustias. 

Se  puso,  púas,  í.  pessar  largamente  so- 
bre el  misterioso  coDleaido  del  fragmento, 
preguotáadose  lo  que  podía  sigDÍfioar... 
iQuión  serla  el  autor...  La  palabra  «padre» 
se  bailaba  repetida  en  aquellas  lineas... 
iSeria  el  padre  de  la  Diña  el  que  hablatts  asi? 
No  podía  j;reerlo. 

L^a  primeras  palabras  se  referian  segu* 
rameóte  á  la  joTen...  á  su  liona...  así  io 
suponía  &I  menos.  Por  ella,  sin  duda,  se 
hablaba  de  carácter  violento...  6  bien  se  tra- 
taba del  mismo  Rojo. 

Y  ningún  otro  iodício,  ni  relativamente 
ai  país,  ni  al  origen  de  la  niña.  Y  hasta 
el  estar  escrita  en  alemán  trastornaba  las  sii*- 
posiciones  del  vizconde,  fundadas  en  el  ex- 
traño idioma  que  hablaba  la  joven.  Ade< 
mus,  la  ñrma  de  la  carta,  ó  más  bien  las 
letras  que  había  descifrado,  V,  a,  ch,  no 
indicaban  un  nombre  alemán. 

¿Qué  concluir  de  este  dMalot 

£1  velo  se  espesaba  cada  ves  máf,  en 
lugar  de  ofrecer  al  pobre  Gastón  la  menor 
claridad. 
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Sin  embargo,  resolvió  coDsetTar  coidadosa- 
meDte  el  pedazo  de  la  carta,  qaa  tal  vez 
podiera  serrirle  más   adelaota. 

Lnefro.  volviéiidaae  á  liona,  cuyas  ¿vidas 
miradas  revelaban  su  sgitacion  íaterior 
le  dijo: 

— Estsa  palabras  eotrecorladas  do  dos  íd- 
diean  eo  el  fondo,  nada  de  lo  que  taoto 
deseamos  descubrir.  Na  dos  dan  luz  al- 
guna. No  ha;  indicio  ni  da  vuestro  país 
natal   ni   de  vuestro  nombre. 

—¡Pero,  7  mis  padrea?  jNo  se  habla  de 
ellos?  No  se  puede  adivinar  si  vivenf  — 
preguntó  con  ansiedad. 

—No,  mi  pobre  liona.  Nada  ha;  que  pueda 
darnos  esta  esperanza.  Esta  palabra  vater 
9igQ)fl<s  <padre,>  es  verdad;  pero  nada 
indica  que  se  trata  de  vuestro  padre,  j 
puede  referirse  á  cualquiera  otra  persona. 

— lOh!  no,  no.  [No  digáis  eeol  ¡No  me 
quitéis  esta  sola  y  dulce  ilusión!— dijo  la 
joven  juntando  las  manos  con  ademan  aa- 
plicante.— Dejadme  creer  que  tengo  en  ¡el 
mundo  un  padre/^en  padre  que  me  ama  y 
me  echa  de  menos. 

K-.  T  hablando  asi  con  tierna  exaltación  ele- 
vaba hacia  el  cielo    ene  bellos  ojos  llenos 
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de  lágrimas,  como  p-jra    agraiiecer  á    Dios 
aquella  primera  alegria  que  !e  era  coocedi  ;a 

Qiatoo  JO  luvo  vaor  para  deefenga&'tila/ 
Sintiá  haber  praauDCiado  la  palabra  «padr$,> 
haber  aUoUdo  asi  quiméricas  esperanzas. 

Qioriando  volverla  duicimento  á  la  reaü- 
dail  de  la  situacioD,  ta  dijo: 

— A^ia  03"  faíta  per  coatartne,  IIodj,  de  qué' 
manera  hatisis  podiiio  apoderaros  do  este 
p'^dazo  de  ca'ta 

Lí  joveí  parscíóD  arranoaree  üífici'njeiite 
á  BUS  dulc83  ensucñtis,  per-,  reuQiecdo  sos 
ideas,  respondió: 

— Juan  Jactbi  fué  antrayor  á  Luc^rta,  y 
á  eu  TUtlta  DO  le  pF.rdí  de  \¡^ta,  é.  ño  do 
deecQbrir  fi  había  traído  i^Igona  or.its.  Toda 
la  tarac  paco  sia  Éoved&d  ¡jiguta.  Por  la 
nccha,  después  de  cerrar,  s  có  de  bh  bol- 
sillo la  '  cartn  tan  impaciealerriet'íe  espe- 
rada per  mí,  y  se  puso  á  leer'a  á  la  luz 
que  daba-  el  fufgo  ei  bcgar. 
"  Despuee  de  haberla  leído  atettlameDt^' 
hasta  el  üo,  !a  rompió  en  varioa  pedazos 
que  Frrojá  al  fuego.  Pero  cu  aqBeí  momeclo, 
ai  Dotar  tni  pFeseDcia,-  se  distrajo  y  dfjó 
caer  eela  pedazo  eó  él  sue'o.  Yo  l&  dejé 
ccger  mi  lurno  y   decirms  do  íéqi'é.  pura 
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Unsr  tiempo  de  pncer  mi  pie  sobre  ei  pa- 
pe!;  UD  ÍDetante  después  tne  bajé,  ccgí  mi 
tesoro,  y  huí  A  mi  cuarlo. 

ürscias  á  su  proccupacico,  e\  Rojo  Dada 
vio;  pero  su  exti^año  compcrtamieDlo  toe 
turbó  taulo,  qu9  me  clvidé  conlsros  eJ  día 
de  ayer  el  triuüí')  que  mi  ardid  me  pro- 
-porcioró. 
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Cuaolo  m&ñ  el  vizcoDdd  discurría  á  pro- 
posito del  coDtenido  del  trozo  da  carta,  más 
atormentado  Be  seatia  por  aquellas  frases 
'Dcompletas:  «ioforcoes»  7  «un  buen  estable- 
cí mieoto,»  que  reiacioaaba  iuvolintaría- 
mente  la  una  ood  la  otra 

Si  se  tratase  realmente  de  una  escuela  ó 
casa  de  educaciou  esta  plao  parecía  coiocidír 
con  sus  propios  deseos,  é  mis  bien  cod  sq 
razón,  porque  la  ¡dea  de  separarse  de  liona 
se  le  había  hecho  ya  penosa. 

Paro  si  era  necesario  soportar  este  sa- 
crificio en  vista  del  bienestar  de  sa  dificf- 
puia  querida,  deseaba  al  menos,  tener  la 
elección  del  establecimiento. 

Resolvió  hablar  de  ello  al  Rojo,  j  apro- 
vechando !•  primera  ocasión  en  que  se  halló 
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Fo'o  con  Jüaa  J^iooto,  entabló  í¡accaincDte 
la  cuesUoD. 

S  a  hacar  atusioc  á  la  caria,  dijo  qu^,  be- 
biendo llegado  la  iov«i  Á  íHi  gr^do  de  iostru- 
ccioo  qae  parrailia  co  ocárla  ea  alguna  bufloa 
fscueia,  quería  encargarse  de  este  asunta 
y  do  todi'8  losigasto",  fii  el  R»jp  tíonseolía 
en  cotiflarla  la  dirección  del  mismo 

Pero  fl  mout:^ñéi  do  permitió  á  Gaalon 
que  termioaae  la  írase,  y  eo  cuanto  corE- 
preidió  el  deaao  del  vizconde  sus  facciones 
ee  siDtrajaroD  y   dijo  brufcamente: 

— ¡No,  jaaiásl  ír¡o  paaícia  en  ellol  |A 
ninguo  precio  ccnsoctiré  ei  ío  que  me  pedia! 
—¡Y  po-  qué?  iramcs  á  veri 
— íPor  qué?  Porque  esa  niña  me  perte- 
nece á  mi  solo,  ilo  entei'deisí  ¡y  no  ma 
conviene  caparErme  de  ella...  lYo  la  he 
encontrado,  yo  la  iie  recogido,  y  á  tai  solo 
me  corresponda  dscitíir  do  au  süsriei 

Gastoü'se  coütuvc,  á  pesar  de  la  cóiera 
que  le  Sufocaba,  y  replicó  con  voz  cal- 
mada:      ' 

—Me    píirece,  sin    embargo,    que,  segua 

Bueslroe.^rj^Iíist  piíeido*)ciü  algo  sobre  eso: 

— SígiiTamsBtei  tiaala  aquiIi*beÍ9  tenido 

el  derecho  de  dacir  vuestra  opinión.  Y  c  q- 
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tesareis  qud  OB  he  dejado  obrar  libremeDlei 
sÍD  mezclarme  90  vuestras  lectura?,  dí  éo 
esos  estadios  taa  iDútilea  j  ridiculos  cuando 
ES  trata  de  una  sencil'a  aldeana,  cotbo  es 
la  pequeíla,    y  como  siempre  lo  serd. 

Y  apoyó  inteDcicDadamente  esta  frss^, 
que  biiEO  dafio  al'  corazoo  del  vizconde. 

—Pero,— replicó  éste,— jpor  qué  ana  bija 
de  las  moQlebas  do)  ba  de  podet*  gozar  de 
uoa  modesta  iDslrucckn,  (al  como  he  tra- 
tado de  dar  70  á  esa  dídl?  jSe  la  d«bia 
dejar  en  el  estado  de  embruteoimienlo  aa 
que  la  eoconlré? 

El  Rojo  pareció  turbarse  á  esta  scusa- 
cioD,  7  respondió  más  duloemente: 

-Ja^gaisde  las  facultades  dala  peqoe&a 
por  lo  qae  veis  desde  baoe  un  año,  eio 
saber  ni  lo  que  era  antes,  di  lo  qne  jo 
hubiera  hecho  desf)ues  para  sn  iostruccico, 
aunque  no  hubiereis   ínterveDldo  vos. 

—Si  es  asi,  y  os  interesáis  en  el  bienestar 
moral  7  íisico  de  esa  niña,  t^odriamcs  pe- 
nemos de  acuerdo,  porque  debéis  desear 
tanto  ooEDO  yo  verla  colocada  durante  algunos 
iBos  bajo  una  b'Qena  direfrcioo  7  gczáodo 
de  Iss  ventajas  áe  una  ttsjolr  educadon  que 
la  que  70  puedo  proporcioDarla  aqui. 
28 
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Admn&s,  oa  .ofrezco  quioientoa  fraDCos, 
fuera  de  Duestroa  arreglos  anteriores,  si 
cÓDBÁDtíB   eo  lo  que  os  propoogo. 

—No,  Qo,  DO  acepto.  No  esperéis  liac«rme 
ceder  ó  dealumbrarme  por  TnvBtras  pro- 
mesas. Por  mi  parle  la  «DCDeQtro  ja  de- 
masiado iostruida,  j  do  eoDtribuiré  eierta- 
maDte  á  desarrollar  más  la  exaltación  que 
producís  coD  todos  esos  libracos,  «xaltacioo 
que  JuEgo  mu;  perjudicial  para  su  espí- 
ritu enfermo. 

— |Sii  eapíritu  eofarmo!  /Qaé  queréis  de- 
cir*—«relamo  QastoD  iDdigoado,— iy  cómo 
os  atrereis  &  proferir  semejaote  maotiraT 

El  Rojo  aa  alzó  de  hombros  con  ademao 
iróuico  7  a&adió,  viendo  la  cólera  del  vis- 
conde: 

—No  es  una  mentira  y  a¿  muy  bien  lo 
que  digo.  Bien  se  \6  que  no  conocéis  é 
esa  Diña!  Si  fueseis  testigo  algunas  veces 
de  sus  violencias  irracionales  cuando  es- 
tamos solos  y  ella  sabe  que  no  la  podéis 
ver,  tal  vaz  cambiaribis  de  opinión!...  A 
propósito,  mirad  mi  mano...  ved  eata  marca 
de  las  niiías  de   esa  dulc«  paloma... 

Por  uu  instante  una  amarga  duda  atra- 
vesó por  la  mente    de  Gastón  al  que  ae 
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acusaba  de  aquel  modo  &  au  liona.  Pero 
alzando  los  ojos  sobre  Juao  Jacobo  j  mi- 
rándole resuelta  meóte,  le  preguntó  en  tono 
severo: 

— lY  podéis  decirme  por  qué  ha  sido  pro- 
vocada  esa  céleraT 

— iPor  qaéf...  lOhl  por  nada  que  valga 
ia  pena,  por  una  simple  bromal 

— Paes  bieo,  si  queréis  creerme,  eu  lo 
sucesivo  DO  toméis  esas  bromas,  como  os 
place  llamar  á  familiaridades  iDcoDveDieDtes, 
y  veréis  desaparecer  per  parte  de  esa  Diña 
los  accesos  de  violencia  de  que  os  quejáis. 

—  {Y  si  DO  me  place  cambiar  de  mod^ 
de  ser?— respondió  con  aire  insDleQte  e' 
Rojo.— ¡No  sé  que  os  importe  grao  coBal... 
No  tengo  que  dar  cuenta  Á  nadie  de  mi 
conducta  con  mi  pupila,  j  mis  acoioces  cod 
ella  SOD  cosa  úoicamínte  mia!...  Y  si  esto 
DO  os  conviene,  osto;  pronto  &  romper  nues- 
tro recíproco  compromiso  -3  encargarme  yo 
solo  de  todos  los  gastos,  como  lo  hice  antes 
de  vuestra  llegada  al  paísl  ¡Hace  tiempo  que 
lo  estoy  deseando!... 

— Habláis  con  mocaa  segurided;  pero  oo 
por  eso  esto;  menos  convencido  de  qne 
todas  vuestras  acciones  soportarían  mal  la 
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claridad  del  día,  especialmeota  las  qae  se 
relacionan  con  esa  desgraciadal 

Y  volvieodo  la  espalda  al  monlañés,  Oat' 
too  ccrt6  la  coDrersscioD,  porque  ya  no 
podía  coDteDers(>,  ;  do  quería  á  oingua 
precio  chocar  con  esto  miserable. 

Habiera  sido  abandonar  á  la  pobre  Üona. 

£1  Rojo  le  siguió  con  la  vista,  demos- 
trando su  odio  y  su  rabia,  j  murmurando 
entre  dientes: 

— lAh!  íLo  lomas  asi?  ¿Q  ieres  la  guerra! 
iPuea  bien,  eruerra  tendrás,  SEQoritcI  ..  lY 
la  Tictcria  será  mial...  iTe  haces  el  sordo 
cuando  sa  trata  de  dejarme  traDquÜamenís 
la  peque&a,  ¡pero  jo  te  baré  largar...  y 
proDtol 

Pasada  sa  primera  cóUra  coitra  el  Rojo, 
Gastón  se  sintió  dominado  por  un  gran 
desaliento. 

Dima^iado  adívioaba  el  móvil  y  la  [Da-> 
ñera  de  obrar  de  Juan  Jacobo,  aei  corfio 
B1JB  seotimiei^tos  por  la  pobre  liona.  Adi- 
vinaba los  feroces  ce:o8  del  montíñés,  celoa 
que  no  eran  mis  que  un  r<fl''jo  de  ta  que 
paeaba  en  el  alma  misma  de  Gasten. 

Eq  aquel  memento  sufría  horriblemente 
6l  pensar  en  las  consecuencias   de  la  ue- 
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gativa  de  el  R  jo.  Aai  ea  que  se  vio  obli- 
gado &  pasear  durante  algtni.  tiempo  por 
delante  del  cbalet,  para  calmar  el  huracán 
qna  en  el  hervía,  ;  poder  reanirse  h  Iloatt  bíd 
mostrarle  el    rostro  demasiado  traattíi*Dado. 

Ella  estaba  lejecdo  á  alguna  distancia 
de  allí. 

—liona,— dijo  acercándosele,— tengo  qne 
haceros  un  reproche. 

— jUn  reproche?.  .  i&  míf— preguntó  ella 
azorada. 

—¡Sil  Me  habéis  prometido  formalmente 
contarme  todo  lo  que  pasara  entre  vos  y 
el  Rojo. 

La  joven  sa  ruborizó  ;  dijo,  bajando  loa 
ojos,  7  con  voz  entrecortada  por  loa  sollozos: 

— lAh!...  i'o  sdivinoi...  \Si  ha  quejado 
de  mil...  Pero  os  aseguro  que  no  he  lle- 
gado á  tal  extremo  sino  después  de  ha- 
berle repetdo  ;  basta  suplicado  me  dejase 
tranquila!...  Os  juro  que  es  la  puraVErdad. 

-  Oí  creo,  hija  mía;  pero,  ^por  qué  no 
me  habéis  hablado  de  esol 

— lEs  cierto  que  eso  pasó  ayer...  yo  pen- 
saba decíroslo...  confesaros  mí  acceso  4'B 
cólera...  pero  mefatá  valor...  tenía  tpie^o 
de  que  os  incomodaseis  I... 
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— iNo  pudisteis  evitar  el  quedaros  lola 
COD  éit 

—No;  porque  eoTíó  á  la  vieja  Lachaud  á 
buscar  agua,  impidiéndome  que  )a  siguiese. 

GastoD  se  extremeció. 

—Os  suplico  de  Duevo,  bija  mía,— repuso 
después  de  algunos  iostaotes  da  sileucio,— 
que  empleéis  la  ayuda  de  la  viuda  La- 
cbaud,  que  recurráis  Á  lodo  para  evitar 
estar  á  solas  con  ese  miserable.  Oa  reco- 
miendo igualmente,  y  esto  con  toda  la  ídg- 
tsDcia  que  podría  hacerlo  vuestra  propia 
madre,  que  hagáis  todo  to  posible  para 
dominar  vuestra  vivacidad,  j  no  os  dejéis 
arrastrar  arrebatadamente  contra  el  Rojo. 

Rechazad  sus  importunidades,  oo  admi- 
táis ninguna  especie  de  ternura:  debéis  ha- 
cerlo asi,  pero  tratad  al  mismo  tiempo  de 
conservar  vuestra  calma  y  vuestra  digni- 
dad... De  todos  modos,  tiemblo  al  pensar 
en  loa  peligros  que  córrele,  mi  pobre  niña. 
-  iPero  Dios  os  protegerá! 

La  joven,  profundamente  turbada  por  el 
aire  de  solemnidad  que  habla  tomado  el 
vizconde,  prometitJ  una  vez  más  hacer  lo 
que  él  Ja  aconsejaba. 

— lY   me  participardis  cuanto  ocurra? 
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— |0b!  ei,  sfgurameDle. 

Ed  medio  de  las  dolorosas  perpUjidadea 
de)  viEcoDde  de  la  Barre,  el  tiempo  mar- 
chaba y  habito  llegado  ya  los  últimos 
dias  de  setiembre. 

Una  lorda  guma  parecía  haberse  decla- 
rado entre  ól  y  Juao  Jacobo,  que  evideo- 
tamenle  oo  soportaba  sioo  ood  gran  día- 
gusto  la  prestooia  del  joveo,  y  que  do 
perdía  una  ccasioo  de  pooer  obatáculoa 
al  cumplimivDto  de  eu  misioo. 

Peio  OastoD,  por  su  parte,  estaba  firme- 
meóte  decidido  a  do  ceddr  el  puesto.  Sin 
embargo,  do  ceaaba  de  temer  que  so  mi- 
serable rival  llegase  &  jugarle  alguna  mala 
pasada  relativameote  h  ea  protegida. 

Ai>i  es  que  oo  se  atrevía  á  alejarse  del 
chalet  eo  excursicoes  algo  lejaoas,  tales 
como  las  emprendía   en  el  anterior  verano. 

Una  tarde  que,  atormentado  por  estas 
vagas  inquietudes,  se  había  retardado  mki 
que  de  costumbre  al  lado  de  Ilooa,  y  |esto 
aunque  Juan  Jacobo  estuviese  ausaote,  la 
Dccbe  había  cerrado  por  completo  cuando 
se  encaminaba  lentamente  bítcia  Brunnen. 

Se  hailali'a  en  un  profundo  desfiladero, 
cuyas  escarpadas  laderas  estaban  cubiertas 
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de  espesas  matoriol^s,  cuando  se  detuvo 
súbitameote  crejeodo  haber  oído  no  es- 
tridente grito  por  la  parte  de  Hütlisberg..- 
iSeria  efecto  de  su  imagioaciOD,  ó  rea- 
lidad? 

Eecucbó  durante  algunos  ssgaodos. 

Pero  cerno  aiogna  ramor  Bospechoso  hirió 
Eu  oído,  se  decidió  á  seguir  lu  marcha, 
cuando  qd  lijcro  ruido,  esta  vez  sobre  su 
cabeza,  le  hizo  extremecer  de  nuevo. 

Alzó  les  ojos,  retrocediendo  instiDÜva- 
mente,  y  fué  su  salvacíoD,  porque  antes  de 
que  hubiese  tenido  tiempo  para  formular 
BU  pensamiento,  un  horrible  crujido  hendió 
ios  aircB,  y  uo  enorme  pedazo  de  roca,  sal- 
tando por  encima  de  los  matorrales  y  arras- 
trando cuanto  hallaba  por  delante,  cayó  con 
gran  estrépito  a  los  pies  do  Gastón,  envol. 
viécdcle  en  ooa  nube  de  polvo,  tierra  y 
scfna. 

En  cuanto  pudo  darse  cuenta  del  peligro 
de  que  scababa  de  libiarse,  su  primer  mo- 
vimiento fué  dar  gracias  á  Dios. 

Ciertamente  tiubiera  creido  ao  uno  de 
aquellos  acontecimientos  tan  frecuentes  en 
aquélla' nátu'ráléti  salvaje  y  agreste,  sin 
cierto  ruido  muy    semejante  al   que  había 
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precedido  &  la  caláftrofe,  y  que  de  qusto 
le  hizo  levantar  la  cabeza. 

A  pesar  de  la  oscuridad,  vio  por  lo  alto 
de  una  da  las  Isderas  el  movimíeüto  on- 
dulaute  de  uoa  calebra  que  se  desligase  a 
través  do  loa  matorrales.  Aquella  ooJula- 
cioa  íe  pareció,  sia  eiibargo,  demasiado 
violeuti  para  preceder  d*  ua  simple  reptil. 

¿Era  un  ser  bumaDO  el  que  bula  asir 

¡EatODces  el  accidente  .do  había  sido  ca- 
sual...! 

¡Tal  vez  et  Rojc!..  Sa  tiatiia  euseotado 
del  cbaiet  por  algunas  horas...  ¿Seria  tal 
vez  para  esperarle  a  su  paso  7  tratar  de 
desembarazarse  de  él  de  ud  solo  golpe? 

GjBtcD  no  dudó  ni  un  sclo  momento,  y 
se  lanío  en  persecución  del  vil  asesine; 
pero  proDto  lo  detuvo  el  pensamiento  da 
liona. 

Si  DO  se  eDgañ^iba,  si  era  realmeole  el 
Rojo,  ¿qué  ganaría  ta  descubrirle,  en  re- 
velar au  infame  daaigoicí...  No:  valía  más 
aparentar  que  igflor£,ba  quien  era  su  sgre- 
sor,  asi  c<mo  su  iodigoa  tentativa,  to- 
mando, sin  embargo,  las  pasibles  precau* 
ciooes  para  evitar  la  repetición  del  crimen 
ó  evitar  otro  major. 
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GaatoD,  síd  embarsTo,  se  alegraba  casi  de 
aquel  incideote  que  le  probaba  que  el  odio 
de  Juan  Jacobo  se  dirigía  ÚDioemente  cod- 
Ira  él,  y  que  su  liona  do  tenia  oada  que 
temer  de  sns  ataques. 

Pdro  si  el  TÍKcoDde  sucumbía,  iquiéo  la 
protegería  entoacesf 
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La  ixtranjsha. 

Á'guaoi  diaa  pasarOD  ea  uDa  aparenta 
catma,  7  el  iTizcoDde  do  hizo  alu&ion  al- 
guna ftl  aconUcioiieDto  DoctarDO  de  que  por 
poco  fué  TÍctima,  oi  a  sus  aospechas  sobre 
el  aBUDto. 

Síd  embargo,  do  iba  al  chalet  sino  bien 
armado,  ;  evitaba  relardarae  mucho  al 
lado  de  au  querida  Diña.  Excepto  eo  estas 
precauciones  Dscesarias,  que  tomat>a  sobre 
todo  por  liona,  QaetOD  do  cambió  flo  Dada 
sus  hábitos. 

Al  llegar  una  mafisDa  al  Hütlisberg,  OastOD 
comprendió,  por  ud  gesto  imperceptible  qne 
la  hizo  IlODa,  ;  que  babia  sido  ooQTSDido 
entre  ambos,  que  ella  teoia  que  participarla 
algUDa   cosa  extraordinaria. 

Síd  maniíestar  la  menor  emocioo  («1  Rojo 
estaba  presente),  Gastón  propuso  &  la  joven 
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aprovecharlos  últimoa  rayísdal  sol  j  dar 
su  lecoioD  al  aire  libre,  Ecbre  ud  tcrrc- 
moDt.ro  da  césped,  scguo  acosLumbrabao. 

Para  más  prscaucicn,  lona  dijo  al  vh 
coDda  cuaDdo  se  taalió  lejcs  de  todo  oido 
indiscreto,  j  colocando  uq  libro  abierto 
sotrs  eas  rodillas: 

—Voy  á  aparentar  qne  1er,  porque  el 
Rojo  me  ha  prchibido  sevírameota  que  es 
cueote  lo  que  ba  pasado  eita  mafiaQa.  Pero 
■es  á  vos  solo  á  quUn  debo  obedieacia,  y 
Á   él  üid¡x  le  be  piometido. 

— ¡Teniriais  que  quejaros  de  nuevo  de  él?- 

—¡No,  DO  £8  950  de  io  que  se  trütal,,. 
Sabed  qie  una  dama  rica  y  elegaote  h*j 
veoido  á  ver  al  Rojo. 

—¿Qué    decís?  ¿Uüa  soñoraf 

—  Si,  esta  msñaoa...  Seriao  cosa  de  las 
■  ocbo  coaodo  uo  ir;ucli-.cíio  del  paíe,  pero 
deaecDocido  para  aií,  iiamóá  nueslra  paorla 
y  entregó  un  billete  á  Juaa  Jucobo.  G^te 
pareció  scrprecdido,  y  lejeodo  varias  veces 
el  contenido  del  blilet»,  hizo  s-Eal  al  di'-- 
chaclio  de  que  le  íiguiese  fuara  dpl  chaI^t, 
probablrmette  para  librarse  de  mestros 
oidos. 

Como  pedéis  cooocer,  yo  ardía  eu  deseos 
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de  saber  lo  que  pasaba.  La  vieja  do  prestó 
atencíOD  á  este  iocidetlg  y  pude  escaparm^i 
COD  mi  libro  debajo  del  braso,  siguiendo  á 
paso  (íe  lobo  A  Juaa  Jicobo  7  su  compa- 
Dero. 

L'pgaé  así  al  lin'Jero  del  bosque,  desde 
doDde  vi  al  Rojo  bablaodo  con  una  bella 
señora,  y  esto  cod  todas  las  muestras  del 
luás  pn  facdo  respsU;  ¡juzgad  de  mi  ser- 
presí! 

No  atreviéodoma  á  acercarme  mucho  pErá 
oir  eu  coQv<ríaciOD,  me  esccadí  detrás  da 
ufl  mat-rrai,  á  ñu  lie  observar  al  meuoa 
sua  movimientos  y  la  txptesioa  de  sua 
ílsoLomias. 

La  sEDcra  híbíaba  coa  animacioD  y  pa- 
recía quero."  conveücer  al  Rrjo  de  alguna 
oos!",  miertras  éste  pártela  descoDÍlído  ó 
irresoíulo. 

Por  fio,  feadiétidole  )a  señora  un  boleillo 
á  través  da  cuiaa  maüas  vi  bri.lar  el  oro, 
el  Ri^jo  paieció  rüDUDcisr  á  eus  úitimta 
j  esctúpuks,  T,  besGndo  la  msDO  &  la  sa- 
üora,  la  re^ipondíó  da  una  rnaaera  más  eo- 
licita   y  que  pareció  «iUsfacerla. 

Así  ettuTieroD  hablando  dur-snta  el  es- 
pacio de  media  bora;  luego,  'a  extraoje'a, 
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arraocaado  una  hoja  de  su  cartera,  trazó 
alguDas  liaeaB,  que  eotregó  al  Rojo,  j  que 
éste  leyó  atentamente  aotes  de  guardarla 
en  BU  bolsillo. 

Evidenterneuta  iba.i  &  separarte,  cuaudo 
me  eottó  el  deseo  de  ver  ei  yo  tenia  al- 
guna parte  en  bu  conversación,  j  sin  re- 
flexionar en  lo  que  hacia,  aali  de  mi  es- 
condite 7  me    adelanté  hacia  ellos, 

Al  acercarme,  Juan  Jacobo  hizo  qd  geste 
de  viva  soutrariedad,  mientras  que  la  se- 
ñora, después  de  haberle  dirigido  una  pre- 
gunta, á  la  que  contestó  por  un  signo  afir- 
mativo, púsose  á  examinarme  de  pies  i  ca- 
beza con  una  mirada  al  pronto  de  sor- 
presa,  pero  que  me  pareció  ponerse  más 
acerba  y  fría  á  medida  que  su  examen  se 
prolongaba. 

— iQué  haces  aquíl...  ¡Vuélvete  íi  la  casa!  — 
me  dijo  Juan  Jacobo  con  un  tono  brusco 
que  Dsda  me  importó. 

Sin  embargo,  teaia  deseos  de  marcharme, 
porque  la  aparición  de  aquella  mujer  me 
helaba. 

Volviéndome  á  Juan  Jacobo,  le  respondí 
con  tono  algo  burlón: 

->iPara  qué  os  iocomodais?  iMa   estaba 
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paseando,  y  do  creía  que  al  venir  hacia 
aquí  podría  estorbaroBi 

EdIoocm  la  extranjera  me  dijo  cod  voz  do 
meaos  frfa  j  acarada  que  lo  eraaa  mirada. 

—¡Obi  lohl  iDiñal  ¡Qu4  orgullo  y  qué  íd- 
depeodeocial  jY  eso,  cod  vueatro  protectorl 

No  quisa  cootestarla,  y  me  alejé  á  pa- 
sos leotos. 

Uaa  vez  al  abrigo  de  los  árboles,  me 
Toivi  y  vi  á  la  señora  descender  por  la 
moDtaña  acompañada  del  Rojo.  Y  esto  es 
todo  lo  que  pads  observar,  porque  no  me 
atreví  á  seguirlos  más  lejos. 

QastoQ  habla  escuchado  con  el  mia  vivo 
íDteiés  la  Darraoion  de  la  joveo.  Cuando 
terminó,  le  dijo: 

—Esa  señora,  lera  Joven  ó  vieja? 

—Muy  jov«D  y  muy  bella,  leguD  me  ha 
parecido  i  través  de  su  veto. 

— iJovenl...  iDa  qu«  edad,  próximamentel 

— ¡Ohl  oreo  que  no  tendría  más  de  veinti- 
cinco años. 

— iTan  jovenl— dijo  GaslOD  algo  contra- 
riada;—entonces,  mí  primera  supoaicioD  no 
puede  ser  justa...  Yo  había  pensado...  que 
acaso...  esa  señora  pudiera  ser  vuestra 
madre... 


y  Google 


SÍ9    FOLLETÍN  DEL  DlAHIO  DE  MANlLÁ 

—¡Mi  madre;  ¡Oh!  do,  do...  ¡janiée!  No  jo- 
dría  a-imitir  semejatite  idea.  JamJis  una 
madre,  aunque  fuese  la  más  deBoalursIi- 
zad9,  seria  capaz  de  mirar  tan  ftiainente  ít 
su  bija,  j  esto  eia  descubrir  la  menor 
fmocioD  así  cerno  lo  ha  becbo  esa  mujer! 
No,  do;  08  eiigañuis,  equella  mirada  g\í- 
cial  y  bafíi  de  cdío  no  era  la  de  una 
madre...  |de  mi  madre!  Mi  corazón  me 
dice  i^ae  co 

— Pues  eotODces,  tal  vez  una  hermSDa... 

liona  sacudió  de  ouevo  la  cabeza,  ccmo 
qcerisDdo  lechazar  lola  idea  de  parentesco 
con  la  extranjera, 

— Sin  embargo,  liona,  ¡reflexionad!— re- 
puso GastoD.— ¿Quién  pudiera  tsnsr  ÍLl«Fé3 
en  ocaparee  de  tos  j  de  vuestra  suerte 
&  no  ser  a'gun  miembio  de  la  familia? 

—Creo,  es  verdad,  que  eoy  la  razón  de 
la  visita  dfl  tai  dama  a  Juan  Jacobo,— 
raspOQdió  lloaaj^psro  un  secreto  instinto 
me  dice  al  mismo  tiempo  qua  oo  era  un 
objeto  caiilativo  el  que  ba  molivedo  esta 
misteriosa  entrerista.  ¡Adivino  qua  f sloy 
amenazada  tíe  al^uo  peiigro...  y  no  puedo 
creer  que  sea  alguno  da  los  mÍ03  quien 
preste  matio  6.  ello! 
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¿Ademáp,  quiéo  sabe  ei  poteo  a'gmia  fa> 
tuilia  eo  ei  maodo! 

CiastoD  DO  íqsísUO,  viendo  el  dolor  de  la 
niña,  pero  do  por  eso  dejó  de  persistir  eo 
tu  opioioD. 

— ¿Ed  qué  idioma  hablaba  esa  diin&í 

— Eo   fraocés. 

— ¡Ea  extraño!...  ¡Mas  no  impLtta!...  Cual- 
quiera que  sea  el  pais  de  dotda  vecga,  y 
sea  el  que  fuere  el  objeto  de  su  visita  á 
JuaD  Jacoto,  es  preciso  que  ;o  la  des- 
cubra. SÍD  duda  ha  parado  en  LucerDS... 
Yo  DO  puedo  eepararme  de  vos  aotcs  de 
.la  hora  acostumbrada  sin  despeitar  las 
sospechas  del  Rojo,  pero  cuento  cod  em- 
plear el  resto  de  ia  tarce  y  Is  noche  en 
lUÍB  aveiigu3cí:iDe8. 

—  iVolvereis  mañana!— íxciamó  Uoua  con 
ioquietud;— ¡meDOS  que  nunca  podré  sopcr- 
íar  vuestra  ausencia!...  iSin  ves,  me  pi- 
reca  qua  moriría  d&  miedo!...  ¡Ah!  ¡p'ome- 
tedme  no  abandonarme!  [Sois  mi  único  sos- 
ten en  este  mundo! 

— ¡CalmaoB,  Ilonal— dijo  Gasten  vivamente 

conmovido  por  aquel  arranque.— No  piencio 

alejarme    y    mucho    menos  abEndooaros... 

Me  veréis  sin  falta  mañana  por  la  mañana, 
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Las  investigaciones  más  mlDuciosas  em- 
prendidas al  dia  siguiente  por  Gastón,  na 
produjeron  rasultado  alguno.  Preguntó  a 
todas  las  gentes  d*  los  bote'ea  de  Bran- 
nen  y  de  Lucernt,  así  como  en  los  de- 
Diís  pantos  de  las  orillas  del  lago  bixo 
pesquisas  en  los  vapores  que  prestan  ser- 
vicio entre  Lucerna  y  Pluelen. 

Empleó  durante  varios  dias  en  sus  inda- 
gaciones las  horas  que  le  dejaban  libres 
los  estudios  de  Iloíia;  do  perdonaba  ninfifia 
medio,  ni  trabsjo,  ni  dinero,  para  llegar  í 
descubrir  el  nombre,  la  posición  ó  la  na- 
cionalidad da  la  peisfina  en  cuestión. 

Pero  solo  pudo  conocer  ia  llegada  de  la 
dama  misteriosa  de  Zurich  á  Lucerna,  ssí 
como  su  regreso  á  esta  última  ciudad.  Una 
mujer,  á  quien  se  acomodaba  la  descrip- 
ciou  incomplela  de  Itona  y  la  más  deta- 
llada del  hotel  «Agüita  de  Oro»  en  Brun- 
Den,  donde  se  habia  detenido  esperasdo  al 
vapor,  pasó  la  nocbe  en  el  hotel  <Schweit- 
zer  Bofo,  de  Lucerna. 

Iba  acompañada  de  una  doncella  que  ha- 
blaba alemán,  pero  que  parecía  comprender 
el  írancés,  según  recordaba  el  mozo  del  hotel. 

£n  cuanto  al  nombre  de  aquella  señora, 
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que  GastOD  bailó  ea  el  libro  de  viajaros, 
era:  Madama  MeoDÍer.  P«ro  eate  nombre, 
que  pcdh  mu;r  ^>Ba  ser  eapuesto,  no  acla- 
raba Dada. 

Los  íDÍormei,  además,  variabaQ  mucbo 
respecto  al  exterior  de  la  viajera.  Según 
algiiDOB,  y  de  este  námero  liona,  ara  joven, 
bella  y  rubia;'  mientras  que  otros  preten- 
dían que  era  de  media  edad,  y  mu;  pálida 
y  erastada. 

Lo  más  dificultoso  para  el  éxito  de  sus 
íDvestigacioDes  era  que  Oastoo  no  podía 
seguir  las  huellas  de  la  extranjera  mM 
ailA  de  su  corta  permanencia  en  Lucerna. 

£1  mozo  y  el  portero  del  hotel  asegn- 
raban  que  después  de  haber  pagado  su 
cuenta  la  dama  en  cuestión,  había  desa* 
parecido  misteriosamente  con  so  compa- 
ñera, sin  que  nadie  pudiera  indicar  hAcia 
que   lado  habían  dirigido  sus  pasos. 

£1  vizconde  preguntó  qué  habían  hecho 
de  BUS  efectos,  cootoBtEíodoIe  ei  portero 
que  no  mozo  de  cordel  se  había  llevado  so 
reducido  equipaje;  pero  aquel  mozo  le  era 
completamente  desconocido,  y  tanto  que  le 
habia  entregado  las  maletas  no  sin  alguna 
desceafianza. 
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E'adeDteQineDte  la  íxtraojeia  habla  de- 
^:ádo  petmaDecer  eo  la  Eombrs,  f,\iis  de 
tantas  preciiusioacB  se  había  rodeado;  pero 
8bt3  circunataDcia  oo  hacia  niás  que  ccd- 
ñrmar  las  sospechas  de  Gasten,  de  qae  sa 
trataba  de  algUD  actor  del  tea^broso  drama 
que  desde  hacia  laotcs  años  se  estaba  re- 
preseDtando  alrededor  de  |ia  pobre  IIcd^, 
7  del  cual  era  victima  la  desventurada 
Diña. 

EntODces  ¡atentó  un  nuevo  ensayo  para 
ganarse  á  la  vi^'ja  Lacbaad  ;  para  br< 
cerla  hablar  mediaote  una  gran  castidad 
de  dinero. 

Pero  sea  que  ei  Rejo  cíescotfiase  de  ella, 
sea  que  la  tuviese  dominada  por  el  terror 
ó  por  oRas  prcmesas  naás  lisooguia'',  lo 
cierto  es  que  do  ceEÓ  de  aseñular,  llo- 
rando, que  ignoraba  todo  io  que  tenia  re- 
lación con  la  niña,  pues  su  sobrino  do  la 
halla  iniciado  en  nada. 

Respecto  á  la  visita  de  la  extranjera,  no 
Eabl»  nada  absolulaUEnte. 

Ni  GaetOD  ni  tu  pebre  protegida,  debian 
pertnarecer  largo  tiempo  en  la  incertidutn- 
bre  á  propósito  del  efecto  que  producirían 
ioB  últimos  incidentes  relativos  á  la  carta 
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;  á  la  vísUa. 

Juao  Jacobr,  deede  cotonees,  sleotadoptr 
una  ú  otra  de  estas  circuDstaQCias,  no  pa- 
reció pensar  en  ocullar  los  seDtimieDtos  que 
le  iíjspiraba  la  joea. 

Esta,  per  su  parí!',  aunque  do  adivinando 
mis  qaa  á  inedias,  coa  aa  iodecible  horre, 
lo  que  pasaba  ea  el  alma  perversa  de  este 
miserable,  se  sentía  dcmioada  por  una  vic- 
leiita  angustia. 

Creyendo  al  Rojo  capaz  de  leda  cl&sa 
de  infamias,  y  drminando  á  todo  otro  sen- 
timiento el  caiiño  por  Gastón,  preñiió  su- 
frir ío  si'encio  y  eco  paciencia  Iss  ímpor- 
tuciiades  de  Juan  Jaccbo  antis  que  es- 
poner JL  8U  bien  tmado  prottctor  al  meücr 
peligro. 

Paro,  á  pesar  dol  silencio  de  liona,  Gaeton 
pronto  ae.alarmó  al  ver  su  palidez  y  su 
Eire  (!e  sufrmienlo. 

Inte'rogándcla  [e^etídas  veces  coa  la  mis 
tierna  solicitud,  no  obtuvo  más  que  lá- 
grimas por  tuda  respursla. 

Más  y  niás  Inquieto  y  atormentado  por 
las  reticencias  de  la  joven,  pensó  seria- 
mente acercarse  más  á  ella,  establectéc- 
dcse  en    la  aldea,  k  fía  da   vigilarla  más 
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de    cerca  y    no    perderla    de    vista   Di  ud 
¡Datante. 

Pero  el  Rojo  no  debía  dejarle  tiempo  para 
llevar  á  efecto   su  proyecto. 
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El    Rapto. 

Al  llegar  al  cbalet  una  mañana  del  fia 
de  octubre,  OaRtoo  encontró  lapuartaylas 
veDtanas  bermstícameDte  cerradas,  sin  que 
Dadle  contestase  á  eus  reiteradas  llamadas. 

Nada  puede  pintar  la  augustia  que  tor- 
turé el  corazón  del  joven  al  darEe  cuenta 
de  que  la  casa  parecía  abandonada  por  sus 
moradores. 

Sin  darse  tiempo  de  reSexiouar,  trató  de 
violentar  la  puerta;  pero  ésta  resistió  á  sus 
Tigoroscs  esfuerzos. 

RecoDocieudu  entonces  las  ventanas,  bailó 
uoa  que  pareció  ceder  á  sus  pnüetazos.  Re^ 
dobló  BU  Tigor  ;  bien  pfonto  saltó  la  mitad 
de  la  contraventana;  pudo,  pues,  ptnetrar 
por  ella,  y  saltando  al  interior,  se  bailó 
en  el  mismo  cuarto  de  liona. 
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La  babitacíoD  estaba,  do  solo  vacia,  si&o 
además  el  desorden  qae  ea  ella  reioaba  re- 
velaba que  allí  se  babía  trabado  noa  vic- 
leota  lucha.  Sillas  tiradas  por  el  suelo,  uq 
armario  abierto  y  a'gunos  veslidcs  y  ropas 
dd  la  jovED  esparcidos  por  tierra,  lodo  esto 
demostraba  bíEo  claro  a  Gasten  que  su 
querido  tesoro  le  había  sido    robado. 

Domiaado  uo  ioataote  por  el  dolor  de 
squ^l  peasamieutc,  cayó  medio  desvanecido 
ante  el  lecho  virginal  ¿e  liona,  j  lloró 
amargamente. 

Pero  9quel  ojomedto  de  debilidad  duró 
taa  solo  alguncB  Begundos,  y,  levantándose 
de  un  salto,  se  lanzó  por  la  ventana  y 
corrió  á  la  aldea  á  ña  de  preguntar  á  eus 
habitentes  sobre  la  súbita  deeaparicioa  del 
Rojo  y   sns  dos  campaneras. 

Pero  nadie  ^upo  darle  ncticia  alguna 

Aquellos  buenos  montañeses  parecieron 
sorprendidos  del  suceso  que  les  contaba  el 
vizconde,  perqué  Juan  Jacobo  había  sido 
viEto  la  Dochtt  anterior,  sin  que  hubiese 
anuDCíado  su  iutencicn  de  ausentarse. 

Derramando  entonces  á  manos  llenas  il 
oro  y  la  plata  que  llevaba  encima  j  pro- 
metieudo   mucho    más,  ^Gastoa   envió    en 
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bijEca  (¡3  la  joven    cujutos  emisarios  pudo 
billar,  y  eso  en  todas  direccioDes. 

El  mismo  corrió  medio  loco  por  todos 
.>os  camíDos  y  senderos  de  ias  inmediscJo> 
!i89,  registrando  lodos  los  sitios  más  ocultos 
y  preguntando  á  tcdo  el  que  eucootraba 
eoD   crpci'Dte  ansieded. 

¡Pero  OD  vaDo!...  Lrs  boras  trascufriao 
trayecdo  uoas  tras  otras  los  diferentes  fX- 
pedicioDürioa.  sin  que  oinguno  de  ellos  ha- 
biora  coüHfguido  descubrir  nioguo  indicio 
del  camino  tomado  per  el  Rojo  y  su  des- 
graciada victirua. 

Gratín  íicudió  también  á  las  autoridades, 
que  enviaron  ^igucns  ageotes  de  policía  en 
busca  da  Ji¡  -n  Jacofco  Mallet. 

Ea  cuaíití  Gislen  contó  con  aquel  débil 
coDCiirso,  v:  Ivió  á  HiUlisbsrg,  esparando 
saber  una  nclicia  favorable. 

Un  último  rayo  de  esperanza  le  bacía 
supODíT  que  ti  Rojo  arlo  se  tiabría  alejado 
por  poco  tiempo  de  su  babitacion,  y  que 
squelta  huida  no  era  más  que  una  flscioD, 
tí  üa  de  desiumbrarle  y  hacerle  abandocar 
su  puesio. 

Nada  se  habla  descubieito  cuando  llegó 
al  chaltt. 
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La  Docbfi  había  cerrado,  la  lluvia  caía  & 
torreDtesj  el  iiuracao  bramaba  con  violen- 
cia; paro  Á  pesar  de  aquel  horrible  tiempo, 
OastoQ  DO  podía  abandonar  los  alrededores 
del  chalet,  de  aquel  lugar  tan  querido  & 
su  corazón,  al  que  ee  lisoojeaba  ver  volver 
á  au  itoDa. 

Asi  permaneció  largo  tiempo  sumido  en 
hondo  dolor,  ya  paseando  febrilmeote  por 
el  pequeño  espacio  de  enfrente  del  chalet, 
y  prestando  ansiosamente  et  oído  á  ña  de 
tratar  de  percibir  algún  rumor  de  íavora- 
ble  augurio. 

Pero  no  oía  mas  que  el  rugido  de  la  tor- 
menta ;  ol  lejano  fragor  de  las  (irritadas 
olas,  que  conléalaban  Á  sua  mudas  inte- 
rrogaciones. 

Eo  fin,  no  pudiendo  soportar  mka  esta 
inacción,  se  lanzó  por  el  camino  de  Brun- 
nen.  Su  esperanza  de, obtener  algunos  in- 
formes quedó  desvanecida.  Los  agentes  de 
la  autoridad  no  podían  estar  de  vuelta  hasta 
la  mañana  siguiente,  y  era  preciso  tener  pa- 
ciencia  hasta   entonces. 

Forioso  le  fué,  pnes,  resignarse  y  entrar 
en  su  hotel  helado  y  mojado  hasta  los 
huesos. 
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No  pudiondo  dormir,  ni  t>4t>sar  eo  otra 
cosa  m&s  que  ea  el  abjeto  coostaote  de  en 
t>reocupacioj,  termiDÓ  sua  Altimoa  prepa* 
rativos  de  marcha,  k  Da  de  poder  salir  d» 
BruDoeo  á  la  primera   señal. 

SiDtieDdo,  sin  embargo,  la  neoesídad  cte> 
reparar  bus  fuerzas,  se  tendió  vestido  so- 
bre la  cama  7  cajó  ea  un  profuado  isaeoo, 
que  durante  uoa  corta  tregua  le  hizo  ol- 
vidar sus  dolores  y  aosiedadee. 

Nuestro  héroe  reposaba  así  hacia  alguaas 
horas,  cuaodo  se  despertó  sobresaltado, 
creyeodo  haber  oído  su  oombre.  lEacuchó 
aobelaote  de  emocioD...  3  de  nuevo  creyó 
oir  su  nombre  I 

En  el  momento,  y  como  para  quitarle 
toda  vacilación,  un  ruido  seco,  el  de  una 
piedra  lanzada  á  la  ventana,  poce  elevada 
del  suelo,  le  hizo  estremecer. 

iLanzindose  fuera  del  lecho  y  saltando 
bacía  la  ventana,  la  abrió  violeotameote,  j 
vio...  á  SD  querida  ^  bien  amada  Ilooa 
apoyada  contra  el  mnrot 

¡Gastón  dejó  escapar  no  grito  de  alegríal 
Pero  ella  le  interrumpió  tendiendo  hacia 
él  sus  manos  suplicantes  7  diciéndole  ea 
voz  baja: 
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—¡Estoy  perdida!  ¡Sahadmel...  iD^jadma 
enirar!  iPor  íavor!  ¡El  va  á  legan?.. 

GastoD  no  coolestó,  pero  faltando  á  la 
caíie,  elevó  en  sus  robustos  brazos  á  la 
joven,  la  puso  sobre  el  rebrrcfe  da  laven- 
tana,  y  dejándola  deslizar  al  ¡Dterior,  no 
tardó  en  seguirla;  luego  cerró  y  aseguró 
la  ventana  attes  de  permitirse  Di  una  pa- 
labra ni    una    pregunta. 

Solo  despuos  de  haber  puesto  esta  ba- 
rrera entre  la  pebre  niña  y  su  pers*  guiclor. 
se  volvió  hacia  ella,  abriéodole  sus  brez<  s 
y  mirándola  con  indecibíe  expresión  de  fe- 
licidad y  terLura. 

— ¡Ilonai...  ¡queri'la  ciña!...  ¡Te  vue  yo 
a  ver! 

La  pobreciUi,  pálida  de  terror  y  de  fríO' 
empapados  en  agua  sus  cabellos  y  vesti- 
dos, 86  arrojó  en  les  br;izo8prot  clores  de 
GjstcD,  rompiendo  erLSOllczos,  mientras  qre 
él  la  estrechaba  contra  eu  corazón,  besando 
con  trasporte  »u  frente  y  sus  ojos. 

Aeí    permaneeieroi  algui  tiempo  sin  po- 
der articular  una  palabra  ni  uno  Di  otro. 
'Por  fin,  liona,  arreocándOEe  de  los  bra- 
zos de  Gastón,  y  arrojándose   á  sus   pies, 
exclamó  con  acento  d  sesperado: 
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—  ¡Ohl  iSalvadoiel...  iLíbradme  de  ese 
hombre  odioBoI...  ¡Os  lo  pido  (o  nombre 
de  todo  lo  qU3  más  améis  ea  elmuadol... 
iSifl  ves,  8in  vuestra  ayuda,  me  aiento  per- 
dida, y  perdida  para  siempre!.,.  iSois  mi 
úoica  esperanza,  mi  so'o  sosteír,  mi  última 
tabla  do  salv^fcíonl.;.  gDaspues  de  hsbfrme 
sacado  g^DerosaOieDte  de  la  oada,  de  ha- 
berme eDseñado  á  peosar,  a  amar,  á  rezar, 
DO  me  abaadoDeis  atiora  en  el  esireiuo  pe* 
ligr.,1 

Gastoü  en  vaao  trataba  de  ÍDlerrumpir 
á  U  joTen  para  tratiquilizarla. 

Aliándola  al  fio  á  la  fuerza,  la  dijo  et- 
trecháDdola  do  nuevo  coDtra  su  ccr9zoc: 

— iParo.  Hooa,  en  qué  estáis  peDesudoI 
iYo  abandonaroE?  [Atil  íNo  podéis  cree¡lo 
sariameute!  ]Si  hubiereis  visto  idí  angcslia 
y  mis  suírimieDtos  durante  ese  terrible  día, 
DO  hsbiari'jiB  asil 

—¡Ah!  m\  [perdoDailmel  [Es  mi  espacio 
lo  que  me  turba.,,  porque  he  sido  testigo 
de  vuestra  sgitaciOD  sin  poder  correr  & 
vuestro  ladol  iQué  tormento  sufrí  entoncea. 
Dios  miel 

—¡Cómcl  iQué  decís  liona!  íMebabeis  visto? 
¿Dóodí',  por  piedad? 
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-Si...  esta  noche  ..  cnando  eslábais  en 
81  ohalsl...  ¡Yo  me  bailaba  á  cincoenta  pa- 
íojde  vos...  pero  ocalla  enlre  loe  malo- 
rralei'j  sujeta  por  ese  monstruol... 

V  estremeolíndose  á  este  reooerdo.  se 
cubrió  eJ  rostro  con  las  manos. 

-iDios  mío,  si  JO  io  hubiera  adivioadol 
rero,  venid,  liona,  sentaos  |aqn¡  y  eipü- 
cadme  lo  que  ha  pasado,  porque,  si  no  me 
engaño,  ese  hombre  no  me  dejará  tiempo 
para  salvaros. 

—¡Sí...  8Í...  va  á  veoirl 

Y  al  decir  esto  la  pobre  niña  temblaba 
-Calmaos,  liona.,.  lAquI  estoy  paradeíen- 

deros!...  lAdemis,  que  no  podría  penetrar 
aquí  como  un  ladrón  j  sin  que  jo  lo 
permita!  Por  el  momento  estáis  en  seguridad 
iHablad  por  (avorl  jContadme  todoi 

La  joven  reunió  entonces  eos  ideas  j  em- 
pezó su  relato  en  estos  términos: 

-Desde  hace  algunos  días  me  sentía  mis 
inquieta,  sin  querer  participaros  la  audacia 
6  importunidades  mis  (recuentes  del  Rojo 
por  la  rason  de  que  me  amenazaba  con 
malaro.  si  llegaba  á  descubrir  que  jo  me 
había  quejado  á  vos. 
— iMiserablel- proarió  Gastón, 
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— ADOclie,  después  de  vuestra  partida,  me 
envió  á  acostar  y  se  puso  \  hablar  larga- 
meote,  ptro  eo  voz  baja,  con  su  tía.  Se 
habíau  seDtado  en  la  cocina,  de  manera  que 
no  pude  oír  nada  de  lo  que  decían  aunque  la 
inquietud  me  ^tuviese  despierta  y  prestase 
•)  oído  para  poder  sorprender  algo  de  su 
conversación. 

Esta  ee  convirtió  pronto  en  altercado, 
porque  de  tiempo  en  tiempo  la  vieja  ele- 
vaba ta  voz  como  para  rehusar  alguna  cosa 
que  le  pedm  Jnan  Jacobo,  sobre  lo  cual 
éste  dejaba  escapar  algún  forosidable  ju- 
ramento, seg-uido  da  nuevas  instancias. 

Yo  había  visto  por  la  tarde  al  Rojo  lle- 
var una  botella  á  la  cocina  y  supuse  que 
la  discusioD  estaba  mezclada  con  frecuen- 
tes  libaciones,  porque  muy  pronto  no  oí 
m&s  que  los  cantos  y  risas  deseompasadas 
de  la  vieja,  i  la  que  Juan  Jacobo  habla 
evidentemente  embriagado  por  completo. 

Aunque  este  resultado  do  presentase  nada 
de  extraordinario,  y  que  ya  estuviese  ha- 
bituada de  larga  fecha  k  ver  á  la  vieja 
en  este  estado,  el  disgusto  se  apoderó  de 
mi  con  mis  vehemencia  que  ñusca,  j 
este  sentimiento  de  repulsión,  noido  i   mi 
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miedo,  me  icspiró  tal  bcrroi  da  mi  eitua- 
cloD,  que  flor  la  cestásima  vez  me  ocurrió 
la  idea  de  sustt-serme  á  ella  por  la  buida 
y  aprovechaime  de  6u  diattaccioü  para 
veDir  á  Euplicarcs  que  me  temaseis  bajo 
vuoFtra  (gida. 

Pero  esta  vez  ;ud  me  detuvo  el  temof 
de  atraer  sobre  vuestra  cabeza  el  odio  d«l 
Rujo  y  c3usaro!3  auo  más  disgustos  de '09 
que  ja  os  babia  causado. 

Gastón  estrecbó  ta  maoo  de  la  joven, 
como  para  tranquilizarla  sobre  este,  y  ella 
continuó: 

— Yo  co  cesaba  de  rogar  á  D¡oa  y  de 
reco meada rm'i  Á  la  proteccico  de  la  Vir- 
gen; pero  no  sabré  decir  coáolo  liempo 
duraba  esle  estado  de  inexplicable  aoguslia, 
cuando  un  golpe  dsdo  ala  puerta,  haciendo 
casi  saltar  el  cerrojo,  ms  hizo  estremecer. 

Pregunté  qué  querían,  á  lo  que  el  Rojo 
respODdié  ordenándome  que  abriese,  para 
poder  aco&tar  eu  eu  cama  á  la  tía  La- 
cbaud.  Largo  tiempo  me  cegué  á  abrir,  y 
ésto  á    pesar  de  bu   cólera  y  amenaza. 

Pero  viendo  que  ibaá  denibar  la  puerta, 
terminé  por  descorrer  el  cerrojo,  porque 
temía  exacerbar  su  cólera. 


y  Google 


_^ ILONA  2Í» 

tiotoQces  entró,  ll^vaalo,  ea  ef  do,  e» 
sus  brazos  el  cuerpo  inerte  de  la  vieja, 
que  dejó  asi  sobre  su  g:erg.>Q  en  U  alcoba 
jomeliata  a  la  mía. 

Ba  taoto  yo  me  babía  relugiado  en  ud 
riocoD,  temblaado  coQ  todoa  mis  miembroB. 

Ju3D  Jdcobo,  volviéndose  eotonces  bacía 
mí  lado,  7  viendo  aío  duda  mi  espauto,  me 
dijo  coD  UD  tODo  baataote  suave  que  me 
víBtiese  y  abrígase  bien   y  lo  siguiese. 

Esta  orden,  que  venia  á  cooQrmar  mía 
precedentea  ansiedades,  colmó  mi  argustia. 

Me  arrojé  á  loa  pies  del  Rojo;  lloré,  sa- 
pilqué,  ¡me  retorcí  desesperada!...  ¡Todo 
fué  ioútU!.. 

No  solo  fué  inexorable,  sino  que  eu  cólera 
sa  inflamó  más  y  rain,  vieudo  mi  tenaz  ra- 
sisteDciii!  Eq  vaoo  le  pregunté  á  donde 
quería  conducirme,  y  que  ma  permitieae 
ad  ertiroslo. 

At  oir  pronunciar  vuestro  nombre  au 
rab  a  no  conoció  limitea,  y  lanzando  contra 
voa  todaa  Isa  maldícioDea  ímagiDabks,  me 
declaró  que  no  es  volvería  á  ver  en  ui 
vida,  que  tendría  que  olvidar  todas  las 
necidadas  que  me  habíais  meli4o  en  la 
cabeza,  y  que  en  ade'ante  no  pert'ntcia 
32 
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máa  qae  &  él  solo. 

Juzgad  de  mi  desesperacioD  al  oír  aqae* 
Has  crueles  palabras-  (Separada  siempre 
de  vos!...   ¡No  volver  k  veros! 

Juao  Jacobo,  juotaDdo  eotoaces  la  accioo 
á  las  palabras  y  apoderáodose  de  mia 
maDos,  me  obligó  i  levaotarme  y  quiso 
arrastrarme  fuera  de  la  habitacioo.  Pero 
yo  puda  soltarme  y    traté  de  huir  por  la 


Me  alcanzó,  sin  embargo,  antes  que  yo 
hubiese  pedido  abrirla,  y  coDveaciéDdose 
de  que  sólo  por  la  fuerza  brutal  se  baria 
dueño  de  mí,  me  ató  de  pies  y    maooe! 

[Gq  vano  me  debatí  para  impedirGelo, 
pero  Daturalmeote  veoció  mi  resisteocia! 
Levantáadome  eotoncea  ea  sus  brazos  sio 
prestar  ateacioD  á  mis  gritos  y  lloros,  me 
llevó  fuera  del  cbalet. 

Cuaodo  compreodi  que  no  me  quedata 
esperanza  alguna,  que  era  arrebatada  por 
aquel  hombre  odioso,  mi  dolor  fué  tal, 
que  perdi  el  recooocimiento. 
■  Cuando  lo  recobré  me  hallé  en  una  es* 
0ecie  de  caverna,  tendida  sobre  un  moaton 
de  hojas  isecaa  y  cobierta  con  ana  capa 
de  Jaao  Jacobo.  * 
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£)<ite  me  frotaba  los  pies  j  la*  inaaoi, 
í  ña  de  restablecer  la  fiirealacioD  de  la 
aaogre.  Parecía  desolado  por  mi  sHaacioo, 
y  DO  cesaba  de  asegurarme  qoe  me  amaba 
demasiado  para  hacerme  oioguB  daño,  y 
que  hacia  mal  id  temerle. 

Yo  estaba  taa  débil  que  do  respoodía  á 
sus  protestas,  que  &  la  verdad  me  impre- 
siODabáD  poco  7  erao  nada  k  propósito  para 
calmar  mis  inquietudes. 

A  todo  esto  el  dia  empezaba  á  clarear, 
seguD  se  pedia  juzgar  &  favás  de  la  eD- 
trada  de  la  gruta,  que  era  enteramente 
desconocida  para  mi. 

Yo  continuaba  cod  las  extremidades  ala- 
das; por  coDsiguiente,  do  toDÍa  medio  de 
poder  huir,  cuando  Juan  Jacobo  salía  á  cada 
momento,  probabiemeote  para  explorar  el 
terreno  ;  ver  si  éramos  ó  no  perseguidos. 

Una  de  las  veces  llegó  á  la  entrada  de  la 
cueva,  acompañado  de  uno  de  bus  amigos, 
un  mal  sugeto  á.  quien  yo  conocía,  j  con  el 
que  estuvo  cucbicbeando. 

Deepues  de  la  partida  de  este  individiiO) 
Juan  Jacobo  arreglo  mis  cómodameote  tni 
cama  de  hojas,  lo  cual  me  probó  que  do 
DOS   alejaríamos   de  allí  por  el  momento. 
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Me  aflojó  igualmeote  mis  lazoe,  i  fla  de 
evitar  mis  BufrimiedfoB,  y  me  explicó  que 
le  dteie  mí  palabra  de  que  do  trataría  de 
evadirme,  j  eotofióes  me  aoltaría  por  com- 
pletó'.' 

Pero  no  queriendo  mentir,  me  negué  á 
darle  palabra  oioguda,  yliasta  rehusé  tomar 
más  de  su  mano  alimeoto  a'guof,  ;  ft 
pesar  de  sus  fuegos  do  comí  en' todo  el 
día  más  que  un  pedazo  de  pan  que  por 
casualidEd  llevaba  en  el  bo  sillo. 

El  Rojo  estaba  desesperado  al  verme  tan 
resuelta,  y  todb  el  día,  día  iutermínable 
para  mis  aoguslías,  se  pasó  entre  sus  íd< 
siateccías  [ara  bbtener  mi  resigoacion  vo- 
luntaría á  la'  suerte  que  me  preparaba,  7 
sus  diá'ogOB  sect-elos  c6q  su  innoble  amigo, 
que  volvía  i  cada  momento  á  dailá  cuenta, 
supongo,  de  informes  tomados  eo  las  cer- 
canías. 

BstacircunBtüDcia.  que  evidentemente  ím 
pedía  á  mi  persegnidor  coatiDuar  sn  ca- 
mino, reanipó  mí  valor  baciéndome  es- 
perar que  ^fais  vos,  amigo  mío,  quien  an- 
daba eo  bUBOb  misi 

No  iiuédb  Üdivlna'r  cual  babía  sido  el 
proyectó' dé   Juan  'J'^cobo,  pero  ceo  que 
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había  contado  con  que  os  aiejariais  en  se* 
gaida,  púrQQfl  llagada  la  noche,  7  babieodo 
obtebido  que  le  Bigrniesp,  bajo  prcmeía  de 
que  Fégresábamos  ál  Hut  isbesg,  ftu  cólera 
DO  tuVo'' limites  al  verofl  de  pronto  frente 
hl  chalet. 

PeÉo  170  larobieo  os  babia  visto,  7  lan- 
zando no  grito  de  alegría  iba  á  correr  á 
vuestro  encuentro,  cflando  Jusn  Jacobo,  Ij- 
Tido  de  rabia,  ccgió  mis  manos  aun  atadas 
y  sacsndo  ñoa  pistola  de  bu  bolsUloi  me 
dijo  coD 'sorda  vez: 

—¡Si  te  mnevcs,  si  descabrea  tu  presencia 
por  el  menor  mido,  ese  hombre  muere! 

^Comprendéis  todo  el  horror  de  mi  po- 
sicióoT  VoB,  mi  úoicaesperaozp,  estabais  allí, 
á  pocos  pkaos  da  mí;  jo  adlrioaba  vuestra 
inquietud  en  vuestron  movimientos  agitados, 
y  Du  me  atrevía  k  gritar:  «lAquí  estoy!» 
«¡Salvadme!» 

E9to  duró  casi  una  hora,  durante  la  cual 
el  Rojo,  sin  soltar  la  píetela,  no  nos  per- 
día de  vista  oÍ  á  vos  iDí  á  mil  lY  á  pesar 
de  mi  extremo  deseo  de  poder  refugiarme 
á  voestro  lado,  estaba  temblando  de  qnela 
casualidad  os:  hiciese  >  aoeioar  y  deerubrir- 
nos!  .    ¡Estoy  convencida  de  que  os'hubüra 
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muertol... 

Y  ta  pobre  Diña,  al  erocar  este  recuerdo, 
se  cubrió  los  ojos,  ttmblaado  y  palidecieado. 

—rMi  pobre  querida  lonai— dijo  Oastoo — 
iCaáDto  debéis  ha^r  lufridol...  iPero  con 
U  gracia  de  Dios  esto  cuse  repetirái...  Sin 
embargo,  hija  mia,  estáis  muy  palidal  ¿Os 
seotis  mal* 

—No...  UD  poco  de  fatiga  j  nada  más- 
acaso  debilidad... 

—{Obi  [torpe  de  mil  iNo  peoaaba  eo  ello!... 
Aquí  tenéis  tído,  pasteles,  toda  mi  ceaa, 
&  la  que  do  liabia  tocado...  Antes  de  ter- 
míDar  vuestro  relato  es  preciso  que  ce  for- 
tiflquei». 

La  Diña  no  se  hizo  de  rogar  esta  vez  ; 
comió  con  apetito  todo  lo  que  le  ofreció  Gas- 
tón. 

Mientras  se  repooia,  el  joven  vizconde  re- 
ñexionaba  en  el   pUa  que  podía  salvarla. 

Eq  caanto  se  fijó  en  uno,  llamó  %  su  ayuda 
de  cámara,  viejo  y  flel  servidor,  que  lo  ha- 
bía visto  nacer  sin  haberse  separado  nuoca 
de  él. 

Este  conocía  la  razón  de  la  permanencia 
de  su  amo  en  las  orillas  del  lago  de  los 
Cuatro  Cantones. 
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Sin  embargo,  se  aorpreodió  algo  al  rer 
á  la  joveo  eo  el   coarto  d«l  vizconde. 

Pero  éBle  ú'timo  no  le  dejo  tiempo  para 
volver  de  su  sorpresa  y  le  di6  algunas  ór- 
densa  en  voz  baja. 

El  criado  sb  alejó  al  momento. 

Gastón  rogó  entonces  á  liona  que  codU- 
Duara. 

Esta  prosiguió  asi: 

— Ed  el  momento  en  qae  os  vi  alejar  del 
chalet,  tuve  el  temor  da  que,  cansado  de 
esperar,  pudieseis,  creyendo  ea  miaaaeacia, 
poneros  en  camino;  este  temor  dominó  to- 
dos mis  demás  sentimientos;  olvidé  hasta 
vuestro  peligro  personal  j  lancé  un  grito 
desesperado  seguido  de  un  mar  de  lagri- 
mas. 

Felizmente  no  me  oísteis... Pero  Juan  Ja- 
cobo,  furioso  de  la  explosión  de  mi  dolor, 
furioso,  sobre  todo,  de  descubrir  en  él  una 
nueva  prueba  del  afecto  que  os  profeso,  em- 
pezó á  tratarme  coa  la  rudeza  á  cjue  ha- 
bía renuDciado  hacia  largo  tiempo.  Me  llenó 
de  injurias,  dicíéodome  las  cosas  más  ex- 
trañas eo  cuanto  á  vuestras  futura^  inteo- 
ciones. 

A  estas  palabras  la  joven  bajó  la  cabeza 
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ruboriza Ddosp,  mientras  qud  tus  oj03  se  llu' 
nabsD  de   l&grimae. 

OaslÓD,  ¡DdisD  do  y  adivinaDdo  las  bru- 
tales insioaacioDes  del  Rojo,  replicó: 

— No  paréis  vuestro  peos^tmieglo  en  lo  que 
ese  ser  tao  despreciable  ha  podido  decir  res- 
pecto &  mi...  MelcQooceis  baalaule,  hija  mía, 
para  creer  eo  mi  palabra,  que  os  as  gura 
uoa  vez  más  que  mis  iDteDCíoDesaoa  pa- 
ras y  taalas...  Pero,  continuad. 

—El  RojOí  después  de  babwme  arrastrado 
al  chalet,  me  encerró  en  un  cuarto  en  el 
que  hallé  á  la  vieja  empezándose  á  desper- 
tar de  aa  largo  sueño.  Al  acercarme  bal- 
buceó algunas  palabras,  pidiéndome  de  be- 
ber. 

Yo  me  separé  de  ella  con  disgusto  y  hasta 
la  quité  la  botella  Ueoa  da  algún  licor  fuerte 
que  JuaD'Jacobo  había  dejado  á  su  alcance. 

Bl  Rojo  se  había  alejado  después  de  ha- 
ber cerrado  puertas  7  ventauasj  7  aseg*!!- 
rado  parfectameote  la  puerta  de  entrads; 
supuse  que  iba  á  disponer  nuestra  partida 
deSnitira. 

>CoDservaba  mis  ataduras,  es  decir,  las  de 
las  manos;  pero  se  hallaban  bastante  Sojas, 
para.  .penniliriQ&'  alguass    movimiaDtoB,  ^7 
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cctQpreDdieüdoqueera  preciso  aprovecharme 
de  la  ausencia  de  mi  enemigo  si  quería 
Balvatme,  corrí  a  qd3  me&a  en  que  eetaban 
mis  tijeras. 

Después  ,de  alguoos  esfaerzos  ccofegui 
soltar  una  mano  ;  lueg^o  la  ctra.  Lkdz&d- 
dome  á  la  veotana,  ealté  &  la  calle,  aíD 
que  la  vieja  pebsase  siquiera  en  mi,  ocu- 
pada de  Duevo  coa  la  totella,  que  logró 
cpger. 

Lofgo  eché  jictrier  babla  perder  alieoto, 
por  temor  dé  .s^r  perseguida.- :  no  creo 
haber  empleado  más  ds  veiote  mioutOB 
hasta  vuestra  ventaca;  peroiqíii  volvieroD 
mis  temores,  cuaudo,  habiendo  llamado  va- 
rias veces  y  basta  gritado  vuestro  Dcm- 
bre,  vi  que  do  cputestábaiB. 

— Dios  y  su  santa  madre  os  hao  prote- 
gido y  conducido  á  mi  lado,  pobre,  oiñal 
Pero  DO  haj  tiempo  que  perder-sBadió 
GastOD  mirando  el  reloj,— son  las  cíqco  de 
la  mañana.  Pronto  se  Jevaotari  I9  gentei 
7  es  preciso  que  radie  os  vea  dí  pueda 
dar  noticia   de.  vuestra  huid».        ,,¡_,     .  ,^ 

Tomad  esta   capa   y  envolveos   bien  en 
ella,    tratando  de  ccuítsr    vuestro  traj^.... 
¡Eso  eal!..  |Y  ahora  encaEquetaos  «ste  tom- 
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breio  miol  iBieoI  Ahora  estáis  descooocidá, 
sobre  todo  mieotras  dure  la  oscuridad. 

Dona  obedecía  ciegameote  &  las  órdeoes 
del  vizconde, 

Guando  se  halló  pronta,  Oaston  llamó  de 
nuevo  á  BU  ayuda  de  cámara,  que  apareció 
al  raomento  preparado  como  para  un  viaje. 

— ¿Eatá  todo  preparado!— preguntó  su  amo. 

—  Si,  señor  vizconde. 

—¿El  carruaje? 

— Esperaudo. 

— Eatá  bien.  ¿La  llave  de  ta  puertaf 

—Aquí  la  tenéis;  me  he  servido  ;a  de 
ella  para  que   nadie  me  vieee  salir. 

—Bien.  Toma  esta  cantidad  mis  que  su- 
flciente  para  conducirá  esta  señorita  hasta 
Basilea.  Me  reuniré  acaso  con  vosotros  eo 
Lucerna.  Pero  si  por  casualidad  no  me 
vieses  entre  los  pasajeroo  del  primer  vapor, 
te  dirigirás  inmediatamente,  y  sia  perder 
un  segundo,  á  la  estación  del  ferrocarril  7 
partirás  h  Basilea,  donde  me  esperarás,  á 
menos  de  una  contraorden  escrita  de  dqí 
mano. 

iMe  has  comprendidof  Llegas  coo  el  ca- 
rruaje á  yvafsfp»  7  de  allí  embarca  i, 
Loceroa. 
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— Bt  señor  puade  eatar  perfeotamente  trtn- 
quiio;  todo  lo  haré  aegnn  sus  deBeoi. 

—Marcelo,  do  te  dateDgat  por  nada  7 
ten  proseóte  <iue  me  reapcodas  de  la  aal- 
vacioD  de  eata  joven...  que  debes  eotregár- 
maia  sana  y  aalva...  jCueDto  coDtigoI 

—El  señor   vizcoDde    puede  estar   trao* 
qui'o...  Pero  el  tiempo  pasa  y... 
—Sí,  espérame  faera,  al  momeDlo  vamoa. 
Ea  cuanto  Marcelo  salió,  liona,  que  habia 
escuchado  aquel  diálogo  con  ansiedad,  se 
arrojó  al  caello  de  Oaston,  exclamando: 

— iCÓmo!  iNo  Tenis  con  nosotros...)  jOhl 
no  me  obligúela  i  irme  sola  con  ese  bom> 
brea  quien  no  conozco...  (Por  favor,  scom- 
pañadme...!  (Sin  vos  me  moriré  de  miedol 
—[liona,  hija  mía,  sed  razonablel...  Ne- 
cesito absolutameote,  cueste  to  que  cueate, 
dejaros  partir  sola  ;  bajo  la  saWagaardia 
de  ese  fiel  servidor,  que  ea  mió  en  cuerpo 
y  alma,   7  en  el  que  podéis  tener  entera 


Debo  quedarme  aquí,  porque  el  Rojo,  en 
cnanto  note  vuestra  huida,  no  dejará  da 
veoiroB  á  buscar  aqoi.  Es  indispensable 
qaa  ne  crea  ignorante  de  todo;  sólo  de 
Mt«  modo  podremos  hacerle  perder  vues- 
i 
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tra  pista,  7  reuDirice  cod  tos  eo  Lucerna 
ó  BiBilfa: 

— iPero  es  [IDU7  Capaz  de  haceros  mal 
'  —¡No,  DO,  nada  leitaisi  á  nada  se  atre- 
ve i  eo  el  hotel  De'aird  ái  algaoas  horse 
estaré  á  voesiro  lado.  Ahora,  partamos. 

Y  tomaodo  el  brsEo  de  la  joveo,  salió 
del  hotel,  después  de  sBegDraree  que  les 
alrededores  eatabso  trSDquilos. 

Marcharon  en  sileccio  y  guiados  por  Mar- 
celo, qoe  los  coodejD  al  cainioo  real,  &  uoa 
ceolena  de  pasos  del  pueblo,  donde  les  es- 
peraba no  carruaje  tirado  por  tres  vigo- 
rosoB    caballos  liJe  posta. 

No  eocODiraron  á  nadie,  porque  súo  era 
noche  cerrada  en  aquellas  abruptas  moa- 
la  bas  ■ 

Llegados  al  carruaje,  Gastón  estrechó  un 
instante  stbre  su  cor&zon  á  bu  querida 
liona,  qua  temblaba  llorando  síleociosa- 
naente,  y    le  dijo  con  voz  ccnmorida: 

—  iQaé  Dios  os  proleja,  liona  mial.. .  ¡No  te- 
DQ3ÍS  nadal...  Deotro  de  poco   nos  veremos. 

Haciéndola  entrar  en  el  ccche  y,  abri- 
gándola cuidadosamente,  hizo  colocar  á  su 
lado  <  sa  viejo  servidor,  dindole  ciertas 
iaetraci^oneB... 
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Hacho  esto  estrechó  por  última  ves  la 
maoo  de  liona  7  dio  la  se&at  de  partida. 

El  carruaje  desapareció  en  alguaoB  mi- 
DQtoB  por  entre  la  oiebla. 

GostoD  se  ebCatDioó  enseguida  al  hotel, 
eo  dODde  se  apreEoró  i  hacer  desaparecer 
toda  traza  da  la  presescía  de  I'oua;  luego 
se  desnudó  ;  se  acostó,  para  hacer  creer 
que  había  pasado  la  noche  traDquiiameole 
ea  su  lecho,  caeo  de  que  Juaa  Jacobo  se 
presentase  íDopioadaiDeQte. 
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Llegada  al  puebto. 

Gastón  do  se  había  engañado.  Uaa  hora 
había  ;a  transcurrido  desde  la  partida  de  la 
joveo,  hora  durante  la  quelospeosamientoa 
del  vizconde  no  cesaban  de  seguir  á  su 
querida  viajera. 

Bendecía  cada  mioulo  que  pasaba,  cuando 
uD  violento  campaolllazo,  seguido  de  un  co- 
loquio muy  animado  en  el  corredor,  load- 
virlió  que  había  llegado  el  momento  de 
la  lucha. 

El  visitante  matinal  era,  en  efecto,  Juan 
Jacobo,  que  al  volver  de  Síseígen,  donde 
había  ido  á  reclamar  ajuda  á  algunos  de 
sus  dignos  cofrades  de  infamia,  habla  que- 
dado petrificado  encontrando  una  de  las 
ventanas  del  chalet  abierta  7  que  el  pá- 
jaro había   volado. 

Los  castOR  de  la  vieja  habíanse  coorer-» 


y  Google 


tido  en  UD  rocquidú  cootÍDuado  5  sonoro; 
por  aquel  lado  do  bsbia  que  pensar  eo 
eaber  nada 

Crejeodo  que  la  joveD  era  demasiado 
débil  para  librersspoT'Si  eola,  se  imagiDÓ 
al  memento  <)ua  el  vizconde  babia  vuelto 
k  HüUisberg  ;  h  bia  prctegi<)o  la  huida 
de  lioDa.    ' 

Profiriendo  eotODcea  uoa  horrible  blas- 
íeiDía,  se  laozó  io  mediatamente  pT  el  cs- 
míDo  de  BruDnen,  á  ño  de  recoger  algunoB 
iDdicios  sobre  la  partida  de  Gastoo  7  de 
taJoveQ,  00  dudando  ni  un  ioslaote  que  am- 
bos habían  abandoEado  las  crillasdel  lago. 

iCuál  Qo  fué  BU  sorpresa  cuaudo  le  di- 
jeron eo  el  botd  del  Caballo  Blanco  que 
el  vizconde  £e  había  tetirado  é.  las  diez, 
hora  que  correspoociía  perfecta  meo  te  á  eu 
retirada  de  Hütlisberg  como  Juan  Jacobo 
mismo  Ip,  había  vislol 

El  mozo  del , bote  I  añadió  que  el  señor 
vizconde  se  bailaba  durmiendo,  aseguraDdo 
al  mismo  tiempo  I  que  nadie  había  entrado 
Di  salido  dfil  holel  eo  toda  la  ooche. 

Juan  Jacobo  estaba  deaconcertado;  pero 
00  cre7«Ddo  completamente  en  loe  dichos 
de   las   gentes    del   hotel,    que   evidente- 
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tneDte  do  le  mirabaD  bietJ,  solicitó  ver  pe- 
rBDtúriameDle   al  vizconde. 

Como  coto^iaD  las  relaciones  de  GastoD 
coD  les  babitaotes  del  chaíet,  do  tuvieroo 
di&cultad  eo  acceder  á  lo  que  quería,  y 
el  mozo  llamó  á  la  puerta  del  vizconde. 

tíste  DO  respondió  desde  luego,  queriendo 
fingir  UQ  profundo  sueño:  pero  al  segundo 
golpe,  preguntó  lo  qae  paeftba,  ;  cuando 
se  lo  explicaron,  bizo  que  el  Rojo  líasase. 

Los  primereé  albores  del  sol  nacifiote  em- 
pezaban á  penetrar  en  la  habUscioo,  y  sa 
blauquecina  claridad  aumentaba  la  jáalidez  de 
Juao  Jacubo,  cuyo  rostro  estaba  descom- 
puesto por  las  pasiones  más  bajaB  y  más 
vio^entae. 

Su  primer  mirada  ai  entrar  parecía  re* 
gistrar  todos  lAs  rincoues  pata  descobiir 
lo  que  buscaba;  luego,  acercándose  al  lecbo 
det  vizconde,  le  preguntó  con  acento  con- 
movido: 

— iDónde  está  la  niñaf...  iVos  debéis  sa- 
berlo, señor! 

—lYoI— respondió  Gastón  fingiendo  sor- 
presa.—¡No'  os  ccmprendo!..:  iGCmo!  íes 
á  mi  á  quien  venís  k  reclamar  esa  niña, 
cuando  desde  ayer  mañana  no  ccsodepre- 
34 
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guntar  por  (odas  partes  lo  que  ba  sido  da 
vos  y  de  ella?  ¿Es  posible  que  (amblen  eslé 
perdida  para  vos? 

— ¡Cómo,  señor!  ¿ignoráis  dónde  se  eocuen- 
tra  desde  eata  noche?.,.  ¡Porque  es  de  eita 
ausencia  reciente  de  la  que  hablol-añadió 
el  montañés  escrutando  las  facciones  de 
Gastón,  como  si  desease  penetrar  hasta  el 
foDdu  de  su  alma. 

— iCómo  queréis  que  jo  sepa  nada?... 
Decía  que  habláis  de  eata  noche;  ¿y  dónde 
estuvo  todo  el  día  de    ayerf 

—No  se  trata  ahora  de  eso.  Entonces  se 
hallaba  conmigo  y  basta...  iPero  ahora  do 
sé  lo  que  ha  sido  do  ella!...  ¡La  dejó  ano- 
che en  el  chalet,  y  al  volver,  haca  ana 
hora,  su  habitación  estaba  vacía;  había  des- 
aparecido! 

-jQué  dacief- exclamó  Gastón,  con  la 
apariencia  del  más  vivo  temor...  ¡Le  habrá 
sucedido  alguna  desgracia! 

—¡Espero  que  nol-dijo  JuanJacobo  des- 
coQflando  aun.- Me  cuesta  trabajo  creer 
que  haya  podido  huir  de  la  cabana,  sin 
que  alguno  la  haya  ayudado...  ¿Y  quiÓD 
pueds  hacer  eso  no  siendo  vosf 
—¿Yol— respondió    Gastón    echándose    á 
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i'eii*  para  diaimolar  su  aparo.— t^r^aolad 
&  las  geoles  del  hotel  y  od  díTáo  que  me 
retiré  aoocbe  á  las  dies,  viDíendo  de  Hüt- 
lisberg,  á  donde  no  he  vuelto  después,  bajo 
mi  palab'a  de  honor. 

El  aceolo  de  verdad  con  qoe  fui  pro- 
nunciada esta  aserción  no  dejó  de  produ- 
cir su  efecto  sobre  el  montañés,  tanto  más, 
cuinto  que  coincidía  en  todo  con  el  testi- 
monio de  loa  mozos  del  Caballo  Blanco. 

Profandamente  turbado  3  desconcertado 
eo  sus  conjeturas  al  hallar  al  vizconde 
so'o,  9ÍD  la  joven,  empezaba  á  preg:untar8e, 
con  uD  sentimiento  de  terror  de  un  gÓDero 
mu;  diferente,  si  tai  vez  la  joveo  habría 
sido  victima  de  alguu  lamentable  accidente 
al  dirigirse  &  Brunnen,  poique  no  dudaba 
de  que  tal  habla  sido   su  intención. 

El  vizconde  do  le  di6  tiempo  para  decir 
uDa  palabra  m^s,  porque  saltando  de  la 
cama,  exclamó: 

—Si  es  cierto  lo  que  me  decís,  do  de- 
bemos perder  tiempo.  lEa  preciso  buscarla 
por  todas  partea!  Esperadme  un  instante 
mientras  me  visto  á  toda  prisa  y  luego 
acordaremos  lo  que  debemos  hacer.  iGoQ 
i%l  que  DO  haya  sucedido  una  desgraciai 
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Y  suspiró  &l  pronunciar  estas  palabras, 
á  ÜD  de  completar  la  comedia  que  estaba 
represen taDdu.  Lo  que  entonces  le  salvó 
tanto  á  él  como  á  I  od:i,  Iú  que  le  ayudó 
a  eogañar  al  montañés,  fué  la  circupatancia 
de  que  éste  último  ig^noraba  que  en  aquel  a 
ép^ca  G.Bton  teoía  á  sn  lado  á  sa  ajuda 
d^  cám:ra. 

Ortcias  á.eBta  igoorancia  debió  creer  en 
las  palabras  del  vizconde. 

Algunos  minutos  deepuf  3  Gastón  se  reuuíó 
á  Juan  Jacobo,  que  se  paseaba  por  el  cuarto 
COD  Eeñales  úe  la  más  viva  impaciencia, 
y  le  dijo: 

— Ya  esto;  pronto,  itlabeis  pensado  en 
algnn  medio?  íDa  qué  lado  empezamos 
nuestras  pesquisas; 

—En  cuanto  á  mí,  estoy  decidido— replicó 
el  Rojc— A  recorrer  todos  los  senderos  de 
la  montaña,  que  ves  no  podéis  ccnocer 
tan  bien  como  yo...  Ea  cuanto  á  vos,  seria 
con^venieote  qus  tQmarsis  el  vapor  y  os 
inforn^s^ís  en  toda  la  costa  h?sta  Lucerna. 

OastoQ  se  estremeció.  A  estas  palabras, 
sintiéndose  dominado  por  una  borrifale  an- 
gustia. Aquel  miserable,  íhabría  tal  vez 
penetrado   la  verdad  y  se  burlaba  de    él, 
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iadicíadole     tveoUameQte    el    camiao  que 
deseaba  empreodert 

Querieodo,  8io  embargo,  seguir  flogiendo 
hasta  el  ñn,  la  dijo: 

—Y  [qué  baria  ella  en  el  camioo  de  Lu- 
cerna! I  Lo  que  Di&a  me  sorprende  es  que 
DO  baya  veoido  aquí. 

—iTampoco  70  lo  coq^pieodo!— reapondíó 
Juat)  Jacobo  con  aire  inquieto.— Pero  seria 
inútil  que  buacáaemoB  los  doa  en  la  misma 
dirección.  ¿Q^ién  sabe  á  dónde  la  llavariaD 
sus  ideas?...  En  Qd,  creedme,  del^eis  ir  á 
informaros  por  ese  pUQto.  £1  vapor  pasará 
por  aquí  dentro  de  pocos  mioutos. 

— iBuenoi  ¡Lo  báré  aeí!— dijo  Oast^n, 
pudieodo  apenas  ocultar  su  satisíaccion  eo 
bater  salido  tan  ,  pronto  del  paao. 
e  [—Tened  siempre  presen ^e—^oadiá  Juan 
Jacobo-que  tenéis  que  lantregarme  la.  ni^a, 
ei  por  casualidad  la  encontráis,  i^.abeís 
muy  bien  que  no  tenéis  derecbo  ;alguDO 
sobre  ellai  \Y  si  yoa  fueseis  c^paz  de  des- 
conocer mi  autoridad  Bolife  ella,  no  vaci- 
laría ea  llevaros  á  los  tribunales,  acusado 
de  raptor  de   mpi^res,! 

— iA.qjié  bablar^  de  esot-^re^u^B  Q^ston, 
impacientado  ^or  aquella  amenaza  tan  jus- 
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ta.— ¡Lo  príDcipal  es  qae  ojalá  la  eocoii- 
tremosi 

Y  dichas  estas  palabras  salieron  del  hotel. 

Aunque  Juan  Jacobo  estuviese  devorado 
por  la  impaciescia  de  volver  á  Hütlisberg 
k  ño  de  explorar  las  cercanías,  do  se  se 
paró  del  vizconde  hasta  verlo  embarcado 
eu  el   vapor. 

Sus  últimas  sospechas  relativa  mente  á  la 
preseocia  de  la  joven  en  Bruoneo,  se  ha* 
bían  desvanecido  y  tomó  &  toda  carrera 
el  oamiao  del  hotel,  donde  le  dejaremos 
dzpioraudo  todos  los  Eeuderos,  valles  y  ba- 
rranqueras, y  seguiremos  á  Gastón,  que 
navegaba  dulcemente  hacia  Lucerna. 

Ud  debit  rayo  de  sol,  desgarrando  las 
gruesas  nubes  que  cubrían  con  un  espeso 
manto  laa  cadenas  de  montañas,  se  des- 
lizó sobre  las  lindas  casas  y  villas  situadas 
sobre  el  muelle,  cubriendo  de  pronto  toda 
la  ciudad  de  una  brillante  caridad. 

Aquella  claridad  tan  alegre  que  parecía 
recibir  It  Gastón  en  el  momento  en  que 
tocaba  al  puerto,  le  pareció  de  buen  au- 
gurio, y  un  instante  después  vio  efsctiva- 
menle  á  su  ayuda  de  cámara  que,  sepa* 
rendóse  da  la  multitud  eataciooada  «a   el 
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muelle  para  observar  la  llegada  del  vapor, 
le  hacía  un  signo  de   iateligencia. 

[loD3,  siempre  envuelta  eo  su  capa,  se 
bailaba  á  su  lado. 

A  su  vista,  el  corazoD  de  la  Barre  saltó 
de  alegría.  Todo  (aó  oiv'dado,  ;  las  in- 
quietudes 7  la  turbacioD  de  las  últimas 
horas  todo  quedó  borradd  por  la  dicha  da 
eDCODtrarse  reunido  á  su  querida  niña. 

Sin  perder  minuto  la  colocó  en  un  ca- 
rruaje, ;  sa  dirigió  coDella  y  su  Sel  ser- 
vidor 3l  ferro  carril,  que  le  condujo  por 
Znrich  hasta  Bísilea. 

Llegados  sia  estorbo  á  esta  ciudad,  se 
detuvo  el  tiempo  necesario  para  equipar  á 
la  joven,  que  solo  conservaba  los  vestidos 
de  Hútlisberg  llenos  de  lodo. 

Para  mejor  hacer  vanas  las  persecu- 
ciones é  investigaciones  probables,  Gastón 
se  dirigió  a  Soleure,  y  luego  á  Porentry, 
á  donde  llego  al  dia  siguiente  del  de  su 
Batida  de  Brunnen  y  h  una  hora  bastante 
adelantada  de  la  noche. 

Felizmente  aun  no  habían  tocado  á  Ave- 
María,  y  el  vizconde,  qua  no  podía  creer 
á  su  liona  en  seguridad  hasta  que  la  viese 
encerrada  tras   las  rejas   del  convento  de 
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iaa  Ursuiinas,  que  era  el  objeio  de  so 
viaje,  esperaba  ser  admitido  allí  aotes  de 
cerrar. 

pesceiidteodo,  pues,  del  carruaje  cod  su 
protegida  á  la  estrada  de  la  pequeña  ciu- 
dad, á,  ñü  de  que  el  pobMUod  do  pudiese 
decir  el  lugar  del  refugio  de  la  joven,  se 
dirigió  directameDte  «il  coBveoto  situado  í 
may  poca   dlstaDcia. 

Introducido  en  el  locutorio  con  liona,  el 
vizconde  esciibió  ^Igupas  palabras  en  una 
tarjfta  euya,  y  la  envió  á  la  auperiora, 
apaiga  de  su    tía,  Eeguo  ja  hemos  dicho. 

Pocos  miiiulos  después  ésta  apareció  aco- 
giendo al  vi  conde  con  boüdad  y  cariño. 
Gattcia  se  reservó,  sin  embargo,  explicar 
ala  buena  madre,  las  graves  raeoaes  qnele 
inipiilsab'an  á  coiSarle  la  pobre  Tona,  y 
se  limiló  por  ej  momento  á  suplicarla  coa- 
cedieEe  por  <^ridad  hospedaje  por  aquella 
noche  á  su  ^P^graciada  protegida. 

Aunque  esta  petición  no  fuese  muy  coo- 
forme  a  las  cpatumbiifB  y  regias  de  la  casa, 
la  super^ora,  sintiéodosa  gaoada  por  la  ex- 
pre8Í9D  de,  candor,  y  de  i^elancolía  exten- 
dida por  ,?1  íliíloe  rp^^o  de  IIo,pa,  asi  como 
por  la  seguridad  dada  por  Gaetoo  de   so 
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extremo  abaadooo,  accedió  i  los  raegot 
del  vizconde. 

La  joveo  osUba  preparada  á  la  liipará- 
cioD  que  la  esperaba  j  de  que  ella  com^ 
preodia  la  absoluta  Decasidad. 

El  TiicoDde  la  prometió  su  visUa  para 
el  día  sigaieste,  ;  le  dijo  adiós  estrecb&b'- 
dote  la  mano  y  asegatáadola  que  desde 
aquel  momento  estaba  salvada. 

La  pobre  niña,  COD  los  ojos  velados  po' 
las  l&grtmsB,  le  dijo  Beocillameate: 

—lQa¿  Dios  os  devuelva  centuplicado  e' 
bieo  que  me  babeis  becbol...  iQue  os  re- 
compeose  aote  todo  el  baDeflcio  de  ha- 
berme salvadol...  iVendreis  maoanaf...  |0b 
veré  antes  de  vuestra  partidaí 

La  voz  Le  fattó  á  la  idea  da  que  seria 
por  la  última  vez,  j  Oastoo,  do  menos 
ooomovido,  contestó; 

—¡Si.  hija  mia,  podéis  cootu  con  ello, 
os  lo  prometol 

Y  haciendo  una  señal  de  adiós,  é  iocli- 
nándoae  ante  la  superiora,  se  alejó  mien- 
tras que  liona  se  entregaba  &  los  cuidados 
de  una  de  las  religiosas. 
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La   partida. 

La  saperiora  del  coDTento,  anoque  de- 
aaota  de  obligar  al  sobrino  de  su  amiga 
la  baroDesa  de  Eercadet,  titubeaba  hacera* 
cargo  de  la  pobre  oioa;  pero  tales  lueroQ 
los  ruegos  y  razoDes  del  vizconde  y  las 
súplicas  de  la  joveo,  que  ia  aaata  majer 
DO  pudo  resistir  á  aqael  conjunto  de  dos 
tiernas  voces  que  imploraban  sn  piedad. 

La  sorprendente  belleza  de  liona  contri- 
bajó  á  hacer  temer  por  ella  á  la  buena 
madre  Angélica.  Sintió  miedo  al  pensar 
que  algún  dia  podría  tener  qae  dar  cuenta 
de  aquella  alma,  si  entoncss  la  rehusaba 
protección  j  asilo,  7  se  decidió  á  tomar  á 
la  niña  bajo  so  amparo  maternal. 

iLos  adioses  fueron  de  los  m&s  dolo- 
rosos! 
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Al  abandonar  &  Poreolruir.  el  vizconde 
fie  dirigió  Á  Puría  á  ño  de  buscar  al  lado 
do  en  amigo  Eduardo  Duroy  el  va'or ;  la 
fuerza  moral  de  que  ee  sentía  desprovisto 
en  aquel  momeóte' de  luto  y  de  sufrimiento. 

Eduardo,  al  cual  su  verdadera  amistad, 
así  como  la,  última  ,carta  del  vizconde,  ba- 
bíaD  hecho  preaenlir  la  crisis  doloroea  de 
que  estaba  domioado,  no  le  rehusó  oí  su 
«(eolBosa'  simpatía,  ni  flus'iDMigentea  coo- 

Aoimó^  sobre-  lodo;  á  GastoQ  á  ejecutar 
UD  prefecto  qoe  éata  había  formado'  vaga- 
meote^"  j  que  «oofiislia  eo  viajar  dorante 
alguD  ÜeiDpO'i^D  países  lajaoos  lo  bastaote 
para^'ir-  perdieadoel  recuerdo  demasiado 
peligros»  de'  IloDa. 

Aaóqufr' dudase  que  pudiera  veriflcarse 
esto  últhDo,  set  de(^dió  k  segoir  el  coDsejo 
de <au  «Bi^  7 á ensajTarel  Tiaje,  do  como 
reGMdie^  aíao  como  distracción. 

Empató, '  pues,  sus  -  preparativoa  parauoa 
ausencia  'de  algunoa'  meses,  qoe  quería  pa- 
sar-  en^Itaüa   y   Oriflote,' la  Grecia  7  el 

Después  que  lavo  todo  arreglado,  se  des- 
pidió de-BU'  amigo  Eklaardo ' y  f ué  i'pasar 
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UG  día  en  Vilré,  eo.  el  OMtitlo  de  Ro- 
cbtirs,  al  lado  de  su  bueoa  tia. 

Lá  bueoB  señora  .  se  deeet^ró  caaodo 
«upo  los  ptojecioB  de  la  .^ouseia  lao  pro- 
lon^da  dé  bu  (jue'iido  «obciDO,  pcevenido 
yáde'lbsaccideates  eitjieBtroB  mi»  horribles 
qaí(  lé  tetián  que  ocurrir. 

Bt'  viítíóüúé,  sinúendo  siQc«ram«iite  ao 
poder  coBflag'rar  inucho  tiempo  á  su  tia, 
a  fln  de  calmar  ao  taoto  sdb  alarmas,  se 
nó'oblígaao  á  seguir  en  su  reeoiucion 
de  noa  proota  partida. 

Una- ^artá-qu^  recibió  de  Pioéveo  le  cod- 
flrDid'ed- est^  decrsióo. 

Su  ¡Dtaadeote  le  escribía  que  au  bombra 
de  mal  aspecto,  cn'ya"  desipripcioD  corres- 
pOQdia  a  Jaat)  Jácobo  Mallet,,  se  babja  pra- 
seotadt)  en  ei  caáliiló  á  fia  de  saber  dónde 
se  tiáílaít)á'el  séñór  Tizcgode. 

El  iate&danteV  puco  satielecbó  denlas  eva* 
Bivaa  respoeataí'  de  £quel .  iódivkuo,  la 
babía~'eODmatád<y  que  su  señor  estaba  via- 
jafide>. 

Hogfl)*'  áÍTfec6ñdtf'  le'  diese  óraénes  por 
si  sereííftíá^tiii'  csfso'BbínéiMté; 

Oafl^'  adií^ütt-'tTailqahb  -pof  la'aaaencia 
de  una  invastigacioD  judicial  por  parte  da 
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las  autoridades  de  Brunoeo,  quería,  sia 
embargo,  eritar  ua  eacueotro  con  el  Rojo. 
VoItíó,  pues,  á  París  después  de  haber  aig- 
Diflcado  á  BU  iutendente  que  el  iadivíduo 
en  cuestión  era  ud  ser  de  la  peor  especie, 
que  descoaflase  de  él  si  se  volvía  i  pre- 
seular,  y  uo  la  diese  uolicia  alguna. 

Su  amigo  Eduardo,  á  quieJ  babia  esco- 
gido como  intermediario  para  su  correS"- 
poDdeDcia  cod  él  coaveoto  de  Poreutruy,  le 
entregó  dos  cartas,  uoa  de  la  superiora  7 
otra  de  Uoua. 

Empezó  por  leer  la  segunda,  saboreando 
oada  una  de  sus  palabras  7  grab&ndolas 
en  su  corazón. 

La  joveQ  dejaba  trasparentar  toda  la 
inocente  ternura  de  su  alma,  ternura  de 
que  ella  no  comprendía  aun  ni  la  signiS- 
cacion  ni  su  alcance.  Blla  le  explicaba  tam- 
bién su  contento  de  bailarse  en  medio  de 
las  buenas  Urselinas. 

£¡Q  cnanto  i  la  de  la  madre  Angélica, 
contenía  grandes  elogios  de  aquella  que- 
rida niña  que  había  sabido  conquistar  el 
corazón  de  toda  la  comunidad. 

Completamente  tranquilo  sobre  este  asunto, 
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qa«  era  el  más  importante  para  sa  oo- 
razoD,  el  TiscoDde  de  la  Barre  se  puso 
en  oamÍDO  para  Marsella,  7  allí  ae  em- 
barcó para  Orieate. 
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La  nacionalidad. 

Afió  y  medib,  había  trascarcido.  desde  los 
-  atíoDtéGimieáto's  itaeocioaadós  «d  el  último 
'  cápttulcí-   Daraote  ^file   espacio  du  tiempo, 
OoDttaD'de  la  Bárrsbabía. recorrido  suce- 
éÍTamÓQte  laá  catóDÍas  francesas  da  África, 
así  como  el  Éeijtto  ;  e>l  Asia   menor. 
'      S»'eQetititi'at>a^D  Coñsf^ntiDopIa  en  la  se- 
gunda primayera   que  siguió  &  aa    partida 
de  Fra'ilcia,  cuándo' conoció  áuajoveobüD- 
gitb   de  Dó'mbay,   que  le  inepiró  una  sú. 
bita  Bimpátia,  cátitiyáD'tlole  a^í  mismo  por 
la'  oH^alidád  ;'^^lá'  finura  de  su  talento.' 
Eatre  jóvenes  se  hacen  pronto  las  amis- 
tades, sobre  todo  en  los  viajes,  j  biea  pron- 
to Oaslon  de   la  Barre  y  Laszió  Dambav 
36 
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íueroD  ea  may  poco  tiempo  amigos  íDse- 
paraUdB. 

La  viveza,  asf  como  el  eotnsiasmo  eepon* 
táDeo  del  joTeo  hijo  de  Arpad,  distrafaD  al 
vizconde,  anaocáadole  á  bub  preocupaciones 
T  despertando  su  juventud  adormecida  por 
por  la  tristeza  de  sus  pensamientos. 

Así  es  que  tomó  Ja  resolución  de  cambiar 
so  primer  itinerario,  qae  debia  llevarle  á 
Francia  por  la  vía  de  Italia,  y  en  lugar  da 
esto  seguir  á  su  nuevo  amigo,  que  deseaba 
ardientemeote  hacerle  conocer  su  patria. 

Laazió  Dombaj  amaba  á  su  país  con  todo 
el  fervor  de  sn  alma  de  fuego,  y  sufría  con 
la  misma  vehemencia  por  las  desgracias 
y  pobreza  que  habían  seguido  á  la  revolu- 
ción del  48,  y  cuyo  ña  no  podia  aún  preverse. 

Los  dos  amigos  saliercD,  pues,  juntos  de 
Estambul,  remontando  el  Danubio  hacia 
Hungría,  en  donde  Qaston  de  la  Barre,  ce* 
diendo  á  las  instancias  del  joven  Dombay, 
contaba  pasar  algún  tiempo  en  eu  hospita- 
lario techo. 

Continuaron  durante  el  trayecto  las  ani- 
madas diecusioaes  que  ios  habían  hecho 
amigos,  cambiando  sus  ideas,  sus  opiniones 
j  sus  ensueños  para  el  porvenir.  Gastón  oh' 
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servaba  algana  reserva  respecto  á  bq  rfr^ 
lacioB  coD  liona,  j  Lafsló  Domba;  era 
demaBíado  diacreto  para  insistir  sobre  esta 
confidencia. 

Un  día  qae  se  bal'abao  en  bi)  camarote 
del  vapor,  el  criado  del  joven  Comba;,  que 
era  húngaro  también,  cometió  no  sé  qué 
torpesa,  ;  Laszió  se  incomodó,  reprendiendo 
en  80  lengua  nativa,  con  au  natural  vi* 
vacidad. 

Ds  repente  Oasloo,  lanz&ndoae  &  su  amigo 
7  cogiéndole  de  un  brazo,  detuvo  el  ínSujo 
de  BUS  palabras,  exclamando  con  temblo- 
rosa voz: 

— iLaszIót...  iPor  favor,  repetid  lo  que 
acabáis  de  deciri...  |Las  últinias  palabras, 
sobre  todot 

Su  amigo  Be  quedó  entristecido  de  la 
interrupción  y  extraordinaria  emocian  del 
vizconde,  que  se  manifestaba  poruña  mar- 
mórea palidez. 

—¡Lo  que  acabo  de  decirl...  Reñía  á  m> 
criado  y... 

— jSi,  si,  lo  sé... I  Pero  repetid  las  pala- 
bras, las  palabras,  os  lo  ruego. 

—Pues  le  decía:  Ered...  taharodí  ^ 
men  abatok  ugy  szolgabra  lennú,. 
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'  >^lBBb  e'a,  "Dios   taló',    6^0  esl— exclamó 
'■*' Gastón.  '' 
,,.,  ..j  'o]^HftiiéadD^síú''ÍJabez¿'eb'íre  bus  manoB 

permaDeció  ua  momeoto  coSQo  petrificado 
'  (Mr  la  émociOD. 

'"  Lség'o;  'álú 'kMcHr  uok  palabra,  corrió  á 
"na^iDaieta,  sá^fFargiiiiíor  ¿kiiél¿8  ;  losex- 
-l«Ddi6  eU'Iá  íbé^;  uWk^aftü  compañero 
'1eWÍrab«  cdtí^iñ  Áiói&áoiiiej'énúole  loco. 
— LaBfiló,— dijo  ep  fio  tíáat'óíf,— yo  os  lo 
'■■■  fVegb-.'vtmiiiáH  k^Á'  íiaÜBi'ia  ortografía 
>  Mrá'Iticorretita,  pero  pbede  kef  que  saquéis 

algo...! 

Lamió  auoque  nada  compreñdia  de  \o  que 
'  Oastao  esperaba  de  él,  hizo  lo  que  éate 
.19  p^álá.  Pero  en'  óUaQto  fijó  su  vista  eo 

el  pape),  exclamó  cada   vez  más  sorpreu- 

dido: 
'     — [Ah!.  .  testo 'es  ÜúQgaro!!..   escrito,  es 
"Ybrilad, 'de  'uá  tóodo    más    que  iocorrecto, 

pero  se  adivina  perféctameíite  el  sentido. 

?Hirad.V. 'estaos 'jiislaiíiénta'  mi   frase  de 

bace    QQ  momento,  que  ha  herido   vuastro 

oido.  ! 

«^  méli  akafek»^  sigolBba  «Yo  no  quie- 

TÓ*.\.   y  íshi:    «Jo  ■  rfeígétí»-  qoiere  decir 
.  fbne¿0B  diafijkj  <7o'^éjbzálca^'l)áeDas  nccbes; 
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,  «Fadrea  bacti»  queríjlo.  tlO;  «Istea»  Dios; 
«kerao»  os  lo  ruego,  etc.;  flb  fio,  todo  es 
■Jiúag^ro.  jSoia  TOsqmtD  ha  escrito  estoT — 
Ifi  preguntó. 

Gastoq,  qaa  baeU  .cntonceb  babía  se- 
guido,, apbel^Dte  el  exameo  del  joven  mad- 
gy^T,  00  atreviéndose  a-  iaterrnmpirle  coo 
niiigupa  praguDta,  eoTamojó  entoDces  á  su 
cqéllo,  estrecbándola  coavulsivameDte  coDtra 
a'ü  corazón,  cu^oa  latidos  revelabaD  la  más 
viva  emocioQ.  _; 

El  jóyóD' Dombay  ?od^í6  que  se  trataba 

'  dé  nti  íio^eroso  interés  y  esperó  tranqoila- 
mente    que  se   calmase    la    primera    efer* 

■'  vesceccia. 

~  En  cuaóto  Gastoo'  pnbó  'bablár,  exclamó: 
- '  — illoaa  mia!  ¡Oracias,  Dios  mió,  por  ba- 

-   berme  aclarado  sobré  sii  origéol  lEs  búngaral 
— illoD^    babeíé   dicbcl    Ese    nombre   es 

. 'i.'h4n^aro.'''SieDiSca   E'eoa. 

•  —¡Bien  lo"  babía  j'o  ¿'divinado I— repaso 
Gastón.— Y  ahora,  ,Láflzlo,  éscnchádme;  voy 

'    &  alzar  elveló^üé  cubre  lOsaentimientoB 

''  más  futimos  de  mt  corazón. 

:      Y  entonces  I0''conl6  tá  hístoHa  tan  pura 

.  de  BU  amor  por  ía'^jov^n  ábaúdónada  de 
Hütlisberg. 
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Su  amigo  le  «Bcuchó  cod  la  m&B  aiocera 
aimpatia,  que  sumentó  al  ver  el  retrato 
da  la  eocaotadora  liona,  y  hablaron  largo 
tiempo,  debatiendo  las  débiles  probabilida- 
des de   descubrir  la  familia  de  la  joven. 

Laezió  Dombay  no  daba  sobre  esto  espe-* 
ransa  alguna.  Aunque  no  conservase  duda 
alguna  respecto  á  la  nacionalidad  de  la 
pobre  abandonada,  no  se  creyó  autorizado 
para  prometer  á  su  amigo  probabilidad 
de  éxito  alguno. 

Los  indicios  del  origaa  de  la  pobre  liona 
eran  demasiamos  vagos,  y  Qaston  convenía 
en  ello. 

A  pesar  de  estas  grandes  diflcultadea, 
Laszió  no  dejó  de  ofrecer  á  su  amigo  su 
caluroso  y  aiocero  coocurso,  y  Gastón  no 
pudo  menos  de  ver  la  mano  de  la  Provi- 
dencia en  Eu  encuentro  con  el  joven  mad- 
gyar,  asi  como  en  la  resolución  que  había 
tomado  de  visitar  k  Huogria,  patria  de  su 
querida   liona. 

Llegados  á  Mohacs,  los  jóvenes  dejaron 
el' vapor  para  proBtguir  su  viaje  por  tierra. 

ÜD  carruaje  tirado  por  cuatro  fogosos 
caballos  del  país  y  guiado  por  ao  csiAos, 
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les  traBportó  muy  prooto  ^  Iravés  de  iav 
idmeosas  llanaras  (puzlajqae  se  extieaden 
hasta  perderse  de  vista  &  lo  largo  del 
Danubio  ;  del  Theisf,  cubriendo  asi  aoa 
grao  parte  del  reino. 

GasloQ  se  sintió  vivamente  herido  al  as- 
pecto extraño  de  aquellas  vastas  extensio- 
nes, en  parte  incultas,  que,  cou  fundiéndose 
con  el  horizonte,  no  ofrecen  &  la  vista 
ningún  lugar  de  reposo  y  sí  solo  alguna 
vez  un  pozo  aislado,  ó  un  pastor  envuelto 
en  su  erran  capa  blanca,  de  pié  7  apoyado  en 
su  cayado,  en  medio  de  ua  rebaño  de  ovejas. 

Tres  diaa  emplearon  en  atravesar  el  país 
que  les  separaba  del  condado  de  Tolna, 
en  donde  se  hallaban  situadas  las  propie- 
dades del  jovon  Dombay,  6  mae  bien  las 
de  sus  padres,  que  aun  vivían.  £1  padre 
de  Lasz!ó  formaba  pirío  de  la  pequeña  aO' 
bleza  del  país,  que  es  muy  numerosa,  pero 
generalmente  arruinada. 

La  habitaciou  principal  de  la  familia  do 
merecía  el  nombra  de  castillo,  pero  tam- 
poco tenia  esta  pretensión.  Estaba  situada 
en  qna  gran  llanura  y  se  conocía  con  el 
nombré'  de  Ricz  Egres. 

Ctaston  fué  recibido  con  toda  la  cordial 
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hospitalidad  quf).  caractizaba  á  la  sociedad 
faÓDgára,  y  qüb'  t^oto   eacanto  da  á  aaa 
permaDencia  en   ¿qoel  país- 
Ed  vista  de  lás  averiguaciones  que  tenia 
'  que  hacer,  él  viztibdde,  desde  su   entrada 
én  Hungíia  y  por  coaEeio  dé  Laszló  Dom- 
bay,  Jiabía  cambiado  dé    nombre,    porque 
'~  fli  éija  pbátía  ser  conocido  de  las  perso- 
tt&i  cOtñpHm elidas  en    el  drama    concer- 
Diente  á  BU  joven'  pídtegida. 
•    >Tomfi,    puep,  el  de  Su  madr«,  7  fuépre 
se&t&tfo  Como  el  vizconde  de  Keronet. 
■■   Laetiló  bablá  obtenido  ademís  que  Gastón 
'  pernüanecería   od    ka   sombra  por   el   mo- 
mento,  j  le    encargaría  de    las  pesquisas 
*'  más  delicadas  con  motivo  de  llena. 
,.   Escribió  á  Pertb  k  Bn    de    obtener,  por 
medio  de  tas   autoridades,  informes  sobre 
todos    los    individuos    que    so  apellidasen 
Racsay  ó  Vicsay,  que  uno  ú  otro  era   el 
oomt^e  puesto  en   ja   ñrma  de  la  carta. 

Peosaba  que  consiguiendo  algunos  datos 
exactos  sobre  el  autor  de  la  carta,  asi 
como  sobre  'ib'  pasado  y  sus  relaciones, 
I  podrta''lIisg^ar8e  por  eSte  medio  á  coger  el 
hilo  de  la  existencia  misteriosa  de  la  po- 
bre Di&a. 
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Como  debía  pasar  algún '  tiempo  aotes 
de  que  ll^araD  lafl  iDdicaciones  pedidas, 
Qaston,  no  queriendo  abandonar  el  peía, 
cedió  á  las  iastancias  de  sns  bustos  ami- 
gos, estableciendo  por  el  momento  su  do- 
micilio en  la  risueña  quinta  de  Raez-Egrea. 

Fijo  7a  en  este  plan,  escribid  t  Ná* 
poles,  á  fin  de  que  se  le  mandasen  & 
Hungría  sns  carias  de  Francia,  que  debían 
esperarle  alli  desde  hacia  algunas  semanas. 

Informó  asimismo  ft  su  amigo  Duroy 
del  cambio  Bobrevenido  en  su  itinerario, 
rog&Qdola  le  enviase  directamente  notician 
de  sa  liona. 
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Seceeto  violado. 

Mientras  qae  el  TizcODde  de  la  Barré 
recorre  el  reino  da  Sao  EsUbao  7  traía 
de  aumentar  sus  conocimientos,  nos  es 
preciso  retroceder  alganoa  meses,  dirigién- 
donos de  nuevo  ft  Occidente,  es  decir,  a 
Bretaña,  donde  hallaremos  á  la  baronesa 
de  K^rcadet,  siempre  encerrada  en  su  cas- 
tillejo  de  Rochers,  disfrutando  con  delicia 
la  Ü0ÍC3  distracción  que  lo  ofrecían  sos 
cuadrúpedos. 

üfl  invierno  y  un  verano  habían  pasada 
desde  la  partida  de  su  querido  sobrino,  y 
su  corazón  se  sentía  muy  aislado  por  esU 
triste  separación,  cuyo  objeto  no  compreodía, 
7  que  la  llenaba  de  inquietud  por  los  días 
de  su  amado  Oaston. 

Era  el  fin  de  agosto:  un  calor  sofocante 
pesaba  sobre  fa  comarca  7  gruesas  nubes 
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que  ae  amootoaabao  ea  el  horisoDte  pre- 
sagiabaD  ta  aproximaciOD  de  una  violeota 
tempestad. 

La  barooesa,  que  teoia  ua  miedo  ex- 
traordinario á  las  gr^pdjosas  revoluciones 
de  la  natoraleza,  se  había  encerrado  ea 
eu  habitacicD.  Uno  de  sus  favoritos,  acu- 
rracado  en  sus  rodlllaB.  expresaba  su  sa- 
tÍ8füCcÍ-:D  con  su   dnlce    rum-rum. 

ptrOj, se  había  colocado  po  fll,,rebord^4e 
la  vei^íana,  j ',  ^e  ocii[^ba  cuidadoepmepte 
en  su  tocador^  .mientras  que  su.  progenie 
jugaba  y  saltaba  Bobre  la  alíomhra. 

Excapló  el  iic-tap  4elj^gran  re|oj  ¿e  c^ja' 
apoyado  en  la  pared  y  el  ^ordo  rumor,  del  , 
trueno  que  reEonaba  á    lo   lejos,  do  se^ia 
en  el  s^ion   más  qne.  el  murmullo    de  la 
baronesa,  quB  rezaba,  el    rosario. 

Un  criado  interrumpió  aquella  calma. sq- 
poríferí,,  anunciando  á  su  ama  que  un  des-: 
eoQooido  deseájbái  hablarla,  pero  que  se  ne- 
gaba &,  explicar  el  motivp  de  su  visita, 

La  baronesa,  que  era  el  miedo  perfoní-, 
flcado^  admitía  muy  cliílciluteQte  á  niogu^ 
extraño  en  el  recinto  particular  de  sus  ha- 
bitaciones. 

Asf,  re'bpODdiá  con  una  negativa  A  la  pe- 
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tíctoD  áéi  dflscotióiifdo,.  a&ádiQQtt^  j(]pe  bí 
a'go  tebia  giia'd'ecirl^,  Ío  hiciese,  por  es- 
crittf  ó  pbr'  medio  desn '  inUdíleBl^,     

El  cHado  se  alejó  &  dar  esf^.resim^BUi 
pero  túé  para'  apat-f/cét  núba  ioáláDiéa 
después.' 

BI  «xtrafio  DO  ^e  coDtebt46&,coQ  aquella 
respuesta  d  insistia  eo  ser'aáÉp'ititíó  á  pr«- 
seDCiá~d«  la  bái'oBesb,  píettódieodo  t^oer 
que  hablar'á'da  no  importadle  asiibto  '^oh- 
cernieoteal  bbíior;  Bpgúrídad  dé  su  sobripo. 

La  pobre  baroiies?,  já  muy  Derviosa,  por 
la  iDñuenciad'd  Ib' tetbpéstád' que  aé  acer- 
caba,- sd  puso  á  temblar  al  aaber  al  ob- 
jeto de  lá  visHa  del  descobocidC: ,     ,     ^ 

Nó  atreTiéodose  &  persistir  ea'sn' Deja- 
tiva,  dijo  coa  trémulo  aceat'o: 

— |D¡OB   míot...  jQaé  me  querrá?...  sQaé 
eotre' ese  hombre,   7a  que    e^-  preciso!...., 
¡Pero  DO  os  alejéis,  JuSul  iQaédaós  en  la 
babitstftioD  ÍDmedist&i 

AlfUDOS  momeotos  después,  la  puerla^sé, 
abrió  de  DÚevo  para  dar  paso  al  íodiví- 
duo  en  cdestióir.  , 

Pero'éD  ef  ¡Dstatrie'en  que  aparecía '  sq 
al  hueco  de  la  puerta,  po  desIun^brat^Ve  re- 
Uinpago  saráó  el  'AflnáiíJeiito  7  la  hizo  pa- 
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recer  como  eoTaelto  en  un  oírcnlo  de  fuego. 

La  barODOsa  lanzó  an  alarido  de  terror, 
y  eo  el  mismo  instante  qd  espantoso  trueno 
conmovió  toda  la  casa  de  arriba  abajo. 

La  buena  «eñora  exclamó  entonces  cubrién- 
dose los  ojos  7  temblando  á  pies  á  cabeza: 

—{Pero  ea  el  diablo  en  personal...  ¡Dios 
mió,  protegedme! 

Y  se  santiguó  7  persignó  repelidas  veces. 

Laego,  alzando  la  cabeza  7  viendo  al  des- 
conocido delante  de  ella,  le  óijo  con  ana 
rudeza  qae  no  le  era  habitual: 

— íQné  me  quereist...  Decidme  lo  que  ea 
trae  7  salid  al  momento.  No  recibo  k  nadie. 

El  desconocido,  cujo  aspecto  repugnante 
estaba  becbo  seguramente  para  inspirar  un 
terror  institivo  &  un  pobre  mujer  tan  tí- 
mida, tenía  cabellos  color  de  fuego  que  pa- 
recían relucir  a  cada  nuevo  relámpago,  7 
una  mirada  oblicua  7  sesgada  que  parecía 
penetrar  hasta  el  fondo  del  alma  de  su  ín- 
terlocutora. 

Este  hombre,  que  no  as  necesario  nom- 
brar 7  en  el  que  se  reconoce  f&cilmente  a 
Juan  Jacobo  Mallet,  el  Rojo,  respondió  coo 
voz  melosa: 

—Perdonad,  señora  baronesa,  que  os  im- 
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poTtoue,  pero  do  be  podido  idc[io&  de  bo- 
iicitar  eita  audiencia.  He  considerado  <tue 
preferíais  acadiese  &  tos  para  obtener  on 
informe  que  necesito  h  lodo  traoce,  j  que 
si  me  lo  negáis  me  Tere  obligado  á  diri- 
girme &  los  tribunales  para  obtenerlo  del 
mismo  señor  Tízoonde. 

— íY  qué  es  lo  que  tenéis  qae  Ter  con 
mi  sobrino!  Ese  querido  niño  u  Incapaz 
de  bacer  daño  a  nadie.  tY  qué  bablais  de 
tribunales?...  ¡Gpo  es  una  inaolencial 

Una  maligoa  sonrisa  apareció  en  los  pá- 
lidos labios  del  Rojo,  cuando  vio  el  es- 
panto j  la  indignación  de  la  pobre  baro- 
nesa,  pero  repuso  en  seguida: 

—ignoráis  por  casualidad,  señora,  que 
Tuestro  sobrino  me  ba  robado  traidora- 
mente,  el  año  pasado,  á.  mi  bija  adoptiVa... 
una  niña  que  recogí  en  su  infancia...  y  da 
la  que  tengo  que  reaponderf 

— iQaé  decís.  Dios  miol— exclamó  la  pobre 
anciana;— ique  ba  robado  üuna  joTenl...)No, 
DOl  ¡es  imposible!...  lOa  eagañaís...  mí  so- 
brino estfi  inocente  de  semejante  infamial 
Además,  habláis  del  año  pasado...  j  el  viz- 
conde está  ausente  desde  esa  época...  iViaja 
por  el  Oriente! 
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—Ya  lo  ,eá,  Mñor*,  y  hasta  bs  Adqui- 
rido la  C6rtez4  de  (^«  Be  balla^solo.;.F«ro 
esto  DO  iüipi^ei.qaB  haja  sacado  de  mi 
C3ftá  Qtta  joyeo;  casi  oca  iiiBa,-q«e  se  ba 
eotreteoidO' en.  iostiuir  durantB  sa  perma- 
Deocia  eo  BrnnosD.  KaolaBía  deg^ao  sefior 
que  tuve  la  jdebili^ad  ;  r  ta  tooteria  de  cob- 
seotir,  DO  padieQdo.adiTJDsr  toda  la  per- 
fidia da  pQ'eopduota. 

—¡Callao»,^  buen  bombreí— It^  iotarrampió 
la  baroDeea  irtUada—iEQ  la  conduela  < de 
mi  sobriQO  do  tpaede  haber  perfidia  al' 
guDal...  lEa  iQcapae  de^^díloi-.: 

Y  aliviada  da  UQ:  peso  enotpwal  conocer 
qae  la  acusaoioQ  del  DioDtañéa  Be  xelaeio- 
□aba  úDioamante  coa  la  pobre  abaadoaada 
de  Hütlisbeig.aaadiÓ;,. 

— Calumoiaia  al  vizcoade,  y  lo  conoceréis 
al  Daomento,  sabiendo  que,  si  bienisaha  He- 
vado  á  esa  jovea  sin  vuestro  consentimieato, 
00  obraba  aei  loae  que  para. dar  .it  esapi- 
brécilla  una  edqoaeioQ  mejor  yináa  ptadoea' 
que  la  qae  ,vqs,  podíais  darle  en  et;  fondo 
de  vuestras  mootañas.  Soto  ba'tañdo  por 
móvil  {as  ínteacUiEiea  más  (¡aritatiTasí '  . 

— íY  con  qué  derecho  osó.  «irebatár-* 
mela?...  iNingan   lazo  de  parentesco,  díq- 
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guDa  autotidsfl  4e  díq^ud  géutifo  It^.j^ü?,'.. 
torizabaa  para  hacerlo!...  |EsaDiñaflUjfar-,i 
teDeci9  ft.  mi,  svlo^-.y  llega  ^d  4i*  iUl  tíXf 
traño,  al  qije'.e^  ^oiña  Jia  leDido^.jeJ,  d^B.,. 
de  agradar,.. j.j^Qrqiif;  ella  lial|Ó  gca^BLjLa 
sus  ojoB,  bajO;9l' m^Dto  .dflUQ  BepÜmi^tO-^ 
de  Slaotropla.  ms  la  roba  elaadeaÜAa^  . 
meotel...,      ,  ,^  ;  ,   ,  •.  _ 

lY  tal  vez  cpeeria  !fU9,,;o  ^  resi^oanl....  ^ 
¡Eso  QÓI  i$abrédeJ!^Dder^mi,d^rfcb.ocQntr»- , 
él  j,  contra  todo,  el  nuiadoj  TeDgóvr^iQQitias  ^. 
las  prui^baa  D.ecepariaa  7>  aQuaai:é~aate.  109^ 
tribunales  al  aeñof  Tuc^ndei  de  la.  B^rrA, ., 
nada  meDOis.^iiue  de  rapto  7  seducción  de 
una  niña  meiipr  de  ed^dl, 

El  Rojo  había  llegado   al  más  violento ... 
paroxisoio  de  la  có;«ra,  j    bus  laccífijQes 
estaban  degcopipueatas  por  et  furor  que  la-  . 
cudia  todo  BU  cuerpo. 

Era  l;iorrit>le,^t  Ter,lQ  spi  iluinibado  «por  ^< 
la  siniestra  ciaridad.de.lQ9  i:elimp^gQ«qua,, 
desga^rab^n  las,  nobes^,  pocqjié  lá.taoipeS' 
tad  babíEi  estallado  90Q  ^<^a  an  farla. 

Los  truenos   8$  sucedí^  cea,  rspides  e^^ 
paotosa;  el  harac£|n  .b^cja.  doblegar  Jia^o, .. 
sus  furiosas  alas  íps'jir))ole^.  qaé.j^deftbbui 
el   castilto,    amenazando  aniquilar    cuanto 
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quisiese  resistir  &  su  impetaoBidad,  y  noa 
giaDiíada  terrible  azotaba  ruidoBamaote 
los  cristales. 

Aterrorizada  por  la  tormenta,  por  todo 
aqael  ruido,  aií  como  por  la  preiencia  del 
Rojo  7  las  amenazas  que  profería,  no  sa- 
biendo qué  hacer  ni  qué  decir,  la  pobre 
baronesa  balbuceó,  retorciéndose  las  manos: 

— iQué  bago,  Dios  miel  lY  Gastón  que 
está  ausente!  |0b,  Señor,  tened  piedad  do 
mi!  No  S07  más  qus  una  pobre  mujer, 
débil  y  enferma!  iNo  me  asustéis  asil  ]No 
me  digáis  que  vais  á  emprender  contra  mi 
sobrino,  sea  lo  que  quiera,  sin  darle  lugar 
&  que  se  deflendat  En  cnanto  á  mi,  no  po- 
dría  ayudarle,^  porque  no  entiendo  nada 
de  leyes. 

iQué  podéis  desear  más  ventaloso  para 
esa  niña,  que  saber  que  se  baila  bien  edu- 
cada y  mejor  cuidada  en  el  convento  de 
Poreotruy-.T  La  superiora  de  las  Ursu° 
linas  es  una  de  mis  amigas,  una  mujer 
perfectamente  distinguida,  una  santa,  que 
por  amistad  hacia  mi  se  toma  gran  in- 
terés por  esa  liña  y  me  escibe  sin  cesar 
□otioias  la  más   satisfactorias  sobre  ella. 

Debéis,  pues,  dejaría  allí    hasta  i^ue  sa 
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edaeacioD  w  baile  termicada,  6  á  lo  meoot 
hafita  la  vaelta  de  mi  BObrioo,  que  cierta- 
menta  08  la  devolveri. 

Joan  Jacobo  Mallet  pndo  apenas  disl- 
malar  la  tamultaosa  alegría  que  se  apo- 
deró de  él,  al  verse  de  pronto  dnefio  de 
la  BituaeioD  y  alcanzado  el  Qd  de  todas  sns 
totrigraa  de  más  de  ud  sdo. 

Ocultando  SQ  triunfo  bajo  ana  Ongída  ra* 
cilacíoD,  ae  incliod  respetuosamente  ante  la 
baronesa  j  respondió  con  calma: 

—Desde  que  tos,  señora  baroaesa,  ga- 
rantizáis las  intenciones  de  vuestro  sobrino, 
y  me  prometéis  en  su  nombre  la  devolu- 
ción del  ser  que  me  es  m&a  querido,  me 
siento  algo  tranquilo. 

iSeré  muy  osado  sí  os  pido  aun  que  os 
comprometáis  positivamente  á  intar venir 
en  mi  favoi  con  vuestro  sobriooT...  Bstoy 
seguro  deque  escucbará  vuestra  afectuosa 
voz   y  vuestros  sanos  consejos. 

— jSi,  sí,  os  io  prometo!— dijo  apreaurada- 
meme  la  baroneaa,  demasiarlo  feliz  en  po- 
derse desembarazar  de  aquel  ser  tan  im- 
portuno como  repugnante.— Conozco  á  mi 
sobrino,  y  desde  que  sea  terminada  la 
obra  caritativa  que  ha  emprendido,  oi  de* 
i 
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volverá  vueBtra  hija  .adoptiva.  Además, 
iqué  queríais  «^ue  hiciera,  de  ejiíT , 

Jaan  Jacaho  afectó  qnedár  saUefect^o  ^o 
esta  propaeeta,  7  se  alejó,  do  síq,  ooDÍaa- 
dirae  ea  Balad(^  y  flo  etcasaa  aob^e  su  im^ 
portuoidad^. , 

Ya  m&B  tranquila  la  baronesa,  do  pudo 
meooB  deseiiUr  cierta  inqnieVud  al  pensar 
que  habla  cometido,  opa  indiscrecioD;  pero 
tranquila  por  la  procesa  del  Rojo,  de.  es- 
perar á  la  vuelta  del' yiicoode,  no  quiso 
decir  uada  áéste  de  EemejanU  eplreviala. 

Así  nuestro'  héroe  do  pudo  prevenir  el 
terrible   golpe  que  el  Rojo  le  preparaba. 
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El   A.CCIDINTB, 

GaitoD  de  la  Barre  se  bailó  poi'oaaaali- 
dad  y  deuda  máDer'&'ttiiíjr  *^ÍrtieAifar  txí' 
la  iDtimtdad'dt  (iba  4d  las  grflndés''Cami- 
liaa  húbgaíaif.^ae  habita&a  sti'la  técibdad 
de  Rtez  E^rés.     ' 

Laizló  Dotaba;  'tjttiao  no  día  taostrar  k 
su  joTeo  emigo  las' m&gnífioa's  dririas  def 
lago  de  BalatoA,  ait  cotno  lacin^d  Sé' 
Veszprim,  qae  codUnia  dedtrd  de'iua'  ma- 
ros tantos  recnerdoB'hieiÓricó?;'  y^amtoí' 
recorrierObSD'DD  Mjertf  ÉarrB£ij«~^' tiradb  por  ' 
cuatro  caballotr  las  llffliñi^ii-^oliad&s  pói ' 
el  rio  Síó  7  qua  »é  extíeud^D  hasta'  16S  bor- 
des del   BalatoD. 

Laszló  inducía  ei  mismo  sus  caballos- 
vivos  j  ardientes, '  biiblando  placeoterá- 
meote  ooír  bu  amigo.  "    ' 

Ea  ermomsDto  eo'qae'Ias  lioeai  aza- 
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iBdas  de  las  mootañaa  qae  rodean  el  lago 
comentaban  á  dibajarse  en  el  horisonte, 
oonfandiéodoae  con  las  agnas  del  la8:o,  la 
carrera  de  loa  caballos  fué  interrumpida 
por  nn  acontecimiento  impreTiato. 

GastoD  leoia  los  ojos  fijos  en  el  paisaje 
qae  iba  desarrollándose  ft  so  vista,  caando 
ana  exclamccion  del  lacafo  qne  estaba 
sentado  detr&s  de  ellos,  la  bizo  volver  la 
cabeza.  Entonces  vio  otro  carroaje  que  lea 
seguía  con  ana  carrera  desenfrenada,  y 
cajos  cuatro  caballos  evidentemente  se  ha- 
blan desbocado,  pues  aa  conductor  hacia 
desesperados  esfuerzos  paia  contenerlos. 

Laszló  Dombay  detuvo  inmediatamente  loe 
anyos,  y  Gastón,  así  como  el  lacayo,  sal- 
taron á  tierra  para  acudir  al  socorro  de  las 
personas  que  en  tal  peligro  se  hallaban. 

En  el  mismo  momento  vleroD  un  hom- 
bre lanzado  fuera  del  carruaje  y  oyeron  los 
gritos  de  nna  mujer  que  se  agarraba  con 
todas  sus  fuerzas  á  las  correas  del  vehí- 
culo. 

GaatoB,  arrojándose  entonces  al  encuenko 
de  los  caballos,  consigni6,  á  riesgo  de  que- 
dar destroEado,  sujetar  por  las  narices  & 
los  dos  primeros  dorante  un  momento,  lo 
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cnal  dio  tiempo  al  eoebero  para  haceos» 
due&o  j  dominar  t  aquellos  furiosos  ani- 
maies. 

Obteoído  esta  primer  triü&lo,  al  Tiscoade 
se  acarc6  al  carruaje,  y  desoabñéadose  res- 
petuosamente le  dijo  eo  francés  á  aqaalla 
dama: 

—¡tranqniliíaos,  señora,  ja  ao  ha;  pe- 
ligrol 

— lOb,  li  tall— exclamó  ella  eo  el  mismo 
idioma,— ha  sido  arrojado  del  coche,  7  no 
se  levantal  Dios  mió,  tened  piedad  de  mil 

Y  con  los  ojos  fljOB  en  .la  dirección  en 
que  suponía  estar  el  objeto  de  so  afección, 
saltó  para  acercaree  A  él. 

Pero  Gastón  la  detuvo  diciéodola: 
—Quedaos  aqui.  por  fayor,  señora.  No  os 
halláis  en  estado  de  andar.  Estáis  casi  des- 
fallecida. Yo  iré  a  ver  lo  que  hay. 

Y  sin  perder  momento  corrió  al  sitio 
en  que  el  accidente  había  acaecido. 

A  unos  cien  pasos  vio  no  hombre  de 
unos  cincuenta  años  tendido  en  tierra  y 
evidentemente  sin  coDOcimiento.  No  se  le 
vela  herida  alguna;  pero  naa  marmórea  pa- 
lidez cabria  sus  Taroniles  Jaccionea,  nota- 
blemente acentaadas. 
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GailoD  le  levantó  ud  poco  la  cabeza  _; 
UD  suspiro  se  'eacapd  del  pecho  del  pólice 
hombre,  lo  cual  probó  al  vizcoade  que  aab 
Qo  le  había  ábaadobádb 'la '  vida.\ 

Bd  lato  iiii  i  UD  lacayo,"  que  'sin  duda 
ÍL  alguba  mayor  di^taocia  había  sufrido  la 
suerte  que  au  amo,  pero  bíd  muy  gravea 
coDsecueabiaá;  porque  se  adelabteba  b^s- 
laute  aprisa  &  pesar  de  veoir  cojeando. 

Ayudado  dé  estebombre'  con<Iujóal  des- 
graciado aeaói  ¿asta  su  carruaje./ 

Laszió  éótrelanto  había  estado  ocopadQ 
eo  IraDquilizár  i  la  dama,  eo  la  qne  re^ 
conoció  ¿  la  princesa  luásbezjr,  que  habi- 
taba el  castillo  de  Sirtiontornyaí  aituado  no 
lejos  de  la  Ciudad  de  ai(^. 

Le  ha^íB  ofrecido  el  brazo  y  la  conduela 
en  bQ8ca  de  au  marido,  cuondo  se  les 
reunió  GaetoD  nevando  el  cuerpo  inert^, 
del  infortunado  señor'.  A  bu  vista,  la  prin- 
cesa lanzó  UD  grito  desgarrador  y  se  arrojó 
sobre  BU  mariido,  al  qne  Oíaton  colocó  en  el 
carruaje  con  todo  ei  cuidado  posible. 

No  pensando  ya  loe  dos  amigos  en  bu 
anterior  proyectó,  acompañaron  el  triste 
convoy  hast*  uúá  quinta  que  se  bailaba 
en  el  camino  de  Simonloroya. ' 
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buraote  est«  primer  .acto'7  '  por  medio 
de  compreoBiiB  de  agua  heládn,  aplicadas 
á  la  cabeza,  lograron  hacer  recobrar  eti 
algo  su  coDocímiecto  al  eiiíeimo. 

iDmedíalameote  enviaron  un  tíombre  & 
caballo  al  castillo  del  príncipel  &  reclamar 
el  auxilio  de  ub  médico  j  al  etiTfo  da  naa 
litera,  eo  la  que  el  herido  fué  trasportado 
a  Simootorn^a  lo  más  pronto  qiie  sé  pudo. 

La  princesa  saplicó  &  los  dos  jóveneB, 
que  la  habían  socorrido  cod  taot^'  aboe- 
gacioD,  ^as  DO  la  abandoDaseo,  3  ellos 
aceptaron  sa  ofrecimiento  de  permanecer 
en  su  castillo. 

Hasta  entonces  Lassló  Domba;  no  había 
ooDOoido  á  la  princesa  más  que  snperflcial- 
mente;  pero  el  dolor  rompe  pronto  las 
etiquetas  sociales,  7  la  princesa,' hallándole 
sin  apoyo  y  sin  consejos  en  aquella  eitaa- 
cion  de  la  vida,  no'  podía  ni  quiso  pres- 
cindir de  la  presencia  ni  de  loe  oiúdados 
de  los  dos  jóvenes,  especialmente  da  los 
del  vizconde,  á  quien  consideraba,  con 
justo  titulo,  como  su  salvador  7  el  de  sa 
marido. 

Estos  sentimientoli  dé  re'cbnódmíeDto  por 
parte  de  ta'  noble  cíísteltá'nal>ára  'coú  Gastón 
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<te  la  Barra  cootribuyerfis  á  establecer 
'  una  dulce  iDUmidad  eolre  ellos,  7  el  viz- 
conde dívidia  con  la  priDcesa  lodos  los 
cuidados  que  exigía    el    estado  del  pobre 


Laszló  repartía  su  tiempo  entre  SimoD- 
tornya   y  Raez-Egres. 

La  eoferniedad  del  priocipe  presentaba 
síntomas  alarmantes.  No  volvía  en  si  más 
que  por  cortos  momentos,  para  recaer  en 
una  completa  somaolencia  é  insensibilidad. 
Los  médicos  temían  que  el  cerebro  se  ha- 
llase lesionado,  círeciendo  esto  grave  pe- 
ligro j  poca  posibilidad  de  salvación. 

La  pobre  princesa  no  se  separaba  de  la 
cabecera  de  su  marido  ni  de  dia  ni  de  no- 
che, sufriendo  las  más  crueles  angustias 
al  verle  en  aquella  perpetua  postracioni 
contra  la  que  se  estrellaban  todos  los  re- 
medios de  la  ciencia. 

Era  uoa  mujer  de  unos  cuarenta  años, 
que  conservaba  todos  los  restos  de  una  gran 
belleza,  7  cuyas  facciones  rebosaban  suma 
ternura  y  tierna  bondad.  Pero  la  enferme- 
dad ó  violentas  penas,  penas  del  corazón  ó 
ias  m&a  punzantes  aún  de  un  alma  cruel- 
mente esperimenlada,  habían  evidentemente 
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abierto  los  profaDdos  sarcos  de  aquel  bello 
rostro  7  eocorvado  su    elegaote  cuerpo. 

Parecía  amar  apasioDadamenta  á  bu  nía» 
rido>  i,  quien  colmaba  de  tiemoa  cuidados. 
Tres  bellos  niños,  el  mayor  de  catorce  años 
T  el  meoor  de  seis,  eras  los  ítutot  de 
aquella  udíod. 

La  priDcesa  bablaba  el  francAs  cod  gran 
corrección,  ;  sus  couTersacioaes,  de  día  ea 
dia  más  íotimaB  cod  (jaston,  durante  sus 
largas  veladas  al  lado  del  enfermo,  no 
ofrecíaD  diflcullad  alguna. 

Desgraciadamente,  el  senUmiento  de  ab- 
negación que  reunía  aquellas  dos  almas  no 
parecía  deber  ser  coronado  por  el  triunfo, 
porque  la  ardiente  fiebre  que  poco  á  poco 
consumía  las  fuerzas  del  principe  no  cedía 
h  remedio  alguno. 

Una  noche  que  los  medióos  se  habfia 
retirado  moviendo  tristemente  la  cabeza,  7 
que  Gastón  ;  la  princesa  habiau  ocupado 
su  puerto  habitual  Á  la  cabecera  del  le- 
cho, la  desgraciada  mujer  permaneció  largo 
tiempo  inclinada  sobre  su  marido,  como  si 
quisiese  espiar  sigua  síntoma  mfts  favo- 
rable sobre  aquel  rostro,  tan  píilido  j  dea* 
compuesto. 
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Dd  pronto  se  aleó  con  uq  gesto  de  deB- 
espsracioD  y  exclamó  en  medio  de  dse- 
garradorea  aollozoi: 

—[Oh!  iTÍEOotKlel...  iVcs  que  me  habéis 
iuaniíeBtado  tan  tierno  ioterésl...  ¡que  me 
babttis  calvado  la  Tidal...  ¡Oht  ¡decidme  la 
tdrdad,  por  favor!  Mi  marido,  lestá  ver- 
d&derameote  perdidol...  iNo  recobrará  el 
coQocimiaoto*...  Rispondedme;  ¡paro  la  ver- 
dad!... \0»  lo  ratgot..,  Los  médicos  do  me 
bablao  bído  de  uoa  maoera  eyasiva,  que 
me  bace  temer  todo,  7  es  necesario  qae 
jo  coneica  «I  verdadero  estado  de  mi  ma- 
rido, de  mi  pobre  Janos;  ¡es  abeolutameDte 
precisol 

—No  ha;  razoD  para  que  asi  os  deses- 
peréis, princesa, — respondió  Gasloo;— los 
médicos  coDservaD  aun  esperaosa,  y  no  de- 
bemos renunciar  Á  ella;  según  me  asegu- 
raron esta  mañana!... 

—  ;Qué  Dios  os  oigal — repuso  la  princesa 
alzaOJo  al  cielo  sus  bellos  ojos  bañados  de 
lágrimas  y  soltando  un  euspiro.— ¡Si  pu- 
diera comprender  lo  que  le  tengo  que  de- 
cirl— 3Q3dió;~|Bi  tan  solo  me  contestase 
una  palabra  I 
;      '^  ÍDClÍD&ndose    de    nuevo  sobre  el  en- 
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ísrmo,  le  llamó  varias  vecee  con  angustia. 

—  iJ&DOSl...    iJáDOBl... 

Como  si  esta  vei  do  hubiera  podido  re- 
sistir &  e>ta  Toz  amada,  el  piiacipe  abrió 
un  iustaote  loa  párpados  de  plomo,  fljaudo 
uoa  vaga  mirada  eu  su  mujer. 

— iJ*dob!...  Jánosi...  íMe  reconoceB?...— le 
preguDtó  al  momento. 

Y  se  apresuró  i  decir  algunas  palabras 
en  húDgaro;  pero  el  enfermo  no  contestó 
oi  a  una  ni  á  otra  de  sus  interpelaciones. 
.^  GaatOD  iba  á  retirarse  discretamente, 
cuando  le  detavo  diciendo: 

—¡Obi  iquedaosi  jNo  me  abandoneisl... 
|Ya  veis  que  no  me  entiende  j  que  no  pueda 
contestarme!...  lAhl...  iDios  mió!...  iDios 
mioi  iconcededle  la  fuerza  de  decir  una  sola 
palabral...  ¡No  le  dejéis  morir  asi! 

—Tened  confianza  en  el  Todopoderoso, 
que  atenderá  á  vuestras  súplicas,— dijo  Gas- 
ton.— Con  tal  que  se  pueda  dominar  la  fie- 
bre, hay  lugar  á  esperar  una  crisis  favo- 
rable, y  el  principe  recobrará  eotonces  bas- 
tante lucidez  para  recibir  vuestros  consuelos... 

— Si,  sí,  tenéis  razón  ..  Pero  hay  una  cosa 
que  no  me  deja  un  instante  de  reposo...  que 
me  atormenta  dia  y  noche... 
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NaturaltneDte,  GaatoQ  do  iosistió  para  ex- 
citar las  coDñdencias  de  la  princesa;  pero 
alentado  por  la  amistad  que  le  manifestaba, 
habló  largameote  cod  toda  la  TeaetacioQ 
y  simpatía  que  le  inspiraba,  tratando  de 
consolarla  ;  fortiñcar  al  mismo  tiempo  su 
valor  7  su  resigDacion. 

—¡Gracias,  me  hacéis  mucho  bieo! — dijo 
la  princesa  eojugándosa  las  lágrimas  ;  es- 
trechándole la  mano. —Sin  tos,  ¿qué  hubiera 
sido  de  mi?  Estoy  completamente  aislada 
en  este  mundo. 

Dasada  muy  joveo,  solo  pensé  en  consa- 
grarme al  amor  de  mi  marido,  descuidando 
todas  las  relaciones  de  parentesco  que  me 
quedaban.  De  toda  mi  familia  no  be  con- 
servado más  que  un  hermano,  casado  y 
establecido  al  otro  extremo  de  Hungría, 
envíos  confínes  de  GaliUia;  de  manera  que 
nos  hemos  visto    muy  raramente. 

Toda  mi  existencia  se  ba  concentrado 
en  mi  marido  y  en  mis  hijos.  He  padecido 
mncbo...  he  sufrido  crueles  penas-I.  pero 
si  Dios  me  arrebata  á  János,  siento  qae 
no  podré  sufrir  esta  nueva  prueba,  más  ho- 
rrible  que  todas  las  demás. 

La    conversación     quedó    aquí     por     el 
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momento. 

La  crisis  que  el  vizconde  había  predi- 
cho  se  presaoti  algUDOS  días  después.  La 
fiebre  calmó  y  el  prÍDCipe,  sin  que  por  eso 
recobrase  el  uso  de  sus  facultades,  do  es- 
taba sumido  eD  aquella  teuaz  somooleticia 
j  mostraba,  por  la  expresioo  más  ioteli- 
gente  de  sus  miradas,  que  comprendía  lo 
que  pasaba  A  su  alrededor. 

Su  pobre  mujer  do  sabia  cómo  agradecer 
á  la  Providencia  el  goce  que  esto  le 
causaba. 

Desde  que  la  mejoría  do  fué  dudosa  j 
GastoD  pudo  creer  superfina  su  a^iuda,  ex- 
presó de  Duevo  su  intención  da  regresar  i. 
Raez-Egies,  al  lado  de  su  amigo  Laszló. 

Pero  la  princesa  no  quiso  ni  aun  admitir 
la  idea  de  su  partida  y  le  suplicó  uoa  vez 
más  j  con  tanta  insistencia,  que  no  la  de- 
jase Bola  antes  de  la  completa  cura  de  su 
marido,  que  el  vizconde,  conmovido  por  el 
cariño  maternal  que  la  noble  señora  le  dis- 
pensaba, cedió  inmediatamente  &  sus  deseos. 

El  estado  del  principe  parecía  mejorar 
lentamente,  pero  la  marcha  de  la  enfer- 
medad debía  reclamar,  durante  algunas  se- 
manas y  ana  meses,  muy  aeidaog  cuidados. 
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Loa  mádicúB  iosistieron,  pues,  para  que 
la  príDcesa  dejase  á  ud  lado  toda  íatiga,  7 
di^e  é.  su  dalicada  salud  el  reposo  necesario. 

Alternó  entODces  sus  veladas,  ya  eos 
Gasten,  ya  cod  una  mujer  de  conSaDza, 
ama  de  los  Díños,  y  emprendió  pageos  co- 
tidianos en  el  bello  parque  que  rodeaba 
el  castillo  de  Simontoroja,  bañado  por  las 
aguas   del  Síó. 

GasloD  acompañaba  ordinariamente  &  la 
castellana  con  nao  ú  otro  de  sus  hijos, 
aprovechándose  de  aquellas  cortas  ocasio- 
nes para  hacer  asi  los  honores  de  su  in- 
teresante dominio  í  su  huésped,  deber  que 
DO  había  podido  cumplir  hasta  entonces. 

Durante  uno  de  estos  paseos,  Gastón 
descargó  su  coraeon  de  un  peso  que  le 
oprimía  con  tan  afectuosa  j  excelente 
señora. 

Confesó,  pues,  que  eu  amigo  le  habla  pre- 
sentado bajo  un  nombre  que  no  era  el  su;o, 
j  recÜBcando  su  titulo,  la  rogó  guardase 
el  secreto,  á  causa  de  una  investigación  im- 
portante que  tenia  que  hacer. 
I^La  piÍDcesa,  no  sólo  le  agradeció  sa  con- 
flaD7.a,  si  que  también  le  prometió  la  dis- 
creción más  absolata. 
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Esta  primera  coofldeDcia  trajo  otrai,  7  e 
joven,  irresistiblemeote  atraído  hacia  a^ae- 
lla  canta  j  noble  mujer,  le'  habI6-  poco  & 
poco  &  corazón  abierto. 

La  raflrió  los  vagos  recnerdoa  que  con- 
servaba de  BU  primera  infancia  y  desús 
padres;  de  su  reconocimiento  hacia  va  tía 
le  confesó  las  faltas  de  su  juventud  borras- 
cosa y  contó,  «D  Qa,  su  curación  moral,  asi 
como  BU  tristeza  actual.  ' ' 

La  princesa  Illeshazy  le  escuchaba  con 
interés  y  bondad,  excusando  sus  faltas  y 
compadeciendo  sus  psoas.  Pero,  así  como 
habla  obrado  con  sus  otros  dos  confidentes, 
Gastón  titubeó  largo  tiempo  antes  de  abrir 
el  último,  el  más  íntimo  repliegue  de  su 
coraion,  aquel  en  que  reinaba  liona. 

Una  palabra  de  la  princesa  rompió  esta 
tiltima  barrera,  y  Gastón  volvió  i.  anudar 
el  hilo  de  su  conversacioni 

—¡Tenéis  la  bondad,  señora  priocesai  de 
regocijaros  con  lo  que  llamáis  mi  conver- 
sión, pero  no  me  atribuyáis  todo  el  Tmé- 
rito;  muy  lejos  de  eliot...  ¡Dios  seha  ser- 
vido de  la  mano  de  una  pobre  niña  aban* 
donadla,  de  un  áugel,  para  llamarme  &£¡II... 
(Es  Doa  extraña  aventiirál... 
.  -i 
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Me  flDCODtraba  hace  tres  años  «n  Suiza, 
carca  de  Laceroai... 

~4Luc6rDaI...  lÁhl...  |DioB  miol—  bal* 
buceó  la  prÍDcesa  palideciendo  y  lieván- 
dose  una  mano  al  corazoo. 
f  GaatoD  DO  tuvo  tiempo  de  replicar,  por* 
que  al  mismo  tiempo  vio  á  la  priocesa 
vacilar  y  caer  sin  coDodmieDto  en  sns 
brazos. 

Vivamente  sorprendido  j  alectado,  envió 
en  seguida  al  niño  menor  dé  la  princesa, 
el  pequeño  Sandor,  qne  jugaba  á  bu  lado,  á 
buscar  socorro  mieotras  él  mismo  llevaba 
&  la  princesa  hasta  uo  banco  inmediato  y 
se  esforzaba  en  reanimarla  frotándole  las 
manos  y  las  sienes. 

El  desmayo  fué  de  corta  duración,  y  bien 
pronto  la  princesa  abrió  los  ojos  para 
romper  en  un  amargo  llanlO' 

Sus  gentes,  que  acudían  en  este  momento, 
DO  parecñeron  sooprenderee  mucho  de  aquel 
accidente,  asegurando  al  vizconde  que  eran 
frecuentes  aquellos  accidentes  en  su  ama. 

Cuando  se  alejiíron,  la  princesa  dijo  al 
vizconde  con  entrecortado  acento; 

— jPerdonadme,  querido  amigo,  de  habe- 
ros asustado...!  [Mis  nervios  están  tan  dé- 
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biles  y  sníro  estOB  ataques  tao  repentitia- 
meote...!  Uq  recaerdo  mu;  doloroso,  mnj 
cruel  para  mi  corazón,  ha  sido  evocado  por 
vuestras  últimas  palabras!  Ho;  do  puedo 
deciros  más...  Acompañadme  á  casa  j  otra 
vez  me  contareis  vuestra  aventura,  qae  me 
ioteresa  como  todo  lo  que  se  relacioDa 
coa  vos. 

GastoD  ofreció  su  brazo  á  la  pobre  mujer, 
cuyo  rostro  pálido  y  descompuesto  atesti- 
guaba le  violeata  sacudida  que  acababa  da 
sufrir. 

Durante  el  camino,  el  vizconde  expresó 
su  sentimiento  de  haber  sido  ia  canea  !□• 
voluntaria  de  su  accidente;  pero  la  princesa 
sólo  contestó  oon  una  dulce  Eonrisa  á  sus 
excusas. 

Continuó  silenciosa  y  preocupada  durante 
el  resto  día,  y  el  vizconde  «e  preguntaba 
Eí  no  valdría  más  no  cootinuar  la  conver* 
sacion  de  la  mañana,  a  fio  de  no  excitar  la 
sensibilidad  de  la  princesa,  cuando  el  correo 
que  le  traía  las  cartas,  tan  impacientemente 
esperadas,  llegó  á  poner  término  ásusva- 
cilacioues,  trastornando  todo  su  ser  de  uoa 
manera  tan  terrible  como  inesperada. 


í 


y  Google 


y  Google 


Ana  Vacsat, 

La  aaperiora  del  coDveoto  de  las  Ursuli- 
oas,  en  Porentruy,  asi  como  Eduardo  Duroj, 
dabao  al  vizcoade  la  desgarradora  noticia 
de  que  su  IloDa,  su  mli  querido  tesoro,  le 
baUa  sido  de  ouevo  arrebatado,  y  esta  vez 
con  todas  las  aparíeDciae  del  derecho  y  la 
legafidad. 

La  carta  de  la  madre  Angélica  tenia  seis 
semanas  de  fecha,  j  le  decía  que  tres  diaa 
antes  se  habían  presentado  dos  hombres 
en  el  convento  solicitando  hablarle.  Reci- 
bidos en  el  locutorio,  é  informada  de  sn 
Tísita,  supo  con  grsD  sorpresa,  mezclada 
de  terror,  que  iban  i  reclamar  &  la  joven 
liona,  llamada  Ana-Deseada,  y  esto  de 
parte  de  sus   padres. 

La  superiora  se  había  negado  rotanda- 
mente  &  tal  petioioo,   porque  la'jbrda   le 
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habia  sido  entregada  por  el  vizconde  de 
la  Barre,  y  á  él  solo  daria  cuenta  de 
aquel  depósito  sagrado. 

Al  mismo  tiempo  había  declarado  que, 
ignorando  donde  se  hallaba  el  vizconde, 
eBcribiria  al  señor  Duroj,  encargado  por 
au  amigo  de  reemplazarle  oq  todo  lo  que 
concernía  á  liona. 

cYo  contaba,— a^í  se  expresaba  la  madre 
Angélica— esperar  la  respuesta  h  esta  carta 
antea  de  dar  parte  á  liona  del  peligro  que 
le  amenazaba. 

■Pero  al  día  siguiente  los  dos  extran- 
jeros se  presentaron  de  nuevo,  acompa- 
ñados esta  vez  de  uno  de  los  magistrados 
de  Porentruy.  Las  primeras  palabras  que 
cambiamos  me  hicieron  comprender  que 
desgraciadamente  estaban  determinados  á 
no  conceder  dilación  alguna,  ;  que  ellos 
habían  solicitado  el  apoyo  de  la  autoridad, 
caao  de  una  nueva  negativa  por  mi  parte. 

>E1  magistrado  me  signidcó  formalmente 

?ue  se  vería  obligado  &  emplear  basta  la 
uerza  á  ña  de  hacerme  eolregar  la  joven 
á  sus  protectores  naturales,  que  eran  los 
añicos  que  tenían  derecho  á  disponer  de 
la  niña. 
»iQaé  hacer  en  semejante  oasof 
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>SiQ  embargo,  antas  de  declararme  vea- 
cids,  pedí  las  praebas  de  lo  que  me  decíao: 
;  en  efecto,  me  presentaron  docameotos 
legalizados  por  autoridades  austríacas  7 
suizas,  probando  qne  nuestra  ilona,  llamada 
aqui  Ana  Deseada,  tiene  por  nombre  Ana 
Vacsay,  qne  ha  nacido  en  Hungría,  7  que 
ano  de  aquellos   extranjeros  era  su  tío. 

>Despues  de  esto,  y  a  pesar  de  la  pro- 
funda pena  que  sentía,  tuve  que  rendirme 
á  la  evidencia,  y  recomendar  más  que 
nunca  á  nuestra  querida  niña  a  U  protec- 
ción divina,  única  que  le  quedaba. 

•Reclamó  una  hora  para  preparar  á  m> 
pobre  liona  A  la  suerte  que  la  esperaba, 
que  un  instinto  secreto  me  dice  ser*  de  las 
más  tristes,  y  me  comprometí  i  ponerla  en 
manos  de  sus  reclamantes. 

»No  os  puedo  describir  el  terror  y  la  des- 
esperscioD  que  se  apoderó  de  ella  al  sa- 
ber la  triste  noticia  que  tuve  que  anunciarla, 
y  que  ni  la  perspectiva  de  hallar  á  sus  pa- 
dres calmaba. 

>No  pedia  consolarse  7  repetía  sin  cesar 
con  voz  entrecortada  por  los  sollozos: 

— ^»lOht  ino  me  despidáis  así...  Dejadme 
esperar  i    mi  amigol...    Presiento  que    si 
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salgo  de  squi,  no  volverá  &  verle  másl... 
|Y  qaé  dirá  él,  tan  baeno  para  mi,  euaDdo 
DO  me  halle  &  su  vneltaf 

sPero  ese  dolor  no  era  nada  en  com- 
paración de  lo  que  iba  h  segnirl...  Cuando 
traascnrrió  la  bora  concedida  y  noestra  po- 
bre niña  se  despidió  de  nuestras  baenas 
hermanas  ;  de  sus  compañeras,  que  todas 
la  amaban  tiernamente,  conseguí  "condu- 
cirla al  locutorio. 

>Apenas  entró,  apenas  Sjó  su  mirada  en 
uno  de  aquellos  hombree,  lanzó  un  grito 
deBgarrador,  y  echAndose  hacia  atrás  como 
mordfda  por  una  víbora,  exclamó  refugián- 
doee  en   mis  brazos: 

—sjAh!...  jEl  Rojoi...  iMadre  miat...  (sal- 
vadmel...  mo  me  entreguéis  k  ese  hombrel... 

>Poco  k  poco,  con  palabras  entrecortadas 
me  hizo  comprender  que  aquel  .individuo 
no  era  otro  más  que  el  hombre  despre- 
ciable 7  peligroso  de  cuyas  manos  la  ha- 
bían salvado.  A  este  descDbrimiento  mi 
espanto  iguaió  al  de  la  desgraciada  nina; 
pero  yo  nada  podía  hacer  contra  aquellos 
hombrea,    apoyados  por  la  antoridad. 

iBI  mdntañés  Juan  Jaebo  Maltet,  viendo 
la  bialfi  imprésiooque  sd  presencia  hvbía 
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prodafiido  eo  Ilooa,  se  acercó  efStoIBMt  á 
la  reja,  qos  eontínlraba  coiráíisi  ^  íé  dijo 
coD  UD  tono  meloso,  que  mal  ocpllaba  la 
despecho! 

—«Siento  macho,  mi  qnerids  Ana,  ver  qne* 
lejos  d«  sentir  atf  qd  placer  eo  ti^tlaros 
'  cerca  de  mf...  lejos  de  acerdaroa  4^  loa 
(Ktidadú8>qae  he  tebido  eavaeBtra  iDÍao- 
cia..v  persistíB  en  gaardar  ea  rdefitro  co- 
razón el  odio  absurdo  qo*  -  os  Üailf  inspi- 
rado contra  mil 

>lPero  aadatemaisi—añadió  en  xin  tono 
queme  inqoiet6  mAs-qu*  todo  to  ilem&B, 
perqoe  dejaba  traspirar  utia  alegría  cruel, — 
ioo  viajareis  sola  oonmigoi...  lOa  juro  que 
no  iréis  A  mi  casa  ni  TíTlreis  Coorciigol 

>EBte  caballero  os  acompañará  dnrante 
el  viaje  7  os  estregará  á  vuestros  padres... 
á  vuestros  padres,  que  os  esperan  con  la 
mayor  Impaciencia  I 

>A  estas  áltimas  palabras,  la  pobre  liona, 
que  sollozaba  en  mis  brazos^'  ^alzó  ia  caben, 
7  ñjando  aua  grandes  ojos  en  el  otro  ex- 
tranjero, le  preguntó  en  tono  imperioso: 

»->.iQuióQ  flOisT...  iquienes  son  mis  pa- 
droBl...  iPor  qeA  no  ban  venido  ellos  mia- 
:  mea  k-  bosesrmel..*-  iGs-  «sta  ana  «neva 
41 
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prueba  de  bq  cari&o,  despaei  de  haberme 
entreglkáo  á  maaos  de  ioDeblea  merceaa- 
riost... 

>M  desconocido  no  Itizo  mAs  que  alzarse 
de  hombros  por  toda  respoesta,  Kra  un  hom- 
bre de  uDOB  cíDcuenta  años,  de  color  mo- 
reno  7  tipo  oriental,  pero  ouyai  facciones, 
fuertemente  acentuadas,  expresaban  ana 
maldad  m&s  decidida  que  la  del  Rojo. 
'  »Eete  último,  contestando  por  su  com- 
pañero, dijo  son  impaoieneía: 

>— El  señor  de  Vacsaj,  que  es  vuestro 
tío,  no  habla  mits  que  alemán...  No  puede, 
pues,  explicaros  que  viene  enviado  por  vues- 
tros padres,  para  acompañaros  hasta  Eud- 
gria.  Vuestro  padre  no  ha  podido  venir  él 
mismo  por  hallarse  enfermo...  Pero  es- 
tamos perdiendo  el  tiempo...  iKste  caba- 
llero no  puede  esperarl...  iDespachad,  Ana, 
;  concluid  de  una  rez  con  vuestros  lloros 
y  vuestras  ridiculas  quejasl 

>£1  magistrado  me  intimó  entonces,  en 
nombre  de  la   107,  qae  abriese  la  reja. 

»La  escena  que  ligaió  á  esta  intimaoioQ 
fué  tan  desgarradora  que  me  faltan  pa- 
labras para  describirla.  La  desgraciada  se 
arrojó  i.  mia  pies,  abrazando  mis  rodillas, 
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enmiendo,  supUceDdo,  retordéodose  ea   el 

paroziamo  de  su  deseaperacioti. 

»Era  UD  eapect&culo  conmovedor  ea  ex- 
tremoi 

Pero  el  bombre  de  lej  y  bus  compa* 
ñeros  se  impacieotabau  más  j  m&s,  ;  Juaa 
Jacobo  Mallet  do  cesaba  de  repetir  que  era 
UQ  absurdo  escachar  las  quejas  de  ana 
persona  privada  casi  de  razón. 

»Yo  apelé  &  mi  valor  de  cfistitoa,  7  dije: 

> — liona,  levantaos.  Mostrad  que  tenéis 
tauta  íe  como  resiguacioD  eu  la  aaata  vo- 
luntad del  Señor.  El  os  euvia  una  cruel 
prueba,  es  verdad;  pero  conflad  en  su  mi- 
sericordia ;  ao  ssrais  abandonada.  Noce- 
seis  de  elevar  &  £1  vuestras  oraciones,  y 
uaeslro  Redentor  os  tievaríi  como  á  su 
ovcija  querida  a  través  de  zarzas  y  espinos- 
Además,  no  dudo  que  vuestros  padrea  serán 
buunos  para  vos. 

>Ahor3  que  Dios  ;  la  aaota  Virgen  os 
protejan,  mi  querida  bija. 
^^  >Bendiciéuaoia    enlooces    7    abrazándola 
amorosamente,  oruei^é  &  la  hermana  por- 
tera abriese  la  reja. 

»En  el  momento  en  que  rechioaroD  loa 
gozoes,  7  vi6  ise  desTMe^ía  la  última  eii 
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penosa,  la  pobra  niña  laneó  nn  agndifliffio 
Errito,  ílua  aao  rtsaena  en  mis  oídos,  j 
qaed»  oomo  maerta  eo  mia  bratosl 

»Se    la  entregoé  así  &  sus   pretendidoB 
.  prolectorsi,  y  qd  instaoU  despees,  mi  que- 
rida   hija,    tan   bella    como  interesante  y 
buena,  desapareció  de  mi  visial 

>No  pDftdo  pintaros  mi  dolor,  7  solo  al 
pie  los  altarea  bailé  an  poco  de  calma, 
después  de  haber  puesto  la  soerte  de  nnes- 
tra  desventurada  Uooa  en  las  manos  del 
Todopoderosol 

>Adivino  qne  esta  Irisle  narradoo  os^va 
&  destrozar  el  coraion...  iPeie  voa  tam- 
biáD,  qaerido  vizconde,  tened  confían»  en 
Dios,  que  no  abandona  nonca  Á  los  que  é. 
El  recnrren! 

»B1  Señor  os  guiará  sobre  las  tratas  de 
esa  querida  niña,  perqué  no  dudO  de  vues- 
tra intención  de  encoulrarla  ai  hay  algún 
medio  para  conseguirlo. 

>AI  efecto  creo  que  uno  de  los  mf  jores 
toedios  de  descubrir  el  asilo  de  liona,  seria 
aegair  sin  pérdida  de  tiempo  la  ruta  to* 
mada  per  ese  Vacssy  y  su  compañero. 
Dicen  que  van  i  Bni^ri»  por  el  camino 
.jpqii  oorto.*.  ^aro  larA  wo  Terdad^,..T  Be 
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tdTNtido  i  11608  qué  m«  d4  notíeias  oajai 
•a  cnanto  le  lea  posible;  bnpero,  paes, 
pcider  eoniaDi<!áro0  alcanas  &  vnestra  lle- 
gada á  Porentruy...» 
'  La  deBMperacioD  de  OaatoÉi  ía<  protuoda 
f  crael.  Vela  á  bu  IloDa  ya  maartí,  ja 
llanoándole  &  grandes  gritoa,  para  qne  la 
ealvase  de  peligros  no  meoM  terribles!. .■  , 
Se  representaba  bajo  los  taha  titos  colores 
la  áogBstia  7  el  dolor  de  la  pobre  niña  al 
Terse  sin  apojo,  sin  socorro,  abandonada 
en  manoS  de  su  peraeguidori 

Ir  habían  pasado  ya  seis  Bemanas  per- 
didas por  la  circanstancia  de  su  cambio 
de  itínorario. 

lOastoD  vertia  Iftgrimas  de  sangre  ;  de 
desesperacionl...  Su  única  esperanza  se  lan- 
daba  en  la  última  Irase  de  la  superiora, 
relativa  á  Ifta  noticias  qne  esperaba  de  la 
joven,  7  adeniJtB  contaba  con  la  amistad 
de  Dntoj,  qne,  advertido  del  rapto  de  su  ' 
protegida,  habría  sin  duda  corrido  k  Po- 
rentro;  á  ponerse  de  acuerdo  coa  Sor  An- 
gélica sobre  lo  qne  se  debía  hacer. 

Recobrada  un  poco  do  sn  calma,  loé  í 
ver  á  la  princQ^  lUesbaz?,  7  agradacién- 
tMol^  n   amistad,   le   participó  la  urgen- 
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cia  de  su  inmediata  partida,  motivada  por 
UD  asusto  importaota  que  asi  se  lo  exigía. 

La  princesa  se  mostré  Tivamaote  apeoada 
de  esta  resolucioD,  ;  do  ecoQomizó  expre- 
siones de  reconocimiento,  haciendo  á  Gastón 
prometer  una  pronta  vuelta  a  Simontornja 
en  cuanto  las  circunstancias  se  lo  per- 
mitiesen. 

CrastOD,  aunque  an  dolor  actual  absorbiese 
todos  sus  sentimientos,  no  pudo  separarse 
sin  pena  de  la  buena  y  cariñosa  piincssa. 

A  pesar  de  la  aserción  de  Juaa  Jacobo, 
de  que  la  joven  seria  conducida  á  Hungría, 
aserción  que  por  otra  parte  se  armotii' 
zaba  con  el  descubrimiento  anterior  de  la 
lengua  materna,  y  por  consiguiente  de  la 
patria  de  liona,  así  como  con  el  apellido 
de  Vacsay,  Gastón  resolvió  volver  á  Po- 
reotruy,  y  esto  sin  perder  minuto. 

Después  de  pasar  algunas  horas  en  Kacz- 
E^res  con  Laszló  Dombay,  á  quien  enteró 
de  todo,  nuestro  héroe  tomó  el  camino  de 
Suiza,  prosiguiendo  su  viaje  hasta  Poren- 
truy,  sin  concederse  ni  una  parada  ni  des- 
canso algano. 
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La  grao  red  de  ferrocarrilis  qu«  eo  ones- 
troB  dias  une  loa  puntos  mka  lejaDOs  de 
Europa  no  existía  en  ia  épooa  de  este  re> 
lato.  Solo  había  muchaB  líoeaa  en  proyecto 
y  algunas  eo  coaatraccioD,  así  es  que  OastOD 
de  la  Barre  no  llegó  al  convento  de  las 
Ursalioas  sino  después  de  algunos  dias  da 
viaje,  destrozado  de  fatiga  y  aniquilado  por 
aas  dolorosas  preocupaciones. 

íQué  iba  h  saber?...  ¡Qué  habría  pasado 
durante  tantas  semanas^...  ¿Donde  se  en- 
contraba su  amada* 

Tales  eran  las  preguntas  que  se  dirigía 
dorante  su  para  él  interminable  viaje. 

Al  momento  fué  introducido  en  el  locu- 
torio, donde  le  recibió  la  snperiora,  grí- 
tuido  en  cuanto  le  vio: 

— |Por  flo  babeis  venido.  Tiicondel 
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—¿Y  mi  Ilonat  tQué  habéis  sabido  d« 
ellat— exclamó  Gaetoa  bÍd  ni  auD  ealodar 
á  la  madre  Angélica 

— ¡Ay,  amigo  miol  do  ha  podido  cod- 
segDir  JDdicios  positivos  sobre  la  eaerle 
de  vuestra  qQcrida  Diña,  &  quien  laolo  de- 
seamos volver  á  ren 

No  teogo  más  qae  entregaros  estas  li- 
neas de  maoo  de  Ilooa,  lineas  qne  segura- 
mente 08  vao  i  desgarrar  el  corazón. 

Y  al  proDiinoiar  estas  palabras,  tan  poco 
tranquilizadoras,  la  enperiora  entregó  ft 
GastoD  un  papeí  escrito  cod  lapix  y  en 
todos  sentidos,  que  contenia  lo  que  sigue: 

«Mi  venerable   madre: 

>Leed  las  líneas  que  os  envió  trazadas 
sabe  Dios  cómo;  luego  sa  las  enviareis  & 
mi  «migo...  iNo  tengo  más  esperanza  que 
él  eo  ia  tierral...  Ves,  madre  mia,  rogad 
por  vuestra  hija.» 

Después  se  dirigía  á  Qastoo. 

«[Salvafíme,  amigo  miol  ¡Yo,  vuestra  liona, 
ana  vez  más,  y  desde  lo  más  profundo  de 
flu  alma  desesperada,  os  saplica  que  no 
ta  abandoDeis  en  tan  horrible  situación! 

»|Ed  nombre  de  vuestra:  madre,  cayo  re- 
oaerdo   os  es  tan  querido;  eD  sombre  d« 
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cuanto  babeie  amado,  03  conjuro  que  tra- 
teí3  de  descubrir  el  lugar  en  que  me  en- 
cueotro,  j  que  do  os  puedo  iodicar  de  díu- 
guDa  maoera. 

>Gst07  guardada  de  vista,  y  auoque  do 
baja  visitado  prisioo  alguoa,  me  pareceque 
mi  morada  actual  se  asemeja  bastante  & 
este  géuero    de  asilos. 

>jHa;  barras  en  mi  veotaDa,  mi  pueita 
tieoe  uD  enorme  cerrojo,  y  jamAs  me 
dejan  solal 

>¡A  menudo  oigo  gritoa,  lamentos  y  abu- 
Ilidos  que  me  hielan,  y  que  provienen  sin 
duda  de  otros  desgraciados  encerradcs 
como  yol 

líDóode  estoy.  Dios  mioY...  No  ceso  de 
preguntárselo  de  rodillas  á  mi  guardiina 
así  como  al  bombra  que  viene  a  verine 
cada  tres  dias,  que  cor  las  preguntas  que 
me  bace  más  parece  médico  que  carce- 
lero; pero  uno  y  otra  solo  me  recomiendan 
que  me  calme,  que  sea  dócil  y  obediente. 

»SiD  embargo,  lyo  no  esloy  malal  iQué 
significa  este  misterio  que  me  rcdeaf... 

•Nocbe  y  día  estoy  llorando,  y  la  vio- 
lencia de  mi  naturaleza  ee  ba  mostrado 
por  setos   (!e  que  top  rubori70  y    (*e  qno 
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pido  perdoQ  á  Dios  7  &  vob,  pero  que  do 
he  podido  reprimir  ea  el  exceso  de  mi  ialor. 

•AiguDas  veces  me  ataa  las  manos,  7  me 
condenaD  casi  diariamente  á  duchas  de  agua 
helada,  cuya  sola  idea  me  hace  estremecer. 

»E¡I  Rojo  ha  veoido  &  visitarme  aoa  Yez> 
pero  su  vista  mo  ha  puesto  en  qd  estado 
tal  de  exasperación  que  se  hao  apresu- 
rado á  hacerle  aie:ar  iDmediatamente,  7 
no  sé  deciros  lo  que  ba  sido  de  él. 

i>Peto  veo  que  me  extiendo  mucho  ha- 
blando de  mis  sufrimientos,  en  lugar  de 
daros  los  pocos  indicios  que  he  podido 
reunir,  7  en  los  que  puede  tal  vez  estar 
mi  salvación. 

«Gracias  á  vuestra  generosidad,  al  dinero 
que  me  habéis  dado,  7  que  nuestra  buena 
madre  ocultó  en  mis  vestidos,  he  conse- 
guido ganar  á  una  de  mis  guardíanas,  buena 
mujer,  que  vencida  por  mis  Isgrimas  7  mis 
ruegos,  me  promete  echar  la  carta  al  co- 
rreo. íLo  hará  así! 

«Debo  deciros  todo,  desde  el  momeoto 
de  mi  partida  de  Poreotruv. 

>Ddsde  que  el  primer  paroxismo  de  mi 
dolor  s«  calmó  por  so  propia  violencia, 
j  que  ms  fué  posible  reflexionar,  me    dije 


y  Google 


iLONA  331 

que  importaba,  ante  todo,  darme  coeota  de 
la  direcciOD  que  me  baciao  lomar. 

>&x»miGé,  pues,  ateDiameote  el  camino 
que  scg:uíamos,  lo  que  do  dejó  de  excitar 
la  impaciencia  de!  Ríijo.  Varias  veces  me 
impidió  que  me  asomase  á  la  veotaüilla. 

^El  paisaje  que  atravtgábamos  me  pa- 
reció completamente  deícnoocido.  El  primer 
iugar  de  que  me  acuerdo  fué  le  ciudad  de 
Baeilea,  á  donde  llegamos  aotes  de  la  noche 
después  de  haber  cambiado  varias  veces 
de  caballos. 

»A1  amaoBcer  tomamos  el  tren;  pero  e' 
uno  ó  el  otro  de  mis  guardianes,  seotados 
h  mi  hilo,  me  Imprdíaa  dirigir  la  palabra 
á  quisa  qui'^ra  qua  fuese,  y  no  pude  íd- 
íormarme  á  qué  iado  nos  dirigíamos.  Iba- 
mo.i  lea  tres  t:D  uq  vagco  berlíca. 

»Nj  h'ibieLdo  dormido  la  ocche  prece* 
decte  y  rendida  de  faliga  y  debilidad,  por- 
que DO  quise  comer  nada,  eucumbi  al  fie» 
y  me  dormí,  á  pea&r  de  mi  voluütad  de 
observar    los  pueblos  qus   atravesábamos. 

sDspues  de  algunas  estaciones  de  poca 
apariencia,  solo  recuerdo  haber  oido  gritar 
por  el  factor  eu  lengua  alemana:  «iFriburgoI» 

»iMi  sueño  duró  probablemente  largo 
í 
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tiempo,  porque  recuerdo  de  uq  alto  hecho 
eo  Francfort,  donde  oí  á  mis  compañeros 
de  viaje,  que  me  creían  aun  dormida,  pra- 
gUDtar  íi  un  empieudo  sí  era  preciso  cam- 
biar de  vagOD  para  ir  á  Bamberg  j  á 
Muoicbl 

«Hablamos  dado  uua  gran  vuelta,  y  esto 
BÍD  duda  íDteucioDalmeüle,  para  dirigiroo^ 
bacía  eeta  última  ciudad. 

»A  la  respuesta  afirmativa  del  empleado,, 
el  Rojo  me  hizo  moatar  en  un  carruaje 
que  nos  llevo  i,  otra  estacioo. 

»Mi  debilidad  era  tan  graade  entoocee,. 
que  atravesé  la  ciudad  j  los  arrabales  de 
Francfort,  sin  prestar  ateocioD  á  lo  que 
pasaba  i  mi  alrededor. 

«Antes  de  montar  en  el  tren,  Juan  Jacobo 
me  Buphcó  que  tomare  algún  alimento.  No 
tenía  fuerza  para  resistir  ;  me  condujo  á 
UQ  bufet,  doode  poniéndome  algún  dinero 
en  la  mano  me  dijo  tomase  lo  que  quisiera. 
Compré  un  bol  o,  que  comí  andando,  pero 
qu3  no  pudo  satisfacer  mí  hambre  devo- 
radora. 

sCoosenti  entonces  en  comer  algo  más 
y  el  Rojo  me  trajo  un  trozo  de  carne  fiam- 
bre 3    un  vaso  de  agua  de  una  mujer  que 
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Ofrecía  víveres  &  los  pasajeros,  en  am  es- 
tacioD  llamada  Ascbafeoburg. 

<iCoD3)e:uió  mezclar  á  aquellos  alimeotos 
alguna  sustaocia  narcótica  antes  de  dár- 
melos...? ¿Fué  mi  propia  debilidad  la  qne 
me  produjo  somooleDcia...  ^Sea  lo  qae  fuese, 
por  más  que  luché,  caí  muy  pronto  en  uq 
sueño  de  plomo,  que  durante  algunas  horas, 
y  tal  vez  dias,  me  hizo  íDsensiblt  a  mi 
pena  asi  como  jl  todo  lo  que  pasaba  ¿  mi 
alrededor. 

•Desde  el  momento  en  qae  me  dormi, 
hasta  mí  llegada  i,  la  ciudad,  en  ^uno  de 
cuyos  arrabales  estoy,  hay  una*  laguna 
que  00  puedo  llenar. 

«Recuerdo,  sí,  cambio  de  tren  por  ud 
carruaje...  relinchos  de  caballos...  Pero, 
jdóndef  ^o  puedo  decirlo. 

>Me  desperté  al  rudo  movimiento  de  mi 
carruaje  por  el  empedrado  de  una  ciudad, 
que  debe  ser  uua  gran   capital,    al  menos  • 
nunca  he  visto  ciudad  tan  grande. 

:»CocheB,  personáis  i  pie,  se  cruzaban  en 
una  confusión  extracrdioaria;  casas  altas, 
magniScap  tiendas,  animaban  las  estrechas 
calles  que  atrave^bamos;  luego  llegamos 
á  b^r'ics  menos    elegíriiís  p-^r   donde  co- 
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rriaD  gentes  del  pueblo  á  sus  negocioa. 

«TambieQ  atravesamos  uq  magDíflco  pueote 
suspeodido  sobre  ua  caudaloso  rio.  Las  pa- 
labras que  70  dístÍDguia  eotre  los  gritos 
y  excIamadoDes  de  la  multitud,  erau  pa- 
labras alemanas. 

:&Nuestro  carruaje  se  detuvo,  eu  ño,  ante 
UDa  gran  casa,  que  no  tenia  la  aparieucia 
de  hotel,  rodeada  por  los  aitos  muros  de 
un  espacioso  jardio. 

2V0  pregunté  alg-o  sorprendida  si  era 
allí  donde  vivían  mis  padres,  y  si  había- 
mos llegado  á  Hungría.  Me  contestaron 
que  en  aquella  casa  me  darían  noticia  de 
mi  fdmiliij,  y  que  mis  padres  vendrían  & 
buscarme  allí. 

»E3ta  aserción  no  me  tranquilizó  por  com- 
pleto; paro  compraüdia  muy  bisn  nii  impo- 
tencia con  aquellos  dos  hombres  para  tratar 
de  insistir.  El  individuo  de  que  os  hablé 
antes,  así  como  una  dama  que  continúo 
viendo  todos  los  días,  y,  que  parecen  los 
dueños  de  la  casa,  nos  recibieron  á  la 
entrada. 

>Estos  dos  personajes  (la  mujer  sobre 
todo,  me  es  odiosa),  sin  duda  tenían  aviso 
de  nuestra  llegada,  porque  no  maDifestaron 


y  Google 


sorpresa  alguna  al  Temos. 

»Me  miraroD,  síd  embargo,  con  uaa  íd- 
sieteDcia  que  me  incomodó:  luego,  bajo  el 
pretexto  de  que  debía  teuer  necesidad  de 
reposo,  me  condajeroo  á  la  habitacioD  de 
la  que  DO  he  vuelto  á  aalir  sino  es  para 
dar  alguQos  paseos  por  el  jardio,  siem- 
pre escoltada   por   mi  guardiaaa. 

sApenas  establecida  eo  esta  celda,  caí 
de  Duevo  eo  uq  sueño  extraño,  y  creo  que 
fué  &  la  maDsoa  siguiente  cuando  cooaegui 
darme  cuenta  de  todo  el  horror  de  mi 
poeicionl... 

»No  puedo  deciros  más...  Empieza  & 
amanecer  y  mi  guardiana,  la  que  temo,  se 
agita  en  su  cama... 

>iAinigo  mió,  salvadme!  iqo  dejéis  iu- 
completa  vuestra  obral...  Que  Dioa  y  sus 
ángeles  os  guien  bacía  vuestra  desven- 
turada liona.» 

»P.  D.— Mi  guardiana,  la  buena,  la  que 
tal  vez  se  dejaría  mover  por  mis  ruegos 
y  me  ayudaría,  llegada  la  ocasión,  se  llama 
Sofía  Walter.  Las  dos  son  alemanas,  y 
me  hablan  siempre  en  este  idioma.» 
*% 

Fftdlmente   se  adivina  hasta  qué  punto 
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el  corazón  de  Gastón  se  laceró  al  leer 
este  fcrito  del  alma  de  la  pobre  nma.  Sin 
inquietarse  por  la  presencia  de  la  Qiadfe 
Angélica,  oi  de  lo  que  ella  pudiera  conje- 
turar Bcbre  el  estado  (¡e  sus  sentimientos, 
cubrió  de  besos  el  papel  escrito  por  la 
mano  de  su  liona. 

En  cuanto  se  sintió  con  fuerzas  para  ha- 
blar, dijo  á  la  santa    mujer: 

— ¡Necesito  marchar  al  momento,  sin  de- 
jar pasar  un  minutoi..-  Ya  he  perdido  de. 
masiado  tiempo,  y  un  tiempo  que  hubiera 
sido  precioso...  P6ro,iy  mi  smigo  Duroyí.. 
¿No  ha  venido  á  reemplazarme! 

—  Si,  ciertamente.  El  señor  Duroy  ha  ve- 
nido inmediatamente  dos  días  después  de  la 
partida  de  la  niña.  Desgraciadamente,  un 
negocio  urgentísimo,  un  importante  litigio 
le  obligó  á  volverse  inmedialamente  k 
París. 

Unos  doce  dias  pasaren  antes  de  que 
volviese  á  Pcrentruy,  y  entonces,  por  las 
indicaciones  del  postillón  que  babia  con- 
ducido á  nuestra  niña,   partió  á  Basiiea. 

La  carta  de  liona,  llpgada  después,  prueba 
que  era  efectivamente  la  verdadera  direc- 
ción; pero  después  temo  que  baya  tomado 
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una  falsa  rala,  porque  aqpi  teoela  varias 
cartas  d«  él,  fechadas  en  StráBborgo,  Co- 
toDÍ3,  j  la  últicQa  de  Berlio. 

Al  leerlas  veréis  que  él  creía  desde  laego 
haber  encontrado  las  haellas  de  Jlpna;  pero 
la  última,  fechada  hdc^  quince  días,  ex- 
presa una  esperanza  burlada. 

Despnes,  do  he  vuelto  &  ^'^^T  DOticisB 
de  él,  y  ao  sabiendo  donde  ainKirle  mi 
carta,  no  he  podido  coinumcarje  las  dé- 
biles iodícaciones  'cÓDteDidas  tu  Ib  triste 
carta  de  nuestra  pebre  níDa! 

— íY   casado  ha  llegado  esta  earU? 

—Hace  ocho  diáe. 

— Paea  debemos  saponer  que  nada  habri 
cambiado  en  la  situación  de  mi  pobre  liona, 
y  qae  es  preciso  pbraí  por  loe  indicios 
que  ella  da...  ¿Pero  cómo  os  explicáis,  se- 
ñora, lo  que  dice  acerca  dé  sn  mansión 
actnalT...  La  desventurada  ni&a,  que  no 
tiene  ninguna  experiencia  <fel  '  mun-^o,  se 
imagina  estar  encerrada  en  una  prisión. 
iPero  vos,  eéñdra,'  no  eaUis  penetrada  del 
mismo  temor  que  jof  Ssé'  mÁlico.  .  esas 
duchas  de  agua.,  fría... 

—Si,  si, — dijo  '  la  superior^a  con  acento 
apenas  inteligible,— me  ha'  ScúiridVlb  mismo 
43 
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que  á  vos.  Ün  manicomio...  ¿no  es  verdad? 

— lAhl  íes  horríblel— exclamó  Oaston  coa 
desesperación. — lY  decir  que  estoj  aquí, 
tal  vez  í  cieotos  de  leguas  de  ella,  7  que 
me  pregunto  hacia  qué  lado  debo  correr, 
cual  03  el  puDto  del  hotizoQte  que  la  ve 
sufrirl...  [Dios  miol.  .  ¡No  coDcibo  cuál  es 
el  objeto  que  ee  propone  ese  mostruo  de 
Kojo  con  esa  nueva  iníí^mial...  jPero  eso 
DO  sera  tal  vez  más  que  una  malla  más 
añadida  á  la  red  de  las  iniquidades  co- 
metidas   con  esa  desgraciada  niñai 

—Yo  lo  temo  como  vos;  y  toda  la  his- 
toria que  ba  reísrido  respecto  á  loa  pa- 
dres de  liona,  no  me  parece  más  que  un  te- 
jido do   embustes  y  patrañas. 

—¡Ahí  ¡señorúl  ¡no  sabéis  qué  dolor  es 
saber  que  la  quo  mas  se  ama  eu  el  mundo, 
su  más  querido  tesoro,  se  baila  abandonada 
á  todas  las  más  crueSes  torturas  físicas  j 
morales,  aio  poder  arraacarla  k  estos  sufri- 
mientos, ó  al  menos  participar  de  ellosl... 
¡Rogad,  pues,  señora,  con  toda  la  comunidad, 
&  ñü  de  que  Dios  me  preste  su    ayndaí 

—No  debéis  dudar  de  mi  tierno  interés 
y  del  fervor  de  mis  oracxoaes,— dijo  la  ma- 
dre Angélica,  con  los  ojos   l>añado8  de  lá- 
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grimas — Pero  permitidma  pregaotaros,  si 
habéis  reflexioDado  eD  lo  que  será  de  esa 
Diña,  una  vez  que  consigáis  librarla  de  la 
triste  suerte  &  que  su  familia  parece  haberla 
reservado.  íNo  será  desgraciada  entoDces?... 
^Habéis  sondeado  bíea  vuestro  corazoD,  ;  es- 
táis seguro  de  vuestras  propias  fuerzas,  si 
el  Señor  os  la  hace  encontraif . .. 

Qaeloa  alzó  la  frente  por  un  movimieuto 
Doble,  y  sin  vacilar  un  segundo,  respondió 
con  UD  airanque  que  partía  del  corazón,  ñ- 
jando  su  franca  y  limpida  mirada  en  la  pobre 
mujer: 

-¡Nú  debéis  temer  nada  por  liona!...  ]Si  Dios 
en  su  misericordia  so  digna  tener  piedad  de 
midolor,  y  devolverme  esa  querida  niña,  seré 
yo  solo  quien  velará  en  adelanto   sobre  ellal 

— EntüQces,  que  el  Sáñor  os  guarde  y  oi 
guie!— dijo  la  madre  Angélica,  completamen- 
te tranquila  por  el  acento  y  la  honrada  e£> 
prisión  del  joven. 

Este  salió  entonces  del  santo  asilo,  acom- 
pañado de  las  bendiciones  da  toda  la  cooiu- 
Dídad.  Pjro  en  lugar  de  seguir  el  camino 
que  habia  llevado  la  joven,  se  dirigió  eo 
linea  recta  hacia  Munich,  en  doode  pensaba 
empezar  sus  iovestigacíoDes. 
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La  fotografu. 

•■  Gaaton  de  la  Barra  permáceeid  tina  se- 
maq»  dB  la  capital  d^  Bavi'érat'íDÍormaQ- 
dose  en  la  prefectura.  ;  en  Iob  diferentes 
hoteles  de  los  nombres  de  ,  todos  los  ex- 
Iraojeros  qué  .  babíao  entrado  en  Munich 
dnranté'  ios  ocho  días  siguientes  á  la  SE^ 
iida  de  Porentray. 

Pero  en  ninguna  de  las  listas  de  Tia> 
jeroB  pudp  descub'rir  un  nombre  que  tu- 
viera la  nieDor  analcgía  ni  ccn  Vacsaj  ni 
ccn  Mallet. 

Su  últiuiá  inveetigacioD  en  Manich  fué  en 
la  casa  (6  áa!ud  del  j^doctor  "S^ólbrecht, 
Que  te  hábian  (descrito'  conoo  un'  hombre 
probo  ;  honrado    bajo  todos   conceptoe. 

Pre^enl^Qdose^  bajo  et  nombre  del  tíz- 
ccnde  'dé  Kerouet,  OáatóD  dijoqae  andaba 
buscando  aaa'  díe  d'u¿"|tdrTeáUii, '  una  joven 
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desaparecida  miateriosameote  y  que  creía 
se  hallaba  encerrada  eo  un   manicomio. 

Al  mismo  tiempo  rog6  al  director  le 
procurase  los  medios  de  saber  quiéoes  eran 
las  personas  colocadas  bajo  su  vigilaDcia 
en  los  últimos  mesas. 

El  seáor  Solbrecbt,  ganado  por  la  fiso- 
nomía simpática  del  joven,  y  no  teniendo 
ningún  caso  secreto  en  su  establecimiento, 
accedió  á  su  petición,  aunque  le  pareciese 
extraña. 

Le  entregó,  pues,  la  lista  de  las  últimas 
enfermas  sometidas  á  su  tratamiento;  pero 
ningún  nombra  ni  circunstancias  correspon- 
dían en  manera  alguna  á  la  joven  quo  Idus- 
caba. 

Gastón  le  pidió  entonces  noticiae  sobre 
las  casas  de  salud  que  hsbía  ea  Vien?,  que 
también  quería  visitar.  E:  señor  Solbrecht 
se  las  dio  bastante  miMuciosas,  advirtién- 
dole que  usase  mucha  circonspeccicn  en 
sus  investigaciones,  atendido  á  que  los  je- 
fes de  ese  género  de  establecimientos,  no 
solo  no  podían  dar  cuenta  de  sus  enfermos 
sino  á  sus  más  próximos  parientes,  sino  que 
también  teniaa  que  observar  gran  discreción 
respecto  &  eBt«  aaanto. 
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QastOD  dio  las  g-raciaa  al  doctor  por  ans 
bneDOs  conaejos,  y  se  separó  de  él  poniéo- 
dose  eosegaída  en  camiao  para  Vieoa. 

Llegado  k  eata  capital,  empezó  á  dar  los 
pasos  dados  en  Muoich,  pero  tampoco  le 
díeroQ  resultado  aiguao.  Ni  en  los  Dumero- 
Bos  hoteles,  oí  en  las  más  modestae  foDdas 
jiposadas,  se  babíao  albergado  los  viajeros 
en  cuestión. 

Aotes  de  proseguir  sus  pesquisas,  Oastoa 
telegrafió  á  la  madre  Angélica  pidiéndole 
noticíaB  de  su  amigo  Duro;,  asi  como  de 
su  actual  resideocia. 

La  respuesta  fué  que  se  bailaba  en  Berlín 
esperando  órdeoes  del  vizconde,  sin  haber 
descubierto  nada  de  los  fugitivos. 

Craston  le  telegrafió  enseguida,  rogándole 
visitase  todos  los  establecimientos  de  locos 
que  hubiese  en  Barlin  6  en  las  inmediacio- 
nes, 7  en  caso  de  do  obtener  el  éxito  de- 
seado, se  reuniese  con  óleo  Yieoa. 

Gastón,  que  continuaba  llamándose  el 
vizconde  de  Kerouet,  había  encargado  al 
director  de  )a  policía  de  Vieoa  que  hiciese, 
por  su  parte,  las  investigaciones  necesa- 
sañas;  pero  él,  siguiendo  los  consejos  del 
doctor  Solbrecht,  se  había  abstenido  hasta 
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entoDces  de  presentaras  en  Dioguna  casa 
de  salod  dé  la  capital  austríaca,  esperando 
la  llegada  de  su  amigo  para  empezar  & 
ottfar  en  uqíod  de  esta 

Pasaron  algunos  dias  ea  ana  espera  tanto 
m&s  penosa  para  nuestro  héroe,  cuanto  que 
iba  acompañada  de  una  inactividad  com- 
pleta. 

Un  día  que  se  paseaba  por  las  animadas 
caites  de  Viena,  se  paró  ante  el  muestrario 
de  OQ  fotógrafo,  llamándole  ia  atención  al- 
gunos bellos  retratos  de  los  que  se  baila- 
ban expuestos. 

Paro  apenas  había  examinado  algunos, 
lanzando  de  pronto  una  abogada  exclama- 
ción, se  precipitó  como  un  toco  en  el  al- 
macén. 

— lEsa  fotografía...  la  de  esa  joven  dor- 
mida... Allí,  esa  no...  aquélla!— exc'amó 
jadeante  y  pálido  de  emoción,  esforzándose 
en  señalar  la  mueslra  al  hombre  encargado 
del  establecimieoto. 

Este  miraba  azorado  á  aquf^l  joven  caido 
como  ana  bomba  en  su  tienda,  y  no  con- 
siguió sin  gran  irabajo  adivinar  lo  que 
■quería. 

Tendió  la  cartulina  á  Óaston,  ;  éste  no 
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pudo  cüDteDer  sino  mu;  difícilmente  la  ale- 
gría qne  de  él  se  apoderó,  porque  no  se 
h^ibía  eogañado;  lerao  ias  íaccioaes  de  au 
querida  liona,  laa  qae  estaba  cootemplandol 

|SÍ,  era  ella!  iNo  había  dudat...  Era  su 
rostro  encaDtador  de  delicados  coDtoraos, 
sus  negras  pestañas  caídas  como  un  velo 
sobre  bus  mejillas  ud  poco  eoflaquecldas, 
BU  nariz  recta  j  regular,  au  boca  ligera- 
mente e'-itreabierta  en  su  sneóo!...  Solo 
faltaba   la  mirada... 

Gastón  hubiera  podido  gritar  ¡Eureka! 
a!  volver  á  ver  la  imagen  querida  de  aquella 
a  quien  amaba  con   toda  su   alma. 

— jCómo  habéis  podido  obtener  este  re- 
trato?— preguntó,  en  fio,  arraDcindose  á  la 
contemplación  de  la  deliciosa  imagen. 

— Un  pobre  fotógrafo,  á  quien  empleo, 
me  Io3  vende,— respondió  el    comerciante. 

— jY  concceis  al  originaíf...  ¿Sabréis  de- 
cirme dónele   se  baila  eeta  joven! 

—No  señor,  y  siento  no  poder  prestaros 
ese  SErvicio;  creo  también  que  é\  artieta 
tampoco  lo  sabe.  Al  menos,  asi  me  lo  ha 
asegurado  cuando,  admirando  la  belleza  de 
ese  rostro,  quise  conocer  el  nombre  de 
esa  joven... 
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— tPodriais  decirme  donde  vive  ot  fotó- 
grafo! Además  oa  cotopro  todos  Iob  ejem- 
plares que  tengáis  de  este  retrato.  Ponedlet 
el  precio  que  queraie,  pero  coq  la  coodi- 
DiOD  de  que  do  vendáis  oioguoo. 

El  comerciante  le  dio  la  dirección  del 
artista,  asi  como  los  dos  ejemplares  que 
había  eo  su  almaces,  asegurando  al  viz- 
conde que  aquel  retrato  era  simplemente 
un  objeto  de  fantasía,  y  no  tiabia  comprado 
más  que  tres,  liabiendo  vendido  ya  u&o. 

En  cuanto  al  cliché,  estaba  en  poder  del 
fotógrafo,  y  &  él  debía  dirigirse  para  im- 
pedir la  reproducción.  Gastón,  llevándose 
Bu  tesoro,  hizo  parar  una  berlina  de  alqui- 
ler, prtió  rápidamente  hacia  Leopoldstad. 

Después  de  uaa  carrera  de  veinte  mi- 
nutos, el  carruaje  se  detuvo  ante  una  casa 
alta,  de  modesta  apariencia» 

Gastón  saltó  ligeramente  a  tierra  y  salvó, 
puede  decirse,  de  uo  salto  los  cinco  tramoe 
de  una  escalera  bastante  destrozada,  en 
cuyo  último  descanso  se  hallaban  dea 
puertas. 

Una  de  ellas  tenia  ana  muestra  con  esta 
indicación:  Max  Korner,  fotógrafo. 

GaetOQ  llamó  vatias   veces    sin   obtener 
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respoesta  alguna.  Bd  fio,  la  puerta  m 
abrió  con  precaacioQ  t  •«  mostró  ana  ca- 
beza despeinada  de  mujer,  que  le  dijo  en 
tODo  bruscoi 

—iQuereiB  aío  dada  bablar  &  Mr.  Kor- 
Dflrf...  Ed  eate  caso,  es  inútil  qae  dob  rom- 
páis la  cabeza...  ¡Se  ba  ido  á  comer,  ; 
no  Tolrerá  basta  dentro  de  nna  horal 

Y  sin  esperar  ni  explicaciOQ  oí  excusa, 
desapareció  cerrando  la  puerta  con  violencia. 

Eaa  preciso  tener  paciencia.  Nuestro  bé' 
roo  bajó  á  pasos  lentos  la  escaUra,  y  so 
puso  á  pasear  por  la  calle,  sin  perder  de 
vista  la  entrada  de  la  casa,  7  mirando  á 
todo  individuo  que  parecía  aproximarse 
á  olla. 

Al  oabo  de  ana  bora  de  impaciencia,  vio 
Á  un  pobre  ser  cootrabecbo  que  se  dirigía 
á  la  casa.  Correr  á  él  7  detenerlo  fué  obra 
de  on  momento  para  eljoven, 

— 1E9  al  señor  Kocner  a  quien  tengo  el 
bor  de  bablari— dijo  Oaston  ealodando  al 
iníeliz  desgraciado  por  la  naturaleía. 

—Sí,  señor,— respondió  bumildemente  el 
artista  inclinándoae.—i Venís  i  encargarme 
alguna  fotografiar 

^...  eo  efecto.. -i  pero,  ibo  podría  ut 
I 
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guiroa  6>  vuestro  taller  j  explicaros  el 
•bjeto  de  mí  visita? 

— Ciertameote,  señor,  si  do  teméis  subir 
cíDoo.  tramos  baotaate  peDdieDtes.  Además, 
vivo  mtij  pobremente  7  apeoas  mo  atrevo 
h  llerarua  i  mi  miserable  (roardilla. 

—No  08  atormeoteis  por  eso,  os  lo  suplico, 
;  permitidme  que  suba. 

Aquel  pobre  artista,  de  una  apariencia 
tao  eoíermiza,  y  cuyas  facciones,  ezte- 
onadaa  por  el  sufrimieoto,  llevaban  la 
marca  de  una  inexplicable  bondad  j  verda- 
dera Dob!eza  do  alma,  inspiraba  uoa  grande 
piedad  á  Glaston. 

Max  Koroer  do  resistió  más,  y  adelan- 
tándose á  OastOD,  llegó  todo  sofocado  a  la 
á  la  puerta  de  su  habitación,  mientras  que 
QDa  tos  seca  le  desgarraba  el  pecho. 

Abrié  la  puerta  con  una  llave  que  sacó 
del  bolsillo  y  franqueo  la  entrada  al  vis- 
coode  en  uo  zaquizamí  que  maoifestaba 
c'aramente  la  miseria  de  bus  fcabilaotes, 
porque  et  pobre  [ol¿graío  no  vivía  eoIo. 
Al  atravesar  el  primero  de  los  tres  cuiír- 
tncboa  que  oomponían  toda  la  habitación, 
dijo  á  Qaston: 

rr^nia  es    la  alcoba   de  mi  madre',  al 


y  Google 


I LONA  3« 

lado  está  mi  taller,  j  yo  duermo  detrás 
de.  esta  cortios^.  Ya  reís,  señor,  que  tenia 
razoD  al  deciros  que  uo  puedo  recibir  aqui 
graodes  visitas. 

—Veo  tan  solo  que  la  fortuna  no  os  ba 
favorecido,— respoDdió  Gastón; —pero,  lo  re- 
pito, DO  os  ioquieteis  por  la  potreza  de 
vuestra  morada:  do  ee  la  primera  vez  que 
he  Tiailado  otras  semejantes. 

Decidme  abora,  pero  decidme  la  ver- 
dad.—añadió  mostrando  el  retrato  de  liona,— 
¿dónde  habéis  encontrado  el  originsl  de 
esta  iotografia  hecba  por  to&? 

Sin  la  menor  vacilación,  Max  Eorner  dijo: 

— ]0b!  es  esa  iuleresante  niñal  ¡Qué  mo- 
delo para  nn  pintorl  Difícilmente  se  ha- 
llarla UDO  más  completo. 

Y  contemplaba  su  obra  con  amor;  pero 
víeodo  la  creciente  impaciencia  de  Gaatoo, 
añadió  eo  BOguida: 

—¡Ahí  perdoD.  .  señor...  ¿Me  preguntáis 
donde  he  visto  á  esa  joveo?  Pues  bieot 
creedmo,  señor,  alejad.^de  vuegtia  a!ma 
todo  pensamiento  relativo  á  esa  pobre 
niña,-'' que  la  vista  de  e¡>te  retrato  parece 
haber,  despertado  en  vpa.  S1q.0^  os  ba- 
iláis atraído  por  la  belleza  de  asas  facclo- 


y  Google 


oea...  pero  do  tratéis  dé  descubrir  donde 
se  SDCBeatra  eo  'este  momeoto  esa  inforta- 
oada.  No  os  forméis  ilnsioa  alguoa  sobre 
eUa. 

— iCómoI  iQaé  queréis  decirf...  iqtié  oo 
trate  de  buscar  y  encontrar  á  esa  pobre 
iiióa,  cuando  hace  semanas  qae  solo  es  el 
objeto  de  vida...,  cuando  solo  he  venido  & 
Viena  con  ese  proyectof 

Qaslon  se  detuvo,  asustado  él  mismo  de 
lo  que  le  había  becbo  revelar  la  viveza  de 
sus  sentimientos. 

Pero  la  fisonomía  tan  serena  y  tan  plácida 
del  artista  le  tranqulliaó  inmediatamente, 
y  este  úlKmo  replicó  enseguida: 

—lAh...  mi  excusas,  señorl  Eso  cambia 
de  aneation.  Y,  sin  embargo,  temo  disgus- 
taros... 

— it^ablad,  estoy  preparado  á  todol  Esa 
desgraciada  se  halla  persegaida  desde  su 
iníancia  por  an  enemigo  encarnizado.  iPero 
yo  la  salvaré  aunque  me  cueste  la  vidaí .. 
Hablad,  por  favorl...  [Vuestro  silencióme 
tortura  cruelmente! 

— iDecfs  que  conocéis  i  esa  jovenf  ¿Ha* 
blaís  de  persecudéD...t  [No  sabéis  que  se 
baila  ataoada  doitocurat  Por  eso  la  baa 
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trasladado  &  aoa  caaa  de  salod,  do  lejos 
de  Vieoai 

— iBíen  io  babia  adíTÍDado.., I— exclamó 
OaatoD  cabriéodose  el  rostro  con  las  ma- 
aofl.— t^i  pobre  y  querida  liona! 

Cuando  UQ  iostaote  después  dejó  caer  sus 
maaos,  el  pobre  artista  tío  la  marca  de 
dos  lügrrimas  que  surcabaa  por  las  me- 
jillas del  joveo,  arraocadas  á  la  inteosidad 
de  su  dolor. 

Pero  lejos  de  extrañarse  de  aquella  muda 
muestra  de  sus  seotimieatos,  el  corazón  de 
Max  Eoroer,  demasiado  desgraciado  él  mis- 
mo, participó  de  aquel  justo  seotimieoto. 

— PerdoDadme  otra  vez,  se&or,— dijo  con 
acento  tímido.— ¡Debí  prepararos  para  tao 
triste  notioial 

—No,  do;  tranquilizaos  amisro  mío,— re- 
plicó Oaston  agradecido  al  interés  del  ar- 
tista.—¡Ya  presentía  yo  todo  eso!  Com- 
prendereis el  horror  que  experimento  caando' 
os  diga  que  esa  infortunada  joven,  á  quien  co- 
nozco períectameote,  goza  de  toda  surazoo... 
que  eBt&  tan  loca  como  vos  j  como  yo. 

—¡Eso  es  borribleí— exclamó  Max  Korner 
aterrorizado.— (Cómo  pueden  cometerse  tale» 
ÍDíamias  impuoemeDte  en  Doestroi  diaal 
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— lY  con  lodo,  aei  sucede!  Lo  mas  cruel 
para  mi  corazoo  es  que  yo,  que  soy'  el 
úQíco  amigo  que  esa  iofeliz  tiene  eo  el 
muDdo,  Qo  puede  obrar  abiertameote,  dí 
arraDcarla  á  su  desgracia  mka  que  por 
medio  de  uq  ardid,  pues  el  miserable  que 
ba  jurado  su  pérdida  se  baila  sostenido 
por  la  fimilia  desDaturalizada...  por  per- 
sonas que  tieoeD  ioterés  eo  hacerla  des- 
aparecer. 

— ¡Oht  ¡caballero!  si  jo  puedo  anudaros 
en  lo  que  quiera  que  sea...  disponed  de 
mí ..  icierto  es  que  para  poco  puedo  servirl 
""— iHablaie  seriamentoí— preguntó  GastoD 
estrechando  la  mano  del  buen  hombre.— 
Gracias  por  esa  caritativa  iulencion.  Me 
babeis  prestado  ja^un  importante  servicio, 
poniéndome  sobre  lás  trazas  de  mi  pobre 
IloDa...  íQuien  sabe  si  no  reclamaré  de 
nuevo  vuestra  ayuda?...  Pero  &ud  no  me 
habéis  dicho  ^&  qué  casa  de  salud  de  Viena 
se  encuentra. 

—En  el  establecimiento  de  la  Sra.  Schmied, 
eu  Hietzing,  a  donde  ha  sido  condu- 
cida esa  pobre  joven,  y  taé  en  la  esta- 
cioD  del  ferrocarril  del  Oeste,  donde,  atraído 
por  la  belleza  de   lineas  de  bu  encantador 
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rostro,  hice  ua  bocsto  qua  me  sirvió  de«' 
pues  para  esa  fotografía. . 

— iEaloncei  estaría  soiat 

—Si,  sola  7  dormida  en  noa  baDqiwtá, 
cuando  jeodo  &  esperar  el  úUimo  .tren 
peoetré  oa  la  sala  de  espera.  No.  pudisodú 
resistir  al  deseo, de  dibujar  laa  belloimch- 
délo,  empecé  &  tomar  los  priocipales  coa- 
loFDOB  sobre  una  cartalioa,  y  apenas,  ha- 
bía terminado,  coando  dea  tiombres.  nao 
de  ellos,  bien  puesto,  eotraroa  en  la  sala, 
j  acercáDdose  &  la  joveo,  la  llevarlo  en  bus 
brazos. 

Yo  DO  habla  tenido  apenas  tiempo  para 
guardar  mi  dibujo;  pero  &  pesar  de  •mis 
precauciooee,  uno  de  los.  dos  iadÍTidaos,  el 
de  apariencia  más  vulgar,  con  una  roja 
babellera  muy  extraña,  viéndome  el  lado  de 
la  joven,  me  preguntó  lo  que  bacía  allí. 

— lEI  Rojol— exclamó  Gastón. 

—Le  contesté  no  sé  qne;  pero  instigado 
por  la  estrañeza  de  la  situación,  y  por  v*r 
aquella  joven  llevada  asi  en  su  sueño,  se- 
gal de  lejos  al  singular,  gr^po,  y  cbiarvá 
qne  los  dos  indiTÍduoE>  entraron  oon  su 
(ardo  en  un  carruaje,  que  se  alejó  «I  mo- 
mento. 
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Entonces  me  acerqué  &  uoo  de  los  íddq- 
merablea  mozos  de  cnerda  estacionadoB  a 
la  entrada  7  le  pregunté  ai  sabia  quienes 
eran  aquellos  extranieroa.  Me  conteaté  qae 
ignoraba  sus  nombres;  pero  que  los  habia 
oido  preguntar  por  un  coche  que  pudiera 
llevarlos  &  la  casa  de  salud  dirigida  por  ia 
señora  Sclimidt,  que  se  halla  en  las  cercanías 
do  üietzing. 

— 1E3  evidente  que  la  joven  esti  enferma 
deaquíl— me  dijo  el  mozo  señallndoae  la 
frente.  lAyí  había  adivinado,  como  70^ 
que  aquel  viaje  se  hacia  por  ella.  Pero 
al  compadecerla,  no  podía  suponer  el  cri- 
men de  que  era  víctima  y  que  se  cometía 
á  mi  vista...  Esto  es  cuanto  puedo  deciros 
de  la  suerte  de  la  desgraciada  niña. 

—i  Razón  tenéis  en  llamarla  desgraciadal— 
respondió  O-aston.— Pero  a  Dios  gracias,  ya 
se  donde  aneontrarla....  Ved,  amigo  mió— 
anadié,  entreg&qdole  la  carta  de  tlona,— 
vuestra  relación  coincido  perfectamente  ood 
lo  que  ella  misma  ha  adivioado. 

Arrastrado  por  la  expresión  de  bondad 
impresa  en  las  ídccionea  del  artista,  asi 
como  por  el  interés  que  parecía  experi- 
mentar por  liona,  Gastón  le  fué  confiando 
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poco  á  poco  los  príDcip&les  episodios  de  1« 
existeoda  de  la  pobre  Dona,  j  basta  le 
dejó  eotrever  la  oataralexa  de  sds  propios 
seDtimieDtos. 

Ed  cuanto  terminó  sa  relación,  Max  Kor- 
ner  exclamó  calarosameote: 

—¡Obi  señor,  tápenas  m«  oonoceis,  es 
Terdad,  pero  á  pesar  de  eao  me  atrevo  á 
snplicaros  me  permitáis  asociarme  &  la 
empresa  qae  os  ha  traído  aquil  Dajadm* 
anudaros  á  salvar  eaa  encantadora  é  infor- 
tunada niña...  Soy  un  pobre  ser  deforme 
por  naturaleza,  absolutamente  inútil  para 
nada...  excepto  para  amar  á  mi  madre... 
Pero  me  considerarla  felis  si  pudiera  seros 
da  alguna  utilidad.  Conoico  á  Viena,  7 
podría  daros  algunos  bumildea  conBe)os... 

— lAmigo  mió,  que  Dios  os  premie  lo 
que  queréis  hacer  por  mil...  iVueatra  ayuda 
me  Ber&  de  inmenso  socorre...  aunque  do 
íaese  m&s  que  respecto  &  mi  acento  ex> 
tranjero,  qoe  me  vendería  &cada  momentol 
iGraeias,  amigo  mió,  graeiasi 

Pero  antea  de  aceptar  vuestra  desintere- 
sada proposición,  es  preciso  que  me  permi« 
tais   añadir,   por    mi  parte,    que,  estaodo 
felizmeote  colmado  de  bienes  d«  fortuna, 
I 
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coDBÍDtaiB  flD  que  tenga  «o  parte  üd  amigo 
tal  como  be  adquirido  en  Vos...  i&i  que- 
réis qae  ^o  use  de  voestros  serTiciÓF,  me 
dejareis  proporcioDsros  x¡a  poco  de  ináe 
comcdidades,  y  para  empesa'r  no  quiero 
qae  permasezcaia  por  máa  tiempo  eo'  se- 
mejante' ti^aríol'...  jYo  me  ocuparé  de  esol 

'— tOblaeñor,— repaao'e) pobre arliata,  ea- 
cenáidae  aiifl  mejillas  por  la  eiáócióD,— 70 
eslo7  babitoado  á  vi^r  con  moj  poco. 
Toaos*' mis  deseos  se  coscentran  mi  tener 
«at  inete  presénlable  7  ganar' lo  baataole 
para  snbveoir  k  las  necesidades  de  mi 
pobre  anciana  madre,  á  fin  de  que  ella 
DO  trabaje  tanto  todo  el  día. 

— Ni  ana  palabra  más,  amigo  mió.  Soy 
demaaiado  feliz  en  poder  satisfacer  un  de. 
leo  tan  modesto,  quedando  por  el  contra- 
rio vuestro  dendor.  Ya  arreglaremos  eso. 

Pero  ahora  convengamos  en  ub  plan  de 
campaña.  La  gran  diflcaltad  será  siempre 
encontrar  dd  medio  plausible  para  penetrar 
en  el  eetableaÍEDíenlo. 

Y  permanederon  algunas  boras  formando 
j  discutiendo  diferentes  proyectos. 

Por  ÚD  se  fljaroD  en  la  idea  de  que  Max 
debía  presentarse  al  dia  •igoiente  en   el 
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eatablecimiealo  de  Uielziog  7  pedir  ana  au- 
diencia al  médioo  director.  Max  Komer  le 
mostrarla  eotoneee  el  bcceto  del  retrato  de 
la  joveD,  j  le  pediría  el  grSD  favor  de 
qne  le  proporcioaase  ocaBioD  de  termi- 
narlo, pues  í  CBQBa  de  la  rara  bollen  del 
rostro,  DO  dejaría  de  llamar  la  ateacioD 
del  piblico  sobre  el  pobre  artista,  7  ase- 
goraria  así  so  íorloDa,  6  al  menos  le 
arrancarla  &  su  miseria  actoal. 

Max  Kornsr  debía  tratar  de  despertar  la 
piedad   del  deetor. 
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Primeea  sesión. 

AdUb  de  separarse  del  artista,  fiastoo 
do  la  Barre  codtído  cod  él  eo  ana  cita  al 
dia  sigoieote  eo  qd  caíé  de  la  Leopolds- 
tadt,  á  üü  qae  Max  pudiese  darle  cueota 
del  éxito  de  stt  visita  al  maDicomio,  al 
cual  debia  ir  temprano. 

GaetoB  había  escogido  ao  terreno  cea- 
tral  para  bu  coDíereocia  cod  el  artista,  para 
00  despertar  la  atención  de  los  qae  ta> 
vieran  tal  vez  intencioD  6  interés  en  seguir 
los  pasos  de  Korner  después  de  su  visita 
&.  Hietzing. 

E¡1  pobre  viEconde  pasó  las  horas  que 
le  separaban  del  momento  que  debia  en- 
terarle del  resultado  de  so  primera  tenta- 
tiva, en  una  alternativa  iacesaote|de  des- 
esperación, de  ensueños    y  de  esperaoias. 

Felizmente  para  ól,  la  llegada  de  su  amigo 
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DúToj  lo  facó  de  aquel  violento  estado  7 
su  larga  cooversaciot)  llenó  completameDte 
el  tiempo  que  prec^fliÓ  á  la  segunda  cd- 
Irevista  de  Gastoa  7  Max. 

Eduardo-  Duro?  acompañó  «I  vizcoDde  al 
café  de  la  Leo^kúldstadt. 

üeapues  de  haber  pedido  no  almiierio 
para  trea,  ios  dos  amigos  tuvieroo  que 
esperar  caei  uoa  bora  aoles  de  que  Oai- 
toD,  que  estaba  á  la  puerta,  llagase  &  ver 
la  triste  figura  del  pobre  artista. 

Lanzándose  á  su  encuentro,  le  preguntó: 

—Y  bien...  iqud  noticiae* 

Maz  Korner  venia  jadeando,  pero  Be 
sintió  coa  aire  placentero  7  de  buen  agüero 
al  ver  á  Gasten,  7  le  dijo  con  entrecor- 
tado acento: 

—Todo  va  bien...  Debo  varia  esta  tarde... 
a  la  hora  de  paseo  por  el  jardín. 

Gastón  se  conmovió  tanto  á  estas  pala- 
bras, que  no  sapo  contestar  m&s  que  es- 
trechando la  mano  del  honrado  fotógrafo. 

Luego,  llevándolo  al  restanrant,  fué  pre- 
sentado á  Eduardo  Duro7,  7  se  instaló  pá- 
lido 7  silencioso  á  la  mesa  en  que  se  sir- 
vió el  almuerzo. 

Eduardo  temió  al  pronto,  al  ver  la  enao- 
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emocioD,  Luego,  cogiendo  el  billete  con  oo 
movimieoto  rápido,  lo  hizo  desaparecer  eo  su 
seoo,  lanzando  un  suspiro    de  satisfaccioD. 

Enseguida  parmaDeció  aun  algunos  se- 
gundos inclinada  sobre  el  dibujo  de  Mai 
Korner,  basta  que  Sofía,  teniendo  que  in- 
comodóso  al  artista,  la  llamó  á  su  lado. 
'  La  guardiana  no  había  visto  oada  de 
esta  rápida  escena.  Max  Korner  volvió  & 
su  trabajo,  y  así  pasó  na  cuarto  de  hora 
en  el  mayor  silenoio. 

Pero,  al  cabo  de  algún  tiempo,  liona,  no 
pudiendo  dominar  bu  impacieocia,  dijo  ood 
vez  perfectamente  natural: 

— ¡Sofial  siento  Irlo...  ido  me  podréis  tiaer 
UD  abrigo? 

—Cierto  que  sí,— repodió  Sofía,— voy  por  él. 

La  buena  mujer  se  alejó  entonces,  y,  con- 
vencida liona  de  que  nadie  la  observaba, 
sacó  el  billete,  que  le  jó  apresuradameclfl, 
mientras  Max  veiat>a  por  eHa. 

El  billete  de  Gastón  decía  así: 

«ADgel  mió: 

>jCoüfiad  y  esperadl  Eeloy  cerca  de  tos  y 
micoraiOD  vela  constantemente.  ¡Todocuaoto 
mi  af  ecioQ  pueda  intentar  para  libraros  y 
reunirnoB,    uerá  h^cho!  [Tened  confiar'?'»  po 
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la  bondad  divina  j  en  vaastro  fitl  OastoD! 

•Espero  que  qo  esU  lejoi  el  momeoio 
«a  qae  podremoi  comunicarnos  auaitras 
sensaoiODesi 

•Batretanto,  es  preciso  usar  de  la   major 
prudencia:  un  instante  de  olTido,  un  gasto, 
ana  palabra  irreflexiva  podría  compróme-  . 
tarlo  todo  ;  arrebatarme  toda  probabilidad 
de  salvaros. 

>Como  comprendereis  fáoilmente,  70  no 
paedo  presentarme,  pero  os  envío  no  amigo 
en  la  persona  del  pintor  Max  Koroer,  bueno 
y  honrado  sujeto,  en  quien  podéis  tener 
la  mus  absoluta  confianza. 

»Ha  sabido  procurarse  los  medios  de  pe< 
notrar  en  el  establecimienlo:  os  verá,  me 
dará  noticias  vuestras  por  las  que  tanto 
suspiro;  tratara  de  bailar  un  medio  para 
ponecos  bajo  mi  salvaguardia. 

•Espero  también  en  la  ajuda  de  S.  W. 
¿No  podréis  hacer  de  modo  que  ella  se 
vea  conmigo  en  cualquier  sitíoT 

>Para  obtener  que  acceda  á  ello,  pro- 
tnetedla  todo  lo  que  vos  queráis,  diez, 
veinte  mil  trancosj  el  doble,  el  triple...  y 
creed  que  annqne  me  costase  toda  mi  for- 
tuna,  la  sacríflcaria   por  la  inmensa  ale- 
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grla  de  renw  nlrada  por  mi. 

>H8Bta  qa*  DOi  veamos,  querida  mia;  oatate 
7  «Bparo  con  todas  laa  fuerias  de  mi  oorazoo. 

íOASTON.» 

liona  acababa  apenai  eata  carta,  cuando 
toé  advertida  por  Max  de  qoe  se  acercaba 
Sofía,  h»  desgracia  la  había  hecho  pro- 
deote.  Ni  UB  moTimieoto,  Di  ud  gesto,  dí 
«Da  mirada,  revelaros  la  alegría  qoe  la 
lectura  de  ia  carta  de  so  amigo  derramó 
-en  sa  corazoo. 

La  sesioD  de  piotura,  dorsate  ia  enal  Eor- 
aer,  inteacionalmente,  hizo  adelaotar  may 
poco  el  retrato,  se  pasó  sio  otro  incideote, 
excepto  la  visita  de  fa  directora  del  esta 
blecimieato,  que  indudabiemeote  ae  presentó 
coo  ánimo  de  examinar  y  escrutar  la  flso' 
Domia  del  artista  ;  la  actitud  de  1>  joven. 

Udo  y  otro  traDquilizaroo,  sin  duda,  por 
su  expresión  de  indiferencia,  &  aquella  mu- 
jer de  aspecto  repulsivo,  porque  habiendo 
habieado  mirado  el  boceto  del  pintor  y  dicho 
algunas  palabras  A  Sofía,  ae  alejó  de  ouevo. 

Antes  de  salir  del  jardín,  liona  cogió 
algunas  fiorea  que  ofreció  á  Uax,  acom- 
pañando eate  don  de  una  mirada  que  le  hiu) 
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compreoder  á  quien  ibaa  desUnadas. 

Da  vuelta  en  VisDa,  Max  se  dirigió  al 
Volltsg;arteD,  doade  Gastón  y  Ouroy  le  es- 
peraban á  la  entrada.  Gastón  le  preguotó 
Bencltlamente: 

—¿La  habéis  visto? 

Sjbre  la  respuesta  kflrmativa  del  artista, 
Oaslon  no  añadid  ni  nna  palabra,  y  arras- 
tró á  ED9  doa  amigcs  bícia  un  paseo  de- 
sierto del  jardin. 

Ed  cuanto  se  vieron  solos,  Ma:  hizo  el 
re'ato  exacto  de  su  entrevista  con  la  po- 
bre liona,  interrumpido  por  Gastón  sobre 
cada  detalle,  sobre  cada  gesto  de  su  amada. 

Cubrió  de  beses  las  flores  que  !e  en- 
viaba 7  no  cesó  de  dar  gracias  al  cielo, 
asi  como  al  buen  artista,  del  resultado  fa- 
vorable  de  esta  primera  visita. 

Aotes  de  separarse,  ios  tres  jóvenes  pa- 
saron aun  algunas  horas  concertando  las 
disposicionea  que  habla  que  tomar.  Pre- 
veían que  el  día  siguiente  no  podría  ccn- 
taree  en  la  marcha  de  la  empresa,  por' 
que  le  tocaba  de  eervicio  á  la  seganda 
guardiana,  la  mala. 

No  se  babia  engañado  en  esta  suposi- 
OiOD.  Así  Iloaa,  temiendo  evideutemeote  que 
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el  artista  do  estuviese  preveQído  del  peligro 
qae  hubiera  arrieeg-ado  al  meaor  signo  de 
inteligeacia  en  preseooia  de  aquella  mu- 
jer, le  lanzó  una  mirada  de  las  más  sig- 
niñcativas  desde  bu  entrada  en  el  JardÍD, 

Pero  Max  Koruer  la  tranquilizó,  ocn- 
pandóse  ánicameote  de  su  pintura,  eobre 
la  que  la  guardiana  no  dejó  de  fijar  mi- 
radas escrutadoras,  no  dejando  de  obser- 
var  cada  movimiento  de  la  joven,  y  re- 
prendiéndola á  cada  momento. 

M3X  Korner  hubiera  sentido  la  más  sin- 
cera piedad  por  la  joven  al  verla  tratada 
de  aquella  manera,  si  el  aspecto  calmado 
y  casi  placentero  de  su  rostro,  efecto  de 
lo  que  habia  paeado  la  víspera,  no  le  hu- 
biera completamente  tranquilizado. 
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La  bvasicn. 

El  día  sigDieote  fué  Sofía  Walter  la  que 
acompañó  á  la  jovea  liona,  7  desde  luego 
Max  Eoraer  quedó  algo  sorpreodido  del 
aire  cortado  y  embaraioso  de  la  gnar- 
diaoa,  que  miraba  &  todos  lados  cod  íd- 
quietud,  confio  si  temiera  ser  espiada. 

iHabrían  descubierto  alguna  cosaf  ¿O  bien 
liona  había  bablado  Á  la  buena  mujer  7 
ésta  sabia  ya  el  objeto  de  aquellas  sesio- 
nes, tan  ¡Decentes  en  apariencia! 

Esta  última  suposición  era  la  mis  con- 
forme á  la   verdad. 

Pronto  lo  comprendió  asi  el  artista;  por- 
que después  de  haber  dado  una  vuelta  por 
el  jardín,  se  le  acercó,  ;  bajándose  como 
para  examinar  la  pintura,  le  entregó  un  bi- 
llete, sin  inquietarse  por  la  presencia  de  Sofía. 

La   fisonomía  de    Uaz  expresó    na  ea- 
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panto    tao    evidente,    que    la  joveo    debió . 
traüquilizarle  al  momento,    diciéndole    con 
uaa  dulce  aoorisa  y  bü  voz  baja: 
—Nada  temaip,  lo  sabe  todo. 
Sofía  W¿ilter    ssistía  aesta  acorta  esceaa 
iocIÍQaado  la  cabeza  coq  aire  coDÍuao. 

Bsiaudo  la  carta  de  liooa  dirigida  al 
vizconde,  la  viva  curiosidad  del  artista  do 
se  vio  sati^feclialiaeta  una  hora  más  larde, 
c»3ü!?o  se  reunió  eco  Gasten. 

liona  exhalaba  en  la  carta  todoa  los  sen- 
timientos de  alegría,  de  reconocimiento  j 
de  ternura  que  llenaban  su  corazón  desde 
que  se  sabía  descubierta  7  vig-ilada  por 
su  bicDhectior. 

Añadía  luego  que  sus  súplicas  j  sus  lá- 
grimas habían  triunfido  de  los  escrúpulos 
de  Scfia  Walter.  La  buena  y  dulce  cria- 
tura, que  se  sentía  indigo3LÍa  de  la  for- 
»Zijda  reclusión  de  la  pobre  niña,  se  halló 
vencida  por  la  piedad,  y  do  supo  resistir 
á  la  promesa  de  una  suerte  asegurada  para 
sus  dos  hijos,  que  adoraba  y  que  se  ha- 
llaban sumidos  eo  la  indigencia. 

Se  había  comprometido  á  verse  con  el 
vizconde  de  la  Birre  al  dia  siguiente,  cuando 
cediese  el  turno  h  en  cimpsñers. 
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Indicaba  como  logar  da  cita  ud  Sitio  ai«- 
lado  60  «1  campo,  no  lejos  d«l  puflbUoillo 
de  Sbíox. 

flastOD  g026  eo  extremo  cod  el  trióplo 
obtenido  por  liona.  No  pudiendo, '  sin  em- 
bargo, como  extranjero,  fiarse  {oi  eo'  «db 
propios  coDOclmientoB  tupográflccs  d«  los 
•Irededoras  de  Vieas,  ni  en  sq  elocosDOia 
eoaodo  se  trataba  de  hablar  alemao,  rofó 
i  Max  Koroer  qna  le  ecompafiase  j  aais- 
tiese  á  BU  eotreviBta  con  la  excelente  Sotft. 

Uaa  lelii  estrella  tiabia  coaducido  ánaas- 
Iro  béroe  eeroa  da  eu  amada,  prefisa- 
meate  en  el  momento  eo  qne  Joan  Ja- 
cobo  Mallet  se  habla  visto  obligado,  por 
la  maerte  de  bq  til  la  rinda  Lacbaad,  a 
Tolv^r  por  algunas  semanas  i  sq  casa  de 
Bütlisberg. 

Sin  esta  circaostancia  tan  oportuna,  ja- 
mis  el  Tiecoiide  hablara  podido  acercarse 
i  Bo  protegida,  j  menos  aun  tentar  «1 
menor  paso  para  bq  libertad,  porque  «i 
Rojo  Be  había  eatablet^do  casi  á  la  misma 
paerta  de  la  casa  de  lóeos  para  espi&T 
á  todos  loa  que  visitaban  el  establedmieoto, 
DO  pardiendo  de  vista  Jamás  los  muros  qua 
encerraban  su    victima. 
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Bl  Tíicoode  7  Max  esperaron  alguo  tiempo 
eD  el  lugar  de  la  oíta  antes  de  ver  ir  ha- 
cia ellos  una  mujer  cubierta  con  ua  velo, 
que  fle  adelantaba  con  precautñon,  TOlvíendo 
i  menudo  la  cabeía  como  ■)  temiese  ser 
Begnida. 

Max  Korner  la  reconoció;  era  Sofía 
Walier. 

OastOD  Be  le  acercó  entonces,  ístreehando 
su  maDO  j  agradeciéndola  haber  cedido 
á  los  megos  de  liona,  ;  los  tres  se  sen- 
taron al  pie  de  nn  árbol,  desde  donde  po- 
dían distinguir  &  lo  lejos  k  cualquiera  que 
se  lea  hubiera  acercado. 

Lnego  comenzó  la  deliberación. 

Oaeton  enlabió  la  conversación,  cootflodo 
á  Soíia  toda  la  crueldad,  toda  la  infamia 
que  babian  presidido  á  la  detención  de 
liona,  demostrándola  asi  que  era  un  acto 
de  humanidad  j  de  justicia  ayudar  i.  su 
libertad. 

Al  mismo  tiempo  le  olreció  nna  cantidad 
tan  brillante  para  el  porvenir  de  sus  que- 
ridos hijos,  qae  la  pobre  mujer,  viendo  des- 
vanecidas sus  vacilaciones  pur  el  vesda- 
dero  relato  j  ganada  por  la  piedad  y  aíec- 
ciOD  que  le  inspiraba  liona,  no  resistió  mis. 


y  Google 


ILOBi. TO 

KesolviA.  paeB,  pasar  por  el  peligro  d« 
ser  arrojada  del  establecimieoto,  ea  al  qaa 
no  estaba  tacopoco  á  gasto  por  la  direc->- 
flion  dará  é  iojneta  de  la  señora  Schmidt. 
A  propósito  de  esta  señora,  do  ocnltÓ  k 
OastoD  qne  la  creía  períectameote  capai 
de  guardar  i.  la  iaíortaaada  IIoDa  &  pesar 
de  su  coDviDcioD  del  estado  perfectamente 
Dorinal  de  las  facultades  ioteleotaales  d« 
la  joTOD,  si  eD  ello  había  grandes  venta- 
jas peoDDiarias. 

El  vizconde. animó  aon  mAs  á  Sofía  Wal- 
ler  en  su  resolución,  asegurándole  que.  se- 
gún lo  que  7a  conocía  al  Rojo,  no  babia 
nada  qne  temer  se  quejase  á  la  autoridad 
por  aquel  aennto,  porque  del  rapto  de  la 
joven,  ejecutado  anteriormente  en  BruoneD, 
creia  quo  Juan  Jaeobo  7  sus  cómpliceste- 
Qían  graves  razones  para  estar  á  la  som- 
bra y  evitar  la  intervención  de  los  tribu- 
nales. - 

Luego  discutieron  el  plan  de  «vasioo  da 
la  pobre  reclusa. 

Después  .de  varias  ideas  emitidas  y  re* 
chazadas,  se  detuvieron  por  ño  en  el  si- 
guíente   proyecto: 

Sofía  Walter,  á  cajo  juicio  era  preciso 
í 
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fiarse,  señaló  para  ta  evasión  el  día  si- 
gnieote  por  la  oocbe.  Su  servicio  alternaba 
ooQ  lu  compañera  cada  Teioticnatro  boras, 
;  como  debía  empezar  su  turno  por  la  ma- 
gaoa,  propuso  hacer  evadir  A  liona  K  la 
cfiida  del  día,  después  de  hacerla  vestit* 
QQ  traje  de  su  bija  mayor,  que,  saaque 
mis  joven,  lenía  poco  müa  6  menos  el  cuerpo 
esbelto  d«  llúDD. 

Esta  mncbacha  tenia  ooslombre  de  ir  á 
ver  á  SQ  madre  á  aquella  hora.  Soíia  es- 
peraba que  SD  salida  no  seria  notada  por 
nadie.  De  esta  manera,  pasada  la  visita  re- 
g  amentaría,  pensaba  poder  hacer  atrave- 
sar á  liona  los  corredores  y  salvarla  fin  que 
el  fraude  se  deBcubrieee  en  el  memento. 
Gastón  de  la  B^^rre  debía,  naturalmente, 
ocuparse  de  todos  los  demía  detalles,  7 
esperar  á  llena  A  moj  poca  distancia  del 
manictmio. 

Además  Sofía  contaba  con  fingir  una  in 
disposición  que  debía  excusar  ura  inad- 
vertencia en  la  vigilancia  que  ejercía  sobre 
la  etíerma,  iDadvertencia  que  permitiría  a 
liona  evadirse  durante  la  noche- 
Guando  se  bailaron  tramados  todos  loa 
biloa  de  )a   intriga,  7  las    probabilidades 
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eo  pro  j  eo  contra  fueron  diecotidaa  eolrCi 
\oé  Iraa  coDspiradores,  se  separaron,  des- 
pués de  haber  decidido  que  Max  Koruer 
se  preseotaria  eo  la  casa  de  Salod,  do  so- 
lamente en  la  tarde  de  aquel  mismo  día, 
Bino  también  el  siguiente,  i  fin  de  no  alar- 
mar con  80  falta  j  frcporcionsr  á  Sofía 
«1  medio  de  hacerle  alguna  advertencia 
importante- 
Fijado  ya  el  plan,,  el  vizconde  de  la 
Barre  no  podia  contener  eu  impaciencia 
;  BU  inquietad.  No  ae  atrevía  i  Ajarse  en 
la  idea  de  que  bq  plan  fracasase  en  el  último 
momento,  j  para  distraerse  se  ocupó  en 
los  preparativos  del  viaje. 

El  dia  lo  pasé  proporcionjindoss  un  pasa- 
porte, articulo  necesario  en  aquel  tiempo. 
El  dinero  es  un  poderoso  auxiliar,  que  en 
aquella  ocasión,  como  en  muchas  otras, 
hizo  obleoer  á  Gasten  la  legitimación  de- 
seada para  el  señor  y  la  señora  áe  Kerouet, 
bajo  cuyo  nombre  pensaba  hacer  viajar 
á  liona. 

Max  Koroer,  que  había  vuelto  á  la  casa 
de  Salud  para  la  sesión,  no  pudo  cambiar 
la  menor  palabra  god  la  joven,  i  causa 
de  la  arpía  que  la  aoompsñsba. 
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Lbb  miradas  inquietas  j  CDriosas  de  Iloaa, 
que,  DO  ^babieado  tíbIo  á  Soíia,  ignoraba 
ano  el  resultado  de  la  estrevista  de  por 
la  mañaDa,  parecía  querer  leer  sobre  so 
rostro  la  importaote  deciaioD. 

Pero  excepto  una  expresiva  j  tríbqui- 
lizadora  mirada,  porque  la  prodeucia  del 
artista  do  le  permitió  otro  signo  de  iote- 
ligeDoia,  la  joven  amiga  del  Tíiconde  tuvo 
tener  paciencia  hasta  la  mañana  siguiente, 
en  que,  presentíndose  Soíia,  la  ariancó 
i  la  cruel  iocertidumbre  que  ia  había  mor- 
tificado por  Tetnticuatro  horas. 

La  relación  de  eu  buena  amiga  hizo  cam- 
biar BU  impaciencia  en  una  emoción  no 
menos  Tíva.  aunqne  de  naturaleza  dife- 
rente. Su  alma  ardiente  y  apasionada  con- 
Biguid  apenas  dominar  los  sentimientos  de 
alegría  7  de  reconocimiento  mezclados  de 
angustias  j  aprensiones  que  durante  aqnel 
largo  día  de  espera  se  dispataban  el  pri. 
mer  puesto  en  su  corazón. 

La  pobre  niña  do  tenia  que  hacer  pre- 
parativo elguDO  para  distraer  su  impa- 
cieneie;  ella  debia,  por  el  contrario,  se- 
guir exactemeote  la  rutina  7  la  regla  de 
la  casa,  i.  fin  de  00   despertar  sospecbas, 
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j  esto  toe  casi  superior   á  bob  fuerzas. 

Felizmeote  Sofía  Waller  estaba  alii  para 
velar  sobre  cada  gesto,  cada  palabra,  para 
kleotar  á  la  pobre  nina,  haciéndole  esperar 
la  dicha  j  la  libertad  para  el  día  sigaieote. 

A  Od  de  preparar  todos  los  camioos, 
Sofía  había  hablado  de  sn  indísposicioD 
desde  por  la  mañana,  lo  que  á  nadie  sor- 
prendió,  porque  todos  sabiau  lo  enferma 
que  estafas. 

Igualmente  ge  aprovechó  de  un  íDstaDte 
para  hablar  con  el  portero,  &  quien  ee  quejó 
de  lo  mucho  que  sufría,  diciéudole  que  es- 
peraba con  impaciencia  la  visita  de  su  hija, 
que  la  llevaría  un  remedio  qun  |le  sentaba 
muy  bien:   gotas  de  opio. 

El  día  que  debía  reunir  &  los  dos  jóve- 
nes pasó  para  todos  en  medio  de  una  an- 
gustia y  una  espera  febril. 

A  la  hora  habitual,  Max  Eorner  se  pre- 
seetó  en  la  puerta  de  la  casa  de  Salud; 
l^ero  el  portero  no  le  dejó  penetrar  en  el 
jfirdin,  diciéndole  que  su  modelo  no  ba- 
jarla aquella  tarde.  Sorprendido  de  esta  cir- 
cunstancia imprevista,  el  artista  le  pre- 
gonti  si  por  oasoalidad  la  Joves  había 
oaido  enferma. 
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£1  portero,  ocupado  en  hacer  BÍifl  cueoUa, 
le  cODtesló  que  no  sabia  nada,  qae  esto  so 
le  ia-poriaba  7  simplemeote  le  hablan  dado 
aquel  meaaaje  para  el  piotor. 

Vieodo  que  nade  sacaba,  Max  se  alejó 
muy  agitado  j  eo  sabiendo  qué  pensar  de 
aquel  incidente. 

Una  sombría  tempcetad  se  preparaba  en 
el  horizonte,  es  verdad;  ei  viento  empe- 
zaba á  soplar  con  violencia  7  tal  vez  aquel 
tiempo  tan  amenazador  bastaba  para  ex- 
plicar la  reclusión  de  las  enfermas. 

El  artista  se  sintió,  con  todo,  atormentado 
é  inquieto;  temía  ver  no  indicio  de  peli- 
gro en  esta  suspensión  déla  sesión...  ¿Ha- 
bría vuelto  el  RojoT  íHabria  descubierto 
la  aotrevista  de  los  jóvenes  con  Sofía  Walter' 
Felizmente,  sabia  dónde  encontrar  al  tÍz- 
conde,  j  corrió  cuanto  pudo  en  au  busca 
para  participarle  aquel  contratiempo. 

El  vizconde  j  su  amigo  Duroy. experi- 
mentaron desde  luego  la  mi^ma  penosa 
seosaoion  que  la  del  artista  al  oír  su  re< 
latoí  pero  la  tempestad,  que  en  aquel  mo- 
mento descalcaba  toda  sd  furia,  les  pareció 
ser  una  razón  más  que  suficiente,  y  Gastón 
declaró  que.  no    habiendo  recibido  durante 
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al  dia  aviso  Dioguoo  de  Sofía  el  proyecto 
debia  ejecutarse  sio  vacilar. 

La  guardiana  de  liona  había  dícbo  qoe 
esperaba  poder  efectuar  la  evaeioD  de  la 
joven  á  las  diez  de  la  Doctie,  porque  la 
última  ronda  de  los  médicos  era  á  las 
nueve. 

Al  sonar  esta  hora,  los  tres  amig;oB,  Qas- 
toD,  Eduardo  y  Max,  se  bailaban  apos- 
tados DO  lejos  de  la  casa  de  Salud,  con  ud 
carruaje  tirado  por  dos  vigorosos  caballos. 

Dejaremos  á  nuestros  amigos  por  abora, 
entregradoB  á  su  impaciencia,  y  veremos  lo 
que  pasa  en  el  manicomio. 

El  médico  había  hecho  su  visila  habitual 
Á  U  joven  liona,  y  habiéndole  encontrado 
el  pulso  agitado  y  nervioso,  le  había  pres- 
crito un  calmante  que  Sofía  prometió  man- 
dar á  bascar  al  momento. 

Eran  las  nueve  y  media  cuando  el  mé- 
dico 88  retiró.  Las  dos  mujeres  esperaron 
que  el  silencio  y  la  calma  de  la  ooch*  se 
estableciesen  en  la  casa;  luego  cerraron 
cuidadosamente  la  puerta,  é  liona  se  puso 
á  veair  el  traje  de  la  hija  de  Sofía. 

Ya  casi    estaba  terminado    el     tocado  y 
Sofía  cubría  coq   ana  toquilla  los  cabellen 
49 
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cortados  de  la  joven,  cuando  an  golpe  dado 
&  la  puerta  las  hizo  extremecer  &  las  dos. 

jQaiéa  podría  llamar  á  UDa  hora  tan  extem- 
poráneaf  ¿Se  habría  descubierto  el  complot. 

liona  temblaba  y  se  dejó  caer  medio 
desmayada  en  una  sitia. 

Los  golpes  se  repitieron,  y  Soíía,  reco- 
brando toda  BU  sangre  iría,  hizo  señal  Á 
la  joven  de  que  permaneciese  tranquila,  y 
cerrando  detras  de  ella  la  puerta  de  la 
celda  interior,  en  que  sa  hallaba  liona,  taé 
Á  ver  quién  llamaba. 

Era  el  doctor,  que  habiéndose  acordado 
de  que  aun  tenía  en  su  botiquín  una  pro- 
visión del  calmante  prescrito  a  liona,  le 
traia  un  írasquito  de  ello.  Sa  detuvo  un 
momento  para  preguntar  á  Sofía: 

— iNo  halláis  muy  agitada  esta  noche  á 
nuestra  eufermaí 

—Un  poco...  es  efecto  del  temporal...  Pero 
80  calmará  con  algunas  horas  de  reposo... 
Está  acostándose. 

—Bien...  tratad  de  que  no  bable.  Bn  cato 
de  mayor  agitación  llamadme  al  momento. 

Se  retiró  al  decir  esto  y  Sofia  respiró. 

liona  había  escuchado  anhelante  aquel  co- 
loquio. 
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£d  caanto  entró  Sofía,  ambas  se  eatr«- 
«baroQ  las  maoos  ea  Bilencio,  7  terminado 
el  disfraz  de  Iloaa,  crejeroa  que  era  pru- 
deote  esperar  algonoa  iaBUntes  anUs  de 
empreoder  la  peligrosa  salida,  poique  el 
médico  podía  hallarse  auo  en  loa  oorrre- 
dores. 

La  hora  ajada  había  pasado,  cuaodo  Sofía 
é  liona,  recomendándose  &  la  Providencia, 
abrieron  la  puerta  con  toda  precaución  j 
salieron  al    pasillo. 

Sofía  alargó    la  cabera,    j  ne    viendo  á 
nadie  por  los   alrededores,   tomó  el  brazo 
de  la  joven,  que  estaba  paralizada  por   la 
Premoción,  3  la  arrastró  consigo. 

Al  únal  del  corredor  se  bailaban  ordi- 
nariamente durante  la  nocbe  dos  guardianna 
prontos  &  prestar  ajrada  euando  la  recla- 
maban laa  enfermeras.  Pero  Sofía  babía 
calculado  que  no  empesaban  eu  velada  basta 
las  ODce. 

Efectivamente,  aun  00  estaban  en  su 
puesto  en  el  momento  que  ias  dos  moje- 
res,  temblando,  atravesaron  furtivamente 
aqueljpasaje  poco  alumbrado  y  que  daba  k 
una  puerta  cerrada  con  llave,  desde  la  que 
le    bajaba   por   una   pequeña  esualera  d« 
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servicio    j  por  otra  grande  que  gaiaba   á 
otros  departamentos. 

Felizmente  Sofía  poseía  una  liare  de  aquella 
puerta,  que  abrió  cod  precauoioQ  j  volvió 
i  cerrar  detrás  de  ellas.  Pero  ppeoas  ha* 
bjan  salido  oyeroo  pasos  eu  la  escalera 
grande. 

Sofía  se  laozó  con  Iloaa  hacía  la  de  ser- 
vicio, que  estaba  oscura,  y  babíaD  bajado 
soto  dos  esoaloaes  cuaodo  el  hombre  que 
subía  por  el  otro  lado,  j  que  era  nao  de 
los  vigilantes,  se  ídcIídó  sobre  la  rampa  y 
gritó: 

— íQuióD  Tai 

—Soy  yo...  Sofía  Walter,— respoDdiÓ  ésta 
algo  azorada,  trMaodo  de  ocultar  h  liona 
COD  BU  cuerpo. 

— íCómo  estáis  aquíf  ¡Habéis  dejado  sola 
á  vuestra    enfarmal 

— lOhl  está  durmiendo.,,  y    do    hay  cui- 
dado... Voy  á  buscar  agua  helada... 
"V  mientras   hablafca,  Soíia  coDtiouó  dfs- 
cecdieodo  non  liona,  y  el  vigilante  se  slejó 
murmurando. 

Las  dos  pobres  mujeres,  temblando  á 
cual  más,  llegaroD  al  departamento  en  que 
se  hallaban  loa  lo«08  de  la  peor  especie, 
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los  locos  farlosos.  Sofía  hubiera  deteado 
evitar  aqael  paBaje;  pero  el  iDCideote  del 
tropiezo  con  el  vigilaote  la  habla  obligado 
&  tomar  aquel  camino. 

líODa,  al  oír  los  gritos  y  ahallidoa  que 
Baliaa  de  algunas  celdas,  se  agarró  con 
terror   al  brazo  de  Sofía. 

Esta  le  dijo  en  voz  baja,  pasando  por  de- 
lante de  ana  celda  de  donde  ealian  los  m&s 
leroces: 

— jEs  la  pobre  María  Holzenheimt...  La 
desgraciada  qne  os  enseñé  el  otro  día... 
Parece  que  eelá  en  un  acceso  de  furor... 
E^to  es  lo  que  70  temía  viniendo  por  este 
lado...  Con  tal  que  no  acudan  los  guar- 
dias de  reserva. 

No  bien  había  acabado  de  hablar,  cuando 
sonó  la  campana  con  violencia,  y  la  puerta 
da  la  celda  se  abrió  dejando  entrever  el 
rostro  aBustade  de  la  enfermera,  que  gritó: 

— iSocorrol  iEocorrol  ¡No  hay  quien  me 
ajüde? 

Y  viendo  á  Sofía,  )e  dijo,  sin  hacer  caso 
da  su  campsíiers,  cujss  facciones  estaban 
ocultas  por  un  grao  capuchón  de  abrigo: 

~¡Ah!  ¡sois  vos,  Sofíál...  Ayudadme  por 
favor...  No  puedo  sola  con  esta  forta!... 
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jQué  hacer?  No  había  qaa  vacilar,  j  di- 
ciendo qae  tflDía  qua  rolverse  ai  lado  de 
SQ  eDÍarma,  temiendo  qas  acudi«ae  gante, 
Sofía  prestó  la  ayuda  aolicitada,  baataqut 
ambas  sujetaron  cod  la  camisa  de  fuerza 
á  la  desgraciada,  que  se  debatía  j  abullaba 
horriblemente. 

Aíortanadameate  fué  obra  de  on  mo- 
mento; luego,  añadiendo  que  iba  á  dea- 
pedir  á  su  hija,  cogió  la  mano  de  IloDa, 
metida  en  un  riacoa  7  mita  muerta  que 
viva,  j  huyó  cod  ella  &  toda  prisa,  por- 
que 7a  oia  acudir  &  la  guardia,  llamada  por 
ta  campaDa  7    los  gritos  de  la  loca. 

Después  de  este  último  7  peligroso  la- 
oideote,  Uegaroo  á  la  portería.  Sofía  se 
detuvo  ud  momento  para  bajar  la  lus  de 
gas  qae  ardía  eo  el  vestíbulo,  7  llamando 
al  portero,  que  estaba  dormido,  le  rogó 
no  se  incomodase  y  le  diese  las  llaves 
para  hacer  salir  t  su    hija. 

El  portero,  murmurando,  se  contentó  cod 
pasar  las  llaves  por  un  veotanillo  7  es- 
perar hasta  que  la  guardiaua  hubiese  des- 
pachado. 

Sofía  abracó  tiernameote  A  la  Joveo  y 
1»  dije  u  TOS  baja: 
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iQué  Dios  os  gaarde,  bija  mía...  Tened 
valor. 

Luego,  cerraodo  cDidadosameote  la  en- 
trada priDcipal  y  devolviendo  las  llaves  al 
portero,  dándole  las  gracias,  subió  al  cuarto 
de  liona  y  se  encerró,  no  sin  dar  graoias 
al  cielo  por  haberla  sostenido  en  aqaella 
empresa. 

Deshizo  entonces  la  cama  de  la  joven. 
y  luego  se  acostó,  tomando  las  gotas  de 
opio  que  debian  valerle  ia  impunidad  de 
%a  noble  acción. 


y  Google 


y  Google 


MISSING 
PAGE 


y  Google 


MISSING  PAGE 


y  Google 


MISSING  PAGE 


y  Google 


MISSING  PAGE 


y  Google 


MISSING  PAGE 


y  Google 


MISSING  PAGE 


y  Google 


MISSING  PAGE 


y  Google 


MISSING  PAGE 


y  Google 


LhrDaodo  eatoQces  á  uno  de  l08  {uardia- 
oes,  le  dié  parta  da  la  eztra&a  círcuDBtan- 
cia,  7  los  dos  Be  paBieroo  á  llanaar  á  gri- 
tos y  á  golpes  ea  la  puerta.  Pero  oíd^uq 
movimieDto,  oiDgana  voz  respondió  á  su 
llamada,  por  lo  qae  «I  guardián  fué  i  dar 
parle  ÍDmediatamente  al  oaédico  TígilsDtB 
de  aquella  parte  de'  establdcimieoto. 

Este  hizo  forzar  la  puerta  ¡Dmediata mente. 

L 1  primera  de  lan  ti  bitacioDes  estaba  va- 
cia, caatido  i^  diractOfsiy  el  médico  jeíe  peoe- 
traroD  SQ  ella.  Bo  la  alcoba  cDConlraroQ  í 
Sofia  Walter,  extenlida  iomo^'ii  eo  la'C^ma. 

ÜDa  sola  mirada  del  médico  le  bselé 
tara  cDnrenoerBe  de  que  do  estaba  muerta, 
aunque  aa  sueñotuvie^e  uq  carácter  extvBDO 

iPera  doide  se  halaba  la  j^veaidooflaia 
JL  BU  cuidado?...  Su  lecho  parecía-  deshe- 
cho, pero  ella  había  deB&pareoido  bíd  dejar 
rcBtro  algiiDo 

Examinaron  las  barras  de  las  ventanas, 
que  pareoÍEUD  perfectamente  intacta»,  7  ade- 
más sn  altura  sobre  el  piso  debía'  excluir 
la  idea  de  este  género   de    huida. 

Pero  DO  hallándose  en  ninguna  parte, 
porque  Sofia  ia  había  hecho  perdidiza,  eu- 
pusieroo  que  la  joven  había  huido  por  allí- 
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Paro  DO  podía  haber  dejado  la  casa  sin 
coDDiTencia  de  alguoo.  iPero  dónde  hallar 
á  aquel  cómplice?  Bi  estado  extraordíDario 
de  Sofía  Walter,  explicado  hasta  cierto 
puoto  por  el  frasqaito  de  opio  paeato  A 
BU  lado,  parecía  deber  disculparla  de  toda 
parte  activa  en  )a  evasioo. 

iCómo  había  tomado,  ó  cómo  le  babíao 
dado  aqael  calmanteí 

Mieotras  se  empleaban  los  medios  oece- 
aarios  paia  despertarla,  interrogaroD  á  las 
geoles  del  establecimieuto  j  parlicalarmente 
al  portero. 

Este  último  aseguraba  estar  cooTeacido 
de  la  imposibilidad  de  uoa  salida  de  la 
joveo  por  la  soche,  al  menos  por  la  puerta 
príDoipa!,  atendido  á  que  todas  las  llares 
estabao  sobre  la  cabecera  de  sa  cama,  7 
nadie  podía  tomarlas  sin  despertarle. 

Como  la  hija  de  Sofía  iba  todas  las  lar- 
des  ít  ver  á  su  madre,  nadie  pensó  en 
buscar  es  esta  visita  la  solución  de  aquel 
misterio. 

Examinaron  laa  demás  puertas  del  esta- 
blecimiento  que  daban  al  campo,  j  hallán- 
dose por  casualidad  ana  de  ellas  medio 
caída    dupusiaron    que    la   joven    enfarma 
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debia  haberse  evadido  por  alli,  anaque  do 
apafecia  ee&al  algaoa  de  Tiolenda. 

Cuaodo  Sofía  Walter  se  despertó  de  bd 
saeoo  letárgico,  en  caaoto  podo  faablar. 
tai  sometida  h  mn  examen  de  los  m&s  se- 
veros. 

La  pobre  majer  estaba  temblaodo,  j  do 
hubiera  logrado  tener  baotante  preseDcia 
de  espiíita  para  cooleetar  síd  desoubrirse 
i  todas  lav  preguntas  qae  le  dirigieron,  si 
DO  hubiera  preparado  desde  taego  todos 
tos  detalles  de  su  relación. 

Protestó  desde  luego  de  su  ÍDoeeDcia  j 
de  en  igooracoia  completa  del  projeeto 
de  la  joTea  confiada  á  sus   cuidados. 

Contó  eosegaida  que  sintiéndose  muy 
atacada  de  dolores  neurálgicos,  se  había 
proporoionado,  por  medio  de  su  hija,  unas 
gotíks  de  opio  que  tenia  costumbre  da  to- 
mar  eo  aquellas  ocasiones. 

Añadió  que  recordaba  haber  hablado  á 
su  enferma  de  la  eñoacia  de  este  remedio, 
diciéndola  que  aquellas  gotas  le  proporcio- 
naban un  profundo  j  tranquilo  sueño;  que 
la  enferma  había  estado  muy  agitada  y 
muy  neFTíosa  durante  la  tarde,  pero  que 
aquellos  BÍLtomas  no  tenían   nada  de  ex- 
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traordioario;  que  no  les  había  dado  im- 
portan cía  alguna,  prsparaodo;  íbíd  'éifibarfo, 
agua  halada  par&  aplicarle  cotopresas  ea 
caso  Decesaiio. 

Sofía  termind  bu  relato  aseguraado  qae 
l'oaa,  jéodOBs  á  acostar  í  la  liora  pres- 
crita por  el  médico,  le  babía  pedido,  riéo- 
dose,  permiso  para  prepararle  tu  calmaDte 
cen  el  opio;  qae  do  viendo  iDConVAnieole 
alg^uDO  eo  ello,  como  un  eotreteDimieDto 
inocente,  le  babía  dado  el  frasquito,  di- 
ciéodole  el  número  de  gotas  que  babia 
de  poner. 

Sofía  pretendía  haberse  acostado,  tomado 
que  fué  el  calmante,  sin  acordarse  de  babel* 
notado  nada   extraordinario. 

Las  personas  presentes  al  ioterroBatorio 
de  Sofía  86  dijeron  qae  si  todo  lo  que  ella 
aseguraba  era  verdad,  la  joven  había  dado 
pruet>as  de  una  inaudita  decisión  de  cak-&c- 
ter  y  de  una  audacia  inconcebible. 

Bvideatemente  debía  tener  hacía  largo 
tiempo  el  proyecto  de  huir  y  no  habia  espe- 
rado más  que  una  ocasión  favorable  para 
ponerlo  en  práctica. 

Sofía  Walter  fué,  no  eolo  severamente 
reprendida  7  amenaesda  de  perder  su  plaza. 
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sIdo  tambieo  guardaba  de  vi3ta  hasta  que  eii 
íQOcencia  quedase  probada. 

La  direccica  del  eslabl^cimieoto  adviitió 
»\o  perdida  de  tiempo  al  Rojo  de  la  dee- 
aparicJOD  de  ¡Ion",  pidiéodole  sua  órde- 
nes respecto  á  la  persecucícD  de  su  hija 
adoptiva- 

EÍ  údÍco  íDdivíduo  sobre  ti  que  rccaiao 
las  soBpechaB  de  la  director?,  como  cóm- 
plice de  la  fuga  de  lloaa,  era  el  artista 
>t3x  Kormr. 

Desde  luego  babis  censurado  al  médico 
por  haber  permitido  las  sesiones  de  pio- 
lura  ,  y  do  esperó  h  la  hora  habítnsl  de 
su  vista  para  presentarse  en  casa  del  fo- 
ICgTiío,  al  que  sometió  h  va  severo  inte 
I  rogatorio- 

No  pudieodo  obtener  prueba  alguna  de 
BU  culpabilidad,  pues  ni  oaun  los  vecinos 
sabiao  nada,  ni  vieron  que  ninguna  joven 
apareciese  por  aquella  morada,  oDcargó  por 
precaución  á  ud  agente  da  policía  lomase 
ir  forme  de  la  vida  ;  relsoionfs  del  buea 
M:  s  Koroer.  , 

Cuando  la  carta'  de  la  señora  Schmidt> 
llegó  ji  poder  del  Rojo,  quedó  aterrado  de 
sorpresa  j  acometido  de  ana  rabia   feroz. 
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Llegó  h  Vieca  sin  psrdsr  mionto,  ;  Dq 
dadaodo  que  ei  fizccode  de  la  Barra  fuese 
el  autor  de  lodo  aquel  asusto  misterioBO, 
su  primera  idea  taé  de  que  ae  había  dis- 
frazado bajo  la  m&Bcara  del  fotógrafo. 

Pero  una  mirada  fijada  «n  el  pobre  jo- 
robado, 7  algunas  palabras  camdiadas  cod 
el  artista  de  raza  emíDeDtemeDte  teutónica, 
no  solamente  le  deaeogañaroa,  sino  que  tam- 
bién desvanecieroo  todas  sus  sospechag  sobra 
su  complicidad. 

Sin  embargo,  no  le  perdió  de  vista  j 
dirigió  sus  iavesti^acionea  con  todo  el  ador- 
que  le  sugirió  bu  desenfrenada  pasión  por 
liona. 

Aquella  desgraciada,  que  habia  reconquis- 
tado después  de  pesquisas  cootinuaB,  quo 
habia  esperado  hacer  suya,  aniquilándola 
moralmente  y  haciéudola  pasar  por  un  ser 
privado  de  razón;  aquella  niña  adurada, 
la  victima  j  objeto  de  su  pasión,  Be  le 
desaparecía  de  nuevo  de  entre  bub  manos, 
en  el  momento  en  que  más  creia  tenerla 
en  su  poder. 

Su  furor  fué  digno  de  loa  viles  senti- 
mienlos  que  lo  provocaban. 

Pero  esta  vez  aun,  se    ñ6  en   sus  pro- 
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pios  medios  mejor  qae  OQ  la  habilidad  de 
la  policía,  impidiendo  lo  delicado  de  un 
procedí mieoto  judicial. 

£1  vizconde  lo  había   adíTinado   perfec- 
taméale. 
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«B  presentó  eo  Poreotrny  como  vuestro  tic, 
me  parece.  Sobre  el  iodiciú  de  este  Dom- 
bre,  que  es  mn;  coaocido  to  Hungría,  yo 
tie  íuDdado  mis  investigaOloDes  durante  mi 
permaaeDcia  en  vueetra  patria. 

La  aterradora  Doticia  de  vuestro  rapto  ma 
obligó  eotODcee  Á  abandonar  la  proaecu- 
cíon  de  este  asnoto;  pero  dejé  encargado 
de  ello  i  un  leal  amigo  que  cuida  de  vues- 
tros  intereses  coa  infatigable  celo. 

Me  ba  tenido  ai  corriente  de  todos  bqi 
pasos.  Después  de  diverscs  engaños  inevi- 
tables, BU  última  carta,  qne  reoibi  enViena, 
me  dice  que  estft  sobre  la  verdadera  pista. 
Tal  vez  se  engañe  de  nuevo,  tal  vez  no 
sirvan  de  nada  nuestras  pesquisas,  ó  tal 
vez  tengan  buen  resultado. 

iQuiéa  sabef...  Pero,  en  ña,  preciso  es 
que  eateis  preparada  á  todo  lo  que  ,pueda 
suceder...  y  hasta  seria  deber  mío  aconse- 
jaros que  esperéis  el  resultado  de  todo  an- 
tes de  tomar  otra  decisión. 

fin  este  caso  yo  podría  ofreceros  un  asilo 
al  lado  de  mi  tía  la  baronesa  Kercadel, 
que  es  la  misma  bondad  j  que  por  amor 
mío  os  colmaría  de  cuídalos  7  afección. 
Yo,  entonces,  viviría  en  Ploeveo  j  os  irJa 
63 
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a  rer  á  meoudo  al  castillo  de  Rocbers, 
donde  vive  mí  tía. 

Este  es  aoo  de  los  projectos  que  tenía 
qae  proponeroi...  iQué  os  parece?...  iTací- 
laía  •□  contestar? 

—Es  que...  sentiría  disgustaros... 

~Ko,  no,  por  favor,  hablad  francamente. 

—Pues  bien,  suspended  entonces  todo  paso 
para  descubrir  á  mi  familia...  os  lo  suplioo— 
dijo  ella  jantaodo  las  manos;— yo  do  puedo 
Ubrarme  de  un  horrible  temor,  de  un  verda- 
dero terror  al  pensar  que  tal  vez  mis  pa- 
dres,  si  existen,  estén  eo  coDDivencia  con 
el  infame  Rojo,  y  que  yo  fai  abandonada  j 
perseguida  ooo  sn  consentimiento... 

lOhi  jao,  do!  ¡Valdría  más  no  tratar  d« 
alzar  el  velo  que  cubre  mi  origen,  qae  lle- 
gar A  un  descubrimiento  tan  horrible!  Y 
ademas,  íoie  entregaríais  vos  entre  sus  des* 
naturalizadas  manos? 

— ¡Jamás,  8i  vos  misma  no  lo  deseáis  y 
si  los  informes  obtenidos  no  nos  satisfacen 
por  completol  iNada  temáis  respecto  ^.esto, 
y  tened  entera  coDfiaaza  en  mil...  jPero 
veo  que  mi  primera  proposición  no  os 
agrada,  ni  aun  pudiendo  vivir  bajo  el  techo 
y  en  compañía  de  mi  buena  tia. 


y  Google 


ILÚHk  419 

—Temo  pareceros  muy  ingrata  4  incoo- 
sidsrada;  pero  vnesira  señora  tía  do  ao- 
coDtraría  placer  algooo  en  aDcargarso  d« 
ana  pobre  muchacha  ignoraDte  ;  mal  edu- 
cada como  yo,  que  oo  podría  prestarlo  ser- 
vicio  alguno...  Y  luego,  qne  yo  do  estaría 
muy  traDqnila  á  caasa  del  Rojo...  Sin  em- 
bargo,—añadió  con  acento  trémolo,— si  ei 
oecesario  separarme  de  tos,  jdo  habrá  algao 
medio  de  colocarme  eo  algno  almaeeo  i 
otro  eslablecimieolo  donde  pudiera  ganar 
el  pan   sin  seros  gravosaf 

— ¡Vos  ganar  vuestra  BubsisleDCia!  lOh, 
eso  B0¡  iNo  lo  consentiré!— exclamó  GastoD 
indignado.— Sois  mi  hija  de  adopción,  y  miea- 
Iras  viva  do  os  rebajareis  hasta  ese  extremo. 

—Mis,  sin  embargo... 

— iNo,  DO,  Ilonai  Me  base  daño  hasta 
el  oíros  hablar  asi. 

Pasemos  ahora  a  mi  segundo  plan.  Me 
aseguráis  no  haber  formado  nanea  saeños 
de  felicidad.  Yo,  por  mi  parte,  oo  pnedo 
decir  otro  tanto...  No  seria,  pues,  impoai- 
ble  el  que  pensase  eo  casarme...  escoger 
una  dulce  y  flel  compañera  á  quies  amarla 
con  toda  mi  alma,  y  que  sería  participa 
de  mis  penas  como  de  mis  alagriai. 


y  Google 


4H>    i^óLLinii  UBL  blAtllO  DB  HAHILA 

A  estai  palabras,  proDuociadas  con  toe 
coomovida,  liona  aa.extremació  7  ñotió  al 
mismo  tiempo  dd  punsanle  dolor  qae  U 
desgarraba  el  corazoo,  dolor  que  la  íníeió 
de  QD  golpe  aa  toda  la  paniOQ  de  amor! 

Incapaz  de  cootealar,  u  ecbd  bacía  trat 
y  volvió  la  cabeza  para  qae  el  vizcoada 
00  Dotase  SD  turbacíoD. 

—Si,  liona,— coDtinué  el  vizcoode,— haca 
largo  tiempo  que  eaoBo  en  esa  dicba,  Bia 
atreverme  k  esperar  en  ella...  Un  débil 
rajo  de  esa  deliciosa  eaperao»  ba  aoete- 
Dldo  siempre  mi  corazón...  Pero,  17  ai  me 
'enga&aser...  jSi  la  que  yo  amo  con  todo  el 
ardor  de  mi  alma  no  respondieBe  a  mis  sen- 
timientOB?...  iSi  fuese  indifereote  a  ellosT... 
lSi  mientras  que  yo  la  amo  apaeionada- 
mente  no  experimeotase  por  mí  más  qae 
reeonocímíento  y  amistad,  uo  cariño  frater- 
nal,  eo  una  palabra!... 

|Yo  00  podría  contentarme  con  eso,  lo 
confiMol  iMás  me  valdría  saber  la  verdad; 
DO  qoíero  orearme  ana  dolorosa  ílusíóo,  7, 
sobre  todo,  no  arrastrar  á  esa  alma  que- 
rida á  ceder  &  mi  voluatad  si  oe  debía  en- 
contrar tod^  la  felicidad  qae  70  pondría  á 
sas  píes!. . 


y  Google 


ÍLONA  4*1 

Pero,  «DO  m«  eoDteataíB,  UoDaf...  íNo  me 
habéis  comprendido?...  ¿No  habéis  pensado 
Donea  ea  cisares?...  ¿ea  aair  vuestra  suerte 
k  la  de  un  homtire  que  pudierais  amarf 

— iTor...  loht  iQO,  jamáB!  iLa  íelicídad  bo 
ae  ba  becho  para  mi! 

—liona,  iqni  teneisT...  iGstais  llorandol 

Y  obligando  i  la  jovea  á  volver  la  ea- 
beaa  de  an  lado,  rió  su  be'lo  rostro  con- 
traído por  el  dolor  é  inondado  de  ligrimas, 
mientras  los  sollozos  par«cian  ahogarla. 

— Illona!...  illonal...  ¡amor  miot...  {Debo 
creerá  mis  ojos?  ¡Bsedolorl..  iDios  miol... 
iSi  esas  ligrimas  corriesen  por  mil 

Y  en  la  embriaguez  de  la  alegrria  que  de  éi 
se  apoderó  al  ver  aquellas  irrecusables  prue- 
bas de  emoción,  iba  á  estrecharla  contra  su 
corazón;  per»  ell*  ss  desprendió  de  sos  bra- 
los,  7,  dominando  su  turbación  por  on  es- 
fuerzo heroico,  le  dijo  con  voz  apen&s  in- 
teligible: 

—No  08  llamen  la  ateccion  mis  tontas 
lágrimas...  iMe  ha  conmovido  lo  qne  aca- 
báis de  deoirmel...  Yo  nunca  habia  pen- 
sado... Pero  tenéis  razón...  Debéis  casaros.,. 
iDioB  os  hará  mor  feliz  como  mersceis 
serlo!...  ¡Yo  no   cesaré  de   rogar  al  cielo 
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para  obteoer  esa  ^racial...  En  cuanto  á  asi... 
iré  á  casa  de  vuestra  tía...  á  Haogria...  k 
donde  os  parezca  cODreDíeote...  Abora, 
poco  me  importa... 

Su  tuerza  ficticia  le  abandonó  de  nuevo,  ; 
sus  sollozos  desbordaron  con  más  amargura. 

Pero  Gastón  no  la  dejó  exbalar  todo  bu 
dolor,  ;  arrojjindofie  k  sus  rodillas  ;  es- 
trechándola en  sus  brazos,  exclamó: 

—¡Obi  ¡liona  mial  jCómo  podéis  hablar 
asit...  iNo  habéis  adivinado  que  si  yo  de- 
seaba casarme,  es  que  70  esperaba...  que 
pensaba  en  vost...  jNo  os  ha  dicho  vues- 
tro corazón,  desde  hace  mucho  tiempo,  que 
es  á  vos  sola  k  quien  amo  con  todas  las 
fuerzas  de  mi  alma!... 

Si,  mi  liona  querida,  es  de  vos  de  quien 
espero  la  dicha  y  felicidad  de  todo  gé- 
nero... íme  la  negareis?  íRechszareis  el 
amor  mds  puro,  mas  lea),  mks  ardiente, 
más  profundo    que  existe  en  la  tierra? 

iOhl  responded,  liona...  una  palabra  tan 
solo...  ¡Dejadme  leer  en  vuestro  corazón, 
asi  como  vos  lo  permitíais  aatesl 

Un  repentino  cambio  se  verificó  en  loa 
sentimientos  de  Tlona,  dominando,  sobre 
todo,  la  sorpresa  y  la  incredulidad. 
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No  podía  creer  &  bus  oídos,  le  parecía 
baber  oreido  en  algrun  sueño  faatAstico. 

Así  es  que  no  eootestó  Dada  &  Gastón,  que 
coDtíQuaba  i  sus  rodillas  fijando  en  ella  una 
mirada  atónita. 

Una  inquietud  mortal  se  apodera  del 
corazón  del  vizconde,  j,  alzándose  de 
pronto,  murmuró  pasándose  U  mano  por  la 
frente: 

— lYa  veo  lo  que  esi  ..  Parecéis  aterrada 
á  la  idea  de  anir  vaeatra  suerte  k  la  mía,.. 
Solo  experimentáis  bacía  mi  una  sincera 
amistad,  pero  retrocedéis  ante  un  lazo  más 
tierno  é  indisoluble.  Nada  temáis,  liona, 
por  nada  en  el  muodoquiaiera  atormentaros... 

—¡Dios  mió!  ¿que  decisT...  Os  engañáis, 
amigo  mi0.  Pero,  estoy  tan  turbada...  tan 
sorprendida... 

— jQue  me  engaño,  Ilonat...  iComo!...  Bn- 
tonces... 

—¡No,  nol— dijo  ella  recbazándole  dulce- 
mente y  reteniendo  sus  lágrimas  con  es- 
iuerzo.— ¡Es  imposible!  jOlvidais  quien  soyl... 
¡Os  habéis  dejado  arrastrar  por  vuestro 
buen  corazón  y  por  un  movimiento  irre* 
flexiro...  ¡Pero  yo  sé  la  íDconmensarable 
distancia  que  dos  separa! 
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Yo,  la  pobre  mendiga,  sin  oombnt  "io 
familia,  que  6íd  vuestros  beDeflcios  bn- 
birra  sido  ud  ser  abyecto,  medio  odiots, 
y  vos,  el  Doble,  el  rico  seoor,  el  mis 
períecto  que  pueda  haber  ea  la  tie- 
rra!... jAbí 

Y  cubriéodoee  el  rostro  cüd  las  manoi, 
estalló  de  Duero  en  amarg'O  llacito. 

Cr.stÓD  la  babia  dejado  bablbr  bíd  iute- 
terrumptrla,  queriendo  c^Docer  el  fondo  de 
BU  peosamieoto,  j,  á  pesar  de  su  resisteo- 
cia,  U  atrajo  í  sus  brazos  diciéodola  cod 
ternura: 

— [llooa  mial  jtDi  amor...  iSi  do  tenéis 
otras  razones  que  opooer  más  que  las  de 
vuestra  triste  posícico,  so;  el  más  afortu- 
nado de  los  bombreí!,..  ¿Qué  importa  la 
apariencia  de  vuestro  humilde  DacimientoT 
iQué  seáis  princesa  ó  aldeana,  no  puedo  ama- 
ros más  Di  de  difereote  manera! 

iNo  habéis  sido  desde  lueg:o  mi  querida 
hija  adoptiva,  do  he  contribuido  con  a^uda 
de  la  Providencia  á  hacer  de  vos  lo  que 
sois,  una  mujer  encantadora  7  perfecta?-. 
Sois  mi  bien,  mi  tesoro,  una  parte-  de  mi 
alma,  el  objeto  de  todos  mis  peosamientos, 
de  todas  mis  aspiraciones!...  Así  es  como 
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la  amareis  igualmente,  y  día  tlegará  ea  que 
coDÍesels  qoe  esta  oueva  bija  que  os  be 
dado,  lejos  de  acarrearDos  peoas  y  dis- 
guatos, es  una  verdadera  beodicioo  para 
Qaestra  familia. 

La  baronesa  de  Kercadet,  aunque  con- 
movida por  las  calurosas  palabras  de  su 
sobrino,  sólo  contestó  con  un  silent^o  em- 
barazoso, 

Ga&toD,  ofendido  por  aquella  glacial  acó 
gfida  becha  á  su  amada,  iba  i.  sacarla 
de  la  babitacioB;  pero  liona  {se  atre- 
vió a  alzar  la  vista  7  Qjar  bus  ojos  en  la 
baronesa,  y  tal  expresión  de  inefable  bon- 
dad vio  impresa  en  su  rostro,  que  se  sin- 
líó  fascinada  y  sintió  renacer  la  confianza 
en  su  corazón. 

Murmuró,  pues,  algunas  palabras  al 
oído  de  su  marido,  decidiéndole  &  domi* 
nar  su  resentimiento  7  i,  quedarse  en  la 
casa. 

A  pesar  de  una  tirantez  inevitable,  pasa- 
ron  la  primera  noche  hablando  de  cosas 
ÍDdiferentes. 

Da  tiempo  en  tiempo  la  baronesa  lan- 
zaba una  mirada  furtiva  hacia  la  joven,  y 
cada  vez  sus  ojos,  como  atraídos  por  una 
6F) 
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potaDcia,  Be  deteDíao  más  largo  tiempo 
sobre  las  bellas  ficcioDes  de  liona. 

Por  momeotOB  aumeDlabao  su  sorpresa 
la  diatíDcioQ  de  su  persooa  y  sus  ñoos 
modales,  al  mismo  tiempo  que  acrecía  el 
encanto  que  le  causaba  su  expresión. 

liona,  por  su  parte,  instruida  por  su 
marido  de  las  pueriles  manías  de  su  tía, 
se  puso  á  acariciar  a  los  cuadrúpedos  fa- 
TorítOB  de  la  baronesa  y  á  admirar  en  silen- 
cio -las  coleceioaes  de  prendas  de  calzado 
que  adornaban  los  armarios  de  cristales 
del  salott. 

Se  mostraba  al  mismo  tiempo  tan  hu- 
mildemente atenta  y  tan  cuidadosa  por  su 
tía,  que  ésta,  no  sabiendo  resistir  al  atrao- 
tiyo  del  corazón  de  aquella  deliciosa  cria- 
tura, la  dijo  al  separarse,  tendiéndole  la 
mano: 

—Buenas  noches,  hija  mia;  espero  que 
descansareis  tranquila  bajo  mi  techo,  y  que 
00  os  aburriréis  en  mi  castillo.  Y  si  por 
acaso — añadió  con  algún  embarazo, — he  po- 
dido ofenderos  por  mi  recibimiento  un  poco 
frío,  perdonadme,  hija  mía.  No  era  tal  mi 
intención;  pero  la  sorpresa... 

— lOh,    Beñoral— dijo   liona    besando    la 
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baaDO  que  su  lía  le  teDclJa,-~clemaBiado  bian 
conozco  bftBta  qné  punto  soj  Doa  intri» 
en  vuestra  familia.  Pero  espero  que  con 
la  a;uda  de  Dios,  la  íalicidad  de  Oastoo 
me  bará  merecer  mi  perdón  7  ganar  vues- 
tro cariño. 

La  baronesa,  m&s  y  más  conmovida, 
aplicó  un  beso  en  la  frente  da  la  joven 
sonriendo  con  bondad. 

Los  dias  siguientes  acabaron  esta  victo- 
ria ganada  por  liona  sobre  el  corazón  de 
la  bironesa. 

Esta  no  podia,  adem&s,  ser  testigo  de  la 
felicidiid  tan  completa  de  Gastón  sin  em- 
pezar i  amar  un  poco  á  la  que  él  se  la  debia. 

La  gentileza,  la  gracia  de  liona,  bícieron 
lo  demás,  ;  en  mu;  poco  tiempo  la  ex- 
celente mujer  se  halló  subyugada,  sin  que 
lo  notase,  por  la  afección  que  la  inspi- 
raba BU  sobrina,  por  pobre  j  de  humilde 
nacimiento  que  fuese. 

Mientr&B  duraba  el  eitio  poco  peliffroBO 
que  liona  habia  organizado  contra  el  co- 
razón de  su  tia,  CtaBton  recibió  una  carta 
misteriosa  de  su  amigo  Dombay,  caria  qaa 
vino  á  turbarle  en  medio  de  ios  goces  da 
su  corazón. 
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El  joven  madBjrar,  qae  ignoraba  los  úl- 
timos acODlflOimientoa  de  la  existencia  del 
Vizconde  y  el  matrimoDio  que  babia  sido 
áa  doinptemento,  llamaba  A  Gastón  con  la 
ínajor  insistencia, 

«Ven— escribía— tan  pronto  como  puedan 
traerle  los  trenes,  sin  concederte  un  mo- 
meato  de  reposo--  iCreo  baber  becbo  un 
descubrimiento  talmente  sorprendente...  que 
estoy  eatontecidoi...  Pere  una  dificultad 
me  detiene. 

«iSoIo  (lí,  tú  solo  puedes  resolverla  ó 
decidir  que  no  se  alce  jamás  el  velo  im- 
penetrable del  misterio  que  tratamos  de 
descubrirt...  iVen;  no  puedo  decirte  misl... 
iSolo  te  participo  que  el  nombre  de  VaC' 
say  no  era  una  ilusión,  porque  ¿1  me  ba 
conducido  á  la  buena  via.» 

Qastott  no  supo  qué  decisión  tomar,  en 
la  profunda  perplejidad  en  que  le  puso  la 
llamada  urereote  de  su  amigo,  llamada 
que  vacilaba  en  comunicar  a  su  mujer. 

iQué  debía  bacer!  ^Separarse  de  su  liona 
y  partir  sin  ella,  dejándola  bajo  la  flotee. 
cioQ  de  BU  tía  la  varonesa?  |Ohl  ¡No,  no 
podía,  DO  quería  pensar  en  ellol...  ¿Ob 
bien  llevarla  á  Ungris,  exponerla  de  nuevo 
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á  todas  las  fatigas  de  ud  largo  viaje,  cuande 
se  sentia  apoDas  repuesta  de  sus  recientes 
sacudidas  físicas  j  morales? 

Además  sa  seotia  tan  completamente  fe- 
liz, veía  á  su  ItoDa  tan  radiaote  de  felici- 
dad, qae  se  preguntaba  si  do  seria  teatar 
á  la  Providencia  querer  sondear  sus  mis- 
terios ambicionando  más  dicha. 

Estas  diferentes  redexiooes,  y  sobre  todo 
el  vivo  deseo  de  00  romper  tan  prooto  el 
encanto  de  su  existeocia  al  lado  de  su  que- 
rida esposa,  7  gosar  con  ella  de  la  dulce 
soledad  de  su  castillo  de  Ploeveo,  donde 
pensaba  conducirle,  obligaron  á  Gastón  á 
responder  á  su  amigo  Dombay  anuncián- 
dole desde  luego  su  matrimonio  y  rogán- 
dole al  mismo  tiempo  suspendiese  todo 
paso  basta  que  él  le  diese  parte  de  su 
decisión  final  respecto  al  asunto. 

Pocos  dias  después  de  recibir  ia  carta 
del  joven  Dombay,  Gastón  turo  otra  déla 
princesa  Itlesbazy,  con  la  que  sostenía  una 
seguida  correspondencia,  y  que  esta  vez 
la  hablaba  con  desesperación  del  estado 
del  principe,  suplicando  al  vizconde  que 
volviese  á  su  lado  en  aquel  momento  de 
grave  inquietud. 


y  Google 


m      FOLLETÍN  DEL  UÍÁálU  Dfi    MANILA 

»No  creeréis,  amigo  mió— decía,— hasta 
qué  puDtoos  quiere  mi  maride,  por  Jos  tier- 
DOB  cuidados  quo  ie  habéis  prodigado  du- 
rante las  primeras  fases  de  su  triste  en- 
fermedad. 

xjPregUDta  por  tos  síd  cesar  ;  siente  do 
veros  á  su  cabeceral  Yo  no  me  atrevo  á 
expresaros  todo  el  consuelo  que  experimen- 
taría, en  medio  de  mis  penas,  pudiendo  des- 
ahogar una  parte  "en  vuestro  corazón  tan 
compasivo, 

>Sé  que  un  asunto  de  mucha  importan- 
cia os  ha  alejado  de  nosotros  7  temo  ser 
indiscreta,  insistiendo  más  en  el  extremo 
placer  que  tendríamos  en  volver  á  veros 
en  Simontornya.» 

Gastón  no  comunicó  á  liona  esta  última 
miciva,  DO  queriendo  arrancarla  á  la  dnlce 
quietud  del  presente,  recordándola  las  som- 
brías visiones  del  pasado,  ni  ocasionarle 
nuevas  angustias  para  el  porveDÍr. 

La  amaba  apasionadamente  7  sentía  ce- 
los de  todo  pensamiento,  de  todo  recuerdo, 
de  todo  deseo,  de  todo  temor  que  no  es- 
tuviesen reconcentrados  en  él. 

El  jovea  esposo  resolvió,  pues,  no  acep- 
tar por  el  momento  la  invitación  de  la  prin- 
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cesa,  reservíindoBe  para  cumplir  este  viaje 
eo  una  época  m^3  lejsDa. 

Se  excusó,  pnes,  cod  la  priocesa,  pero 
8ÍD  conflarla  el  aconteaimieoto  de  su  ma- 
trimoDio. 

iPor  qué  do  había  accadido  á  ios  ruegos 
de  sus  amigos  de  HuDgria...?  ¿Por  qué  no 
Iiabia  afroDtado  para  su  licoa  los  peligros 
imaginarios  del  suelo  húugaro,  en  lugar  de 
tos  demasiados  reales,  a.  los  que,  eo  bu 
imprevisión  humana,  iba  á  exponerla  en 
Ploeven? 
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Uoa  permaDeDcia  de  una  quineeDS  de 
días  eo  el  castillo  de  Rochers  había  sido 
6uIoieDte  á  liona  para  recoLciliar  á  la  ba- 
ronesa de  Kercadet  coa  el  matrimoDio 
desigual  de  au  solariDO,  7  para  hacer  par- 
ticipar &  la  joven  esposa  de  la  profanda 
teruara  que  hacia  tantos  añcs  profesaba  á 
Gastón. 

Fué,  pues,  con  gran  dificultad  que  éste 
ccnsiguió  robar  por  alguo  tiempo  á  liona 
de  la  afección  de  su  buena  tía,  7  ésto 
para  ir  &  pasar  el  resto  del  día  á  PlOGven. 

Aqoel  grandioso  Bilio  encastó  á  la  joveo. 

Ella,  que  jamás  había  vieto  el  mar,  no 
se  causaba  de  ccuteinptar  el  espectítculo 
siempre  grandioso  6  impoDente  del  Océa- 
no, con  sus  altas  olas  arrojándose  unas 
sobra  otras  ;  encontrándose  sin  cesar. 
Í6 
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Horas  eoti^njs  permanecía  seatada  en  lo 
atto  del  acaDtüado,  aiguiendo  con  sus  mi- 
r  '•-'=' :queJ'r>s  mootañas  movibles  Que,  ade- 
l-i'.l-  ooose  bacía  ella,  veDÍao  á  romper  sus 
fii'\'"'a3  k  sus  pifs  contra  las  rocas,  mien- 
tr  qü&  la  bla'.ca  espuma  le  enviaba  una 
Iria  lluvia  de  rocío. 

Colocada  asi  sobre  la  oima  de  una  roca, 
recordaba  á  Gastón  la  época  de  su  íDtan- 
cia,  cuando  le  veía  acurrucada  sobre  al- 
guna peña  esperando  su  llegada. 

La  Diña  salvaje  y  desarrapada  babia  des- 
aparecido, en  verdad,  para  ceder  el  puesto 
íi  la  joven  tan  elegante  ;  aseada  como  bri- 
llante de  salud,  belleza  y  felicidad. 

Pero  ej^o  las  mismas  deliciosas  faccio- 
nes, la  misma  mirada  un  poco  melancó- 
lica 7  perdida  en  el  espacio!...  Sus  cabe- 
llo?, auQ  cortos  desde  su  triste  reclusión 
en  Viena,  y  retenidos  por  una  cinta  punzó, 
caían  graciosamente  rizados  sobre  sus  hom- 
bros, recordando  igualmente  el  fantfistíco 
tocado   de  su  infancia. 

Los  primeros  días  de  la  llegada  del  jo- 
ven matrimonio  á  Ploeven  se  emplearon 
en  visitar  el  bello  dominio  feudal  de  GastoQ, 
con  BUS  vastas  salas   del  más   paro  estilo 
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gótico,  cujoa  maros  eatabia  adoroadút 
con  los  retratos  da  eua  antepasados. 

liona  Be  sentia  maravillada  al  ver  aqie- 
llas  riquezas,  aquel  lujo  qne  la  rodeaba, 
lY  todo  aquello  le  pertenecía  para  siemprel.. 
lA  ella,  pobre  hija  del  pneblol 

iBra,  pues,  extraño  que  el  seotimieoto 
de  la  alta  posiciou  á  la  que  el  amor  d« 
GastOD  la  habla  elevado,  j  de  que  elli 
sólo  se  daba  cuenta  desde  que  ae  hallaba 
eo  medio  de  sus  propiedades,  aumentas* 
aun  mis,  si  era  posible,  su  adoración  por 
ei  ser  tan  bueno  y  tan  noble  que  había 
sido  siempre  para  ella  el  ángel  tutelarf 

Experimentó,  sí,  a'guo  trabajo  en  desem- 
peñar su  papel  de  ama  de  casa;  pero  sos- 
tenida por  los  consejos  de  su  marido,  guiada 
por  su  tacto  y  su  natural  inteligencia,  con- 
cluyó por  cumplir  perfectamente  sus  de- 
beres de  caetellaoa  con  los  vecinos  de  la 
comarca  y  sus  criados. 

Los  dos  esposos  preferían,  es  verdad,  la 
querida  soledad  de  Pioeven  á  las  visitas 
obligatorias  de  la  vecindad.  iCon  qué  de- 
licia se  hallaban  en  su  casa,  después  d« 
'  cada  una  de  estas   visitasl 

Pero,    aun  admirando  el :  grandioso   ai- 
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pecto  dfll  castillo,  liona  do  podft  reprimir 
UD  profando  terror  cnando  tenía  que  alra- 
Tisar  aquellos  fombríos  corredoreí,  aque- 
llai  oscuras  escaleras,  é  bien  esos  mil  pe- 
queooB  reductos  misteriosof  que  hacían 
parte  7  pertenecían  á  la  antigua  arqui- 
tectura de  la  Bdad  media. 

La  habilacioD  particular  de  la  joven  se 
había  hecho  lo  más  alegre  posible,  ouanto 
lo  permitían  la  ecsambladara  7  artesooa- 
dos  de  loa  muros  y  los  techos. 

Oaston  había  hecho  poaer  nueras  colga- 
daras  de  colores  frescos  j  risueño»,  jar- 
dioeras  llenas  de  flores,  todos  los  objetos, 
en  fln,  da  lujo  7  elegencia  que  se  ha- 
llaba! ea  armonía  con  la  javentnd  de  la 
eastelIsDa. 

Pero  no  había  medio  de  cambiar  el  ca- 
ricter  imponente  del  reito  de  la  habita- 
cioD,  y  los  temores  ÍDToIuDterios  de  lapo* 
bre  llena  se  hallaban  aun  aumentados  con 
las  relaciones  7  cupttos  de  aparecldcs  7 
fanta^m^s,  corrientes  entre  la  gente  del 
pais,  y  que  su  doncella,  fraccesa  ;  de  Pa- 
rís, llegada  con  ella,  no  dejó  de  repetirle 
con   mil    graciosos  comeotsrios. 

La  imaginacloa  tan    impreBionable  de  la 
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joven  ae  lleoó  de  aquellas  ideas,  j  auoque 
QastOD  trataba  de  curarla  de  aquellas  pu- 
siiaDímldades,  sea  por  du'ces  bromas,  soa 
por  tieroos  reproches,  ella  conservó  un 
temor  íQTeDcibls,  7  evitaba,  eo  cuaoto  ba- 
jaba el  día,  circular  s^la  por  ti  castillo. 

La  luaa  de  miel  cootitiuaba  sin  Dioguna 
turbaciOD,  ni  el  interior  oi  el  exterior. 

Las  cartas  de  Max  Koroer,  dirigidas  á 
Eduardo  Duroj,  llegaudo  á  tiseloo  per 
uDa  vía  oculla,  probaban  que  «I  vizconde 
había  juzgado  perfectameate  la  eitsacioo, 
porque,  aparte  de  algauas  infructuosas  7 
poco  activas  iovestigscioues  por  parte  de 
la  policía  de  Vieua,  pftrecfa  abaudocadala 
peraecucion  de  liona. 

Al  meooB  Gastón  ;  iu  mujer  alimeo- 
taban  esta  «speranu. 

Una  tarde  del  CDes  de  agosto  estaban 
sGBtsdos  los  dos  en  el  recinto  del  jardín, 
en  el  sitio  favorito  de  liona,  sobre  una 
puEta  descubierta  del  acactilsdo,  desde 
donde  se  desplegaba  &  eus  ojos  toda  la 
bahía  de  Douarnenez,  el  cabo  de  la  Cabra 
y  la  punta  de  Bae. 

ÚaatOD  leía  un  libro  é  Itona  tenía  un 
trabajo  de   costura  ecbre  sus  rodillas;  pero 
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loB  dúB  pareciaQ  do  pensar  dí  eslar  muy 
entregados  á  sos  oeupaciooes. 

Su  maoos  se  hallabao  entrelasadas,  mien- 
tras  hablaban  dulcemente  ó  prestaban  aten- 
ción i  al^un  cuadro,  eternamente  nuevo 
j  cautivador,  de  aquella  bella  pero  agreste 
naturaleza. 

El  día  fué  muy  caluroso  y  la  atmóefera 
era  sofocante;  gruesas  onbes  oegras  se 
amontonaban  en  el  horizonte,  reSejando  su 
sombra  en  el  Océano,  que  parecía  eQg:rue- 
sarse,  preparándose  para  el  combale.  Una 
calma  iausitada,  eolamente  interrumpida 
por  los  chillidos  de  las  gaviólas,  reinaba 
sobre  la  inmensidad  de  las  aguas. 

—¡Ahí  qué  bien  se  está  aquíl—dijo  en 
fio  GastOD  sacudiendo  la  especie  de  decai- 
miento que  la  abrumaba. 

— ¿Y  por  qué  no  hemos  da  continuar 
aquí?— dijo  lloua  sonriendo; 

—Es  que  esta  mañana  debía  haber  ido 
á  ver  á  UDO  de  mis  arrendatarios,  en  el 
camino  de  Crozon,  y  he  dado  orden  deque 
ensillan  á  Childe-Harold  y  lo  tengan  pronto 
para  las  cinco. 

— jCómo!  jVas  a  ir  &  CrozoD,  á  esas 
grutas  espantosas  en  que   la  mar  penetra 
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de  uQá  manera  laa  formidable! 

— iSí,  BÍ,  voy  a  afrontar  ese  terrible  pe- 
ligrol— dijo  Gastón  riendo;— pero,  traaquili- 
zate:  la  mar  no  me  tragará,  y  además  no 
me  acercaré  a  esas  grutas  que  taoto  'e 
asustan,  mi  pobre  y  medrosa  nioa. 

—¡Obi  ¡DO,  no  me  dejes,  Gastón,  te  lo 
Buplicol— muí  muró  liona  enlazando  á  Gas- 
tón eo  sus  brazos.— ¡Tengo  miedo  cuando 
estás  lejos  de  mí  y  me  siento  sola  en  este 
gran  castillo  tan  miateríoeo  y  tan  impo- 
nente! 

~jVeamos,  Ilonal...  siempre  la  misma 
niñada  y  los  mismos  ridiculos  terrores. 

—¡Obi  por  más  que  me  riñas,  no  es 
por  eso  menos  cierto  que  el  Ar-Fol  existe... 
y  que  Justina  lo  ba  visto  dos  veces  ron- 
dando de  noche  por  el  terrado...  ¡Un  gran 
fantasma  negro]— ahadió  k  media  voz  y 
temblando. 

— ¡Justina  es  nna  necial— respondió  Gas- 
tón impaciente.- Me  obligará  á  alejarla  de 
ti,  si  continúa  llenándote  la  cabeza  con  esos 
absurdos  cuentos  de  aparecidos,  inventa- 
dos para  asustar  mujeres  y  chiquillos. 
tNo  te  he  repetido  y  asegurado  cien  veces 
que  desde  mi  iníaBcia  no  he  oído  nada  que 
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pueda  autorizar  la  fábula  de  oioguD  duende 
en  Ploeven?... 

Síq  esto,  ¿crees  tti  que  yo  te  dejaría 
sola,  auoque  solo  fuese  ud  minutoT  Trata- 
puea,  IloDa  mía,  de  ser  razoDable,  j  prué' 
bame  que  para  darrae  guslo,  sabrás  des- 
preciar todas  esas  necedades  absurdas. 

Avergonzada,  pero  do  trauquila,  oculta 
su  cabeza  eo  el  pecho  da  eu  marido, 
y  dijo: 

—¡Prométeme    al    menos    volver  p'ontol 

— iTengo  necidad  de  tiicerte  tal  pro- 
mesa?—rrapondió  Gasten  con  cariño.— jNo 
e^lás  CGDvencida  de  qu3  no  soy  f- liz  míts 
qa»  á  tu  ladoT 

— 1E3  preciso  que  ta  aprasurea  á  causa 
de  la  tempestad  que  amenaza!  M«  mori- 
ría de  inquietad  si  supisra  que  te  exponías 
al  íurer  de  loe  elementos. 

—¡Sí,  tvimerias  que  pudiese  fundirme  en 
el  camiDoI~dijo  Gastón  riéndos»)  siempre ."- 
PáPO  tú  ya  sabfls  que  ecy  de  una  exüctüud 
á  toda  prueba,  — -ñaííió  sfcr;Díio  6=  reloj, ~- 
Son  las  ciüoo  meni  s  cuarto;  eo  m.'ncfl  dn 
tres  cuartos  dfs  hora  ChUd-Harold  me  lie 
va'-á  á  la  quintil,  die?.  minutes  de  con- 
versación con  el  arrendatario,  y  á  tas  siete 
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estaré  de  vuelta...  tTe  parece  que  maDde 
preparar  et  yacht,  para  dar  ud  paseo  por 
mar,    si  el  tiempo  está  favorable?  ¿Quieresf 

— ¡Sí,  si...  Vuelve  pronto! 

— -íY  qué  harás  eotre  taolot 

—Iré  á  ver  i  la  pobre  viuda  Merlac, 
que  hoy  está  peor,  seguo  me  ha  dicho  al 
jardioero. 

Uoua  acompañó  a  su  marido  hasta  el 
patio  del  castillo,  doDde  le  esperaban  ud 
bello  alazán  piafando  impaciente.  Gastón 
montó  y  se  alejó  al  galope,  no  sin  enviar 
ccD  ia  mauo  mil  besos  a  su  licúa,  que 
le  seguía  con  la  vista. 

Cuando  desapareció,  ella  t&  volvió  sus- 
piraodo,  y,  pidiendo  un  sombrero,  temó 
len!amfote  el  aeudero  que  conducía  &  través 
de  la  laoda  hasta  la  cabana  de  una  des- 
grsciada  aldeana,  enferma  hacia  tiempo, 
y  a  la  cual  socorría   con  frecuftncia. 

Sin  ia  ayuda  de  Gastón,  Itona  no  ccm- 
F'reDdía  el  diaítcto  bretón  de  los  habitantes 
de  FiQísterre.  Pero  veia  el  placer  y  pI  con- 
suelo que  su  dulce  aparición  hacia  expe- 
rimentar k  la  pobre  iLujer,  además  de  que 
quería  aer  ella  misma  la  que  repartiese 
sus  limosnas  á  los  desgraciados  de  Plopven. 
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Después  de  media  hora  pasada  &  ia  ca- 
becera de  la  eoferma  cooBoliodola  con  bue- 
na* palabras,  y  acariciando  á  sus  hijos,  re- 
gresó al  castillo  acompañada  del  dí&o  ma- 
jor,  de  UDOS  seis  á  siete  años,  listo  ó  io- 
teligeote,  al  cual  la  joTeo  caslellaDa  quería 
darle  uaa  sopa  Datritiva  para  su  pobre 
madre. 

Hablando,  ó  más  bien  chaparreando 
coD  el  chiquillo,  Ilooa  llegó  en  pocos  mi- 
nutos al  castillo.  Dio  Us  órdenes  necesa- 
rias para  Bubrenir  á  las  necesidades  de 
aquella  desgraciada  familia,  y  volvió  a  sen- 
tarse en  «1  mismo  sitio  que  una  hora  antes 
ocupaba  coD  Oaaton. 

Bite,  entretanto,  seguía  la  dirección  de 
Crozon  por  un  sendero  practicado  ea  lo 
alto  del  áspero  acantilado. 

Al  paear  faldeando  las  numerosas  grutas 
que  ae  encuentran  en  aquella  costa,  y  que 
forman  efectivamente  antros  tan  espanto- 
sos que  una  de  ellas  se  llama  El  Infierno, 
Gasten  recordó  sonriendo  los  terrores  de 
«u  liona. 

Pero  al  mismo  (iampo  debió  confeiarBe 
qua  era  muy  natural  que  el  sistema  ner- 
vioso de  la  joven   se  impresionase  por  el 
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clisino  acDenazador  de  la   oaturalesa. 

No  obaerTó  tampoco  uü  hombre  que, 
después  dfl  recorrer  el  jardin,  acababa  de 
deBÜsarse  detras  de  ella,  quedándose  io- 
móvil  y  oculto  por  un  sccidenle  de  la  roca 
mieutras  quería  devorarla  coo  la  vista. 

Eete  iudivíduo  era  el  mismo  que  Gastón 
babía  eDcootrado...  ¿Tenemos  necesidad  de 
decir  su  Dombre  á  nuestros  lectores?  ¡Cree- 
mos que  do! 

Cualquiera  que  hubiera  visto  aqnet  grupo 
eilencioso,  aquella  bella  criatura,  vestida 
de  b'anoo  y  g-racioaa mente  inclinada  rolo 
alto  de  las  rocas  sobre  tan  Horrible  abis- 
mo, mientras  que  su  móvil  fisonomía  re- 
velaba las  emociones  que  se  sucedisn  en 
su^  recuerdos;  y  á  bu  lado,  como  haciendo 
eouibfa  al  cuadro,  aquel  hombre  envuelto 
en  8U  chipote  de  lana  gris;  cualquiera  que 
hubiera  visto  asi  pquíllos  dos  seres  tan 
diferentes,  habría  temblado  por  la  joven, 
fin  adivinar  aun  la  tempestad  qup,  mes 
horrible  que  la  lucha  de  los  eiemeotof, 
hervía  en  el  alma  de  aquel    extraño. 

No  era  la  primera  vez  que,  después  de 
la  reciente  fuga  de  liona,  había  logrado 
verla.   Oculto  hacía    días  en   la    vecindad. 
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espiaba  eoo  rabia  y  sogualia  el  ¡momento 
propicio  á  8HS  teaebrosoa  desig'iiioB. 

Joan  Jacobo  Mallet  ao  había  descubierto 
eD  alguD  tiempo   traías  de  los  fagitivos. 

Má8  de  uoa  vez  se  había  hallado  sobre 
la  pista,  y  de  nuevo  la  había  perdido. 
Porque  do  pensando  eo  la  posibilidad  de 
uD  matrimoDio,  do  podía  creer  que  el  tíz- 
coDde  íuese  bastante  imprudente  para  es- 
tablecerse en  Ploeven  con  la  que  él  ooa- 
sideraaa  como  su  victima. 

No  coDtando  con  nadie,  y  trabajando  por 
su  propio  interés,  perdió  algunas  semanas 
buscando  á  la  joven  pareja  por  todos  tos 
rincones  de  la  Suiza  y  del  Norte  de  Italia. 

Cuando  por  ña  ee  decidió  á  dirigir  sus 
pesquisas  del  lado  de  Bretaña,  y  cuando  k 
BU  llegada  al  país  se  convenció  del  error 
de  sus  primeras  suposiciones,  na  dejó  por 
eso  de  seguir  dudando  de  la  realidad  de 
BU  enlace  entre  el  joven  señor  de  Ploeven 
y  la  pobre  Ilooa. 

La  bajeza  de  su  alma  do  podía  compren- 
der la   nobleza  de  la  de  Gastón. 

Pero  su  odio  contra  este  último,  ft  quien 
por  el  momento  veía  victorioso,  no  cono- 
ció limites,  y   muchas  veces,  duraDte   los 
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ocho  días  que  pasó  roDdando  el  caaUUo, 
OaelOD  de  la  Barre  ae  halló  aio  haberlo 
i  dos  dedos  de  la  ninerte. 

Lo  qae  le  salvó  fué  «Dícamente  el  miedo 
que  aquel  miaerable,  tan  cobarde  como 
cruel,  teoia  de  ser  descubierto  j  aprisio- 
Bado  ¿  coQsecueDCia  de  semejaote  ciimeaj 
de  verse  arrebatar  con  esto  la  aola  proba* 
bliidad  de  reconquistar  su  preaa,  &  quiea 
siempre  amababa  coa  frenesí  j  el  faro<^ 
de  nna  bestia  salvaje. 

Sus  planos  estaban  dispuestos;  no  pen- 
saba ja,  después  de  un  uuevo  rapto,  en 
correr  el  riesgo  de  que  fuese  descubierto 
en  Europa.  Determinó,  puea,  apoderarEO  de 
ella  iT  embarcarla  inmediatamente  en  el 
primer  buque  que  saliere  de  Brast  para 
América. 

Sabia  ja  el  nombre  de  todos  los  barcos 
7  los  dias  de  su  salida;  el  dinero  estaba 
pronto  y  no  esperaba  más  que  la  ocaaion 
de  una  ausencia  del  vizconde  para  ejecutar 
este  provecto. 

Una  vea  atravesado  al  mar  7  en  el  otro 
hemisferio,  esparaba,  penetrando  con  liona 
en  la  soledad  absoluta  de  algún  desierto 
ó  bosque  virgen,  suatraerla  para  üompr» 
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lo  mismo  que  liona!...  No  puedo  vsr  a 
auD  QD  inocente  pescador  sÍd  pensar  qq... 
Y  no  terminó  la  írase,  apresurando  su 
carrera  para  poder  rolrer  m^s  pronto  al 
lado  de  su   amada. 

Si  habiera  visto  al  inocente  pescador 
volverse  en  cuanto  se  alejó,  j,  después  de 
haberle  sflfruido  un  instante  con  su  mi- 
rada, lanzando  una  horrible  imprecación, 
precipitarse  como  nn  loco  en  su  barca, 
que  se  hallaba  amarrada  á  la  entrada  de 
la  gruta,  coger  los  remos  y  dirigir  la  em- 
barcación del  lado  de  Ploeveu,  tal  vez  Gastón 
hubiera  hallado  justificada  su  pasajera  in- 
quietud. 
Volvamos  á  liona. 

Desdeñando  un  banco  rústico  de  los  mu* 
chos  que  allí  había,  se  sentó  en  Itn  piedra 
misma  coa    la  cabeza  apoyada  en  la  roca, 
j  quedó  eumida  en    sua  ensu»ñoa,    que  no 
reflejaban  más  que  dulces  imáí^eDes  de  fe- 
licidad j  amor. 
Pasaba  el  tiempo.  El  cielo  se  oscurecía, 
-  el  trueno  retumbaba  á  lo  tejos,  la  tempes- 
tad empezaba  á  levantar  las  olas;  paro  la 
,  joven,    absorta    en  sus    pensamientos,    do 
pensaba  en  guarecerse  contra  aquel  cata^ 
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aspecto  lúgubre  y  el  ruido  easordecedor 
de  l3B  olas  precipiláDdose  en  aquelloa 
abismos. 

Las  miradas  del  vizconde  se  Sjaroo  en 
usa  de  las  primeras  de  estas  grutas,  que 
estaba  eo  seco,  y  vio  un  hombre  apoyado 
an  la  pared  de  tiúmedas  rocas. 

Este  íDdivíduo  estaba  vestido  con  el 
traje  origioal  de  los  babitautes  de  Plugastel: 
gran  capa  de  lana,  csisoues  desmesurada' 
meóte  aochos  j  la  cabeza  cubierta  cod 
el  característico  gorro  frigio. 

Gomo  era  costumbre  de  los  pescadoreti 
cobijarse  en  aquellas  grutas  frescas,  en 
las  horas  de  más  calor,  do  llamó  la  aten 
cioD  de  QastoD  la  presencia  de  aquel  in- 
dividuo. 

Una  vaga  sensación,  como  de  un  pe- 
noso recuerdo,  le  acometió  al  pronto,  y,  de- 
teBÍando  el  paso  da  su  caballo,  trató  de 
descubrir  las  facciones  del  pescador:  pero 
éste  estaba  medio  vuelto  de  espaldas,  j  al 
parecer  buscando  alguna  cosa  eotre  las 
grietas,  por  lo  que  qo  podo  ver  su  fisonomía. 

OastoD  movió  la  cabeza  y  se  dijo,  ha- 
ciendo tomar  el  trote  á  su  montura. 

— iDecididamente  empiezo  á  ver  espectros 


y  Google 


45b     FOLLETÍN  DEL  DiARlü  DE  MANILA 

á  todo  alcance  de  parte  de  OaMc  .  Igual- 
meote  ae  imagioaba  que  eclfrces  llegaría 
á  vflDcer  la  resialeticia  y  repu'fi'-tp  da  liona. 

Habiendo  llegado  al  jardio  lie  Plfiovea  y 
descubierto  á  la  jovea  sentada  ul  borde 
del  acantilado,  se  quedó  cLivai-;  en  su 
fitío  por  el  horrible  temor  de  ve  la  des- 
aparecer en  el  abismo  al  primer  moví' 
miento  de  sorpresa  ó  terror. 

Estaba  sentada  con  toda  la  indiferencia 
y  descuido  propios  de  la  juventud,  pero 
el  menor  gesto  un  poco  vivo  debía  pre- 
cipitarla índudableDieDte  de  lo  alto  de  su 
peligroso  puesto., 

¡El  Rojo  demasiado  lo  comprendía! 

CoDvencido  de  que  su  vista  producirla 
unffecto  délos  míis  siniestros  sobre  la  jo- 
ven, qoe  estaba  perdida  sin  remisión,  no 
se  atrevió  i,  respirar,  por  miedo  de  revelar 


lY,  sin  embargo,  el  liempo  pasaba  y 
ci:da  minuto  valía  su  pese  en  orol...lmpo 
sible  es  dar  una  idea  ex3ct>i  de  todo  lo 
que  pasó  en  ea  alma  duraiita  la  medifi 
hora  que  estuvo  asi,  como  sobre  earboDfs 
encendidos. 

Tedas  las  ¡sensaciones  las  más  opnestai. 
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las  pasiones  más.  vioieotas,  la  esperanza 
y  el  desalieDlOí  el  »mot-  y  e)  odio,  la  ao- 
guBtia  j  la  impaciaDcia,  se  eDtrechoaBbsD 
eD  su  perTerso  eorasoo.    -l 

|De  üempo  eo  tiempo  sacaba  el  pañuelo 
para  liEQpiarfle  el  sudor  queí  la  agitación 
hacia  brotar  de  su  lívida  frantei...  Pero, 
en  ÜQ,  la  ioapacieociadomiDó  á  los  otros 
seotimientos...         .  >.  ■•  ■    • 

El  vizconde  6  cualquiera  <Dtro  habitante 
del  caBtillo  podia  aparecer  Á  cada  Instante, 
y  eutonces  pordia  aquella  tau  propicia 
ccaeion  para   su  indigno  plan.         >';' 

Trataba  ya  de  despertar  la  atenoicD  de 
liona  por  algún  ligero  ruido,  á  fin  de  ha- 
cerla cambiar  de  posición,  cuando  un  le- 
jano trueno  y  un  relámpago  que  surcó 
el  horízont&-&rranoaroa.á  la  joven  de-  fU 
ensimismaiQiento.  ?  :■■  ■  ■ 

Viendo  que  la  noche  ae  acetaba,  sacó  el 
reloj  regalo  de  Gastón,  y  sorprendida  de 
ver  la  hora  tan.adelantada,  se  levantó  para 
volverse  aL  castillo  y   esperar  á  su  marido. 

De  pronto,  al  volver  nn  ángulo  da  la 
roca,  vio  delante  de  ella  una  forma  negra 
qoe  tendia  sus  largos  brazos  como  para 
cojerla! 

58 
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—El  /Ar-i*  o/— exclamó,  lanzando  penetran - 
teB  gritos. 

Y  no  pensando  m&s  qae  en  huir  de 
espectro,  loca  de  terror,  perdida  la  cabeza, 
■e  puso  &  correr  cnanto  le  permitían  sus 
débileB  piernas,  pero  hacia  «I  campo,  en 
vez  de  acogerse  al  castillo. 

Rabia  tomado  el  primer  sendero  que  se 
presentó  á  su  vista;  incapaz  de  ninguna  otra 
idea  que  la  de  salvarse,  continuaba  gritando: 

—  ¡Soeorrol  |A  mi!   jUastoul 

Pero  su  voz  se  debilitaba  y  continuaba 
oyendo  siempre  detrae  de  ella  los  pasos 
de  aquel  ser  sobrehumano,  que  se  iban 
acercando  Beosiblemeote. 

Sin  sospechar  la  verdadera  naturaleza 
del  peligro  que  la  amenazaba,  la  desgra- 
ciada se  dirigía  hacia  el  camino  que  con- 
duela al  pié  del  acantilado,  y  precisamente 
al  sitio  en  que  se  hallaha  la  barca  del  Rojo. 

Llagados  á  dos  pasos  de  la  playa,  Juan 
Jacobo  dio  un  salto,  cogió  i  la  pobre  jo- 
ven, la  elevó  «n  bus  robustos  brazos,  atra- 
vesó un  corto  espacio  y  saltó  con  ella  en 
la  pequeña  embarcación. 

Sintiéüdose  levantada  súbitamente  por  el 
que  ereia  que  era    un  fantasma,  el  temor  de 
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la  iofortuoada  fué  tal  que  perdió  la  tos 
7  casi  el  ■entido;  se  etotió  como  parali- 
Eada  por  la  horrible  aogustia  qne  le  opri- 
mía la  gargaota  hasta  abogarlal 

Solo  cQaodo  Be  halló  eo  el  ÍODdo  del  bote 
y  el  misterioso  persoaaje  se  paso  á  atarla 
al  banco  de  proa,  la  sorpresa  que  le  causó 
este  proceder  la  hizo  comprender  su  error. 

iEd  aquel  mismo  momento,  ud  brusco 
movimiento  del  Rojo  bizo  caer  el  emboco 
dei  capote  qne  ocultaba  eu  rostro,  descri- 
biendo á  su  pobre  victima  aquellas  tan 
odiadas  faccionesl 

Juan  Jacobo  había  adivinado  el  peligro 
qne  corría  dejándola  la  libertad  de  su 
movimientoB,  poique  etn  las  cnerdas  que 
la  sujetaban,  7  aun  á  riesgo  de  ahogarse, 
se  hubiera  arrojado  al  mar  antes  qne  qne- 
dar  en  poder  de  su   enemigo. 

Sintiéndose,  sin  embargo,  en  la  imposi- 
bilidad de  moverse,  cerró  los  ojos  ante  la 
terrible  perspectiva  que  se  le  preseotaba 
7   lanzó  un  gemido  de  dolor. 

Pero  un  tostante  después,  compreodieadú 
qne  era  arrebatada  por  los  vigorosos  golpes 
da  ramo  del  Rojo,  se  puso  á  gritar  COQ 
toda  la  fuerza  de  sus  pulmones: 
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— iSoc'orroi...  iSocorrol...  iSalvadmel... 

Sstos  gritos  bnbieraD  obtenido  íoíalible- 
mente  ~él  objeto  deseado  por  la  de&veotu- 
rada  caalellaaa  de  Ploeveo,  porqae  la  barca 
iba  costeando,  y  &  pesar  del  ruido  de  lat 
olas  7  dei  vieolo,  debían  ser  oídos,  fuese 
del  te'^aáo  y  del  jardín. 

Pero  el  Kojo  CDtiipreDdió  bien  pronto  lo 
que  debía  temer.  Soltando  los  remos,  dijo 
e cercándose  á  ella: 

— ¡Abl  iPídes  Bocorrol  íCrees  qas  te  voy 
a  dejar  ¿ritar  á  tu   antojo? 

Y  en  üo  momeóto  amordazó  con  un  pa- 
onelo  á  la  desgraciada,  cuya'  desespera- 
ción no  pndo  revelarse  sino  por  las  lá* 
primas   qiie  bfitában  de  sus   ojos. 

lY   razón  teola   en  ñorarl 

Se  veía  robada,  arrancada  á  su  ínmeosa 
(eljo'dad,  á  'sve  dulces  alegrías,  separada 
tal  vez  par*  siempre  de  bu  querido  Gastón, 
j  esto  para  caer  de  nuevo  en  manoB  da 
aquella  bes'ia  feroz. 

La  angustia  dé  aquella  pobre  alma  fué 
b'^'rrible,  7  jamás'  el  Todopoderoso  oyó 
elevarse  á  su  trono  plegarias  más  ardien- 
tes 7  formiiladas  por  un  corazón  más  la- 
cerado de  dolor. 
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El  Rojo,  eíD  embargo,  parmapecia  inseD- 
sible  á  la  expresioo  coDoaovadora  (l6  3t)ueUa 
be'la  ;  tieroa  criatura  ext^odidaa  euspiea. 

No  v^ia  eo  aquella  di seaperacioD  id&b 
que  un  Duevo  tettimoDío  de  su  amcr  al 
vizconde  ;  deau  bvaiB^i^D  bacía  él,  y  scDlía 
aumeotar    su  rabia. 

Beta  eícena,  síd  eoibargr,  había  tenido 
UD  testigo  de  uoa  talla;  de  uoa  aparieocia 
peco  ímponeotte,  ta  verdbd.  Era  el  pe- 
queño Pedro  Merlac,  qup,  después  de  baber 
eomldo  eo  la  cocíDa  del  castillt',  seguo  las 
trdeies  de  Toaa,  volvía  i  invéa  de  la 
Landa,  eco  ud  cesto  lleno  de  alimeotos 
coofürtaotes  p^ra  eu  pobre  madre. 

El  niño  jb3  cantando  una  copla  po- 
pular; mas  de  pronto  la  fre^e  quedó  cor- 
tada por  UD  agudo  grito  que  cortó  los  ai- 
res. El  niño  se  volvió  y  creyó  reconocer  á 
a  gunas  centetas  de  paeos  i  su  joven  bieu- 
hecbora  corriendo  á  todo  correr,  perseguida 
pea  un  bcmbre. 

Sin  rtflfxiooar,  j  guiado  EÍmplemente 
por  an  corazón,  el  niño  drjó  el  cinastíllo 
en  el  suelo  y  atravesó  la  distaucia  que  le 
separaba  de  ia  joveD  tan  rápidamente  como 
le  peraiitiaD  sus  pequeñas  pieroaB. 


y  Google 


462     POLLETIN  DGL  DIARIO  DÉ  MANILA 

Mientras  corría  vio  al  aioieatro  individuo 
cogieodo  á  la  pobre  Ilooa,  7  cuando  llegó 
al  borde  del  acaotillado,  observó  cómo  la 
colocaba  en  la  barca. 

Ud  ¡DStaate  deepués,  Pedro  oyó  I08  gri- 
tos de  desesperacioD  de  la  desgraciada,  y 
adivioaado  eutooces  que  la  qae  todos  ve* 
nerabau  como  al  áogel  tutelar  de  las  íami- 
lias  corría  ud  gran  peligro,  se  lanzó  A 
todo  correr  en  direcciou  del  castillo. 
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La  tempestad. 


GastoD  de  la  Barre  entraba  al  galopt  en 
el  patio  ea  el  momento  en  que  Pedro  apa- 
recía por  el  otro  lado  sofocado  7  sin  tiat  la. 

Cortado  á  la  vieta  del  joven  señor,  que 
le  imponía  máe  qae  la  vizcondeea,  no  supo 
cómo  empezar  su  relación.  Pero  Gastón  do 
hizo  caso  del  chiquiíle,  y  después  de  lia- 
beree  apeado  j  prenotado  donde  estaba  so 
mujer,  se  dirigió  hacia  el  jardín  del  lado 
del  acantilado. 

En  cuanto  desapareció,  el  nÍQO,  reco- 
brando  valor,  corrríó  á  la  doncella  de  liona, 
que  atravesaba  el  patío  y  en  la  que  tenía 
grao  confianza.  Con  acento  sofocado  le 
contó  la  escena  de  que  había  sido  testigo. 

Aunque  la  doncella  no  entendiese  per- 
fectamente el  lenguaje  del  chiquillo,  com- 
prendió ^ue  se  trataba  de  un  peligro  para 
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SU  ama,   7  ya  iba  á  pedir  spcrrro    cuando 
Gaetoo,  do    habiendo   eQCOtrtrado    á    I1od9,  ~ 
volvía  i  buscarla  á  sus  habitacioDes. 

Justioa  se  lanzó  á^su  -  eDCQ«Dtro,  7  le 
dijo  coD  aceoto  vacilante: 

— lAtal  istDorl...  ipor  favor,  escuchad  á 
este  Diñoi  jE;  el  hijo  de  ta  viuda  Merlac!... 
[Dice  que  la  señora  ha  sido  acometida  por 
por  un  malh^chorl 

— iQué  decfsí...  ¡Hab'a,  Pedro! 

Desde  las  primeras  palabras  que  dijo  el 
Diño,  OastoD,  aiñvínando  la  mano  infernal 
que  andaba' en  jHs^o,  exclamó,  pálido  de 
eoiocioD  y  dandosa  eo  la  frante: 

— íEb   éll   iKl   toíamel...    |No    me  había 


'  Luego,  arrastrando  oo'n  él  Á  Pedrp'  7 
Beg:uido  de  todas  sus  geutfs,  que  habían 
acudido*  á  la  terrible  noticia,  se  lanzó  al 
borde  del  acantilado,' de  donde  el  niño,' fi- 
jando una  mirada  etí  ét  mar,  le  designó 
con  la  mano  una  pequeña  barca  que  aun 
se  distinguía  i  ^ta'  lejos  y  que  parecía  vio- 
lentamenle'^  sstñÁlida  por  fas  otas, 

— lAili  van!— dijo. 

Gastón  ahogó  un  sordo  gemido,  y  vol- 
viéndose ti  sus  criados,  ordenó: 


y  Google 


ILONA  465 

~;PrDDto!  ¡corred!  iMí  yacbt  debe  ettar 
proDto!.-.  ¡Que  Ee  apresurea!  ..  iQue  tcdo 
el  que  pueda  roe  siga! 

Luego  después  de  haber  hecbo  prevenir 
al  comÍBario  de  policía  de  Ploeven,  j  en- 
viado uo  meofajero  á  Chateaulia  para  pedir 
auxilio  á  la  gendarmería  de  squel  puesto, 
corrió  á  apresurar  él  mi  nao  los  prepara- 
tivcB  de  su    pequeño  buqup. 

Ptri  á  cada  idstante  volvía  al  puesto  eo 
que  taabía  dejado  á  su  a;uda  de  cámara 
coQ  un  anteojo,  encargado  de  do  perder  de 
viíta  el  esquife  que  llevaba  su  mí*  que- 
rido tesoro,  j  que  ya  do  se  veia  m&s  que 
como  UD  punto  oegro, 

Fe  izmeute,  la  máquioa  del  yacbt  del  viz- 
conde estaba  prép:>rada  de  antemano  para 
el  paseo  que  habia  dispuesto  Gastón,  y  este 
pudo  embarc^iirse  antes  de  med  a  hora  con 
su  geDte. 

Ya  no  ae  distinguía  entonces'  la  barca 
del  B'jo;  pero  gracias  á'  la  viveza  del  yacht' 
Gastón  esperaba  recobrar  el  tiempo  perdido- 

Hé  aquí  lo  que    sucedió. 

Después  de  haber  corrido  algunas  bor- 
dadas, vio  el  punto  negro  eo  el  borizonte. 
Pero  la  tempestiid,  tao  amenazadora  desde 
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hacia  dos  boras,  ;  que  estalló  ea  todo  sa 
furor,  víDoa  añadir  ana  Duava  aoguBtia  á  las 
muchas  que  (orluraban  el  corazoo  del  viz- 
conde. 

El  huracán,  deseDcadeDado,  azotaba  el 
Océano  y  levantaba  las  olas  en  fornidables 
montañas,  que  podian  de  un  momento  á 
otro  tragarse  la  barca  ó  estrellarla  oontra 
algún  peligroso  arrecife  de  aquella  costa 
toda  herizada  de  rocas. 

Asi  Gastón  no  la  perdía  de  vista,  dando 
sua  órdoues  para  la  marcha  del  yaobt, 
dirigiendo  al  cielo  ardientes  plegarias.  Afir- 
mándose al  lado  dei  timón  para  no  ser 
derribado  por  el  balanceo,  fijaba  sus  mi- 
radas en  la  barca,  calculando  la  distancia 
que  aun  le  separaba  de  ella. 

Una  ó  dos  veces  lanzó  un  grito  desga- 
rrador, cuando  una  ola  más  formidable  que 
las  demás  se  la  ocultó  durante  algunos 
segundos. 

La  lluvia  cala  á  torrentes,  retumbaba  el 
trueno,  y  la  oscuridad,  interrumpida  por 
los  rel&mpsfos  que  surcaban  el  firmamento, 
iba  aumenUodo  de  minuto    en  míDuto. 

Batre  tauto  el  yacht  se  acercaba  al  fin 
de  su  carrera. 


y  Google 


ILONA  *fl1 

El  Rojo,  qae  do  había  dejado  de  observar 
la  persecución  de  que  era  objeto,  tiabía 
hecho  desde  luego  esfuerzos  sobrahuoiaDoi 
para  huir  ;  para  lucbar  al  mismo  tiempo 
OOD  el  furor  de  los  elementos. 

Había  esperado,  poder  g-aoar  usa  pequeñll 
bahia  que  le  era  mu;  coDocida,  doode  hu- 
biera podido  ocultar  k  su  viotima.  Pero 
vieodo  que  iba  á  eer  cauKado  autes  de 
poder  tomar  tierra,  laozó  ua  rugido  de 
cólera  y  cambió   BÚbitamente  de  direccioo. 

Cuaodo  el  vizcoade  ;  eus  geotes  se  aper- 
cibieroD,  &  la  luz  de  un  relámpago,  de  aquella 
mauíobra,  todos  proflrieroo  uoa  exclamación 
de  terror: 

iDios  de  misericordial...  ¡Se  dirige  al  cabo 
de  la  Cabral...  ¡Bstáo  perdidosl...  iVau  A 
ser  destrozados  contra  los  arrecifesl...  lA 
toda  maquinal— gritó  con  voz  breve:— ¡á 
pasarlos  por  estribor!...  Preparad  la  chalupa. 

El  Rojo  se  daba  perfectamente  cuenta  del 
terrible  peligro  que  agregaba  &  su  deses- 
perada situación;  pero,  si  su  último  recurso 
le  faltaba,  que  era  huir  mar  afuera,  expo- 
niendo al  mismo  tiempo  al  yabt  al  peligro 
de  los  arrecifes,  prefería  la  muerte  á  caer 
en  manos  de  su  rival. 
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GasloQ  b^bia  adiTioado  las  aagustias  de 
ta  desye^arada  I1od3. 

Los  dieates  da  ésta  castaaeteabao,  teda 
SD  cuerpo  era  saoudido  por  temblores  coa- 
yuUivoq,  causados  por  el  terror  tacto  coDao 
pof  el  agaa,  que  la  cubría  por  todas  partes. 

La  mordaza  la  impedía  gritar.  A  cada 
ola  borribl^  que  veía  adelantarse,  cerraba 
lo^  ojpB  ;  eocoffieQdaba  su  alma  &  Dios, 
segurfi  de  que  teoía  la  muerte  eacíma.  Y 
la  imageo  del  Rojo  do  ara  méoos  borrible 
j  DO  le  iospireba  meóos  eapaoto  que  el 
combate  impoueote  de  la  naturaleza. 

Aquel  bombre  estaba  ioundado  da  sudor 
y  agua,  7  su  repuguaDte  flsoDomía,  des- 
compoesta  por  la  rabia,  1^  aogustia  y  el 
odio,  parecía  auo  m&s  ioferoal  á  la  si- 
DÍestra  luz  de  los  relámpagos. 

La  lucba  eotre  el  esquife  y  el  jacht  fué 
terrible.  Pero  mientras  la  dóbil  embarca- 
ciOD  se  vela  sumergida  por  las  olas,  sin 
poder  resistir  las  terribles  ráfagas  del  bu- 
racap,  que  á  cada  momeoto  la  tumbabao, 
el  &gil  buque  del  vizconde  parecía  saltar 
sobre  Iss  olas,  atta^  como  montañas,  ó  cor- 
tarlas coD  su  flao  tajamar. 

Tocaron,  en  fin,  á  la  punta  peligrosa  del 
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cabo  de  la  Cabra,  que  el  Rojo  esp^rüba 
doblar,  j  el  yacbt,  que  ea  aquel  momento 
consig-uió  ponerse  á  babor  de  la  barca,  r<^- 
cibió  el  primero  toda  la  descarga  de  la 
tormenta,  pues  en  aquel  putito  las  olas  se 
entrechocabao  cod  furor  por  todos   lad<  s. 

El  yacbt  resietió  vaíerosamente.  No  asi 
8l  débil  esquifa  del  moot' ñé?;  giró  sobre 
él  mismo  cuando  lo  acogió  el  torbelÜDO,  y 
todos  creyeron  no  volverlo  á  ver  más. 

CrastoD  y  dos  roariLeroe  íaltarcn  á  la 
chalupa  para  saivsr  A  la    pebre  llcoa. 

Pero  la  barca  reapareció  ..  GüStOD  gritó 
eotoDces: 

— jllona!...  ¡Ten  vaiorl...  ¡Aquí  estoy 
yo!... 

Iba  ya  á  alcanzar  á  su  enemigo,  cuaudo 
éste,  viendo  todo  perdido,  y  hasta  sus  fuer- 
zas, abandonó  el  único  remo  que  le  que- 
daba, y  saltando  hacia  la  joven,  cortó  los 
lazos  que  la  sujetaban  al  banco,  y  levan- 
tándola en  sus  brazos,  esclamó  con  estri- 
dente voz: 

— iPero  yo  soy  quien  Iriucfo!  ¡No  la  len- 
dreis   viva! 

Y  dando  un  enorme  salto  se  precipitó 
con  ella   en  el  abismo. 
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Ud  grito  deagarrador  de  la  desgra- 
ciada, al  que  contestó  otro  do  meaos  do- 
loroso de  GastoD,  domioó  el  fragor  de  la 
tempestadl 
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El  TizcoDde  7  sus  hombres  se  lanzaron 
íDDQediatameDte  al  agua.  Por  dos  veces  el 
grupo  eotrelazado  dal  Rojo  y  su  victima 
apareció  ea  la  superficie,  despedido  por 
laa  olas.  El  miserable,  aunque  do  sabía 
nadar,  do  se  sentía  sofocado  por  el  agua 
j  no  soltaba  su  presa,  teniéndola  siempre 
oprimida  convulsivamente. 

Pero  en  e)  momento  en  que  Gastón  quiso 
coger  á  liona,  que  su  vestido  blanco  bacía 
visible,  perdió  el  Rojo  el  conocimiento  y 
desapareció  en  el  abismo,  arrastraatrando 
consigo  &  la  desgraciada. 

Síd  embargo,  Gastón,  sumergiéndose  á 
su  vez,  consiguió  coger  a  su  mujer  por 
el  vestido  y,  socorrido  por  sus  marineros, 
logró  sostenerla  basta  ''su  llegada  i  la 
chalupa. 


y  Google 


1  «Da  parecía  completünienltj  JuiíDimada 
y  no  respoDdia  por  Dioguo  t^igoo  h  \á  deees 
p^^rifcian  apaaiODada  de  su  an'iiú'-,  qup,  tra- 
laodo  da  bacerla  volver  e'i  si,  t,i  llamaba 
con  Ina  nombras   más  tierno*- 

Pero  ea  cuanto  el  vizcoaiie  If  colocó  en 
el  jaclit,  desde  que  siotió,  aunque  im- 
percíiptiblomecte,  latir  el  corazón  de  so 
amad^,  el  resto  de  su  aosiedad  por  Ilooa 
Qo  te  impidió  peDsar  m  e!  desgraciado 
que  se  debatía  con  la  muerte. 

La  cíiridad  le  ordenaba  tratar  de  saivar'o, 
su  propia  Regurldad  apoderarse  de  su  per* 
sona.  Tuvo,  síd  embargo,  que  abandonar 
esta  idea  después  de  algunos  esfuerzos 
iofruclaosos  da  sus  hombres,  oo  queriendo 
exponer  íDÚtilmente  la  vida,  y  esto  tanto 
más  que  Iluna  do  volvía  en  si,  y  era  ur- 
gente regresar  al  castillo  lo  más  pronto 
posible  para  aplicarla  toios  los  remedios 
que  rectamibc!  su  estado. 

La  tempestad  parecía  no  h^ber  esperado 
más  que  el  desenlace  de  este  drama  para 
calmar  iguatmente  su  furor.  La  lluvia  dis- 
minuía, €l  trueno  resonaba  sordamente  yá 
lardos  intervalos,  y  los  relámpagos  se  iban 
haci'-ti'lo  mita  raros. 
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ProDto  arribaron  a  Ploeveo,  7  en  cuaoio 
la  joven  castellana  fué  trasportada  á  su 
alcoba  7  acostada  en  un  techo  bien  calen- 
tado  por  Gastón,  que  eeta  vtE  la  había  día 
pulado  á  la  muerte,  abrió  los  ojos,  7  ud 
suspiro  da  indecible  alivio  desahogó  su 
pecho  al  hallarse  en  brazcs  de  bu  querido 
Gastón,  7  en  aquella  cámara,  testigo  de 
tanta  felicidad. 

iSe  adivina  fácilmente  la  prcfnnda  ale- 
gría del  vizcondel  ¡El  terrible  peligro  del 
cual  liona  acababa  de  librarse,  se  la  ba- 
cían  mil  veces  más  querida  aun! — Así  es 
que  no  se  separaba  de  ella  un  instante, 
^obre  todo  después  da  la  ruda  lección  in- 
fligida á  su  demasiado  gran  seguridad. 

Se  apresuró  á  dar  las  órdenes  mis  ex- 
trictas  7  las  más  mínucicsas  íi  fln  de  que 
toda  la  coBta  7  los  alrededores  fuesen 
guardados  de  vista,  para  el  caso  de  que 
el  iofame  Rojo  se  hubiera  salvado. 

Una  noche  de  reposo,  así  como  pociones 
calmantes,  bastaron  para  restablecer  &  liona, 
al  menos  en  to  queconcernla' a 'sn  estado 
físico.  Pera  en  cuanto  a  la  parte  moral  la 
sacudida  tan  violenta  que  había  sufrido 
dejó  en  ella  raetros  bastante  alarmantes. 
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Todo  su  sistema  nervioso  sa 
afectado;  do  ces^iba  de  temblar;  cada  puerta 
que  se  abría,  el  más  leve  ruido  la  bacía 
extremecer  de  espaolo;  su  QsoDomia  cam- 
biaba á  cada  instante  y  flus  ojos  tomaban 
ana  expresión  de  insoportable  terror. 

Su  mismo  marido  no  consei^uia,  á  peaar 
de  8u  ternura  y  su  presencia  continúa,  di- 
sipar estos  efectos  de  mortal  desasosiego. 
En  vano  trataba  de  calmar  por  completo 
sus  temores. 

A  los  dos  días  dei  suceso  advirtieron  al 
vizconde  que  el  cadáver  de  un  exíranjero, 
aunque  estuviese  vestido  con  el  traje  de 
los  pescadores  de  la  costa,  había  sido  arro- 
jado a  la  pla;a  de  Erosoo. 

La  municipalidad  rogaba  'al  vizconde  se 
presentase  á  verificar  la  identidad  de  aquel 
hombre  en  el  malhechor  que  había  en< 
cargado  de  arrestar.  Y  el  vizconde,  des- 
pués de  haber  provisto  á  la  seguridad  de 
liona,  haciendo  guardar  su  puerta  asi  como 
todas  las  salidas  del  castillo,  se  presentó 
á   la  Mamada  de  la  autoridad. 

Una  mirada  que  echó  al  cadáver,  depo- 
sitado en  la  cabana  de  un  paseador,  bastó 
para  convencerá  Gastón  de  que  su  cruel  ri- 
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'  val,  el  eocarDizado  perseguidor  de  Uoaa,  ha- 
bía cesado  de  vivir.  Kra  la  rDisina  repag- 
cante  faz,  taia  repogoaote  aun  por  el  úlMmo 
terrible  combate  entre  la  vida?  la  muerte, 
cu}os  efectos  se  manifeslabaD  eo  la  cod- 
traccioD  convulsiva  de  la  boca,  asi  como 
en  sus  puñoB  ctispados  evidoDte mente  eo 
ta   rabia  del    moribundo. 

Eran  aquellos  cabellos  rojos  pegados  á 
las  sienes  por  el  agua  del  mar,  aquella 
mirada  feroz  y  torcida  de  ojos  que  que- 
daron abiertos  en  su  horribla  fijeza. 

Gastón  sepaió  la  vista  de  tquei  repog- 
aante  especWculo.  Dec  aró  que  no  conser- 
vaba duda  alguna  sobre  la  identidad  de 
aquel  miserable,  y  después  de  contestar  & 
ías  preguntas  que  le  hicieron  en  cuanto  a 
aucesp,  se  apresmó  á  montar  en  su  ca- 
rruaje   para  regresar  al   ttchi  conyugal. 

Guasdo  participó  k  I'ona  el  resultado  de 
su  salida,  y  ia  aseguró  de  la  muerte  de 
su  implacab.e  enemigo,  ella  respiró  lar- 
gamente, como  si  se  sintiese  libre  de  un 
peso  enorme,  y,  alzando  los  ojrs  al  cielo, 
exclamó: 

—  iPobre  Juan  Jacobol  iQué  Dios  terga 
piedad  de  su  almal 
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V  arrojáadoBe  eo  brazos  de  OastoD,  anadié: 

— iAhora  ;a  nadie  dos  separarál 

Pera  esta   dulce  segoridad  do  bastó  para 

repoDQrla  completan] ente;   coDtíDuaba  débil 

;|  nerviosa,    ;   QaatOD,  desolado,  do  sabía 

qué  jmagiDar  para   distraerla. 

£1  médico  eDcarg:ado  de  asistir  á  la  !joveD 
TÍzcoDdesa,  declaró,  ea  ñn,  á  Gastoo,  que, 
s^u^  é',  el  údíco  remedio  para  restablecer 
á  la  joven  seria  alejarla  por  algún  tiempo 
de  PloevoD,  arrancarla  forzosamente  &  do- 
lorosos recuerdos,  qoe  debían  naturalmente 
presentarse  i  su  viva  imaginacioa,  mien- 
tras tuviera  á  la  vista  tos  lugares  de  las 
últimas  trigicas  esctinas. 

Pensando  seguir  los  sabios  consejos  del 
doctor,  Uaston  se  preguntaba  bacía  qué  lado 
dirigiría  sus  pasos,  cuando  una  caria  de 
la  princesa  vino  á  poner  lérmino  á  sus 
vaci'acioQes. 

La  princesa  le  anunciaba  el  eetado  deses- 
perado de  su  marido,  sñadieodo  en  pocas 
palabras  que  el  enfermo  reclamaba  la  pre- 
sencia del  vizconde,  ccmo  el  último  con" 
suelo  que  tendría  sobre  la  tierra- 
La  pobre  mujer  decía  que  rale  deseo 
babia  tomado  las  proporciones  de  una  idea 
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tija,  que  su  marido  hablaba  síd  ce^ar  dé 
su  amigo,  y  que  contaba  IcS  horas  que  po- 
dían separarle  de  la  realizsciOD  de  aquel 
deseo,  en  el  que  teuia  esperanza  l:il  vez 
para  su  restablecimiento. 

La  princesa,  puep,  ^uplícsba  á  Gtstio 
que  accediece  al  último  veto  del  morí- 
buDdo  7  DO  tarilaa(>,  si  <)uería  verlo  aun 
eo  vida.  GastoD  so   vaciló. 

Su  amistad  por  la  príDcssa  era  dema- 
siado sincera  para  permitirle  cegar  Á  la 
pobre  señora  ningún  alivio  en  su  dckr. 

No  teDÍeDdo  ya  qoe  temer  las  iotrigas  y 
sordas  maquinacíoDes  de  Juan  Jacobn,  se 
decidió  a  ir  á  Hungría  con  Ilctia,  aprove- 
chándose de  la  ocasión  que  le  ofrecía  el 
ruego  de  la  princesa  de  alejar  á  eu  esposa 
de  Bretaña. 

Comunicó  iomediatamenle  á  esta  última 
BU  proyecto  de  partida  para  el  castillo  de 
Simontornya.  llena  palideció  de  emoción 
y  íMü  de  terror  á  la  idea  de  ver  f  I  suelo 
de  su  país  nalal,  y  de  ectrcarse,  tal  vez, 
á  su   familia. 

Hizo  algunas  ligeras  objeciones,  pero 
Gastón  la  tranquilizó  probándole  que  todas 
las  persecuciones,   todas  las  penas  que  ba. 
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bía  sufrido,  do  teoiaD  más  autor  que  el 
Rojo,  y  que  muerto  éste  nada  había  que 
temer. 

La  prometió  además  do  separarse  de  ella 
durante  bu  permanencia  en  Hungría,  y  ya 
tranquilos  y  acordes  eo  todo,  amlos  es- 
posos emprendieron  el  viaje  á  la  patria 
de  nuestra  heroína. 

Su  primer  alto  fué  en  Racz  Egres,  por- 
que Laszló  Dombay*  había  sido  avisado  de 
)a  llegada  de  su  amigo,  y  se  empeñó  eu 
tener  necesariamente  una  conferencia  se- 
creta con   el    vizconde. 

Esta  conferencia  entre  los  dos  amigos 
fué  DO  solo  larga  y  seria,  sino  que  también 
dio  por  resultado  impedir  que  Gastón  divul- 
gase su  matrimonio  y  su  verdadero  nombre. 

Excepto  para  el  joven  Dombay,  iniciado 
flD  todos  los  secretos  del  vizconde,  liona 
debía  pasar  a  la  vista  de  todo  el  mundo 
por  la  señorita  Keronet,  hermana  de  Gastón- 

El  principa  y  la  princesa  de  lUesha^y, 
asi  como  todos  sus  conocimientos  del  país, 
DO  sabaíD  que  tuviese  otro  nombre. 

Gastón  resolvió  ir  sin  dilación  &  ver  á 
sus  amigos,  porque  Liszló  le  aseguró  que 
el  principe  ae  bailaba  en  las  últimas. 
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ElBcribió,  pues,  algunas  líneas  k  la  prin- 
cesa para  avisarla  de  su  llegada  y  solicitar 
al  misDQO  tiempo  para  su  joven  hermana 
la  cariñosa  boapitalidad  de  la  Doble  cas- 
tellana de  SimoDtomya. 

El  mensajero  portador  da  esta  carta,  vol- 
vió al  poco  tiempo  con  ia  invitación  más 
amable  de  parte  de  la  princesa  para  liona, 
7  aquella  misma  uocbe  ambos  viajeros  que* 
daron   instalados  en  el  castillo. 

La  excelente  princesa  les  recibió  con  esa 
tierna  bondad  que  le  babia  ganado  la  amis. 
tad  sin  limites  de  Gastón,  y  que  conmovió 
no  menos  profundamente  el  corazón  de 
liona.  Su  palidez  y  su  excesiva  delgadez 
hicieron  conocer  á  Gastón  las  crueles  an- 
gustias de  la  pobre  mujer.  Su  existencia 
iba  sin  duda  i  quebrantarse  por  la  muerte 
de  su  maride,  en  cuyo  amor  había  con- 
centrado toda  su  terrestre  felicidad. 

Después  de  haber  conducido  á  liona  á 
la  habitación  que  la  había  preparado,  rogó 
á  Gastón  la  siguiese  al  lado  del  principe, 
que  esperaba  al  joven  viajero  con  febril 
impaciencia. 

El  viíconde  queda  dolorusament*  emo- 
cionado al    descubrir    los  estragos  que    la 
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cruel  eofermedad  babia  causado  en  Od  poco 
tiempo  ea  las  faccioces  del  pobre  enfermo. 
No  podía  fúrmarse  ilusión  alguDa;  la  muerte 
teoia  ]ia  su  presa  en  sus  implacables  garras. 

El  príDcipe,  demasiado  débil,  y  dema- 
siado conmovido  para  ailiculsr  palabra  al- 
guna, tendió  los  brazos  á  Gastüo  y  le  es- 
trechó du'cemeote  cootra  sn  corazón,  son- 
riendo con  expresión  de  siocera  alegría. 

GastOD  se  fiinltó  demasiado  trastornado 
para  permaceser  más  tiempo  en  la  alcoba 
del  enfermo,  y  deseando  reunirse  &  liona, 
se  dirigió  á  la  babitscion,  en  donde  la 
pobre  niña,  desplanada  y  lemerosa,  es- 
taba sentada  en  un  rincón  con  su  don- 
cella Justina,  que  no  quiso  separarse  de  su 
buena  ama. 

Habiendo  declarado  el  médico  á  Gastón, 
en  la  mañana  siguiente,  que  el  principe 
tenia  muy  pocos  dias  de  vida,  y  no  que- 
riendo  el  vizconde  separarse  d»  liona  du- 
rante este  tiempo,  pidió  autorización  á  la 
princesa  para  instalar  á  la  j(  vfn,  durante 
el  dia,  en  una  pieza  contigua  á  la  alcoba 
del  enfermo,  desde  donde  él  podría  ha- 
blarla y  -verla  á  cada  instante. 

Explicó  este  ru^gc^  -conñando  h    la  prio- 
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cesa  los  temorea  oervíosos  de  )a  quo  lla- 
maba su  hermaDa  y  que  por  prudencia  ha- 
bía presentado  á  aquella  teaora  bajo  el 
Qombre  4e  Aaa. 

La  princesa,  deseosa  de  contentar  á  (Jas-  ' 
too,  llevó  al  momeDlo  h  nuestra  beroina  á 
UD   saioD,   ouya  puerta  abierta  permitia    á 
ésta  ver   á  Gastón,    sentado  á  la  cabecera 
del    eoferino. 

Dos  6  tres  días  trascurrieron  sin  inci' 
dente  alguno  notable,  cuando  una  inañaDá,, 
mieotraa  liona  estaba  en  su  tocador,  una 
mujer  ds  servicio,  de  aspecto  conveniente 
ee  presentó  á  hacer  una  pregunta  i  Jus- 
tina, que  trataba  de  explicarste  á  través 
de  la  puerta  entreabierta. 

Pero  como  las  dos  mujeres  do  llegaban 
á  QDtendersa,  liona  preguntó  &  la  mujer 
de  servicio   de  qué  se  trataba. 

Esta,  deBpues  de  ÍDolinar,se  ante  I9  joven 
vizcoadesa,  reiteró  su  pregunta  qie;icÍaDdo 
alganas  pa'abras  alemanas  3  francesas. 

Al  misnio  tiempo  mostraba  un  pañuelo 
de  nuestra  heroína,  m  una  de  cujas  .jjuntas 
89  hallaba  bordado  al  nombre  de  «ílboa», 
y  preguntaba  con  sorpresa  si  aquella  prenda 
que  la  habían  entregado  para  el  lavado 
61 
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pertenecía  á  la  joven  señora. 

liona  se  turbó  visiblemente  antes  de  po- 
der coatestar,  mientras  que  Justina  taur- 
muraba  contra  tos  salvajes  en  medio  da 
los  que  habían  venido  á  vivir. 

Por  üa  liona  balbuceó  algunas  palabras 
_  para  hac^r  comprender  &  la  criada  húo- 
gara  que  el  pañuelo  en  cuestión  era  re- 
gato de  una  amiga  j  hacia  parte  de  los 
suyos. 

y  miratido  á  aquella  mujer,  se  sorprendió 
de  verla  inmóvil,  fijando  en  ella  bus  ojos 
llanos  de  lagrimas,  como  si  quisiera  ha- 
cerla alguna  pregunta  más.  Pero  no  atre- 
viéndose sin  duda  á  hablar,  se  inclinó  res- 
petuosamente y   se  retiró  &  pasos  lentos. 

liona  ae  quedó  peusaliva  después  de  este 
incidente,  j  reiteró  tan  solo  á  Justina  la  orden 
do  Qo  servirse  de  ningua  objeto  de  su  to- 
cador que  estuviese  marcado  con  su  nom- 
bre, sobre  lo  que  la  doncella  meneó  t  la 
cabeza  á  propósito  de  las  ideas  raras  de 
sus  amos,  ;  siguió  echaudo  pestes  contra 
los  barbaros  que  los  rodeaban,  y  que  ni 
aun  sabían   saludar  en  francés. 

Cuando  la  joven  se  rsnnió  á  su  marido 
en  la  cámara  del  principe,  no  pudo  decirle 
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nada  del  aauDto  de  ia  criada,  porque  do 
3e  bailaba  sola  con  él.  Un  iaetaote  des- 
pués, la  priocesa,  atormentada  por  el  dis- 
gusto de  DO  poder  bacer  más  agradable 
la  vida  de  la  joven,  se  aproximó  &  liona 
y  la  propuso  mcslrarie  el  ioterior  del  cas» 
tillo  para  dlstriieria  un  poco,  mieotras  el 
principe  descansaba  un    poco. 

liona  acepíó  coD  rectnocimienlo,  y  si- 
guió á  la  cuEle'lijDa  a  naves  de  'os  di- 
versos departamentos  que  comfioníao  el 
vasto  castillo  de  Sra-ntoroya. 

Solo  UD3  parte  estaba  amueblada  y  arre- 
glada de  una  macera  conveniente,  al  paso 
que  todo  lo  demás  había  conservado  cíetlo 
aspecto  de  abaodoDo  y  descuido.  La  prin- 
cesa explicó  esta    circunstaDcia  dicieudc: 

—Solo  hace  poces  Eñoa  que,  habiendo 
venido  á  habitar  en  SimoDtornya,  hemos 
tralado  de  restaurai  esle  castillo,  entera* 
mente  abandonado  Vivíamos  desde  oueatra 
unión  en  el  norte  de  Hungría,  donde  se 
encuentran  las  püsesiones  da  mí  marido; 
pero  'v  consecuencia  de  tristes  acontecimien- 
tos de  íamilia...  mi  ceposo  decidió  veoír 
á  este  castillo  que  forma  parte  de  mí  dote. 

liona  vio  extenderse  una    súbita  palidez 
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sobre  al  ro3tro  de  la  priacesa  cuaodo  alu- 
día á  las  desgracias  de  familia,  7  llena 
de  piedad  por  aquella  potro  mujer  tan 
dulce  y  a!  parecer  tsn  desgraciada,  que 
le  ÍQSpiraba  un  irresistible  seotimiento  de 
afecciou,  trató  de  separar  la  coaversacion 
de  aquellas  dolorosas  remiDísceDcías. 

Las  dos  peoeírarcD  ej  las  babitaciones 
particalarea  de  la  princesa.  Su  budoir  es- 
taba amueblado  perfecta  meóte,  j  ador 
nado  coD  Dumercsos  retratos  y  cuadros, 
asi  como  cod  todos  los  recuerdos  de  fa- 
milia que  la  piiuceea  decia  baber  traído 
coDBigo,  cuaudo  tÍdo  i.  establecerse  en  Si- 
moDtorDja, 

llooa  examinaba  con  interés  todo  cuanto 
veia,  cuaudo  da  pronto  Ee  detuvo  como 
petrificada  deliróte  de  uo  cuadro  que  se 
bailaba  colgado  sobre  la  mesa  escritorio 
de  la  princesa. 

A.qnel  cuadro  no  cfrecia,  Btn  embargo, 
nada  de  particnUr,  y  hasta  era  de  muy 
mediano  valor  iirlistico. 

Representaba  el  interior  dé  una  granja 
holandesa.  A  un  lado  varios  mozos  de 
labor,  sentados  alrededor  de  una  copiosa 
comida,    parecían  saborear  los    humeantes 
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maojares  que  les  servia  uoa  mofletuda  y 
fresca  moza  ñameDca. 

Uq  gato  7  uD  perro  disputáadoee  en  ud 
riDCOD  los  restes  de  caree  y  huesos;  eo 
el  foDdo,  ardiendo,  ud  brillante  fuego  eo  la 
chimenea;  legumbres  y  frutas  esparcidos 
aquí  y  allá;  dos  ó  tres  chiquillos  rodaodo 
por  el  suelo;  y  por  la  puerta  entreabierta 
del  patio  ó  corral,  viéodose  sus  diversos 
liabitautes  bípedos  ó  cuadrúpedos;  todo 
esto  completaba  la  auimacioD  del  cuadro. 

llena  no  separaba  de  allí  rus  ojos;  do 
oía  lo  que  la  princesa  le  explicaba  acerca 
de  algunos  otros  objetos;  parecía  que  se 
desgarraba  ud  velo  de  repente  ;  que  te 
perDüitía  penetrar  en  un  rincoD  olvidado  de 
su  memoria. 

¡No  era  ciertamente  la  primera  vez  que 
veía  aquel  cuadro!...  No,  do;  no  se  enga- 
ñaba... Recordaba  pcsitivamente  baber  ad- 
mirado y  examinado  todos  los  detalles... 
los  niños...  la  comida...  e^  g£to  y  e1  perro... 
las  gallinas...  Pero,  ¿cuándo  y  donde? 

Vi  priticesa,  sorprendida  de  su  silencio, 
aBí  como  de  su  inmovilidad,  ss  acercó  & 
ella,  y  viendo  sus  ojos  fijos  en  el  cuadro, 
se  extremeció,  y  cogiéndola  de  una  mano, 
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trató  de  arrastrarla  más    lejos,  diciéodola 
coD  acento  coomovido: 

—Venid,  hija  mia,  esa  pintura  do  merece 
vuestra  ateocioD.  |Sd1o  tiene  valor  para  mi!..- 
— Perdonad,  señora,— replicó  timidanifnte 
liona  sin  moverse, — espsro  no  ser  indiscreta 
preguntándoos  desde  cuando  se  halla  este 
cuadro  en  vuestro  poder. 

L^  princesa  pareció  esperiment^r  cieita 
emoción  á  esta  pregunta;  un  ligero  rubor, 
seguido  de  una  eúbita  palidez,  pasó  por  su 
semblante;  pero  contestó  sin  vacilar: 

— iOh!  no  podré  decir  ñjamente  cuáodu 
fué  comprado;  pero  desde  que  existo,  siem- 
pre lo  he  visto  en  el  salón  de  mí  madre 
Jl  luego  aqui. 

liona  se  dijo  que  había  sido  alucinada 
por  su  imaginación,  ;  se  decidió  á  seguir 
á  la  princesa,  CHaodo  de  nuevo  sus  mi- 
radas se  fljaroD  en  un  objeto  cuya  vista 
detuvo  sus  movimientos- 
Era  un  sello  de  ágata  y  oro,  en  forma  de 
rueda,  que  se  hallaba  eu  la  masa  de  la 
princesa.  ¡Le  parecía  conocerlo  de  lergra 
facha!  Lo  cogió,  lo  volvió  en  todos  sen- 
tidos, y  cuanto  más  examinaba  todos  los 
pequeños    detalles  y    adornos    de    aquella 
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joya,  más  familiares  y  mes  conocidoa  eran 
para  ellal 

Por  segaDda  vez  en  el  espacio  de  diez 
míDUtos,  se  apoderó  de  ella  la  coqtíccíod 
de  que  se  hallaba  aote  antiguos  recuerdos. 

Pero  intimidada  por  la  primera  respuesta 
de  la  princesa,  así  como  por  el  temor  de 
parecer  ridicula,  liona  calló  esta  vez  y  acom- 
pañó Á  la  noble  dama  á  las  habitaciones 
oacidas  de  aquel  incidente. 

Sa  sentó  en  un  extremo  de  In  cámara 
y  sin  llamar  á  Gastón  quedé  sumida  en  sus 
tristes  recuerdos. 

Media  hora  pasaría  asi,  con  las  maDos 
apoyadas  en  las  sienes,  do  oyendo  ni  viendo 
nada  de  lo  que  pasaba,  cuando  un  grito 
de  Gastón,  de  aquella  voz  amada,  la  arrancó 
á  sus  peDsamieQtos. 
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El  grito  de  la  i;onciencia. 

A  la  exclamacioQ  profarida  por  Qastoq, 
liona  se  laneó  á  la  alcoba  del  prípcíH  en 
donde  se  eocootraba  su  majido,  sio  regexio* 
Dir  que  basta  entonces  do  había  entrado 
al<í,  y  el  vizconde,  alegre  de  verltL  acudir 
á  su  llamada,  no  pensó  ap  ello  tampoco,  por- 
que el  enfermo,  que]  toda  mañaDi  la  pasó 
calmado  relativamente,  se  habla  desma- 
jado  de  proDto  eo  sus  brazcs. 

liona  entregó  á  su  maiido  el  agía.  laa 
sales  7  todos  loa  remedios  que  eslab^i)  á 
su  alcance,  ;  le  ayudó  á  daf  fricciODpa 
en   las  sienes  y  en  las  manos  d«l  principe. 

Antes  de  que  ella  tuviera  tiempo  de  lla- 
mar á  la  princesa,  ésti  acudió,  ;  aanqge 
se  siatió  trastornada  por  este  iacidente 
alarmante,  ayudó  con  calma  á  los  jóvenes 
que  pTestaban  bus  cuidados  al  enfermo. 
62 
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Alguo  tiempo  pasó  bíd  qae  el  príncipe 
recobrase  el  coDOcimíeoto.  Su  mujer  estaba 
de  rodillas  A  sa  lado  llamtiDdole  dulcemeate, 
mieotras  au  bello  7  tríate  rostro  se  veía 
ianodado  de  lagrimaB. 

PorflD  el  enfermo  abri6  na  pooo  loa  ojos, 
j  sa  débil  mirada,  fija  por  un  momento 
•B  80  mujer,  parecía  traaquilíEafla  demos- 
trando 4a«  la  rtcoDoeía. 

Pero  dejando  caer  los  pírpados,  reposó 
auo  algunos  miautos. 

Uoaa,  inclinándose  entonces  bacía  bq   ma- 
rido, le  dijo  á  media  voz: 
— Qafilen,  idebo  retirarme? 
Pero  Oastún    no  pudo   contestar,  porque 
al  BOBÍdo    de  aquella   Tot    el   príncipe    se 
babia  eitremecido,  y  abriendo  desmesura- 
damente los  ojos  los  fijó  con  terror  en  liona. 
Sus  papilas  se  dilataron,  sua    facciones 
expreearoQ  el  mha    cruel    espanto,  j   tra< 
taado  da  apartarla  con  sa   trémula  mano, 
como  para   reobaiar   una   horrible  visión, 
exclama: 

—rllOQSl—   illonal...  iDíos  miol  es  ellat... 
iPerdoD!...  jperdonl...  {Viene  a  buscarmei... 
i&    pedirme  cuenta  da  mi...l 
Y  cayendo  jadeante  sobre  tas    almoha- 
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das,  parecía  que  iba    a  rsDdlr  el    alma. 

Loe  tres  testigroB  de  esta  extrana  escena 
quedaren  como  petrificados;  pero  el  estado 
del  pobre  príocipe,  á  quien  creían  ator 
meolado  por  alguoa  alacioacioD,  absorbió 
lodo    otro  sentimiento. 

Gastón  hizo  que  su  mujer  se  colocase 
detras  de  la  cabecera  del  techo,  haciéndola 
uoa  seña  significativa,  porque  un  miedo 
iD3liDtivo  le  hacia  temer  perderla  de  vista 
un  solo  instante. 

Lí  princesa  entretanto  murmuraba  al 
oido    da  511   marilo: 

—¡Te  eogóois  la mentiblí- meóte,  amigo 
miol...  ¡Es  la  h-rmaoa  del  vizconde  á  la 
que  acabas  da  veri  ¡Jimá^I...  ¡Jamasl  íüo 
me  oyes? 

Pero  pssó  a'gun  tierapi  ant^s  de  que  se 
renoimaran  las  fuerza*  del  eníi/mo.  Ea 
cuanto,  sin  emba^go,  pudo  moverse,  sti  in- 
corporó y  preguntó  con  voz  temb  ando  de 
emoción: 

— ¡Eq  dónde  estit...  ¿Qué  habéis  hecho 
de  mi  ÜonaT  jMí  hiji»!.  ,  ¡quiero  verlal... 

—  ¡Jjimás!  ¡No  des  pábulo  a  esa  alucína- 
cIcql,.  Baa  joveu  se  i. urna  Ana  de  Kero- 
neí  y  no  Uonal...    ¡Oáimate,  por   favorl... 
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¡Bsa  agitscioD  puede  perjudicaitel 

— iDÓQde  está?..  ¿Q'iiero  verlal— repitió 
el  príncipe  cod  toda  la  persistencia  que 
deepliegas  los  eDÍermos. 

Aunque  GastOD  do  supiese  explicarse  este 
ooQCQOvedor  íDcidente,  negó  deber  ioteive- 
Dir,  7  toin<>Ddo  la  maoo  de  la  priacesa, 
la  dijo  dulcameote. 

— PerdoD,  querida  priocesa,  do  puedo  ca- 
llar m&s  largo  tiempo.  Hay  uoa  cosa  eo 
Ja  que  el  príucipe  do  ae  engaña.  Es  que 
Ad4  cree  efactivamente  acordarse  de  que 
lloDa  ba  sido  el  verdadero  Dombre  de  so 
iDÍaocia. 

— ¡Jesús!. ,.  ¿Qué  decís?— exclamó  la  priu- 
«esa  descompuasta.— ¿Sari  posible?...  Vues- 
tra  hermana... 

Y  tan  violenta  fué  su  emoción,  que,  in- 
capaz de  sostenerse,  cajó  de  roditlas 
tendiendo  los  brazos  á  la  joveo,  mieotras 
que  Gastón,  que  juzgó  prudente  no  contes- 
tar antes  de  haber  oido  mas,  llevaba  á 
liona  temblando  al  lado  del  príncipe. 
Ed  cuanto  este  la  vio,  (xclamóde  nuevo: 
—  lEs  e'la!...  lona...  Esos  son  sus  gran- 
des ojos,  taD  dulces  que  jamás  he  olvi- 
dado... Esa  DQirada  qae  me  persigue  en  mia 
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sueños,  como  ud  remomímieDto.,.  Son  aus 
faccioDes,  muy  poco  cambiadas  despoée  de 
tSDtoa  anos. 

Tantos  años  de  tormeotos  7  de  crueles 
reproches.  ¡No  estará  muerta.  Dios  mío! 
lAb!  perdóD,  hija  mia.  Uua  voz  me  dice  que 
DO  es  vana  itusioD,  que  eres  tú  que  vuel- 
ves á  mis  brazos  ■.  Dios  ha  teoido  piedad 
de  mi,  y  te  trae  á  mi  lecho  de  muerte, 
i  ña  de  qae  pueda  obtener  el  perdóu  de 
tu  boca.  ¡Ohl  si,  (<ile  á  tu  viejo  padre,  tao 
cu'pable  como  desgraciado,  que  putde  es- 
pirar   bíd    llevar    tu    odio  y    tu  maldicioo. 

Mientras  decía  esto  coa  voz  incoherente, 
besaba  las  manos  de  liona,  que  sollozaba 
amargamente,  no  sabiendo  si  soñaba  ó  si 
todo  lo  que  estaba  pasando  era  una  rea- 
lidad. 

Li  princesa,  por  su  parte,  habia  sacado 
de  su  seno  un  pequeño  medallón  que  con- 
tenía una  miniatura  que  analizaba  ansiosa- 
mente comparándola  con  liona. 

Este  esamen  duró  muy  pocos  segundos, 
j  ex'amó  á  bu  vez: 

— jSt...  ei...  es  ella!...  [Dónde  tenia  mis 
ojosl...  Pero,  querido  amigo,  ¡calmad  mi  an- 
siedad!   Decidme,    por   favor,  íes    vuestra 
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bermaDa,  ó  es  realmaote  mi  pobre  bija.,, 
mi  liona,  biea  amada...  que  be  creído 
muerta  baca   largo  tiempo? 

GastoD  se  quedó  «slupefacto  aole  el  bo- 
rizoDte  que  se  desarrollaba  á  sus  ojos  y 
que  era  lao  diferente  de  lo  que  babía  oreido 
adivioar. 

Pero  la  tieroa  alegría,  la  emocioD  tao 
verdadera  de  la  priocesa  le  probaban  que 
ella  al  meaos  estaba  no  solo  inocente  de 
todo  crimen  contra  la  pobre  liona,  sino  que 
babía   sido  victima  de    una  ínfima  traición. 

S  guro  de  su  ayuda  y  protección,  no  va- 
ciló  más   y  respondió: 

—  liona  DO  es  mi  bermana,  aunque  se 
baile  en  mi  compañía...  Perdonad,  señora 
princesa,  el  que  baya  usado  de  este  titulo 
para  introducirla  en  vuestra  casa...  Al  llegar 
aquí,  no  podía  sospecbar  la  sorprendente 
revelación  que  me  ba  sido  becha  y  más 
larde  comprendereis  que  necesitaba  ser 
prudente  y  circuaspecto  en  lo  que  concierne 

6  nuestra  pobre  liona... 

Solo  tenía  vagos  indicios  sobre  su  origen, 

7  babiendo  adquirido  la  certfz:)  de  que 
era  en  Hungría  donde  debía  buscar  á  su 
familia,  coataba    precisamente  con   abusar 
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da  vuestra  bondad  para  que  ma  ayudarais 
eu  mi  empresa,  d&Ddome  ioformes  sobre 
UDO  de  vuestros  empleados...  un  tal  Vac- 
say...  á  quieo  suponía  padre  de  IloDa. 

Al  Dombre  de  Vacsay,  el  priocipe  lanzó 
UD  sordo  gemido    murmurando: 

— gMi  genio   malol 

Y  la  prÍDcesa  añadió: 

— ¡BU...  ¡Eae  miaerablel 

Gastón  creyó  que  iba  k  proseguir;  pero, 
por  el  eOBtrario,  parecía  que  esperaba  de 
él  la  solDcioQ  del  misterio.  El  vizconde  con- 
tíQUÓ: 

—Hace  más  de  tres  anos  que  descubrí 
á  liona  en  un  miserable  chalet  en  las  íd- 
mediaciones  del  lago  de  los  Cuatro  Can- 
tonas...  98  bailaba  conñada  á  los  cuidados 
de  una  vieja  harpía  y  de  un  miserable 
llamado  Jaan  Jacobo  Mallet. 

A  oír  estas  palabras,  el  priocipe  y  la  pnD> 
cesa  lanzaron  simultáneamente  un  grito  mi- 
tad de  dolor  mitad  da  alegría  y  exclama^ 
roQ. 

— lEl  lago  de  las  Cuatro  Cantones!...  iSi... 
si!...  tNo  hay  duda...  es  ellal...  iNuestra 
hijal...    ¡Ven  á  nuestros  brazos!... 

Pero  liona  solo  respondió  z  la  llamada 
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de  la  príDcesa  7,  irrojándose  violf  Dlameote 
á  los  brazos  materaates,  que  después  de 
taole  tiempo  se  abríao  para  recibirla  por 
primera  vez,  balbuceó  con  aceDlo  eolra- 
cortado  por  las    ágrimas: 

—  jOh,  Dios  mío!...  ¿No  es  esto  un  sue- 
DO*...  iVcs...  ves...  mi  madre? 

—  ¡Sí.,  si...  mi  querida  bija...  ya  no 
dudo,   Dol... 

Y  estrecháDdola  contra  su  corazco,  1116K- 
clando  sus  Isgrimas  á  las  de  su  bij»,  la 
priDcesa  ia  tuvo  largo  tiempo    abrazada. 

Gastón  contemplaba  con  emociou  aquel 
cuaaro  tan  tierno  y  conmovedor. 

Pero  pasada  la  primera  eíusion,  la  prin- 
cesa alzó  la  cabeza  y,  fijando  su  dulce  mi- 
rada ea  el  rostro  de  su  bija,  la  dijo  en 
tono  suplicante: 

— íY  tu  padre,  liona?  Le  negarías  tu  perdón 
y  tus  caricias  flíialesí...  lOhl  no  dejes  vana 
la  primera  súplica  que  le  es  permitido  for 
mular  á  una  madre!...  ¡Ta  le  cooveDcerás 
de  que  ha  sido  engañado...  arrastrado  á 
una  pendiente  fatal!...  No  ha  sido  tao  cul- 
pable oomo  indican    las  apariencias. 

El  principe  se  halia  cubierto  el  rostro 
para   ocultar    sus  lágrimas  y    murmuraba 


y  Google 


I  LONA  4ST 

uaa  sorda  plegaria,  cuando  siotió  des  sua- 
ves maoos  separar  dulcemeale  laa  suyaB, 
y  los  frescos  labios  de  su  bija  imprimir 
UQ  beso  en  su  froDte. 

Respondió  á  esta  tímida  caricia  por  ud 
grito  abcgado  qne  se  parecia  á  ud  ge- 
mido, 7  ODlazando  á  IIod:i  con  sus  eofla- 
quecidos  brazoR,  estrechó  Á  su  hija  contra 
su  corazoD...  por  la  primera  vfz  eo  su 
vida. 

La  princesa  veía  este  da  ce  espectüculo 
con  los  ojos  preñados  de  lagrimes,  bendi- 
ciendo á  la  bondad  divina  que  le  concedía 
tanta  dicha;  en  su  profundo  reconcoimiento, 
estrechaba  las  manos  de  Gastón. 

Kl  príncipe  quiso  dar  explicaciones  y 
hacer  una  confesión  de  sus  faltas;  pero  los 
otros  no  lo  consintieron,  por  su  eatido  de 
salud,  y  fxigieron  de  éi  un  reposo  abso- 
luto después  de  las  fuertes  y  conmovedo- 
ras escenas  que  rápidamente  se  sucedieran 
unas  á  otras. 

Sólo  habiéndole  jurado  que  liona  no  se 
alejaría  y  que  la  podría  ver  á  cada  mo- 
mento, el  príncipe  consintió  en  separarse 
por  algunas    horas  de  su  hija. 

Antes  que  liona  y  Gastón  saliesen  de  la 
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alcoba,  el  eofermó  tendió  la    maao  al  Tiz- 
ooDde  y  le   dijo: 

— iPaiece  que  es  vea  Á  quien  debo  no 
eer  completaoieDte  crimiDal!...  gOracias  por 
todo  el  biea  que  habéis  hecho  por  ella/.. . 
iQué  Dios  08  recompense!...  ¡Todo  os  lo 
contarél...  Entretanto,  no  me  despreciéis. 

Los  sentimientos  de  amistad  é  interés  que 
uniaa  i  Gastón  con  la  familia  de  Illeshazy 
le  ayudiiroD  sio  duda  en  aquel  momento 
á  soportar  la  indignación  que  sentía  su 
alma  contra  el  príncipe,  desde  que  había 
adivinado  en  41  uno  de  los  indignos  au- 
tores del  drama  de  que  fué  victima  la 
desgraciada  liona. 

Se  limitó,  pues,  á  saludarla  sin  responder 
ni  á  sus  agradecimientos  ni  á  sus  ruegos, 
y  so  alejó  con  su  mujer,  porque  oonocia 
que  no  hubiera  podido  hablar  con  sangre 
fría  al  padre,  evidentemente  tan  cruel,  de 
3u  pobre  liona. 

La  princesa,  ávida  de  cada  instante  pa- 
sado al  lado  de  su  querida  hija,  resuci- 
tada para  ella  de  una  manera  tan  mila- 
grosa, siguió  al    matrimonio. 

OastOQ  le  mostró  entonces  al  pañuelito 
de  liona,  obtenido  de  la  sórdida  vieja,  re- 
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cuerdo  del  que  do  se  había  separado  nnbca. 
Klla  lo  recoDOció  a'^  momento  por  babef 
pertenecido  á  su  haj'i,  ;  íes  fué  fácil  eo- 
coDtnr  las  señales  d^  dos  I  eotrea^adas 
coQ  uQa  coroDa  de  priacipe  superpuesta. 

GastOQ  la  enseñó  tambieo  la  acuarela  he- 
cha en  Hülljsberg,  que  representaba  su 
primer  encuentro  con  la  joven.  Si  la  prio- 
cesa  hubiera  coDEorvado  -álgüos  duda,  aque- 
llos TrCuerdOB  de  la  itjfancia  la  hubiíran 
desvanecido  por  compíeto. 

liona  coLló  á  su  mjdre  cuáles  haMao 
sido  su  sorpresa  y  asombro  al  ver  el  cua- 
dro j  el  sello  qui  se  hallaban  en  el  bu- 
doir  de  la  princesa,  y  ésta  le  explicó  la 
causa  de  su  emocicn,  diciéndola  que  sd 
su  infancia  aquellos  dos  objetos  habían 
siempre  cautivado  su  atención,  y  eran  udob 
dulces  al  par  que  desgarradores  recuerdos 
p^ra  su  corazón  de  madre. 

Hasta  aquí  el  vizconde  no  se  había  atre- 
vido á  confesar  el  tierno  lazo  que  le  unia 
i,  llena.  Espérala  las  confídeccias  de  la 
princesa  antes  de  hacerla  conocer  su  po- 
sición respecto  á  ella  y  á  su  aueva  fa- 
milia. 

La  princesa  no  veía  aun  en  él  más  que 
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el  salvador  de  su  hijg;  pero  este  titulo, 
que  se  lo  hacía  doblemeDte  querido,  ex- 
plicaba tambieo  el  iotcrés  del  vizconde  por 
la  joveo. 

CoDOcieodo  cuánta  debia  ser  bu  impa- 
ciencia 7  la  de  su  bija  por  conocer  de 
uoa  vez  la  misteriosa  historia  de  la  íq-' 
laocia  y  desaparición  de  liona,  haciéndoloa 
sentar  á  su  lado,  empezó  la  relacioo  que 
va  &  seguir,  historia  completa  de  sus  penas 
y  de  su  vida  de  sufnmieDtos. 
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Relación  de  una  madre. 

— Antes  de  entrar  de  ileao  eo  el  relato 
de  mi  existencia  y  de  la  luya,  bija  que- 
rida, en  la  parte  que  e  la  última  me  es 
conocida— asi  empezó  la  princesa.— oeoesito 
recurrir  á  tcdos  los  sentimientos  de  teroura, 
bondad  é  indulgenoia  que  seguramente  en- 
cierra tu  joven  corazón. 

Necesito  suplicarte  olvides  y  perdones, 
en  todo  lo  posible,  el  triste  aislamiento,  la 
pobreza  y  tal  vez  layl  los  tormentos  que 
bss  pasaiio  en  tu  juventud...  ¡qué  se  los 
perdones  á  tu  moribundo  padre! 

Mi  corazón  padece  horriblemente  al  pen- 
sar que  nuestra  bija,  tú,  á  quien  amaba  ta» 
tiernamente,  que  tenias  derecho  á  tantos 
cuidados  y  &uq  completo  bienestar,  te  ha- 
llabas abandonada,  entregada  á  manos  mer- 
cenarias, maltratada  tal  vez... 


y  Google 


bUi     folletín  DKt,  ¡DAKIO  UB    MANILA 

¡Oh!  por  tavor  do  me  digas  Dada— exclamó, 
vieado  qae  Irosa  iba  á  bablar. — No  me 
sieoto  boy  coD  fuerzas  para  oirte.  .  Ya  ma 
contarás  todo  más  tarde...  Por  el  momento, 
mi  corazón  está  demasiado  lacerado  para 
soportar  la  noticia  y  el  amargo  dolor  qua 
presiento...  Aíieíoss,  hay  que  llenar  mucbas 
íaguDas,  obtener  detalles  de  ti  ó  de  Gastoo... 

[Mi  pobre  querida  niñal— añadió  cabrieodo 
de  besos  á  su  liona  y  regándola  con  sus 
lágrimas,— jcompreodes  tú  el  profundo  dolor 
que  llena  mi  corazón,  viéndcme  obiigada 
á  coDfasarte  las  faltas  de  tu  padre,  k 
implorar  tu  perdón  para  él,  para  el  ma- 
rido  á  quien  amo  apasioaadameote,  y  qae, 
me  enorgullezco  al  decirlo,  siempre  ha  me- 
recido mi  amor? 

No,  do:  no  sabrás  adivinar  todos  les  sen- 
timientoa  contradictorios  que  me  desgarran 
el  corazón  disputándose  la  preeminencia 
en  mi  alma. 

—Es  posible,— respondió  liona,  apoyando 
sus  labios  en  la  mano  de  su  madre,— que 
yo  DO  pueda  apreciar  en  su  Justo  valor 
todos  vuestros  sacrificios,  vuestros  dolores, 
vuestras  penas;  pero  lo  que  sé  positiva- 
mente, es  que   vos  no  contareis   jamás  en 
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vaoo  con  mi  abnegacioD  fllial»  lo  mismo 
que  cou  mi  mas  tieroa  afección  y  mi  per- 
don,  3i  acaso  tenéis  necesidad  de  recurrir 
a  este  último,  sea  para  tos,  sea  para  mi 
padre. 

A  la  verdad,  do  tendré  ningún  mérito 
en  eete  seotimieoto  de  iodulgencia,  porque 
me  parece  que  todo  cuanto  he  podido  su- 
frir, está  borrado  de  mi  memoria  y  de  mi 
corazón  por  la  inmensa  dicba  de  haber  ha- 
llado en  vos  á  mi  cariñosa  madre. 

— lOhl  ¡g^racias,  gracias  por  estas  buenas 
palabras,  hija  de  mi  alma!— exclamó  la 
princesa.— iQue  Dios  le  bendiga!...  Ahora 
escuchadme. 

Soy  hija  única  de  padres  tiernos  y  afec- 
tuosos, de  los  que  fui  el  ídolo.  Mimada, 
consentida  y  adulada  por  ellos,  asi  como 
por  todos  los  que  me  rodeaban,  pasé  ona 
infancia  y  nna  juventud  tan  feliz  como  in- 
diferente,  no  conociendo  entonces  más  que 
el  lado  risueño  de  la  vida. 

De  un  carácter  naturalmente  ligero  y  fri- 
volo, no  pensaba  mas  que  en  divertirme 
y  en  satisfacer  mis  menores  caprichos,  asi 
como  en  gozar  de  todas  las  ventajas  que 
me  ofrecía  la  gran  fortuna  de  mis  padres. 
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Desde  que  me  presenté  al  mundo,  á  los 
diez  y  seis  años,  me  vi  rodeada  de  numf 
rosos  pretendieobes  á  mi  maco,  y,  sÍd  darme 
cuidado  da  los  diversos  sentimientos  Que 
podían  experimentar  por  mí,  no  pensaba 
más  que  en  loquear,  desplegando  la  mayor 
coquetería  con  los  esclavos  que  arrastraba 
tras    mi  carro. 

Pero  yo  debía  ser  cruelmente  castigada 
por  esta  conducta  tan  frivola,  y  por  des- 
gracia   tan  común  en  las  jóvenes  del  día. 

Entre  mis  adoradores  figuraban  ud  joven 
oficial  austríaco  llamado  M.  de  Breucer, 
que  estaba  de  guaraioioD  de  Eassovia,  ciudad 
muy  inmediata  al  castillo  de  mi  padre. 

Más  audaz,  ó  menos  paciente  que  sus 
rivales,  no  se  contentó  con  hacerme  una 
corte  respetuosa,  como  conviene  á  una  joven, 
y  me  escribió  varias  cartas  de  amor.  Estas 
ardientes  declaraciones,  en  lugar  da  ex- 
citar mi  indignacioD,  me  lisonjearon  y 
me  divirtíeroD  en  extremo. 

Lejos  da  volvérselis  &  sn  autor,  ó  ense- 
ñárselas á  mí  madre,  como  tal  era  mi 
deber,  do  demostré  resentimiento  alguno  & 
aquel  atrevido  joven, 

Alentado  por    esta   conducta,   y   no  du- 
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dando  dei  triuofo,  auoque  70  do  fui  nunca 
bastante  imprudeole  para  cootaetar  á  tüt 
cartas,  oi  para  hacerle  promesa  alguna, 
llegó  hasta  el  extremo  de  pedirme  ana 
cita.  Después  comprendí  que  00  estando 
seguro  del  ooDsenlimieDto  de 'mis  padres, 
esperaba  obligarles  por  este  medio  6  que 
le   coacediesen  mi  meoo. 

La  tentación  de  ceder  tal  vez  porligereía 
i  este  ruego  tan  poco  delicado  '  como  te- 
merario, se  evitó  felizmente  para  mi. 

El  mismo  dia  en  que  me  dieron  la  carta 
de  M.  Brunner,  lles:ó  tu  padre  al  castillo 
de  mi  familia.  Desde  que  tí  á  Janes,  en 
cuanto  lo  conocí,  mi  corazón  fué  sujro  para 
siempre. 

Desde  aquel  dia,  en  amor  fué  el  ob'' 
jeto  de  todos  mis  pensamientos, "el  más  ar- 
dieute  de  mis  votos  j  ei  móvil  de  la  menor 
de  mis  acciones. 

Yo  me  sentía  ruborizar  de  mis  imperdo- 
nables coqueterías,  cuja  frivolidad  con- 
prendí  entonces,  y  no  tuve  otro^  deseo  ni 
otra  esperanza  que  pertenecer  >al  ^ncipe 
lUeshazy,  unir  mi  destino  al  suyolj 

Completamente  dominaba  por  este  senti- 
mieato,  tan  nuevo  para  mi,  y  que  me  ¡a- 
64 
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vadla  por  completo;  feliz  con  ta  vira  aíec- 
cioD  que  70  igualmeote  hstbía  inspirado  á 
Jaoós,  DO  coDcedi  el  más  míjimo  penaa- 
mieato,  ni  Á  mis  adoradores  desaliociadoB 
Di  k  lae  teotaUvas  más  audaces  del  joveD 
oficial  de  Kracovia. 

No  tardé  mucbo  tiempo  eo  conocer  ei 
carácter  celoso  de  Janóe,  que  veía  oon 
impaciencia  la  numerosa  corte  que  me  ro- 
deaba. Mí  frialdad  con  los  pretendientes 
á  mi  mano  les  reveló  muy  pronto  el  cam- 
bio que  en  mi  ee  había  verificado,  y  to- 
dos ae  rstiraroQ  más  ó  menos  di9g:ustad08. 

M.  BruDoer  debió  hacer  otro  tanto;  pero 
cieyéndose  seguro  del  triunfo,  su  cólera 
fué  más  violenta  que  en  ninguno,  y  para 
saciarla  recurrió  &  la  venganza,  pero  á  ta 
venganza  de  loe  cobardes,  porque  trató  :le 
atacar  mi  reputación  oon  las  calumnias  más 
infames 

Mis  padres  y  yo  ignoramos,  aia  em- 
bargo, esta  circunstancia,  y  me  abandoné 
dulcemente  á.  mi  felicidad,  pues  mi  ma- 
trimonio cOD  el  príncipe  quedó  decidido  poco 
tiempo  después  de  su  llegada  á  Murauy. 
el  castillo  de   mi  padre. 

Mí  prometido  había  perdido  á  sus  padres 
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eo  la  íDíaDcia.  Cuando  llegó  á  la  mayor 
edad  eotregí)  la  gestioo  de  toda  su  for- 
tnoa  &  uno  de  sus  iuteadeotes,  llamado 
Vacaay,  que  es  sin  duda  el  mismo  (te  que 
hablaba  Gastón. 

Janós,  aficionadísimo  &  los  viajes,  j  te< 
Diendo  al  mismo  tiempo  una  absoluta  con- 
fianza en  Vacsa;,  había  pasado  algunos 
años  en  países  extrarfjeros,  cuidüodose  muy 
poco  de  lo  que    pasaba  en  sus  posesiones- 

Su  afeccicQ  por  mi  hizo  desaparecer  sú- 
bitamente sus  gustos  y  habitudes  nómadas. 

Dicidió  que  dos  estableceríamos  en  nues- 
tra patria,  alternando  eotra  nuestras  mag- 
Díflcas  posesiones  en  el  condado  de  Tenc- 
Bin.  Resolvió  también  ocuparse  en  adelaote 
del  cuidado  y  adminiBtracion  de  su  fortuna. 

Mas  ésto  DO  convenía  en  maDera  alguna 
á  Vacsay,  hombre  tan  malvado  como  des- 
preciable, habituado  hasta  entonces  i.  go- 
bernar como  amo,  con  gran  detrimento 
de  los  intereses  de  mi  marido  y  del  bien- 
estar de  nuestros  pobres  colonos,  según 
ha  sabido  después. 

Viéndose,  pues,  no  solo  frustrado  en  su 
influencia  sobre  su  joven  amo  y  ea  bus 
ventajas  pecuniarias,  sino  también  vigilado 
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de  cerca  en  todas  sus  acciODes,  7  eupo- 
DídQdo  que  ;o  era  la  causa  priDCipal  de 
este  cambio,  me  aborreció  cod  todas  las 
fuerzas  de  su  alma  perversa. 

Mi  faturo  esposo  lo  llamó  á  Murauy, 
porqua  teaia  Decesidad  de  él  para  arreglar 
difereutes  asuotos  relativos  á  uuastfo  ma< 
trimoDio,  y  fué  durante  esta  corta  perma- 
□eucia,  que  babieodo  entrado  uoa  ooche 
eu  un  café  de  Rrascovia,  oyó  &  M.  Breu- 
ner  hablar  de  mt  ofeosivarneute,  de  car- 
tas cambiadas  eotre  ambos,  de  citas  ob- 
teoidas,  etc.,  j  todo  ello  eo  térmicos  bas- 
tante iDJuriosos. 

Ya  faesQ  por  miedo  de  do  disgustar  á 
Jaoós,  ya  tal  vez  por  íDdiferencia,  yo  ha- 
bla omitido  hablarle  de  las  galaaterías  de 
BreuDar.  Fué  uoa  grave  fdlta  de  mi  parte, 
yesla  omisíoQ  fué  la  causa  real  y  verda- 
dera de  todas  mis  peoaa. 

SegUD  me  dijo  Jaoós.  mucho  más  ade- 
lante, Yacsay  había  tratado  de  disuadir  á 
SQ  amo  de  su  ealaoe  conmigo,  insiDuáD- 
dote  algunas  dudas  sobre  mi  carácter  y 
mi  conducta.  Pero  desde  las  primeras  pa- 
labras que  osó  pronunciar,  Janós,  que  me 
adoraba,   se  había  encolerizado  tanto,  ame- 
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DazaDdo  arrojar  de  eu  lado  al  miserable 
8Í  se  atrevía  í  repetir  semejante  ultraje,  qae 
el  delator  guardó  sileDcio  por  aquella  vez. 

Mi  matrimoDio  ee  celebró  síd  accidente 
alguDO  podos  dias  después  de  esta  esceoa, 
j  partimoi  eoseguida  para  las  posesioDBS 
de  mi  marido.  No  te  hablaré,  bija  mia,  de 
la  iomeDsa  felicidad  duraote  los  primeros 
meses  da  nuestra  unioo  Ojalá  puedas  uo 
dia  ezperimeatar  una   dicha  igual-> 

La  tierna  mirada  que  ji  estas  palabras 
cambiaroD  GastOD  á  llooa,  pudo  bab^r  ilus- 
trado á  la  princesa  sobre  las  relaciones  que 
entre  ellos  existían;  pero  en  aquel  momento 
estaba  demasiado  absorta  en  sus  recuerdos 
para  prestar  stetcion    k  nada. 

Continuó  así  su  re'ato: 

—Hablaré,  sí,  del  noble  carácter  de  tu 
padre,  que  cada  dia  me  fué  más  conocido 
7  de  las  brillantes  cualidades  de  su  corazón, 
si  bien  éstas  se  hallaban  oscurecidas  por  loa 
celos  ;  una  extrema  violencia,  así  como 
por  una  tenacidad  de    hierro. 

Se  dejaba  arrebatar  fácilmente  por  su 
vivacidad,  ;  jamás  se  volvía  atrás  de  una 
resolución  tomada,  fuese  iojuito  ó  do  el 
sentimiento  que  la  había  motivado-  A  pesar 
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de  estos  defectos,  qae  debe  coDÍeear,  esto; 
ooDveaoida  de  que  Dada  hubiera  turbado 
Dviestra  perfecta  traDquilidad  doméstica,  sí 
mi  imperdonable  imprudeuci»  do  hubiera 
TODido  á  crear  la  causa  de  todas  mis  des' 
graci3t. 

No  solo  ;o  DO  habiD  hablado  &  i&nóe, 
segUD  he  dicbo  ya,  de  las  galaoterias  y 
obsequios  de  Mr.  Bracoer,  y  de  mis  co- 
queterías coD  él,  cesas  á  las  que  do  daba 
impoitaDcia  algDoa,  sino  que  me  habla 
olvidado  también  de  quemar  ó  destruir 
las  cirlas  del  joveD  oQcial. 

Entra  tanto,  la  dulce  esperaDia  de  ser 
madra  había  venido  á  colmar  la  medida 
de  mis  alegrías.  Nada  debia  faltar  deDtro 
de  pooo  íi  mi  felicidad,  cuando  amaneció 
el  terrible  día  en  que  quedó  destruido  mi 
reposo  para  siempre. 

Aunque  viviese  centenas  de  años,  la  ho- 
rrible imprasíoD  que'  sentí  aquella  mañana 
jamás  ae  borraría  de  mi  corazüo,  cuando 
vi  t  tu  padre,  que  ud  momento  antes  había 
entrado  en  mi  cuarto  &  bascar  ud  pape!, 
volver  con  el  rostro  letalmente  pálido,  y 
las  facciones  contraídas    por  la  cólera. 

Seadelaató  hacia  mi  tambaleándose  y  me 
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tendió  uDa  carta,  preguQtáQdome  coo  acento 
extraño: 

—Irma...  estas  lineas,  estas  palabras... 
jestáD  dirigidas  á  rosl 

Yo  no  comprendía  aun  nada  de  su  emo- 
ción extraordinaria;  pero  una  mirada  diri- 
gida h  la  carta  me  bastó  ja^i  para  reco- 
nocer la  letra  de  M.  Bfuoner.  .  Aunque  ud 
doloroso  presea  timiento  me  oprimía  ya  el 
corazón,  me  eché  á  reir  y  dije: 
•  — lAhl  ¡tías  encontrado  esas  necias  car- 
tas...! Me  había  olvidado  de  cootarte  esta 
ridicula  historia. 

— )Y  os  atrevéis  á  llamarla  ridicula  his- 
toria...! No  tenéis,  pues,  vergüenza  de  veros 
obligada  ít  confesarme  que  en  el  mundo 
hay  uo  hombre  que  puede  alabarse  de 
haber  dirigido  impunemente  palabras  tan 
indignas  Á  la  que  es  mi  mujer...  ly  que 
haya  obtenido    citasl...  ¡Eso  es   infamel 

Por  uD  instaate  quedé  aterrada  por  lo 
que  oía,  y    luego  exclamé: 

— |No,  no,  Janósl  ¡Cómo  puedes  creer 
semejante  cosa...l  ¡Té  engañas..,!  iÑo  es 
eso... I  ¡Jamás  he  pensado  ni  en  contestarle 
ni  en  concederle  el  menor  íavorl 

Janós  me  ioterrampió  por  aoa  carcajada 
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que  me  traapaaó  el  alma,  retorciéndome 
las  maoos  cruelmeDte. 

— jY  tampoco  le  babreis  amado,  no  es 
eso?  Añadid  eaa  mentira  á  todo  el  resto 
de  vuestras  superchenasl...  Paro  antes  leed 
esta  carta;  digo  ma!,  volvedla  á  leer  ; 
fljaoa  en  este  párrafo. 

Y  desdoblando  la  odiosa  carta,  me  puso 
a^te  ios  ojos,  ciegos  por  las  lágrimas,  las 


«No  puedo  dudar  de  vuestro  amor;  no 
seáis,  pues,  cruel  j  poned  el  colmo  á  mí 
felicidad,  concediéndome  la  ocasión  de  (z> 
presaros  sin  tesligcs  toda  la  pasión  que 
devora  mi  alma. 

»E!sta  noche,  cuando  todo  el  mundo  duer- 
ma eo  el  castillo,  me  hallaré  en  la  gran 
calle  del  jardio,  y  os  esperaré.» 

Aquella  carta,  tan  comprometedora,  que 
JO  apenas  había  mirado,  y  cuya  impor- 
tancia no  comprendí  hasta  aquel  momento, 
había  sido  hallada  por  Janós  eu  medio 
de  mis  papelea.  No  tenía,  desgraciadamente, 
fecha. 

Sin  ebfa  deplorable  oircunatancia,  Jauós 
hubiera  podido  comprendar  la  inverosi- 
militud de  una  cita  concedida    por    mí  en 
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damoDta  que  esta  circuD&taocia  me  de- 
teoia. 

CoD  grao  sorpresa  mía,  reiticó  eoseguida: 

— lOhl  que  DO  te  detenga,  puedes  llertr 
la  Dina.  Va  cambio  de  cuma  le  hará  mu- 
cho provecho. 

No  me  atreví  á  maDifeetarle  fraocameote 
todo  el  placer  que  me  causaba  esta  auto- 
rización y  me  apresuré  á  prepararlo  todo 
para  la  marcha.  Cooflé  mis  dos  hijoi  á 
mi  madre,  7  tranquila  por  esta  parte,  em- 
prendí slegremeote  este  viaje,  que  debía  layl 
tener  tan  lúgubre  reiultadól 

Admitiendo  la  sociedad  de  nuestra  pobre 
bija,  la  indulgencia  de  mi  marido  por 
ella  DO  llCKó,  8iD  embargo,  hasta  consen- 
tir verla  coDstaotemeDte.  Había,  pues,  de 
cidido  que  nos  seguirías  con  tu  ama  j  uno 
délos  criados  en  un  segundo  carruaje.  Go~ 
DOctando  la  fidelidad  á  toda  prueba  de  esta 
mujer,  quedé  sattBÍecha  con  este  arreglo, 
porque  8D  presencia  d«  tu  padre  tu  difícil 
carácter  me  causaba  contiQuos  trances. 

Todo  fué  bien  hasta    Viena,  en  donde  se 

DOS  reunió  Vacsay.   Mi'  mando  explicó  su 

odiosa  presencia  por  un  asunto  de  interés 

que  tenía   que    concluir  en     el  extranjero, 
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pora  il  que    oecesítaba  la  a^uda  7  cod- 
sejos  de  su  íDtendflDte. 

Desda  aquel  momento  (ui  atormentada 
por  triites  prasentimientos,  j  todo  el  pla- 
cer que  esperaba  obtener  en  este  viaja 
quedó  reducido    á   nada. 

No  entraré  en  detalles  de  nuestro  itine- 
rario, pero  noté  muy  pronto,  7  con  pena, 
que  JanÓB,  lejos  de  sacar  ana  ventaja  mo- 
ral del  cambio  de  país  y  clima,  se  ponía 
máfl  (aciturao. 

Sus  frecuentes  y  secretas  conferencias 
con  BU  genio  malo  me  desolaban.  Bq  cuanto 
í  ti,  hija  mia,  todo  te  encantaba;  la  dis- 
traealoD,  tanto  como  el  cambio  de  clima, 
mejoraba  tu  salud  tan  visiblemente,  que 
yo  bendecía  al  cielo  porque  al  menos  me 
concedía  este  beneficio. 

Llegamos  á  Lucerna  así,  y  apenas  ins- 
talados, tu  buena  ama  cayó  enferma.  Este 
acontecimiento  me  obligó  á  no  separarme 
oe  ti  UD  solo  momento,  no  pudiendo  ni  que- 
riendo Gonflarte  á  las  gentes  del  hotel. 

Tu  padre  pareció  resignarse  á  ta  pre- 
sencia y  ésto  da  mejor  gracia  de  lo  que 
70  esperaba,  aunque  jamás  te  dirigía  la 
palabra  ni  te  concedía  una  sola  mirada. 
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Ud  Aid,  eo  ün,  día  terrible,  cu^a  triste 
fecha,  2G  de  julio  de  i85d,  ba  quedado 
grabada  eu  letras  de  fuego,  encontré  á 
tai  marido  muy  agitado  desde  por  la  ma* 
aaaa,  y  casi  coa  fiebre. 

No  permanecía  quieto  en  un  punto,  do 
se  fijaba  en  ocup^BJon  alguna  y  me  ba- 
b'aba  con  acento  conmoTÍdo  y  frases  eo- 
trecorladíis, 

Yq  supOQÍa  qne  tu  vista  era  la  caasa  de 
su  turbaciOG,  y  cuaado,  después  de  un  día  de 
exceeivo  calor,  Jaros  mo  propuso  un  pa- 
seo por  el  bgo,  no  me  atreví  á  rehusar 
por  mieiode  irritadft  mas,  auriqua  el  cielo 
88taba  cubierto  do  ameuasadoraa  nubee. 

Tampoco  me  atreví  á  oponerme  á  su 
deseo  de  que  tumási^mos  dos  barcas,  Biendo 
ocupada  la  una  por  tu  padre  y  por  mi, 
siguiéndonos  tú  m  la  segunda  con  Vacsay. 

Sste  arreglu  era  para  mí  de  lo  máspe noso, 
y  tú  miamn,  que  detest^ibaa  á  Vacsay,  do 
bubior&B  dejado  de  hacer  una  de  las  tuyas, 
si  el  placer  de  usa  excuraion  por  agua  no 
dominara   entonces  tu  aversi^^D. 

Aunque  Vucsay  parecía  tener  gran  cui- 
dado conlig'o,  mis  inquietudes  aumeotaroo 
cuando,    después  de    un    passo  de  media 
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bura,    y  estando  ya  en  medio  del  lago,  se 
deseacadeoó  la  tempestad. 

Mi  rrarido,  cediendo  á  mis  ruegos,  dio 
ordeo  da  volver  á  Lucerna,  y  Uamaudo  al 
otro  barquero,  le  intimó  que  hiciese  otro 
taoto.  Paro  et  buracao,  que  soplaba  con 
viúIeLcia,  había  separado  las  dos  embar- 
cacioDea,  impidieodo  que  se  oyesa  nada 
de  una  ¿*btra. 

No  sé.  pues,  si  la  ordeo  dada  por  mi 
marido  fué  ó  no  compreodida  per  el  ba- 
telero de  tu  barca.  Lo  cierto  es  que  eo 
lugar  de  seguirnos  bacía  Luceraa,  la  débil 
barca,  sacudida  por  la  tormeota  y  sumer- 
gida por  líís  olas,  se  alejaba  de  Dosotros 
á  cada  instante,  y  yo  la  veía  con  sDguslia 
llevada  en  dirección  opuesta  del  lado  de 
Weggis . 

Suplique  k  mi  marido,  vertiecdo  ud  to- 
rreotd  de  lágrimas,  que  dos  hiciese  feguir 
el  esquife  que  se  llevaba  á  mi  pobre  hija, 
7  no  abaodoDarla  en  un  peligro  tas  inmi- 
oente.  Tu  padre  estaba  JguuImeDle  pálido 
y  temblando,  y  con  líernu'S  frasea  se  es- 
forzaba en  hacerme  comprender  ia  iuuti- 
lidad  de  una  persecDcioa  por  nuestra  parte 
en  medio  de  aemejantc  borrasca. 
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Me  explicó  la  dircccico  ccDlrsria  que 
habla  tomado  tu  batelero,  por  su  aTiieote 
deseo  de  arribar  lo  más  pronto  posible. 

Nuestros  dos  remeros  tratarou  por  su 
parte  de  calm^T  mis  terrores  alabando  'a 
practica  ;  la  iDteIJgencia  de  su  camarada, 
que  conociéDlose  sio  duda  demasiado  dé- 
bil para  resistir  ñl  solo  loa  elemeDtos  des> 
encadenados,  babia  obrado  cod  mucha  pru- 
dencia acercáodosc;  á  !a  costa  para  salvar 
asi  su  embarcación. 

Traté  de  rendirme  k  aquellas  razones  y 
apaciguar  mis  alarmas,  aunque  los  torreóles 
de  lluvia  quo  cüíao  interceptaban  la  vista, 
ocultando  á  mis  ojos  ei  objeto  de  mi  amor. 

Nos  costó  no  improbo  trabajo  llegar 
sanos  7  salvos  á  Lucarna.  Llegados  á  fío 
k  nuestro  hotel,  cuyas  ventanas  dominabao 
el  lago,  me  eslablen  en  una  de  ellas  y 
permanecí  con  el  rostro  pegado  á  loa  cris- 
tales, esperando  con  angustia  tu, vuelta, 
porque  mi  marido  había  salido  eo  coche 
para    buscarte. 

Pero  ios  minutos  y  las  horas  pasaban  sin 
darme  la  alegría  de  tu  querida  presencia, 
sin  traerme  nicguna  ncticia  tranquiliza- 
dora... La  oscuridad   de  la  noche   no  me 
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permitía  distiDguir  Dada,  y  la  lluvia  cod- 
tíQuaba  cayendo  &  torrentes. 

No  pudieodo  contenerme  salí  tambieD  y 
corrí  más  de  veinte  veces  por  el  camino 
de  Weggis,  espiando  cada  movimiento,  es- 
cuchando todo  ruido  y  preguntando  á  todos 
los  transeúntes,  hasta  que  la  hora  avau' 
zada  de  la  noche  hizo  recoger  á  todos  en 
sus    moradas. 

Mi  marido  volvió  al  amaüeoer.  Cuando 
oi.el  rodar  del  conde,  y  reconocí  la  voz  de 
Janós,  me  laocé  anhelante  á  su  encuentro. 
Vi  apearse  á  mi  marido,  pá!i'*o  y  seguido 
del  infame  Vacsay...  Pero  !ay¡  no  vi  á  mí 
pobre  Üooal 

Adivinando  entonces  que  habías  sido  Tic- 
tima  do  alguna  horrible  dasgracia,  no  arrojé 
m&a  que  un  giito  desgarrador,  cayendo  al 
suelo  sin  conocimiento.:» 

A  eate  recuerdo  tan  doloroso,  ccrrieroa 
de  nuevo  las  lágrimas  do  la  princesa,  mez- 
cladas esta  vez  á  las  de  liona,  conmovida 
de  piedad  al  relato  de  los  sufrimientos  de 
na  pobre  madre,  ü  quien  cubria  con  sus 
más  tiernas  caricias. 

Al  cabo  de  algunos  instantes  la  prin- 
cesa prosiguió  an  estos  términos: 
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— Cuando  volví  eo  mí  me  eocootré  eami 
iecbo,  mieotras  que  Jaoós,  pítiido  oomo  uo 
eapectOf  me  prodigaba  sos  cuidados. 

Yo  había  adivinado  ;a  lo  que  iba  i  de- 
cirme. 

La  barca  había  volcado...  j  mi  pobre 
hija  7  el  batelero  habían  perecido  en  las 
olas!  Esto  fué  lo  que  Janós,  con  trémula 
voz,  contestó  á  mis  apasionadas  preguntas, 
asi  como  &  las  imprecaciones  arrancadas 
í  mi  desesperación. 

Tu  padre,  por  otra  parte,  parecía  tan 
abrumado  de  dolor  que  no  me  atreví  á 
coDtíBuar  aeusáodole,  y  todo  mi  reseoti- 
miento  recayó  sobre  su  geoío  malo,  Vac' 
a»y,  aunque  este  último  asegurase  haber 
hecho  esfuerzos  inauditos  por  salvar  á 
nuestra  bija. 

Mi  marido,  adivioando  el  horror  que  me 
inspiraba  aquel  ser  despreciable,  le  alejó 
al  momento,  mauíláudolo   á  Hungría. 

Janós  me  dijo  que  había  dado  las  órde- 
nes necesarias  para  descubrir  los  restos  de 
mi  desgraciada  hija;  pero  tus  queridos 
despojos  ni  los  del  batelero  pudieron  ser 
encontrados,  lo  cual  me  explico  ahora 
perfectamente. 
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Trascurrida  una  semana,  cuanao  quedó 
ilesvanscida  tuda  eepefacza,  me  decidí  á 
escuchar  las  inBlaoohs  de  mi  marido  y 
^bsndoDar  aquellas  orillas  doDdIi;  quedaban 
tan  lúgubrss   recuerdos  para  mi 

lYo  había  pasado  tido  esta  tiempo  en- 
cerrada en  mi  cámara,  enlrfgada  á  mi 
deBesperacicn  y  á  los  amargos  reproches 
que  DO  cssaba  70  di  dirigirme  acusándome 
de  una  impirdonable  cobardía,  j  debilidad 
por  DO  haber  sabido  defender  los  dere- 
chos de  mi  htjc. 

Los  socorros  de  la  rsligioD,  así  como 
mi  íDalterable  amor  á  tu  padre,  arraigado 
en  mi  corazón,  concluyeron  por  darme  un 
poco  de  refigoacioQ  y  calma;  pero  mi 
íalnd  quedó  quebrantada  para  siempre  por 
aqoelia  cruel    sacudida. 

NinguDa  dada  eo  cuanto  á  la  veracidad 
de  la  relación  de  lu  padre  atravesó  jamís 
mi  espíritu.  ¡Yo  te  creía  realmente  muerta, 
y  sepultada  ad  una  tumba  húmeda  y  frial 

Hace  cosa  de  ua  mes,  algujos  días  antea 
del  accidente  de  mi  marido,  causa  de  su 
actual  enfermedad,  se  despertaron  en  mí 
por  primera  ve?,  vagas  sospechas.  Hasta 
entonces,  Jaoós  do  había  mostrado  la  menor 
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kgitacioD  que  pudiera  parecerse  á  ud  rem&r- 
dimieoto.  .  .,    , 

Pero  durante  un  largo  viaje  de  VacBaj, 
babiéodoce  prsseDtiid<i  mi  'msrido  iDoploa  , 
dataeote  eo  bus  posesiopea  alNorle.^  de_ 
HoDgrja,  admibist^adas  e'xclueivumeDt^  p^r,; 
aquél,  d«Bcubrió  tales  fraudes.  malVersa- 
cioues  tan  maDiñestas  por  parte  de  sqoél 
mirerahle,  que  al  fin  csjó  el  ve!o  qae 
€ub!Ía  los  ojos  dé  Jaoós.  ., 

Perdida  d«  uoa  vez  su  oonfianza  en  Va;-  , 
saj,  coDñsDza  qbe  duratite  tapió  bdob -.ti§' 
bia  resistido  h  tas  ioBíauácU  uen  de^^  los. 
demiB  empleados,  de  sus  amitíOB,  y,  sp^re 
todo,  a  BD  afección  por  mí,  el  <^mbio  que 
en  él  se  produjo   fué  cocnpleto. 

Desde  el  momeoto  que  3dq.uiri6.la  cer- 
teza de  que  aquel  hombre  babia;  iodi^^a- 
mente  abusado  de  su  iliroitada  copfl*Dsa>. 
psra  EDgaüarle  vilmeote,  tod«f)  Jat  aser'- 
cíoDes  aoteriores  de  Vacsajr  se  hundieroo 
al  mismo  tiempo,  púas  ee  hallabao.  priva- 
das de  toda  Tcracidad..  ;,       ^..^- 

Desde  eotouces  mí  pobre  marido  ao  gKé 
UD  momaoto  da  reposo.  Al  regreso  de  Vac- 
sar  tuvo  con  él  una  entrevista  foorraaoosa, 
«7 
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Quyo  reíaltado  íaé  arrojarle  iíDOminiosa- 
mente  da  lu  servicio. 

lEl  mebo  de  Jaoós  era  agitado  por  ho- 
rribles pesadillas  7  alnoiDacioDos,  durante 
laa  qoe  creía  ser  perseguido  y  castigado 
per  aa   crimeDl... 

lastado  por  misiDqaietas  preguntas,  solo 
me  dijo  baber  sido  arrastrado  por  las  íalsas 
7  lálaces  alegaciooes  d«  Vacsay  á  cometer 
una  acción  iojasta. 

Añadió  qae  no  aa  concedería  tregua  ni 
reposo  aatss  de  haber  reparado  el  mal 
cometido,  7  me  suplicó  robase  á  Dios  por 
él,  á  ña  de  qna  pudisra  toner  éxito  su 
empresa.  Para  ello,  según  me  dijo,  le  era 
necesario  hacer  qq  viaje  &  Víeua. 

Yo  veía  á  mi  pobre  Janós  tan  desgraciado 
7  sujeto  á  ana  tan  violenta  desesperaoioD, 
que  00  me  atreví  á  insistir  más,  lemiende 
deecQbrir  algsna  falta  en  su  pasado. 

Ya  conocéis  todos  los  detalles  del  suceso, 
mi  querido  Gastón;  vuestros  tiernos  7  so- 
lieítoa  cuidados  por  Jauós  os  han  asegu- 
rado nuestro  reconocimiento,  asi  como  nues- 
tra amistad;  pero  no  sabéis  la  cruel  an- 
gostia  qd^s    entonces   turbó  mi  corazón! 

Yo  había  adiviíado  (|ue  algún  tenebroso 
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secreto  pesaba  sobre  la  coQcieDcia  de  iD¡ 
desgraciado  espose;  pfro  igoorsndo  hasta 
los  meQorea  iodicioB  de  esta  falta,  no  po- 
día, Di  ayudarle  eo  la  reparacioQ  prosee* 
tada,  ni  reemplazarle,  dí  auo  coDQarme  i 
quien  quiera  que  fuese. 

Gl  estado  desesperado  de  J^dós  me  ba- 
cía temblar  de  verle  arrebatado  por  la 
muerte  ;  arraacado  á  mí  amor  antes  dd 
que  hubiera  podido  hablarme  á  corazoo 
abierto. 

SiD  embargo,  el  cielo,  á  quien  jo  invo- 
caba COD  tasto  ítrvor  y  lágrimas,  vino 
Bo  mi  ayuda.  Una  mejoría  visible  se  obró  en 
la  enfermedad,  y  en  cuanto  mí  marido  tuvo 
fuerzas  p^ra  uoa  larga  conversación,  pidió 
antes  que  nada  cumplir  sus  deberás  da 
cristiano,  lo  cual  le  calmó,  proporcionán- 
dole gran  consuelo. 

Fué  eo  9sta  época,  querido  amigo,  cuando 
os  visteis  en  ia  necesidad  de  partir  súbita* 
mente,  sin  poder  ni  aun  decir  «adiós»  á 
nuestro  querido  enfdimo.  Oí  acoidateis  tal 
vez  de  que  yo  os  imp°dí  entrar  en  sa  al- 
coba 7  me  encargué  de  trasmitirle  vues* 
tra  despedida,  temiendo  por  él  toda  es- 
pecie de  emoción. 
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Desde  las  primeras  palibns  que  dije  á 
mi  marido,  sentí  amargamente  do  haberle 
prevenido  aotes  de  voeatra  partida.  Parece 
qtie  le  habíais  inspirado  tal  coDflaoza,  tal 
simpatía,  que  contaba  ciegamente  con  vues- 
tra amistad  y  vueslrís  servicies  para  sa- 
carlo del  mal  paso  en  que  se  veía  com- 
prometido. 

Manííssló,  pues,  uoa  verdadera  desespe- 
raeioD  de  verse  arrebatar  esta  ttueva  pro 
habilidad  de  salvación,  y  yo  os  liubie^e 
¡DStado  para  qoe  vinierais  una  vez  mjis  en 
socorro  nuestro,  si  no  me  hubierais  ase- 
gurado que  era  un  asunto  de  corazón  io 
que  CB  robaba    de  nuestro  lado.» 

-lAhl  ipor  qué  do  habéis  cumpüdo  su 
deseo?— respondió  Gastou.— Hubierais  alla- 
nado muchas  difloultades,  hubierais  tra- 
bajado en  vuestrfs  inl^resea  tanto  como 
811   lea  mio8,  porque   eran  idéoticr-f!! 

iE'a  pir  llora,  por  ella  sola  por  quien 
os  dejaba,  y  esto  á  ñn  da  descubrir 
el  tngar  da  su  reclusión  después  del 
rapto  d«1  convento  en  que  yo  la  había  co- 
locado!... 

—[Dios  míol...  jes  posible!...— fxclamó  la 
princesa.— ¡Ah!...  ¡si  lo  hubiera  sidol  ..  Pero 
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si  ps  asi, — añadió  mirí'Dto  á  su  bij>.  que 
se  ruborizó,— esa  joveo  k  quipn  rmitbwis.., 
Pero  me  cootareis  todo  pso...  AnUñ  d  bo 
termÍDar  mi  do'orrso  rph.to. 

Gd  vano  íué  sup  icar  á  mi  mari''!»  te 
coDfiase  ea  mi  j  me  hablase  de  tae  pn- 
d3b;  no  pude  obtener  fu  coaÍAeion,  y  su- 
poDgo  ahora  que  fué  el  U'mcT  eolo  de  ali- 
meGtaríe  con  una  esperanza  tal  rez  1  u  oria, 
)o  que  le  impidió  abrirme  eu  ccrszoo. 

Eq  üd,  después  ile.  slgueae  sfmnt^ss  de 
irreeo  uciOD  y  de  pr(  funda  p^oa  por  paile 
de  Jatos,  aíi  c  mo  de  DuevuS  arguetias  de 
la  mía,  viendo  que  fu  ealud  se  deU'itaba 
de  día  eo  dia,  á  cooseciieccia  de  esta  agita- 
cirD.  se  decidió  á  seguir  mi  coose  o  ('t  hablar 
i  uno  de  Dues  ros  amigos  y  veciors  del 
campo,  hombre  probo  7  estimaMe  por  to- 
dos concpptos. 

Jaaós  le  codOó  sus  icqaietudee,  y  )e  rogó 
al  mismo  tiempo  ínese  á  Vifoa  á  dar  I03 
pasee  Decesarioe  eo  sit  reservada  empresa. 
Mi  pobre  mirido  estuvo,  naturalmeDte,  en 
un  estado  de  crii'^l  impacíPDCta  durante 
las  tres  semanaB  que  duró  la  ausencia  de 
Duestro  amigo,  ;  tanto  m*s  que  so'o  re- 
eüiimos  una  farta  así  concebida: 
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«La  persooa  que  buscáis  ba  desapare- 
cido misteriosamente;  pero  tranquilizaos:  es- 
to; sobre  la  pista.  Todas  tas  pesquizas 
son  dirigidas   por  mí.» 

£eta  caria  tau  lacóoica,  verdadero  ODig- 
ma  para  mí,  fué  seguida  de  un  eileocio 
absoluto.  Pero  aunque  la  ioquietud  parecía 
devorar  á  mi  desgraciado  esposo,  hubiera 
preferido  la  iDcertidumbre,  que  admitía 
auD  un  rayo  de  esperanza,  á  la  desastrosa 
noticia  que  trajo  ouestro  confidente. 

ApeoaB  llevaba  encerrado  con  mi  marido 
unos  cinco  minutes,  cuando  oí  un  penetrante 
grito,  ;  corriendo  al  lecbo  de  mi  querido 
enfermo,  le  encontré  atacado  de  horribles 
convulsiones. 

Desde  este  momento  su  vida  ba  estado 
en  inminente  peligro,  aparte  de  algunos 
instantes  de  tregua,  durante  los  que  no 
dejaba  de  preguntar  por  vos,  Gastoo,  es- 
perando en  vuestra  amistad  y  en  vuestra 
abnegación  para  vtrse  libre  de  sus  remor- 
dimientos!... 

iHabeís  escuchado  mis  ruegos!  La  Pro- 
videncia, cuyos  impenetrables  decretos  adoro 
más  que  nanea,  ba  permitido  que  mi  pobre 
marido  hallase  la  paz  de  su  alma,  j  que 
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nos  trajeseis  al  mismo  tiempo  &  nuestra 
querida  y  bien  amada  hija. 

iQue  Dios  sea  beodito  mil  Teces!...  ¡Pero 
después  de  Dios,  es  á  ros  h  quiea  debo 
todol  Sin  TOS,  iqué  hubiera  sido  de  mi 
pobre  IlODaf...  ¡Porque  yo  adivioo  que  ha- 
béis sido  SD  bieDbecbor.  su  aogel  tatelarl... 
¿No  era  de  ella,  de  esta  desgraciada  niña 
de  quieo  me  hablasteis  uo  diaT  Decíais, 
que  era  pobrel...  labaedonada!  {Oh!  qué 
horrible  ideal 

¿Cómo  podré  maDÍfeslaros  mi  profuudo 
recoDocimientof...  lYo  oa  profesaba  ya  una 
sincera  amistad;  pero  desde  ahora,  trataré 
de  reemplazar  la  afección  que  habéis  per- 
dido en  vuestra  infancia,  os  amaré  como 
tierna  madrel 

— [¿h,  priDcesal — esclami)  Gastón  arro- 
jándose &  sus  plantas  y  arrastrando  coa 
él  á  su  mujer.— I  Repetid  por  favor  esas 
palabras!  {Vos  no  podéis  adivinar  hasta 
qué  punto  me  hacen  felizl  iDecís  que  me 
concedéis  en  vuestro  corazón  el  puesto  de 
un  hijol..-  Perdonadme,  pues,  madre  mia, 
el  Ique  ignorando  los  sagrados  lazos  que  os 
UDen  á  liona  haya  usurpado  este  titulo  de 
hijo! 
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¡IJona  «3  mi  mujer/...  [Nos  amahamos. 
y  la  hice  mi  ecposal...  iMe  noí  á  e  la  taoto 
para  labrar  nuestra    íeticídad,   ct  mo    para 
sdqDirir  así  el  derecho  de  protpg-rla  y  velar 
por  eílal 

—  iAh,  madre  mial— añadió  liona  juo- 
líDdo  las  maDos,— ¡6i  eupiéieis  lo  que  Gus- 
toD  ha  faecbo  per  mil..  ¡No  mf  atrevo  k 
peoíar  cuál  hubiera  sido  mi  suerte,  ni  lo 
que  habría  llegado  á  ser,  bíq  sucarifio  7  so 
abuegraciOD  siu  limiteBl 

La  princesa  no  respondió  al  prooto,  pfro 
a  zaudo  al  cielo  eua  bellos  ojos,  Meóos  de 
lágrimas,  pareció  dirigir  uoa  ferriente  ple- 
garia a!  Todopoderoso, 

Luego,  bajando  sobre  c>u8  hijos  una  mí- 
Tftda  de  inefable  ternura,  y  poniendo  sus 
m^DOs  sobre  sus  ÍDclinadas  cabezas,  leí 
dijo  con  voz    entrecortada: 

-|Díos  es  buenol...  iQue  el  Señor  os 
guarde  y  os  proteja,  hijos  míos  biro  ama- 
dos!...  jDesde  el  fondo  da  mi  alma  llamo 
la  beodicioo  divina  sobre  vuestras  cabezas 
queridasl 

iHijos  miosl...  iVeoid  i  mis  brazos! 

Y  estrecbándolOF  contra  su  corasoo,  les 
cubrid  de  besos  y  de  ligrimas. 
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Calmiida  qne  fué  la  qdiocíod  déla  príDceía, 
conrjujo  aole  su  padre  á  ios  dos  hijos  que 
la  Frovi!ie:cia  les  enviaba  de  uoa  manera 
tan  mflagrosa,  j  que  ella  ja  babia  reanído 
eo  su  amor  maternal. 

fil  principa  do  ae  Bmtió  meaos  sor* 
prendido  ;  feliz  que  Jo  babja  ,sido  su 
mujer  al  conocer  el  tierno  lazo  gne  aoía 
á  BU  bija  con  el  vizcoude  de  la  Barre.  No 
vatñ'óen  dar  su  beódicioa  al  qae  babiamere- 
cido  tan  bien  lá'maDo  y  la  apccioo  d^  bu 
hija,  7  que  al  salvarla  le  háDJa,pr<)secTado 
&  él  mismo  de  un  ¿rlméb  involupiarlo- 

Desde  que  sus  fuersas  le  ..pern^jt^erOD 
hablar  sio  (attgarBe,  íúsíbIÍÓ  aó  tolo  en 
saber  de  boca  de  Gastón  y  de  liona  todos 
«I 
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los  detalles  de  la  íDíaocia  de  esta  úllima, 
SIDO  qne  edemfcs  qaiao  hacer  delante  de 
ellos  7  de  su  mujer  la  coofesioo  completa 
de  aua  faltas  para  cod  sa  bija. 

Esta,  así  como  Oastoo,  dulciflcaroD  de 
comuD  acuerdo  la  triste  relacioo  de  los 
lormeutos  de  todo  géoero  que  la  pobre 
Ilcoa  habla  sufrido  eu  bu  juTeotud.  La  no- 
bleza de  BU  corazoD  quiso  evitar  á  su  pa- 
dre la  vergüenza  de  tener  que  ruborizarse 
de  tanta  crueldad. 

Pero  i&  pesar  de  toda  esta  delicadeza  de 
eeotimieutos,  la  ladigDacion  j  desespera- 
ción del  principe  no  tuvieron  límites  cuando 
sapo  que,  &  despecho  de  sus  órdenes  más 
positivas,  ;  de  la  seguridad  solemne  de 
Vacsay,  la  pobre  liona  había  sido  entre- 
gada á  innobles  y   mercenarias  maoosl 

¡Juró  ala  princesa,  asi  como  á  sus  hijos, 
que  aunque  culpable  del  hecho  de  la  des- 
aparición de  liona,  de  quien  sus  indomables 
celos  no  soportaban  la  vista,  estaba  con- 
vencido de  que  la  pobre  niña  había  sido 
cuidadosamente  educada  en  una  pensión  en 
las  cercanías  de  Lucerna. 

Aseguró  haber  pagado  todos  los  años 
por  medio  de  so  intendente  grandes  samas 
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para  los  gastos  de  su  eJucaciOD  j  Eoale- 
Dimieoto,  á  üa  de  gae  oada  falta,  e  á  sa 
bienastar  materia). 

No  empezó  á  leoer  dudas  hasta  la  épcca 
del  viaje  da  Vacsay,  empreodido,  segUD 
las  aflrmacioDes  de  este  ú  timo,  coa  ÍdIcd- 
ciOD  de  buscar  á  la  joven  en  Lucerna  y 
de  hacerla  cambiar  au  colegio  coo  uoa  casa 
de  salud  Bü  Viena,  pues  era  uocestria  este 
medida,  seguo  la  oploioo  de  dift^reotes  mé- 
dicos ;  el  coDsejo  de  la  directora  del  co- 
legio. 

—La  turbacíoD  de  mi  coDcieDcia— añadi6 
el  príDcipe— me  habla  hecho  evitar  cod 
cuidado  ledo  lo  que  podia  preseutarma  el 
recuerdo  de  mi  hija.  Yo  no  quería  leer 
las  cartas  de  Suiza  y  hablaba  de  este  asnoto 
lo  menos  pcsible  con  Vacsa;. 

Peio  este  silencio,  tan  culpable  por  mi 
parte,  entraba  per  mucho  en  las  miras  de 
aquel  miserable;  asi  abuFÓ  tanto  de  mi  ab- 
soluta coofiaoza  para  eogaüarme   traidora- 


¡Ks  evideLte  que  guardó  p^ra  é.  la  major 
parte  de  las  sumas  destinadas  á  mi  pobre 
hija,  y  que  ella  paeó  largos  años  en  la 
necesidad  7  la  miseríal...  ¿No  es  ciertoT.,, 
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|No  me  coDteBtais,  bijos  míost ..  jAhl  eS 
borríblel...  iCodoico  qae  jamái  me  per- 
doDareisI... 

T  cobriéndose  el  rostro  cod  las  msDos, 
trató  de  ahogar  bub  gemidos. 

Pero  liona  le  rodeó  cod  bub  brazos,  y, 
cubriéndole  de  cariñosos  besos»   le  dijo: 

— iPftdre  miol  iNo  habléis  aeí]..,  ¡Todo 
esti  olTídadol...  Rodeada  de  felicidad  7 
amor  como  lo  estoy,  tpuedo  acaso  peosar 
en  lo  pasadof  Vos  mismo  babeis  sido  vic- 
tima ds  UQ  iodigDo  eogano,  ;  ahora  que 
me  babeis  Toelto  vuestro  carine,  quiero 
gozar  de  este  seutimieuto  tan  dulce  para 
mi  corazón. 

Por  lo  demií,  cuento  con  borrar  hasta 
el  menor  recuerdo,  y  no  pensar  más  que 
en  el  presente  tas  risueño  que  el  cielo  me 
concede,  asi  como  en  el  porvenir  no  me- 
nos fslrz  que  parece  estarme  reservado. 

La  emoción  del  principe  le  impidió  res- 
ponder á  las  dulces  palabras  de  su  hija;  pero 
extendió  sobre  li  cabeza  de  Ilooa  bus  des 
trémulas  manos,  contemplándola  con  amor. 

—¿No  debemos  ver— dijo— los  decretos  de 
la  Providencia  en  el  hecho  tan  ei'.raño  de 
haber  sido  70  precisamente  el  que  te  haya 


y  Google 


ILOKA 5*1 

reconocido,  liona  mial...  iQ\¡6  mi  primer 
mirada  sobre  tí  haya  descabierto  el  mis- 
terio, mieotras  que  ti  aogítica  madre, 
cuyo  amor  por  ti  jamáa  se  ha  desmeotido, 
pasaba  alguooB  diaa  al  lado  de  su  bija, 
bíd  qud  su  corazón  hablase  ;  sin  que  la 
menor  sospecha  atravesase  por  su  espirituf 

¡Pobre  Irma!— añadid,  volviendo  á  su 
mujer,— tal  vez  será  preciso  buscar  la  causa 
de  este  hecho  eo  tus  inquietudes  por  mi, 
que  te  preocapabao   sin  ceasr,  ¿00  es  asi? 

La  princesa  inclinó  dulcemente  la  ca- 
beza ea   señal  de  asenlimiento. 

— ¡Pobre  alma  queridal-contÍDUÓ  el  prín' 
ape— icn&Dto  te  he  hecho  Bufrir  amándote 
apasionadamente,  y  no  habiendo  amado  en 
el  mundo   roas  que  i  til 

Pasó  su  mano  por  los  ojos,  y  luego  re- 
plicó, después  de  un  momento  de  silencio: 

—Ka  cuanto  al  vive  recuerdo  que  he 
coDserrado  de  las  facciones,  tan  queridas 
ahora,  de  mi  liona,  se  explica  por  la  cir- 
cunstancia de  quOi  á  despecho  de  loe  es- 
fuerzos de  mi  voluntad,  jpm&s  he  conse- 
guido arrancaile  de  mi    corazón! 

iCuanto  más  alejaba  de  mi  á  esta  po- 
bre oióa,  evitcndo  todo  motivo  de  recuerdo 
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ó  de  aproximacioD,  tanto  mas  su  imageo 
me  perseguía  de  dia  y  de  Docbe,  torbaodo 
mis  iicupacíODea,  mi  sueño,  mi  trarquilidadl 

iNada  era  suflcientel  Ni  el  trabajo  dí  las 
distracciones  coDseguiao  arrojar  de  mi 
menta  tas  facciones,  aunque  el  remordí* 
mieoto  DO  entrase  aun  para  nada  en  mi 
preccupacioD. 

Poco  después  que  VacsEj  me  aseguró 
que  tú  sufrías  uaa  alieDacion  mental,  7  que 
uD  aventurero  fraocés— así  calificaba  a 
Gastón— se  babía  apoderado  de  ti;  después 
que  descubrí  las  iníamiae  de  mí  intendente 
y  que  la  enfermedad  me  impedía  ealvarte> 
no  be  tenido  un  instante  de  reposo  Di  de 
calma. 

iGra  justo  castigo  de  mí  crimenl...  Mi 
cruel  odio  por  mi  bija,  y  las  indignas 
sospechas  que  concebí  contra  mi  mujer, 
siempre  dulce,  siempre  amante,  mereciaD 
que  la  Providencia  me  castígasel...  [Pueda 
al  menos  haber  expiado  de  este  modo  una 
pequeña   parte  de  mis  faltasi  .. 

Pero  esta  tortura  no  fué  nada,  compa. 
rada  con  la  desesperación  que  de  mi  se 
apoderó  cuando  el  amigo  que  se  había 
comprometido  á  ir  á  Viena  á  buscará  mi 
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pobre  hija,  me  escribió  qoe  babía  dSEapa- 
recido...  Teoia,  sí,  ana  [ligera  esperanza 
de  poder  eocontrar  las  trazas  de  la  fugi- 
tíra;  pero  tambieo  esta  esperanza  se  des- 
vaneció Á  su   vuelta. 

La  policía  de  Víeoa,  después  de  haber 
sospechado  de  uo  pintor  de  aquella  ca* 
pital,  como  implicado  eu  la  evasiva  de 
liona,  había  pdrdido  el  hilo  que  pudiera 
guiarla    es  este  laberinto. 

Es,  pues,  de  voa,  mi  querido  Gastón,  de 
quien  espero  ahora  la  solución  de  este  úl- 
timo misterio.  Hasta  esta  mañana  estaba  su- 
mido en  la  más  amarga,  la  más  proíanda 
desolación,  diciéodome  con  terror  qne  iba 
&  aparecer  ante  el  tribunal  de  Dios  car- 
gado de  uD  crimen  atroz...  que  el  Todo- 
poderoso reclamaria  et  cuerpo  ;  alma  de 
mi  hija  perdida  por  mi  falta,  por  mis 
íDJuatos  é  indomables  celos!...  jY  qué  hu- 
biera podido  contestar  al  tremendo  juez? 

La  princesa  é  liona  se  esforzaron  en 
calmar  los  remordimientos  del  príncipe, 
colmándole  de  caricias  j  asegurándole  su 
perdón. 

El  míBiDo  Gastón  do  pudo  reaísür  al 
arrepentimiento  tan  vivo  j  tan  sincero  que 
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expresaba  su  padre  político,  auoqae  su 
amor  apssioDado  por  liona  y  d  cruel  re- 
Guerdo  de  las  persecucioDes  sufridas  por 
la  pobre  victima,  le  bicieseo  menos  dis- 
puesto al   perdoD. 

Estos  contradictorios  seutimieDlos  que  se 
despertabao  en  su  alma,  no  fueroo  puestos 
mu7  largo  tiempo  á  pru8^. 

La  eofermedad  del  príDCipf,  después  de 
uoa  corta  tregua,  coosecueDCia  Datura!  de' 
reposo  de  su  coacieDcia,  se  ^apoderó  de 
él  COD  nueva  violencia. 

Sus  fuerza?,  minadas  por  taotas  emocio- 
Dcs,  DO  pudieron  resistir  á  aquel  repetido 
oh  que,  j  dícliEaron  entcDces  visibUmeote. 

Los  cuid'iidos  reunidos  de  su  mujer  7  su 
hija  DO  fueron  bastantes  para  salvarle,  y 
al  oabo  de  quiuce  di'^s  de  dolorosa  !ucba 
cnire  la  vida  y  la  muerte,  expiró  entre 
sus  brazos.  Sus  ú  timas  palabras  fueron 
de  arrepentimiento  y  amor  por  aquellcs 
seres  á  quienes  tan  cruelmente  había 
berido. 

La  deseaperacioD  de  la  condesa  fué  des- 
garradora, cuando  Be  vio  llevar  &  aqoal 
que  no  había  cesado  de  amar  con  el  amor 
mis  profundo  desde  que  lo    vio  por    prí- 
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mera  vez,  7  t)Ufl  Biempre  había  sido  el 
centro  de  eus  más  víTas  uíeociODes  j  d* 
UdoB  sus    peosamieotos. 

Sa  dolor  no  loé  templado  qd  p09Q  sino 
por  la  BÍDcera  piedad  ;  por  ts  teroqra 
ds  sus  hijos.  Pero  se  veia  claramente,  que 
al  llenar  eaorapuloaameote  sus  ^eberei^  al 
aceptar  con  reconocimieDto  las  muestras 
de  afecto  de  sus  hijos,  mostr podóles  ana 
dulzura  iualterable,  su  corRzoo  00  bahía 
coDseguido  desprenderse  de  su  bien  amado 
Jaoós,  7  le  había  seguido  m&s  allá  de  la 
tumba. 

SÍB  embargo,  cedieodo  á  los  reiterados 
ruegos  de  Gastón  y  de  Ilooa,  ccnsíntiá  en 
acompañarlos  cod  sos  otros  {  dotí  hijoe, 
cuando  empreudieroo  la    vuelta  á  Bretaña- 

Allí  vivió  algunos  meses,  y  se  convenció 
más  que  nunca  de  la  perfecta  dicha  de 
liona,  que  le  dio  durante  aquel  tiempo  su 
primer  nieto. 

Pero  QastOD  y  su  mujer,  que  habían  es- 
perado poder  fijar  i  su  lado  á  aquella 
excelente  madre,  y  concluir  por  cicatrizar 
la  profunda  herida  de  su  alma,  colmán- 
dola de  cariño  y  amor,  se  vieron  burtadoi 
en  este  deseo. 

69 
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Al  oabo  de  algao  tiempo  no  resistió  í  la 
ardiente  necesidad  de  su  coraioo  y  regresó 
k  lu  patHa  j  bacía  el  suelo  que  encerraba 
loi  restos  de  su  bien  amado  Janós. 

Empleó  su  existencia  haciendo  bueíias 
obras,  campliendo  sas  deberes  de  cristiana 
7  de  madre,  rogando  por  el  alma  de  se 
querido  esposo, ;  ne  aspirando  k  otra  dictia 
más  qne  á  la  de  rennirse  con  él. 

Solo  despnes  de  mucbos  a&os  de  prue- 
bas sobre  esta  tierra,  el  cielo  satisfleo  el 
voto  de  aa  corazón. 

Entretanto,  el  vizcende  y  la  vizcondesa 
de  la  Barre  fueron  todos  los  años  &  visí' 
larla  á  Simootornya  y  presentarla,  para 
que  ios  bendijese,  los  hijos  que  la  Previ- 
dflDcia  concedió  á  en  dulce  y  feliz  unión. 
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